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 A mis
sobrinos, Joel y Mireia, 


Gracias por ser
tan auténticos y tan llenos de ilusiones y ganas de vivir, vuestra sonrisa me
da tiempo de vida, vuestro amor me da cariño, ilusión y esperanza de un tiempo
mejor.


Sin vosotros no tendría
portada, sé que aún sois muy pequeños para entender esto, pero también sé que
cuando seáis un poco más grandes lo entenderéis y espero disfrutéis de estos
treinta y tres relatos cortos de ciencia ficción.


A mis niños y
niñas que tanto quiero, como son;


 Carla, Izan,
Jan, Pau, Abril, Clhoë, Kira, Quim, Martina, Alba, etc. y los que vendrán. 


 










Nota
del autor















33 es un libro de
relatos, 33 historias diferentes, he querido explorar los diferentes géneros de
ciencia ficción que existen, me he dejado muchos y he repetido unos cuantos, no
obstante, he de decir que muchas de las historias que he escrito son para un
público adulto.


Nada que ver con
mi primera novela de ciencia ficción, Virgen. Virgen es una historia
completamente diferente, un mundo diferente, una filosofía diferente respecto a
estas historias. Virgen continuará su aventura después de 33, no os preocupéis.


Aquí encontraréis
historias de amor, utopías maravillosas y otras escalofriantes, historias de
terror, algunas incluso muy duras, y otras en cambio más amigables.


También hay lugar
para la fantasía, un género que me maravilla casi tanto como la ciencia
ficción. Por supuesto el suspense está garantizado. 


El tono general es
algo oscuro, con un toque del ya famoso, ¿Sí pasara, que haría yo?


En fin, espero y
deseo que os gusten los relatos, y por si acaso, perdonadme este atrevimiento.


Sin más, un abrazo
mis queridos lectores.


                                                
Daniel Hinojosa.















“Todas las personas mayores fueron al principio niños (aunque
pocas de ellas lo recuerden)”


EL PRINCIPITO (Antoine de Saint Exupéry)


 










El
Único















Eran
las siete de la mañana cuando Dan se despertó. El silencio era horrible, podía
escuchar hasta su propia respiración y encima sólo había una pequeña luz blanca
justo encima de su pecho que iluminaba el cubículo en el que estaba. Dan empezó
a recordar donde estaba, poco a poco eso sí, sabía que acababa de despertar de
hibernación, por lo que el cubículo era donde había estado en estado latente.
Ahora que se fijaba, veía que tenía tres diales puestos, uno en cada brazo y
otro algo más molesto y más grande en el ano, no tardó en zafarse de ellos, el
problema fue que nada más incorporarse le entró un hambre increíble y mucha
sed.


Fue
corriendo a una mesa que estaba justo enfrente de él donde había dos botellas
de agua mineral, un plato con un solomillo de ternera, otro con pasta variada y
otro más con ensalada, no se sorprendió del todo ya que recordó que había
programado ese menú cuando despertara.


Una
vez se sació comiendo y bebiendo se fue al cuarto de baño que estaba al fondo a
la izquierda, se dio una buena ducha de casi media hora, se lavó los dientes y
se vistió con el mono gris claro que había en un taburete. Se miró al espejo y
vio que debía afeitarse y cortarse el pelo, así que se puso a ello. 


Cuando
acabó se miró delante del espejo e intentó recordar todo, aunque tenía muchas
lagunas sabía que era normal después de haber estado en estado latente. El
problema es que no sabía cuánto tiempo había estado ni donde estaba ni cuál era
su misión. 


Se
sentó en el taburete mientras seguía viéndose en el espejo y entonces se fijó
en un detalle, en el mono ponía justo debajo del pecho, ARIA, eso le hizo
recordar, estaba en una nave interestelar con destino Gliese 163d, él era el
ayudante del capitán de la nave, su primera misión interestelar. Recordó que
hacía apenas un año se había graduado en la academia espacial y le habían dado
su primer destino en el ARIA. Enseguida se acordó que la misión tenía una
duración de 150 años, ya que el ARIA iba a un tercio de la velocidad de la luz
y Gliese 163 estaba a 50 años luz de distancia, por lo que si se había
despertado significaba que ya habían llegado y que era 150 años más viejo,
aunque tuviera el aspecto de un chico de 21 años.


Cuando
se vio más seguro salió de su habitación. Nada más salir recordó que lo primero
que debía hacer era ir al puente y que Silvia la IA de la ARIA le tenía que dar
un parte del estado de la misión y de la nave, después debía ir a avisar al
capitán de la ARIA y pasarle el parte.


Entonces
se percató que el pasillo estaba iluminado. Se imaginó que Silvia habría
encendido las luces, así que se fue caminando por los pasillos hasta el
ascensor, ahí pronunció en un tono claro el destino.


_¡Puente!


El
ascensor empezó a moverse, en menos de diez segundos se abrió la puerta y vio
otro pasillo iluminado, este algo más corto. Al final había una puerta con una
pantalla pequeña en el centro de la misma. Al llegar puso su dedo índice en
ella y la puerta se abrió, al cruzar se encontró con una habitación sin puertas
ni ventanas, únicamente había una escotilla en el techo, y en una de las
paredes se leía:


“Presionar
el botón rojo para la apertura de la escotilla”


Justo
al lado había una escalera que daba a la escotilla, así que presionó el botón
rojo y empezó a subir. Al llegar arriba giró la manivela y abrió la escotilla.
Una vez cruzó el umbral de la escotilla volvió a cerrarla y se fijó que estaba
en un pasillo muy largo y estrecho, con una escalera de metal pegada a una de
las paredes, ahí había una tenue luz que apenas iluminaba. 


Dan
se puso en marcha, aquel pasillo debía de medir al menos cien metros, a medida
que iba avanzando se dio cuenta de que iba perdiendo peso.


_Claro,
ahora me acuerdo, el puente está en el centro de la nave y no existe la
gravedad en él. – Pensó mientras iba avanzando.


Al
llegar al final había otra escotilla, presionó un botón rojo y empezó a girar
la manivela. De ahí pasó a otra sala, está ya estaba preparada para la
ingravidez, ya que estaba plagada de velcros con consolas y demás objetos
pegados en ellos alrededor de la sala. En uno de los laterales había otra
escotilla, esta sin botón rojo, así que empezó a girar la manivela cuando de
pronto oyó una voz.


_Hola
Dan, ¿Has comido a gusto?


_Sí
gracias Silvia. – Contestó Dan.


_Antes
de pasar al puente debo informarte de unos detalles de la misión.


_Eh,
claro, claro, dime.


_Bien,
te diría que te sentaras, pero va a ser imposible, en fin, te explico. Estás en
la nave interestelar ARIA, con destino a Gliese 163d, tercer planeta del sistema
Gliese 163 que dista 48,9 años luz de la Tierra.


_Eso
ya lo sé Silvia, me he acordado.


_Bien,
como iba diciendo, esta nave se lanzó en el año 2093, has estado hibernando
durante 152 años, 8 meses, 14 días, 8 horas, 23 minutos y 12 segundos. En el
calendario humano estamos en el año 2245, mes Julio, día martes 13, hora 10 y
23 minutos de la mañana. 


Actualmente
ARIA se encuentra a 23 millones de km de distancia de Gliese 163d, en rumbo
directo al planeta, lo alcanzaremos en 3 días, 23 horas, 12 minutos y 15
segundos. En ese instante entraremos en órbita baja a una altitud de la
superficie de 600 km en el apogeo. Debo informarte que Gliese 163d dispone de
tres satélites naturales, uno de 900 km de diámetro a 363.000 km, otro de 163
km a 536.000 km y otro de 96 km a 832.000 km del planeta. Estos satélites eran
desconocidos en el momento del lanzamiento, pero se sospechaban y ahora se
entienden las variables en la gráfica de velocidad radial del planeta.


_Bien
bien Silvia, eso es bueno. –Sonrió Dan.


_Hay
más, el diámetro de Gliese 163d es de 14.523 km, tarda 90 días en orbitar
Gliese 163. Se han detectado tres grandes continentes, 1.256 islas de tamaño
inferior a los 100 km cuadrados, existen dos casquetes polares, con abundante
hielo, el clima en lo que sería la zona tropical es sumamente caluroso. Hemos
detectado temperaturas de hasta 63 grados centígrados en uno de los desiertos
de esa zona, en las zonas boscosas y costeras la temperatura media es de 32
grados, en los polos en comparación es de -40 grados. El planeta tarda 32 horas
en rotar, y la atmósfera como se intuía es respirable, a falta de los informes
de las sondas ya lanzadas al planeta falta saber qué tipo de seres vivos, tanto
animales, vegetales, insectos u hongos viven en el mismo, eso sí, cabe decir no
se ha detectado ninguna civilización inteligente en el mismo.


_Estupendo
Silvia, eso son muy buenas noticias, el capitán y los diez mil colonos estarán
contentos. – Dijo entusiasmado Dan.


_A
eso iba Dan. – Dijo en tono serio Silvia.


_¿Qué
pasa Silvia? – Preguntó ahora preocupado Dan.


_Ejem…
he ensayado esto unos tres billones de veces durante el transcurso del viaje,
pero ahora que es el momento, no sé cómo encarar esto. – Expresó preocupada
Silvia.


_Pues
dilo sin más Silvia, me estás preocupando. –Dijo Dan más preocupado que antes.


_En
fin, vamos allá… ¿Cuál es tu último recuerdo Dan?


_Mí
último recuerdo… A ver, que piense… Sí estaba en la lanzadera para subir al
ARIA, el viaje fue un poco movido, pero enseguida estuve en órbita, fui directo
a mi habitación, ahí había un enfermero, me desnudé y él me ayudó a ponerme las
sondas, me pinchó y me tomé diez pastillas con nanosondas para la hibernación y
bueno después me desperté hace un momento.


_Bien…
¿No te extraño ir sólo en la lanzadera?


_Pues
ahora que lo dices, no recuerdo tener esa sensación de extrañeza, es cierto…


_Eso
es porque ya te habían informado de ello Dan, ejem… Subiste sólo a la ARIA y
ahí sólo te encontraste con un enfermero, cierto, ¿Verdad?


_Sí…
¿Pero? – Dan empezó a preocuparse.


_¿Recuerdas
algo anterior a cuando te subiste a la lanzadera?


_No
mucho, la verdad, bueno sí, que un año antes me gradué en la academia, la noche
de la entrega de notas pillé una buena borrachera con Jan, recuerdo que él me
dijo que quería ir a Marte, después de eso… Ah, sí, me llamaron de la AIE, la
agencia internacional del espacio, querían hablar conmigo, ahí estuve un año
preparándome para esta misión. – Sonrió Dan.


_¿Y
no recuerdas que aprendiste?


_Bueno,
aprendí a llevar el ARIA, vaya ahora que ya me vienen todos los recuerdos, sé
que sé todo sobre esta nave, su funcionamiento, como es, etc.


_Bien,
¿Y qué más?


_Silvia
esto es muy raro, ¿Qué pasa? ¿La nave tiene un problema? Porque si es así tengo
que avisar inmediatamente al capitán.


_A
la nave no le pasa nada Dan, por cierto, ¿Cómo se llama el capitán?


_¿El
capitán?, Silvia vaya pregunta, el capitán se llama Dan… - Dan se quedó
congelado en ese instante.


_¿Y
eso no te extraña? – Pregunto con tono suave Silvia.


_El
capitán… el capitán… no puede ser… es imposible, pero… ¿Soy yo? – Preguntó
sorprendido Dan.


_Exacto
capitán Dan, eres tú, por esa razón conoces tan bien la nave.


_Pero
no tiene sentido, al despertar recordé perfectamente que tenía que subir al
puente a hablar contigo y después pasar un parte al capitán, no puede ser…


_Eso
es porque preferiste que recordaras eso al despertar Dan. ¿Qué más recuerdas
ahora?


_Recuerdo
que la misión era muy importante, y que… Vaya es cierto, soy el capitán… 


_¿Y
qué más Dan?


_Pues
que… No sé… tengo como un vacío aquí.


_Por
ese motivo estoy hablando contigo ahora, para que empieces a recordar. ¿Te
acuerdas el motivo por el cual se decidió ir aquí?


_Sí
eso sí, era el exoplaneta con más posibilidades para poder habitarlo, ahora
recuerdo que si este no era viable hay datos en ARIA para ir a 200 destinos más
según posibilidades de habitabilidad, Gliese 163d era la primera opción. 


_¿Recuerdas
sí había más misiones como la tuya?


_Sí
creo recordar que había otra más en la nave… ¿Cómo se llamaba?... Ah, sí, en la
IRIS, su capitán era mi compañero de academia, John, un gran tipo sí señor.


_Bien,
vamos por buen camino, creo que será mejor que descanses y mañana volvemos a
hablar del tema, todavía quedan tres días hasta llegar por lo que hay tiempo. –
Dijo Silvia.


_Pero…
Debo entrar en el puente Silvia, tengo que saber el estado de la nave.


_No
te preocupes Dan, sí pasara algo te avisaría inmediatamente, ahora por favor,
baja a tu habitación, en el pasillo D3 hay una sala de estar donde podrás leer
o ver la película que quieras, hay literalmente millones a escoger. La cena
será dentro de diez horas, como hace poco has comido si te entra hambre puedes
picar algo cuando quieras, después, por favor, ve a tu habitación y ponte a
dormir, necesitas descansar antes de empezar a saber más sobre la misión y
empezar a tomar decisiones. 


_Silvia,
eso da igual, estoy bien, sigamos hablando y déjame pasar al puente, soy el
capitán y te lo ordeno. – Dijo serio Dan.


_Lo
siento Dan, son tus propias órdenes que no te deje entrar hasta que no
recuerdes al 100% tu misión. – En ese instante se abrió la escotilla en
dirección al enorme pasillo.


_¿Qué
yo te he ordenado esto? Pero… 


_Por
favor, Dan, baja y descansa, mañana sabrás más. – El pasillo se iluminó en ese
instante, como invitándole a irse.


_Ok,
ok, bajo, aunque no me hace mucha gracia Silvia, la verdad. – Dan empezó a
bajar por el pasillo.


_Dan,
sí quieres charlar de cualquier cosa que no sea la misión podrás hacerlo en tu
habitación, que descanses.


Dan
se fue directamente a la sala de estar. Una vez estuvo ahí se fue directo a la
consola central y le pidió que le mostrara un resumen de las principales
noticias acaecidas en la Tierra en los últimos 150 años. Al hacerlo pidió que
se centrara en noticias de carácter político, científico y ambiental.


_Búsqueda
finalizada. – Informó la consola a los diez minutos.


Dan
empezó a leer, aunque por la selección que realizó vio que le llevaría mucho
tiempo leérselo todo, la consola había seleccionado 27.536 noticias, había
desde grabaciones de noticias de televisión hasta teletipos escritos.


_¿Cuánto
tardaré en leer y ver todas las noticias? – Preguntó Dan a la consola.


_Dedicando
una hora al día tardarás 5 años, 3 meses, 12 días, 15 horas, 36 minutos y 12
segundos aproximadamente.


_Madre
mía, bueno iré seleccionando lo que me interesa, creo que esto es bastante
entretenimiento.


Cuatro
horas y media después Dan se fue a su habitación, tenía hambre y sueño, su
cuerpo aún no estaba del todo acostumbrado, 152 años en hibernación hacían mella
en cualquiera.


Al
día siguiente se despertó pronto, eran las seis de la mañana, así que se tomó
un buen desayuno y después hizo un poco de ejercicio, su cuerpo lo necesitaba,
demasiado tiempo hibernado. Tres horas después volvió a la antesala de la cabina
del puente. Cuando llegó Silvia le saludo afectuosamente.


_Hola
Dan, te veo mucho mejor que ayer, la comida y el ejercicio te han sentado bien.


_Gracias
Silvia, ¿Me vas a dejar entrar en el puente? – Dan fue directo en su pregunta.


_Aún
no Dan, me diste órdenes explicitas de no dejarte entrar hasta que no supieras
todo lo necesario.


_Bien
pues dímelo. Estoy preparado para cualquier noticia inesperada.


_Iremos
poco a poco Dan, es mejor así.


_No
consigo entender por qué te daría esas órdenes, además tampoco recuerdo que lo
hiciera. – Dan mostró su enfado.


_Tranquilo
Dan, cuando lo sepas todo, y créeme será en breve, lo entenderás perfectamente.
Si te parece empezamos por donde lo dejemos ayer.


_Bien,
bien, soy todo oídos.


_Ok,
¿Recuerdas cuál es el principal objetivo de esta misión? – Preguntó Silvia.


_Por
supuesto, construir una colonia humana con las diez mil personas a bordo. –
Contestó Dan totalmente seguro.


_Bien,
¿El objetivo es colonizar Gliese 163d? 


_Claro,
que tontería, es evidente. – Dan no entendía el motivo de esa pregunta.


_¿Crees
que es factible esta misión? 


_Por
supuesto, además dentro de diez años llegará la segunda nave con diez mil
colonos más y dentro de otros diez años otra y así durante siglos. Pero eso ya
lo sabes, no entiendo por qué me lo preguntas.


_Te
lo pregunto por qué quiero saber si crees que sería posible aun cuando esta
fuera la única nave en llegar aquí.


_¿La
única?, no perdona eso es imposible, recuerdo perfectamente el programa de la
misión y estaban previstas como mínimo nueve naves más, cada una de ellas
lanzadas con diez años de diferencia, si falla una quedan ocho más.


_Bien,
pero tú qué crees, ¿Sería posible llevar a cabo esta misión con esta única
nave?


_Sería
casi imposible, está demostrado que para que una colonia subsista son
necesarias un mínimo de cien mil personas y aun así hay peligro de que no salga
bien, los defectos genéticos a partir de la generación número diez serían más
que visibles hasta llegar a un punto que sería inviable la población y acabaría
por sucumbir ella sola.


_¿Crees
que sería posible la misión con un millón de personas?


_Bueno,
no tengo los datos aquí para saberlo a ciencia cierta, pero está claro que
mejor que con cien mil, igualmente no entiendo por qué me haces esa pregunta,
no van a venir un millón de personas aquí.


_Cambiemos
de tema, ¿Recuerdas algo de tu preparación para la misión?


_Pues,
sí claro, fue bastante completa, conocer la nave al completo, el sistema Gliese
163, lo que se sabía entonces, claro, está, dimos un poco de historia sobre la
colonización de Marte, etc.


_Bien,
bien, y… ¿Recuerdas haber dado clase sobre psicología infantil? – Al oír eso
Dan se quedó de piedra, por un lado volvía a no entender la pregunta, no tenía
sentido, pero también hizo que le viniera a la menta una imagen, una de cuando
estuvo en el centro. En esa imagen estaba él en clase, estaba sólo, con una
mujer mayor delante de él, al fondo había un mural proyector donde se leía:


“Educación
de 0 a 3 años”


_Eh,
no, no lo recuerdo, pero bueno no sé, me ha venido a la mente algo sobre
educación infantil, pero no estoy seguro de ello, aún no me acuerdo bien del
todo.


_Tranquilo
Dan, es normal, te explico; antes de realizar el procedimiento de hibernación
te sometiste a una operación de ocultación de recuerdos, fue muy selectiva,
algo inocuo y totalmente reversible a los tres días, es por eso por lo que vas
recordando poco a poco, sin contar el periodo de hibernación, tan sólo llevas
un día y medio desde que se hizo la operación.


_¿Pero
por qué? Quiero decir, por qué me sometí a esa operación, no tiene sentido. –
Dan se estaba poniendo cada vez más nervioso.


_Por
la sencilla razón de que se determinó que el impacto psicológico sería menor si
te despertabas y no recordabas la misión principal. –Respondió explicita Silvia.


_Ok,
pero entonces por qué tenía un recuerdo falso, ¿Por qué creía que yo era el
ayudante del capitán?


_Es
una desviación que se realizó para aminorar el impacto. Tranquilo, mira la
pantalla de tu izquierda.


Dan
se giró poco a poco, el ambiente ingrávido de la sala hacía que tuviera que
hacerlo despacio si no quería salir disparado. Al girarse vio en la pantalla
una imagen de un documento donde se leía que permitía la realización de esa
operación, estaba firmado y esa firma era la de él, justo debajo de la firma se
leía; Capitán Dan Simmons, en Cabo Kennedy, Florida, 23 de mayo de 2092.


Al
verlo Dan tuvo una mezcla de sensaciones, por un lado, se había quedado más
tranquilo, eso demostraba que él quiso que esto pasara y por otro lado le
empezaron a salir dudas. Esa imagen podría ser falsa, para una IA eso sería muy
fácil de falsificar.


_Vale
bien, pongamos que es cierto, que yo firmé eso, pero ahí no pone nada de por
qué permití esa operación.


_Dan
por favor, creo que sería conveniente que diéramos por finalizada la sesión de
hoy, mañana será la aproximación final a Gliese 163d, tendrás la mente más
clara, recordarás más y verás como todo tiene un por qué y un motivo. Mañana te
lo explicaré todo, ahora, por favor, ve a tus aposentos.


_No
me gusta nada esta sensación Silvia, además otra cosa, necesito saber el estado
de las diez mil personas de abordo, no me has dicho nada, tengo que ver que
están bien, ¿Qué clase de capitán sería si no supiera el estado de mi
tripulación? 


_Dan,
por favor, baja a tus aposentos y descansa, no te preocupes por nada, sabes que
si pasara algo urgente o que pudiera hacer peligrar la misión yo te avisaría. 


El
túnel con la escalera se encendió y las luces de la sala se apagaron, Dan se
quedó un instante flotando en la oscuridad, necesitaba pensar, esta situación
no era normal, Silvia ocultaba algo grave. Lo más traumático era que si era
cierto, el mismo se había dado permiso para pasar por este trauma, no tenía
sentido y lo peor, estaba empezando a tener miedo.


Dan
se fue directo a la sala de estar, cogió una botella de agua y empezó a leer la
selección de noticias, el día anterior estuvo tres horas y sólo consiguió leer
un año de noticias, era lento y frustrante ponerse al día, pero le servía para
despejarse y olvidarse de lo que estaba pasando.


Dos
horas después paró de leer, e hizo que la consola buscara noticias que hablaran
de la misión IRIS, según recordaba esa misión tenía destino Tau Ceti, por lo
que haría años que ya habría llegado y la Tierra habría recibido ya noticias al
respecto.


La
consola tardó media hora en hacer la selección de noticias, encontró sólo dos,
una era en relación con un proyecto llamado Iris que no era otra cosa que una
nueva inteligencia artificial y la otra noticia era en relación con un
documento desclasificado de un antiguo proyecto llamado IRIS. En el artículo
sólo indicaba que fue un proyecto que se canceló, no decía nada más. Enseguida
Dan pidió que buscara noticias sobre su propia misión, después de media hora la
consola encontró una, hacía referencia a otro documento desclasificado, en
relación con otro proyecto cancelado.


Según
eso la gente de la Tierra no sabía nada de su misión, pero no tenía sentido,
¿Cómo pudieron ocultar una misión como la suya? Habían gastado miles de
millones tan sólo en construir el ARIA, además por muy buenos servicios
secretos que fueran, ocultar que diez mil personas se habían ido era casi
misión imposible, a la fuerza esas personas conocerían a otros tantos miles y
estas otras a otros tantos miles, era imposible ocultar algo así.


_Silvia,
¿Dónde están los cubículos de hibernación de los pasajeros?


_Silvia,
responde, por favor… - Dan no recibió respuesta de Silvia, el silencio en la
sala de estar se hizo sumamente incómodo.


_Silvia,
por favor, contesta. – Dan empezó a pegar puñetazos a la mesa, gritando con
fuerza, ¡Silvia! ¡Contesta ya!


_Dan,
estás muy nervioso, por favor tranquilízate, lo que has encontrado es normal,
tu misión no recibió publicidad en los medios, ya deberías de recordar que fue
una misión secreta.


_Pero,
no es posible ocultar diez mil vidas Silvia, es imposible… 


_Dan
por favor, ve a tu habitación, cena tranquilo y vete a dormir, mañana te lo
contaré todo.


_No
me gusta esta situación Silvia, no me gusta nada, ¿Es que acaso estoy solo? –
Preguntó Dan con miedo.


_Dan
no estarás sólo en Gliese 163d, tranquilo, mañana lo sabrás. – Automáticamente
la consola se apagó, se abrió la puerta de la sala al pasillo que ya estaba
iluminado y las luces de la sala de estar se apagaron. Era la forma de decirle
que se fuera y a Dan empezaba a disgustarle esa manera de tratarle que tenía
Silvia, así que se fue a regañadientes.


Al
llegar a su habitación cenó a disgusto, activo la consola y siguió leyendo la
selección de noticias, necesitaba encontrar algo con sentido, la gran mayoría
de noticias eran relacionadas con temas políticos, que si la Unión había
firmado la paz con Com-Asia, que si la Unión Africana había aprobado la
reconversión del Sáhara para que fuera el mayor bosque del mundo, que si Marte
había firmado un tratado de comercio con la Luna, que sí la nación océano había
decidido ser paraíso fiscal, etc. Respecto a las noticias científicas había un
montón de ellas, entre las que más atrajeron la curiosidad de Dan fue sobre el
proceso de terraformación de Venus, la construcción del Envolve, un mega
hábitat espacial con forma toroidal donde tendrían cabida más de diez millones
de personas y sobre todo en relación a los tratamientos antienvejecimiento, los
avances en nanotecnología, etc.


Después
de cuatro horas leyendo sin parar el sueño pudo con Dan, así que se fue a
dormir, tenía tanto sueño que los nervios y la intranquilidad que sufría no
pudieron evitar que se quedara dormido.


Se
despertó con dolor de cabeza, había estado demasiado alterado el día anterior y
no ayudó que se bebiera la botella de vino tinto, había unas cuantas
criogenizadas en la ARIA y el proceso que se tenía que hacer para que fueran
bebibles hacía que el vino subiera en grados de alcohol. Después de desayunar y
hacer un poco de ejercicio se fue directo a la antesala del puente, quería
saber ya todo lo que ocultaba Silvia, no podía esperar más.


_Hola
Dan, te tengo que pedir que cierres los ojos, voy a aplicarte una reconversión
de memoria, necesito que te inmovilices la cabeza con estas tiras de seguridad
que tienes a tu izquierda, tranquilo el proceso es totalmente indoloro.


_¿Esto
es para que recupere mis recuerdos? – Preguntó Dan.


_Sí,
el proceso es algo lento, te iré haciendo preguntas, verás que poco a poco vas
recordando más detalles.


_Ok,
no puedo estar más tiempo así, me estoy volviendo loco Silvia, ayer, bueno,
siento haberte gritado… - Dijo Dan algo apenado.


_No
te preocupes Dan, lo entiendo perfectamente, ahora, por favor, sujétate la
cabeza.


Dan
se amarró con las tiras de seguridad, cuando creyó que ya estaba bien sujeto
cerró los ojos y enseguida Silvia empezó la reconversión.


_Dan,
voy a hacerte una serie de preguntas, aunque te parezcan extrañas, por favor,
contéstalas.


_Tranquila,
tu pregunta. – Respondió Dan seguro de sí mismo.


_¿Te
gustan los niños? – Preguntó Silvia.


_Eh,
sí claro, me gusta jugar con ellos, enseñarles cosas, educarles, aunque como ya
sabes soy soltero, no… - Dan se paró en seco, le había venido a la mente sus
clases de educación infantil en el centro espacial.


_¿Cuál
es la población inicial objetivo en esta misión? – Volvió a preguntar Silvia.


_¿La
población inicial objetivo? Pues son los diez mil que… - Dan volvió a quedarse
callado, enseguida le vino a la mente su viaje en el transbordador al ARIA y su
visita al módulo de ectogénesis.


_¿Qué
esperanza de vida tienes Dan?


_Pues,
no sé… es… - En ese instante le vino a la mente cuando le hicieron el
tratamiento antienvejecimiento, como le inyectaron billones de nanos para
sustituir su sistema inmune, el tratamiento para alargar sus telómeros y un
largo etc., su esperanza de vida era literalmente indefinida.


_Dan,
¿Qué es lo primero que debes hacer después de crear una base en Gliese 163d?


_No,
no puede ser… Silvia, ahora estoy empezando a recordar, como, pero esto…


_Dan
contéstame por favor.


_Debo
empezar el proceso de gestación de… 


_Sí
Dan… continua.


_Estoy
sólo… He venido sólo aquí, pero ¿Por qué?


_Dan,
como creo que ya estarás empezando a recordar todo, creo que no hace falta que
te responda yo.


_Era
demasiado caro venir con diez mil personas adultas aquí, ¿Verdad?, la nave
habría sido muy, muy grande, demasiado, el consumo de alimentos habría sido
enorme y fabricarlos demasiado caro, que tonto, es cierto. 


Es
evidente que es más económico y mejor para la misión que el gasto sea el
mínimo, el tiempo que tarde en crear la base en el planeta y que nazcan los
primeros será el que necesite para crear las condiciones necesarias para poder
mantener, alimentar, etc. a todos ellos.


Pero
voy a estar sólo mucho tiempo Silvia, demasiado, no sé si podré aguantar tanto
tiempo sólo, creo que me volveré loco Silvia. ¿Cuánto tiempo puedo tardar en
crear la base?


_Según
los cálculos que tú mismo hiciste, unos diez años, después otro par de años para
crear los cultivos, la carne no es problema ya que será fabricada, pero hacen
falta muchas cosas, muchos materiales que primero se tendrán que extraer de
Gliese 163d, transformarlos, y un largo etc., eso es tiempo Dan.


_Más
los nueve meses… Oh, pero no voy a poder criar a tantos niños a la vez, será
imposible Silvia, esto es una locura.


_No
te preocupes, pensaste en eso, por esa razón te llevaste contigo a los
asistentes.


_¿Los
asistentes? No te entiendo Silvia.


_Creo
que ya es momento de que pases a la siguiente sala Dan. – Dijo Silvia con tono
cariñoso.


La
puerta se abrió poco a poco, Dan que ya se había zafado de las tiras de
sujeción, dio un pequeño empuje y floto hasta la puerta, las luces de la otra
sala empezaron a encenderse, era otro módulo, bastante grande y largo, muy
largo, en los dos laterales había cubículos que rodeaban las paredes, en ellos
sujetos por correas estaban los asistentes, no eran otra cosa que androides con
forma humana, en concreto de mujer, al fondo había otro tipo de robots, estos
últimos por su forma estaba claro que tenían otro tipo de misiones, Dan
enseguida empezó a recordar que estos eran para poder crear la base, las minas
de minerales, las fábricas, etc.


_Madre
mía Silvia, ahora ya me acuerdo de todo, tenemos a bordo un millón de óvulos
fértiles y también otro millón de muestras de espermatozoides, el plan es
gestar mil seres humanos el primer año y así crear una nueva civilización y yo
seré el encargado de que vaya todo bien, ahora veo todas las implicaciones del
proyecto, me acuerdo de todo, es, es un gran reto, que yo acepte encantado,
pero sigo teniendo ese miedo, serán muchos años estando sólo y además nunca
podré estar con una mujer, ellos serán como mis hijos, no, no podría, es
extraño Silvia.


_Sí
que podrás, al principio serán como tus hijos, pero sabes que no es así, de
entre todas las niñas que nazcan dentro de unos años habrá una que te guste más
que las demás, nadie puede estar sólo tanto tiempo Dan, además yo siempre
estaré aquí contigo, siempre podrás charlar conmigo, siempre tendrás a una
amiga con quien hablar.


_Sí
es cierto Silvia, pero… Es que seré el único aquí.










El fin















Kira
estaba nerviosa, hacía ya treinta y tres minutos que esperaba, lo sabía por qué
justo delante tenía el cronómetro del móvil que había puesto a propósito cuando
llegó al sitio donde Jan le había dicho que fuera.


Tres días antes Jan le envió un mensaje a Kira, era corto y
conciso, decía:


“Nos vemos el viernes a las 13h en punto en el puente que
cruza la autopista, llegaré sin que lo esperes”


Kira al leerlo, sonrió, Jan era muy de la broma, siempre
estaba diciendo que algún día se iría a su planeta natal, la verdad es que era
una broma recurrente en él.


Kira lo conoció con 3 años estando de vacaciones con sus
padres en Menorca, ella siempre se acordará de aquel momento, estaba
construyendo un castillo de arena justo donde se desvanecían las olas del mar
Mediterráneo, cuando de repente oyó como alguien se sentaba justo detrás de
ella, ella se giró pensando que era su padre cuando vio la cara de Jan, estaba
mirando al cielo, así que ella, inocente le preguntó:


_¿Qué haces?


_Intento ver mi planeta, pero me tapa vuestro Sol. 


_¿Cómo? No te entiendo… -Dijo extrañada Kira.


_Pues eso, que intento ver mi planeta, ya no lo puedo ver, me
da pena, pero cuando sea mayor volveré. –Dijo Jan convencido.


_¿De dónde eres? –Preguntó Kira extrañada.


_Soy de Alsinfo, es un planeta muy bonito o eso me han dicho.



_¿No lo sabes? Entonces es mentira. –Dijo seria Kira.


_¡No!, es verdad, te lo demostraré cuando tenga 33 años.
–Dijo serio Jan.


_Baaaaahhh ya seré muy vieja y ciega. –Dijo convencida Kira.


Aquel día, los padres de Kira y los padres de Jan se
conocieron, daba la casualidad de que también eran de Barcelona, hacía apenas
unos meses se habían trasladado de Alemania a vivir a Barcelona, por temas
profesionales, los dos eran científicos y les había salido un proyecto en la
universidad que les llevaría muchos años completar, relacionado con la
nanotecnología.


Desde aquel día, fueron amigos sus padres, por lo que Jan y
Kira se criaron juntos y fueron amigos desde aquel día.


Con el tiempo Kira se distanció de él, sus estudios de
periodismo y una oportunidad en Nueva York la alejaron de él, Jan en cambió se
dedicó a estudiar física, y a la edad de 23 años ya daba clases en la
universidad.


Normalmente, desde hacía ya unos años siempre se veían unos
días en agosto, ya fuera en Nueva York o en Barcelona, pero el año anterior
Kira no pudo ir a Barcelona, tenía que cubrir un reportaje en Moscú y Jan no
pudo permitirse ir ahí, por lo que ya hacía dos años que no se veían, pero ese
año sí que pudieron quedar, Kira pudo conseguir quince días de vacaciones, por
lo que sin dudarlo se fue a Barcelona, al llegar se fue directa a ver a sus
padres que estaban de vacaciones en Tarragona, ahí pasó unos días hasta que el
30 de julio recibió el mensaje de Jan.


_Como no, el siempre tan directo y misterioso. –Pensó nada
más recibir el mensaje.


_Mama, me iré a Barcelona el viernes por la mañana, he
quedado con Jan. –Le dijo a su madre que en ese momento estaba preparando la
cena.


_¿Y ya sabes dónde has quedado con él? –Preguntó mientras
sonreía.


_Sí, en el puente de Bac de Roda que cruza la Ronda de Dalt, como
siempre vamos.


_¿Cuántos días estarás? –Preguntó su madre.


_Imagino que como siempre, unos tres días, me alojaré en su
piso.


_Ok, perfecto hija, nosotros el martes volvemos a casa.


_Pues ahí nos veremos.


Kira era bastante puntual y perfeccionista, así que el
viernes llegó al puente a las 13h en punto, y como quería tener la excusa de
reprocharle su impuntualidad puso el cronómetro a funcionar, un año tardó
veinte minutos en llegar y cuando ya iba a irse le vio aparecer con esa sonrisa
tan característica de Jan.


Pero esta vez ya llevaba 33 minutos esperándolo y eso era
demasiado, así que paró el cronómetro y empezó a marcar el teléfono de Jan.


Cuando empezó a oír los primeros tonos, alguien la abrazó por
la espalda y le dio un beso en el cuello, ella asustada se giró y sin mirar
propinó un empujón al que la había abrazado, en ese instante descubrió que se
trataba de Jan.


_¡Ostia Jan!, casi me da un infarto… -Dijo algo tensa Kira.


_Y yo casi pierdo el equilibrio y me caigo, jolín estás muy
fuerte… -Dijo Jan.


_Has llegado treinta y tres minutos tarde, ¡Ya te vale! 


_Lo siento, se me ha pasado el tiempo volando con la emoción
de los preparativos.


_¿Qué preparativos? –Preguntó Kira.


_¡Ta Chan! –Jan sacó unos billetes de su americana- ¡Nos
vamos a Menorca Kira! –Dijo entusiasmado Jan.


_Pero… Joder, ostia, eh...


_Tranquila, billete de ida hoy a las 16h, la vuelta el lunes
a las 22h, estaremos en un apartamento que está a cinco minutos de la calita
donde nos conocimos. 


_¡Qué guay!, vaya muchas, muchas gracias Jan, me hace mucha
ilusión, de verdad. –Dijo entusiasmada Kira.


_¿Y tu maleta? –Preguntó Jan.


_Esta en mi coche.


_Perfecto, vamos al aeropuerto con tu coche, ¿Te parece?
–Preguntó Jan.


_Ok, pero… ¿Tu maleta?


_Si no te importa nos pasamos un momentito por mi piso, la
cojo y nos vamos. 


_Perfecto, aunque ya podrías haberla traído Jan, ya te vale…
Aix…


_Si me hubieras visto con la maleta no te habría sorprendido
tanto, ¿No crees?


_Es cierto, aix, eres encantador, raro, pero encantador.
–Sonrió Kira.


A las dos y media ya estaban en el aeropuerto, y a las cuatro
en punto despegaron con el avión que les llevaba a Menorca.


_Madre mía, sabes que no he vuelto a Menorca desde que nos
conocimos… -Dijo Kira.


_Pues yo fui hace diez años y nuestra calita seguía igual,
espero que no haya cambiado mucho desde entonces.


_Seguro que está más o menos igual, aunque seguramente habrá
casas cerca… 


_Por lo que he podido averiguar está igual, nuestro
apartamento está cerca, pero esa cala sigue igual. 


Nada más llegar alquilaron un coche y se dirigieron a su
apartamento, en menos de media hora ya estaban dejando las maletas en sus
habitaciones.


_Kira, ¿Vamos a cenar al restaurante que hemos visto en el
paseo? –Preguntó Jan.


_Claro, por qué no.


_Genial, según su página web hacen un arroz delicioso.


_Estupendo, Jan, voy a darme una duchita, ¿Te ducharás
después?


_Sí, claro, mientras tanto haré la reserva.


Después de cenar en la terraza del restaurante, Jan quiso dar
un paseo por la línea de costa que bordeaba el paseo, Kira, estuvo encantada de
acompañarle. Cuando llegaron a tocar la arena húmeda, Jan se quitó las
zapatillas, a lo que Kira le siguió con las suyas.


_Aix, esto es súper romántico, ¿No crees?, la Luna llena, el
mar, la arena… Si fueras mi pareja te diría de bañarnos. –Comentó Kira.


_¿Es importante que sea tu pareja para poder bañarnos?
–Preguntó Jan con una media sonrisa.


_Bueno… Aix, no sé, es una tontería.


_Pues es cierto, lo es… -Jan, la miró a los ojos, sonrió y se
quitó la camiseta, el pantalón y su ropa interior, salió corriendo y al llegar
a la orilla pegó un salto y se zambulló en el agua.


_¡Ven, está genial!


_ ¡Jan!, ¿Qué haces? –Preguntó a la vez que no pudo evitar
soltar una carcajada.


_Ven Kira, el agua está genial, en serio. –Dijo Jan.


_Aix, pero es que…


_¡Bueno, tu misma! –Jan empezó a nadar.


Kira, al ver como Jan se alejaba se quedó quieta, pensativa y
sin saber el motivo empezó a desnudarse, entró en el agua con cuidado y una vez
dentro llamó a Jan.


_¿A qué está bien? –Preguntó Jan.


_Está caliente el agua, no me lo esperaba… Sí la verdad es
que se está muy bien. –Dijo Kira.


_¿Te acuerdas de aquel día en la cala? –Preguntó Jan.


_Como si hubiera sido ayer… jejejeje, menudo susto me
pegaste.


_Buff, hace ya mucho tiempo, aunque se me han pasado volando
estos treinta años. –Comentó Jan.


_¿Treinta años hace ya?, madre mía, nos hacemos mayores.


_Pues sí, pero ahora es mejor, somos adultos, no tenemos a
nuestros padres detrás, y además tenemos las cosas más claras, ¿No? –Preguntó
Jan.


_Sí, claro… Oye Jan…


_Dime…


_Has pensado que no tenemos toalla aquí…


_Ja,ja,ja , es verdad, pues habrá que secarse con la ropa…
Venga te hecho una carrera a la orilla… -Jan empezó a nadar de espaldas, a lo
que Kira empezó a nadar.


Media hora después llegaron a su apartamento, como seguían
mojados, al entrar dejaron un reguero de gotitas saladas en el suelo.


_¡Agggg! Maldito salitre, es horrible llevar ropa así. –Dijo
Kira nada más llegar.


_Sí la verdad es que sí, jajajaja


Kira inmediatamente se desnudó tirando la ropa en un cubo
cerca del fregadero, a lo que Jan la imitó.


_Voy a darme una ducha para quitarme el salitre Jan, ¿Te
vienes?


_Eh… Claro, por qué no.


Kira le cogió de la mano y le llevó a la ducha, cuando empezó
a caer el agua del grifo de ducha, ella sin pensarlo le besó, el que se
imaginaba algo así no tardó en abrazarla y volverla a besar, al salir de la
ducha les faltó tiempo para medio secarse e irse a la cama más cercana, la de
la habitación de Jan, ahí se fundieron los dos en abrazos y besos. 


Más tarde, Jan le confesó;


_Hace muchos años que esperaba esto y ahora que por fin lo he
vivido he de reconocer que ha sido mucho mejor de lo que me esperaba, eres
maravillosa, desde ese día en la cala hace ya treinta años no he podido
quitarme de la cabeza el pensar en ti.


_Vaya, creo que hemos estado demasiado tiempo juntos sin
haberlo estado realmente. –Contestó Kira.


Al día siguiente bien pronto por la mañana se fueron a
Ciudadela, allí visitaron la ciudad, al poco rato de estar ahí y ver que ese
día no había mercado se fueron a Mahón, donde hicieron unas compras y pasearon
por el centro de la ciudad.


Escogieron un bonito sitio para comer, cerca del puerto de
Mahón, desde ahí podían ver entrar y salir los yates, muchos de ellos de lujo.
Cuando acabaron no dudaron en coger el coche e irse a una calita de la zona
norte donde les habían dicho que podían darse un baño de fango.


_Buff, Menorca es muy bonita, pero llegar a las calas es un
paseo muy largo… -Se quejó Kira.


_Venga mujer, que ya queda menos, ves eso de ahí es el acceso
a la cala que nos han dicho. –Contestó Jan.


Al llegar al acceso vieron que sólo había un par de parejas
en la cala y bastante lejos, justo en la otra punta a unos cien metros de
distancia. 


_Vaya, esto sí que es lo mejor de Menorca, según donde vayas
las playas o calas están casi vacías. –Dijo Kira.


_Sí es genial, mira ves ese trozo más marrón con tonos rojos,
ahí es donde tenemos que hacer el fango, ¿vamos?


_Claro que sí, jejeje ya tengo ganas de verte enfangado,
¡jajaja! –Rio Kira.


Nada más llegar se quitaron la ropa y empezaron a mezclar la
tierra con una botella de agua, al poco rato ya empezó a formarse fango así que
empezaron a ponérselo en el cuerpo, una vez estaban los dos totalmente
rebozados en fango se estiraron en la arena y dejaron así que el fango se
secara en su piel.


_¿Mañana domingo podríamos ir a nuestra calita, no? –Preguntó
Kira.


_Claro, había pensado en pasar la mañana en la zona sur, ver
sus calitas, ir a tomar algo a la Cova d’en Xoroi, y después por la tarde como
hoy ir a nuestra cala, para aprovechar ahí la tarde e irnos después del último
baño cuando este a la vista la Luna. ¿Qué te parece?


_Me parece un plan genial, ahora creo que me voy a meter ya
en el agua, ¿Te vienes? Necesitaré una ayuda para quitarme el barro… -Insinuó
Kira.


_Claro, jejeje


Al día siguiente se levantaron pronto, desayunaron en la
terraza del apartamento y cogieron más tarde el coche para irse a la zona sur
de la isla.


Visitaron tres calas, todas atestadas de gente, por lo que
estuvieron poco rato en ellas, el tiempo justo para darse un chapuzón e irse a
la siguiente. Al mediodía llegaron a la Cova d’en Xoroi donde comieron en una
mesa que daba justo al borde del precipicio que caía en picado al mar, desde
ahí tenían unas vistas increíbles, comieron un buen arroz y se hicieron un
montón de fotos.


Después del café cogieron el coche y se fueron directos a su
cala, pudieron aparcar cerca de ella así que no tardaron en llegar a la arena. 


Cuando llegaron había bastante gente, aunque poco rato
después la cala empezó a vaciarse hasta que se quedaron solos.


Como aún hacia sol pudieron disfrutar un buen rato de él,
hasta que hacia las nueve y poco de la noche ya empezó a oscurecer.


Jan, que llevaba ya un buen rato callado se levantó y se fue
a nadar un rato, Kira que estaba bocabajo no se dio cuenta hasta pasados unos
minutos. 


_Vaya te vas sin mí… -Pensó Kira.


Kira no dudó en levantarse y meterse en el agua, al llegar
donde él estaba se percató que estaba demasiado serio mirando las estrellas.


_¿Qué te pasa Jan?, te veo muy serio… 


_Estoy pensando en muchas cosas, es difícil decir adiós a
tanta belleza.


_¿Perdón? ¿Te vas a ir a vivir fuera? No lo entiendo…


_Salgamos del agua, de todas maneras, ya tengo hambre, y no
quiero irme sin haber comido antes. –Jan empezó a nadar a la costa, Kira, que
no entendía nada le siguió.


Cuando llegó a la costa, abrió la nevera portátil que
llevaban y saco una botella de vino tinto, después desenvolvió uno de sus
bocadillos y empezó a cenar. Cuando Kira llegó a la toalla se sentó y le volvió
a preguntar.


_O me dices que te pasa o empiezo a gritar como una
descosida…


_No me pasa nada malo Kira, bueno, sólo si tú me dices que
no.


_¿Por qué te iba a decir que no? –Kira le miró con extrañeza.


_Buff, mira que lo he pensado un montón de veces, pero sigo
sin saber cómo decírtelo. 


_Pues, no sé, empieza por el principio. –Contestó Kira.


_Ok, empiezo, te pido, por favor, que no pongas caras
extrañas ni pienses nada raro, sé que lo vas a hacer, es normal, pero por lo
menos no digas nada hasta las doce en punto de la noche, ¿Ok?


_Mira que me haces prometer cosas raras, ok, me callo. Pero
jolín quedan casi dos horas… No sé si podré aguantar tanto… -Sonrió Kira.


_Bueno, empiezo… A ver, ¿Te acuerdas de la primera vez que
nos vimos, aquí hace ya treinta años?


_Sí, me acuerdo como me pegaste un susto cuando me giré y te
vi pegado justo detrás de mí.


_Bien, ¿Y te acuerdas de que te hable?


_Madre mía Jan, no, que va… Hace un montón de tiempo, ¿Te
acuerdas tú?


_Claro, ahí voy, te conté que estaba intentando mirar mi
planeta, pero el Sol me lo tapaba con su luminosidad, o algo así, te conté que
mi planeta se llamaba Alsinfo, ¿Te acuerdas?


_Aix, sí eso creo, ah, sí, sí, es verdad, creí que me estabas
tomando el pelo o eso creo, era muy pequeñita.


_Bueno eras más grande que yo, hace treinta años tú tenías ya
seis años y yo sólo tres.


_Siempre he flipado con tu memoria Jan, ¿En serio te
acuerdas?


_Claro, como si hubiera sido ayer, la cuestión es que no sé
si te acordarás que con dieciocho años te conté que era adoptado.


_Sí de eso sí que me acuerdo… -Kira se puso seria.


_En fin, mis padres adoptivos me encontraron en esta cala
cuando era un recién nacido, estaba envuelto en una toalla y justo al lado
estaba la cadena que siempre he llevado en el cuello, la que llevo ahora mismo.


_¡Vaya! Eso no lo sabía.


_Con un año ya empecé a hablar y a leer a los dos años, con
tres ya me había leído unos diez libros, y lo que ahora sí que te sorprenderá
es que empecé a acordarme de cosas o más bien empecé a saber quién era.


Antes de ir de vacaciones a esta cala, con tres años de edad,
supe que mis padres no eran mis padres, que en fin, supe que este no era mi
planeta, lo sabía y estaba tan seguro como que el agua me gusta.


Cuando llegué a la cala con mis padres adoptivos me vino otro
recuerdo o no sé, supe que yo venía de Alsinfo, por eso te conté lo que te
conté hace treinta años.


Más adelante, cuando tenía dieciséis años, me dio por
estudiar mi colgante, descubrí que contenía una especie de disco con
información, si te fijas verás que se ve una especie de circunferencia
transparente.


_Eh… Sí es verdad. 


_Bien, pues después de buscar e insistir mucho conseguí que
un vecino que estudiaba en la universidad me colara en el laboratorio, ahí lo
puse en el microscopio electrónico, y vi las típicas marcas de grabación
digital de 0 y 1.


Años más tarde acabé la carrera de física y con mayores
recursos conseguí leer mi colgante, y ahora es cuando viene el plato fuerte
Kira.


_No… No me lo puedo creer.


_Pues, que ahí estaba todo lo referente a Alsinfo, quiénes
son mis padres, todo. Kira soy extraterrestre, esa es la verdad.


_No puede ser, no…


_En el disco también encontré el motivo por el cual mis
padres me dejaron aquí, fue un accidente, en el disco había una grabación de
cuando me dejaron. 


Ellos estaban de visita, recolectaban información para saber
si los humanos estaban ya preparados para el primer contacto, pero justo cuando
estaban esperando el transporte, su nave, vieron unas luces de unos guardias,
salieron corriendo, llegaron aquí a esta cala, el transporte les estaba
esperando, para subir mi padre se puso una pulsera, automáticamente desapareció,
mi madre se puso la suya y me puso a mí la mía, ella llevaba este colgante en
una mano.


_¿Y qué paso? –Preguntó Kira.


_El colgante estaba grabando, supongo que se le olvidaría a
mi madre ese detalle, en fin, en ese momento se ve como mi madre sale
corriendo, imagino que los guardias estarían cerca, al correr mi pulsera se
cayó, ella se transportó creyendo que yo iría con ella, imagino que el colgante
se le caería.


_A ver, a ver… vale, compro todo eso, pero… Si estaban
recolectando datos de la Tierra, porque en ese disco hay información de
Alsinfo…. No lo entiendo.


_Hay un archivo, con los datos personales de mi padre y mi
madre, ahí está la información de Alsinfo.


_Vale… ¿Y?


_Pues que esta noche me voy Kira, el colgante también es un
sistema de comunicación, hace tres meses conseguí activarlo, enseguida me llegó
un comunicado, estaba en la misma lengua que los datos encontrados en el disco,
una lengua que extrañamente aprendí casi nada más verla, en fin, el comunicado
era de mis padres, me decían que vendrían a buscarme, que llegarían hoy a las
doce en punto de la noche a esta misma cala.


Me explicaron muchas cosas, yo, también… Y bueno les pedí
poder llevar conmigo a alguien… Eh… 


_Me estás pidiendo que vaya a un planeta extraterrestre, con
extraterrestres, estoy alucinando Jan.


_¿Eso es que me crees?


_Eh… Sí supongo…


_Espera, ¿No te ha extrañado nunca, que jamás me haya puesto
enfermo?, ¿No te ha extrañado nunca que no tenga ni un solo pelo en el cuerpo a
excepción de mi pelo rubio nórdico? ¿No te ha extrañado nunca que sea, y perdón
por esto, que sea tan inteligente?


_Sí, pero no, bueno no sé… Es raro sí.


_Eso es porqué tengo un sistema inmune de nano robots desde
que nací, que me vinieran esos recuerdos o conocimientos son debido a mis
neuronas artificiales, etc. Todo esto lo sé porque me lo dijeron mis padres.


_Madre mía… Pero, irme, sería desaparecer para mis padres, no
les puedo hacer eso Jan.


_Lo sé, por eso me he asegurado de que puedas volver cuando
quieras, además les he pedido que antes de irnos pasemos por tu casa y les
dejes un comunicador a tus padres, yo ya he hecho lo propio con mis padres
adoptivos.


_Vale, vale… Es mucha información de golpe Jan, tengo que
pensármelo… Entiéndelo.


_Lo entiendo, pero piensa que a las doce me iré, queda poco
ya.


_Me voy a pegar un baño, a sí me relajaré y podré pensar,
necesito estar sola un rato, ¿Te importa?


_En absoluto, aquí estaré esperándote.


Kira, acabo su bocadillo, le dio un trago largo a su vaso de
vino y se fue directa al mar.


Se fue nadando hasta que vio que ya estaba muy lejos, apenas
se veía la luz que tenía Jan en la orilla, así que se estiró dejándose flotar,
y mirando las estrellas.


Estuvo pensando en su relación con Jan, en su relación con
sus padres, en su vida en Nueva York, en lo sola que estaba ahí.


_¡Maldita sea!, estoy enamorada de él, ¡Joder!, no puedo
quedarme sin él y no sé si irme con él… -Pensó Kira.


Un rato después volvió, como tenía frio se envolvió con la
toalla mientras Jan la miraba.


_¿Cuánto queda? –Preguntó Kira.


_Apenas cinco minutos, has estado ahí un buen rato Kira.


_¡Joder! Se me ha pasado el tiempo volando.


_Mira ahí… -Jan señaló con su dedo una luz blanca muy
brillante que daba la sensación de irse acercando hacía ellos.


_Es… eso es…. 


_Sí, es la nave de mis padres, ya están aquí, se situarán a
un kilómetro de altura encima de nosotros, nos enviarán dos pulseras, cuando
nos las pongamos nos transportaremos a la nave.


_Pero, ¿Cómo? –Preguntó Kira algo nerviosa.


_Teletransporte, desapareceremos aquí y apareceremos en la
nave instantáneamente.


_¿Eso es seguro? –Pregunto Kira asustada.


_Sí claro, jejeje, sólo llevan más de mil años utilizándolo.


La luz se paró justo encima de ellos, parpadeó un par de
veces y justo al lado de la botella de vino aparecieron dos pulseras.


_¿Vendrás conmigo Kira? –Le preguntó Jan con cariño.


_Nunca jamás pensé que me pasara esto, pero… Cuando estaba en
el agua me ha dado tiempo a pensar, y bueno, he descubierto que no podría
soportar perderte… Claro que sí. –Sonrió Kira a la vez que se lanzó a abrazarlo
y darle un beso.


_Vaya, muchas, muchas, gracias cariño, jo, me has hecho
llorar…


_No llores tonto…


_Bueno, aquí tienes tu pulsera, ves esta redonda negra,
cuando la aprietes te teletransportarás a la nave. –Jan le puso la pulsera a
Kira y se puso la suya.


_He espera… -Kira cogió su ropa para vestirse.


_Eh… Como quieras, pero, no hace falta, la cultura de Alsinfo
es nudista, todos van desnudos, ¿No ves que yo no me he vestido?


_Vaya… Ahora tengo vergüenza…


_No la tengas, puedes ir vestida si quieres, pero ahí no
encontrarás recambios, a no ser que te guste ir con el monomalla para salir al
espacio. –Se rio Jan.


_Jolín, ¿En serio?


_Sí, ¿Por qué te iba a mentir? – Sonrió Jan.


Los dos apretaron el botón de la pulsera a la vez, en la cala
sólo se vio una luz donde habían estado ellos, después la oscuridad, ahí
dejaron las toallas, la ropa y la nevera portátil, excepto sus móviles, por si
alguna vez volvían a la Tierra y la botella de vino y los dos vasos.
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Eran
las tres y media de la mañana cuando Lisa Hardfield se fue al comedor, una
pequeña habitación de diez metros cuadrados donde habitaban cuatro mesas, una
nevera y dos microondas, además de una cafetera.


A ella le gustaba el café doble y bien cargado, así que cogió
una taza, y después de la primera cápsula puso otra más. Ya con el café
preparado se dirigió otra vez a la pequeña sala de monitorización del
radiotelescopio de Arecibo.


Después de veinte años cerrado un consorcio privado lo compró
y lo volvió a poner al servicio para la búsqueda SETI, aquello ocurrió hacía ya
un año y para celebrarlo la tarde anterior había tenido lugar una recepción con
periodistas donde el presidente del consorcio John Makovic y Lisa Hardfield
como jefa científica, presentaron un resumen de lo acontecido ese último año.


John, unas horas antes de que vinieran los periodistas se
reunió con Lisa.


_Lisa, como ya sabes en una hora vendrán cinco periodistas
para escuchar los resultados de este último año, por lo que hay que maquillar un
poquito eso de no haber encontrado nada…


_John, no me gusta mentir…


_Ya lo sé Lisa, pero esto después de todo es un negocio, hay
empresas que pagan por decir que colaboran, y hay unas cuantas, las suficientes
como para que esto sea rentable… No podemos decir que esto no sirve para nada.


_Buff, la ciencia no sale gratis, ya lo sé…


_¿Por qué no les decimos que el evento XXX1 sigue en estudio?


_John, aquello se descartó, provenía de la sonda militar
Jonhas-32, el Pentágono nos lo confirmó.


_Sí, pero no fue hecho público…


_Ok, jugaremos con eso… Pero hay que enseñarles que esto no
es algo fácil, ¡Joder! Todo el mundo sabe que esto estuvo abierto durante un
montón de años y nunca se descubrió nada…


_Poco a poco Lisa, ahora, por favor, vístete, ponte algo
bonito, yo iré a ponerme el traje.


_Oook… 


Lisa siempre había sido una niña precoz, estudiante de
dieces, se decantó de pequeña por estudiar física, después se especializó en
astrofísica y más tarde en el mundo de la radioastronomía, lo de buscar
extraterrestres fue siempre un sueño para ella, por lo que cuando John le
ofreció el puesto ni se lo pensó.


Los periodistas hicieron unas diez preguntas de las cuales
ocho fueron en relación con los problemas económicos de John, algo que a Lisa
le molestó bastante. Al acabar y después de que se fueran, John se dirigió a
ella.


_Quizá después de esto caigan algunos clientes… En una semana
te diré algo… -John mostró preocupación al decirlo.


Así que después de la tarde con periodistas y la mala noticia
por parte de John, Lisa estaba de capa caída, sin ganas se fue a cenar y
después de un buen café, se puso a repasar lo reportado por los sistemas.


Como siempre nada, no había nada de nada, así que se puso a
leer mientras las pantallas seguían analizando señales.


A medianoche, como siempre se fue a hacerse otro café, al
volver a la sala de monitorización se sentó y seleccionó un canal de los
millones que escudriñaba el radiotelescopio.


Escogió el canal XYZ0021, enfocaba al sistema estelar Xi
Boötis, formado por una G8 y una K4 a unos 21,85 años luz de distancia, era un
sistema doble que emitía un particular ruido que para Lisa era relajante.


Beep, beeeep, bep, bep, beeeep, bep, beeep, be, be, be,
beee,bee….


Para escucharlo siempre ponía los altavoces, dejaba su
lectura y se estiraba en la silla mirando el techo acristalado que le permitía
ver algunas estrellas.


A las cuatro en punto de la madrugada, el sonido se paró en
seco y un segundo después emitió un ruido absolutamente diferente.


Xxxxsschhhh mmmmmrrrrrr booommmm booooommmm bommmmm….


Estuvo así durante 21 segundos exactos y después volvió a
emitir el ruido de siempre.


Beep, beeeep, bep, bep, beeeep, bep, beeep, be, be, be,
beee,bee….


Lisa pegó un bote tan fuerte que desparramó todo el café en
su camisa, se quedó por un instante quieta, como asustada, después
inmediatamente comprobó si la emisión se había grabado.


El archivo estaba grabado, como siempre, al verlo soltó un
bufff de alivio.


Enseguida le pasó el programa para estudiar y analizar esa
emisión, el resultado tardó unos tres minutos en llegar. 


Banda de emisión hidrógeno neutro, es decir, de 21 cm, justo
lo que SETI siempre había buscado, Lisa sonrió instantáneamente.


El siguiente resultado era algo más arduo, comprobaba
posibles datos emitidos, como 0 y 1… El programa de análisis avisó de que
tardaría unas dos horas, los equipos del radiotelescopio no eran muy buenos.


Así que contenta con el hallazgo, se puso a escribir un
informe, después llamaría a Australia para que siguieran escuchando ese canal,
la comprobación por diferentes radiotelescopios era esencial, la llamada a la
NASA y al Pentágono ya la haría cuando acabara el informe.


Aunque lo más probable es que fuera un satélite militar
secreto, esa emisión en 21 cm era algo totalmente fuera de lo común, como SETI siempre
había hecho hincapié en sus búsquedas.


Después de redactar el informe, Lisa se levantó y se fue a su
taquilla, el café en la camisa no era nada agradable, además de incómodo.


Al llegar al pequeño cuarto donde estaba la taquilla,
retrocedió a la sala de monitorización y volvió a activar los altavoces, con
algo más de volumen, no quería perderse otra señal.


Ya en el cuarto donde estaba la taquilla y mientras se
quitaba la camisa, por los altavoces volvió a sonar esa emisión.


Xxxxsschhhh mmmmmrrrrrr booommmm booooommmm bommmmm….


Salió corriendo, la camisa que se iba a quitar la tiró al
suelo de la emoción, cuando llegó a la sala de monitorización comprobó que
estaba grabando.


_¡Esta vez dura más! –Gritó entusiasmada.


Estaba claro que aquello no era normal, así que llamó a John
inmediatamente, después a Australia y por último a la NASA y al Pentágono.


La emisión duró exactamente 21 minutos, ni un segundo más ni
un segundo menos. Estaba ya casi segura que aquello era una emisión extraterrestre.


Con los nervios que tenía se le olvidó completamente el
lanzar el análisis de esta segunda emisión, y también el de ponerse la camisa.


Mientras esperaba la llegada de John, no tardaría mucho ya
que se alojaba en un hotel cercano al radiotelescopio, volvió a ponerse la
grabación de la primera señal.


La señal tenía algo dulce, era como un gran hola espacial, si
juntabas los ruidos emitidos y lo escuchabas en grave era algo como bastante
brusco, pero a la vez suave. Lisa no paró de escuchar la señal hasta que John
entró en la sala.


Lisa no pudo evitar reírse al ver que John iba en pijama, a
lo que él también se rio cuando vio que ella iba en sujetador.


_Vaya esto nos ha pillado por sorpresa a los dos. –Dijo John.


_No, es que cuando ha empezado a sonar, se me ha caído el
café encima y justo cuando me iba a cambiar de camisa ha vuelto a sonar… John,
esto es claramente una señal SETI, la primera vez ha durado 21 segundos, 21
minutos después ha vuelto a sonar y ha durado 21 minutos, siguiendo esta norma
dentro de 21 horas volverá a sonar y durará 21 horas seguidas la emisión. Es
sencillamente increíble… Piénsalo.


_Bueno, aún no sabemos nada Lisa…


_John… ninguna señal natural hace eso, ningún satélite que
conozcamos emite en hidrógeno neutro… Esto es una señal SETI, además cuenta con
la duración de las emisiones… Sí algún extraterrestre quisiera asegurarse que
se dieran cuenta de que es una señal lo haría así y no de otra manera… La
duración de las señales es todo un patrón, claro e intencionado John.


_Vale, vale, ¿Qué dice el programa?


_Aún está analizando la primera parte, aix espera que
introduzco a analizar la segunda señal, esta tardará días… Estos equipos son
una castaña John…


_No te preocupes por eso, me ha llamado Peter Green, el
director de la NASA, nos ha prestado sus equipos para analizar la señal, están
esperando el envío.


_¡Genial! Por cierto, quiero estar al tanto de todo… No
quiero que llegue un señor con traje oscuro y me cierre la puerta en una
reunión, ¿Está claro John?


_Sí clarísimo, aunque ya sabes que el gobierno… Bueno, nunca
se sabe por dónde puede salir…


21 horas después en el radiotelescopio de Arecibo había
embutidas unas veinte personas, fuera del pequeño edificio había controles de
seguridad y unas cien personas más esperando la noticia de la repetición de la
señal.


Lisa estaba delante del equipo de monitorización, a su
izquierda estaba John y a su derecha el director de la NASA Peter Green, el
resto eran representantes del gobierno norteamericano.


Quedaban tan sólo diez segundos para que se cumpliera el
plazo que había dicho Lisa para el retorno de la señal, Lisa estaba sumamente
nerviosa, si no se repetía toda esa gente había llegado para nada.


_¿Lisa has puesto los altavoces? –Preguntó John.


_Sí claro… Tres, dos, uno…


De repente se oyó un estruendo en toda la sala, y fuera del
edificio también, Lisa se había encargado de poner un altavoz fuera.


La emisión volvió a sonar como la primera vez…


Xxxxsschhhh mmmmmrrrrrr booommmm booooommmm bommmmm…


La gente chilló y aplaudió totalmente enloquecida, Lisa se
puso a llorar, se giró y abrazó a John.


En ese instante un señor de traje se acercó a Lisa, cuando se
dio cuenta le miró.


_Señorita Lisa, soy Carl Stophen, secretario del presidente
de Estados Unidos, ruego me acompañe a mí y al director de la NASA, el señor
Peter Green.


_Señor, soy John Makovic, el presidente de la compañía
propietaria de estas instalaciones.


_Encantado, por favor Lisa, ¿Me acompaña? –Volvió a preguntar
Carl.


John se levantó a la vez que Lisa, de inmediato Carl se paró;


_Señor John, la invitación es para Lisa no para usted.


_Pero…


_Pero nada, son órdenes del presidente. –Carl volvió a
caminar, a su lado se juntaron tres señores más.


_John, no te preocupes, no me pasará nada, imagino que el
presidente querrá los detalles en persona, es normal.


_Ok, ok… Pero… ¿Qué hago yo con el equipo?


_No te preocupes, está grabando, cuando acabe la señal dentro
de 21 horas imagino que ya estaré aquí de vuelta, ¿Verdad?


_Sí, por su puesto… -Dijo Carl.


El viaje en avión fue bastante cómodo, iban en un avión de
las fuerzas aéreas, al llegar a Washington, un coche les estaba esperando,
menos de media hora después estaba ya esperando en el despacho oval de la Casa
Blanca.


_Hola Lisa, encantado de conocerle. –Dijo el presidente.


_Vaya, es todo un honor conocerle presidente Grifield.


_Siéntese, por favor…


_Gracias.


_Bien, iré directamente al grano, ¿Qué podemos esperar al
respecto?


_¿A qué se refiere?


_¿Nos invadirán?, o es una invitación, un saludo…


_Bueno, no tengo ni idea señor, de momento son emisiones que
vienen de Xi Boötis, lo único que está claro es que no son señales naturales,
el patrón es claramente intencionado, si estoy en lo cierto la siguiente
emisión será dentro de 21 días, y durará otros 21 días.


_Bien, bien, señor Green, ¿Cuánto tardaremos en saber si
tienen algún mensaje oculto?


_Nuestro superordenador ya ha determinado que el primer
mensaje no contiene nada, y el segundo en un primer análisis tampoco.


_¿Sólo son ruidos? –Preguntó Lisa.


_Eso parece…


_Bien… entonces… ¿Es una señal natural? –Preguntó el
presidente Grifield.


_No, en absoluto, esto no es natural... –Dijo totalmente
segura Lisa.


_Bueno, lo más normal es que nos hubieran dicho algo, no sé, por
ejemplo, algo relacionado con las matemáticas. –Dijo Green.


_Señor Green, eso ya lo están haciendo, piense en la
secuencia, conocen nuestra forma de medir el tiempo…


_Espere… ¿Nos han espiado? –Preguntó Carl Smith, director de
la CIA que estaba sentado al lado del presidente.


_Bueno eso es una suposición por parte suya, si fuera así no
cree que habría una nave espacial alienígena por aquí… No la hay, ¿Verdad?
–Dijo Lisa.


_No, no que sepamos… -Dijo Carl Smith.


_Bien, bien… A partir de ahora se ocupará la NASA de la
señal, usted señora Lisa será quién supervise este trabajo, no podrá decir nada
a nadie… ¿Entendido?


_Pero si ya lo sabe el mundo entero, había periodistas en
Arecibo cuando se recibió la tercera señal…


_Ya me entiende, no podrá decir a nadie todas aquellas cosas
que empecemos a saber de la señal…


_Bueno, ok…


21 días después Lisa estaba en Houston, en unas instalaciones
de la NASA, desde ahí recibían las señales de todos los radiotelescopios que
disponían, unos 130.


Las tres primeras señales sólo fueron ruido, no contenían
ningún tipo de código ni nada de nada, por lo que esperaban que esta vez sí
recibieran algo.


En la sala estaban todos, el director de la NASA, el director
de la CIA, el director de la NSA, un montón de generales del Pentágono, unos
cien científicos y ella. El presidente de Estados Unidos estaba en la Casa
Blanca.


_Señores, señoras, por favor, ruego silencio absoluto, si
estamos en lo cierto dentro de diez segundos volveremos a escuchar la señal.


Efectivamente, diez segundos más tarde los altavoces de la
sala empezaron a sonar.


Xxxxsschhhh mmmmmrrrrrr booommmm booooommmm bommmmm….


Todo el mundo pegó un salto, grito, aplaudió, muchos se
abrazaron.


_Señora Hardfield, he de reconocer que estaba en lo cierto,
respecto a la repetición de las señales… -Dijo el director de la NASA.


_Gracias Peter, esta señal debería de durar 21 días, después
la siguiente señal debería ser dentro de 21 años… -Dijo Lisa.


_Bueno, no tiene por qué… Podría repetirse a los 21 segundos
y volver a empezar, o volver dentro de 21 semanas o dentro de 21 meses,
etc.  -Dijo el director de la NASA.


_Eso da igual, lo importante es saber si nos van a enviar
algo, un texto, un vídeo, algo… -Dijo el director de la CIA.


_Eso lo sabremos dentro de unos treinta días… Cuando el
superordenador acabe de analizar la señal…


_Es cierto… Bueno, felicidades señorita Lisa, ha hecho un
buen trabajo, yo me voy de inmediato a informar al presidente.


Pasaron treinta y tres días hasta que el superordenador de la
NASA volvió a dictaminar que sólo era ruido, la prensa internacional se hizo
eco, enseguida empezaron a especular que aquello era una farsa o incluso que sí
que había un mensaje, pero la CIA se lo había quedado para ella.


Tres meses después seguían sin recibir la señal, en la ONU
hicieron una reunión extraordinaria para debatir lo sucedido, decidieron crear
un grupo de seguimiento, la directora sería Lisa.


Mientras tanto el pentágono creó una unidad especial
antialienígena, con el soporte del congreso de los Estados Unidos. 


Los gobiernos de todo el mundo hicieron lo mismo, al final se
creó una organización mundial para la prevención de un ataque alienígena. Pero
la señal seguía sin repetirse.


Pasaron los años y Lisa se dedicó a dar conferencias
explicando lo sucedido, poca cosa más podía hacer, a ella nunca le gustó que
los gobiernos se prepararán para una supuesta invasión alienígena. No tenía
sentido.


20 años después de la primera señal, Lisa presentó su
dimisión como directora del grupo de seguimiento, estaba cansada, quería
retirarse a una bonita isla de Hawái y pasar ahí sus últimos años de vida.


Se compró una bonita casa cerca de una playa pequeñita en la
pequeña isla Niihau, ahí llevó sus más de cinco mil libros, sus tres cientos
discos de música y su telescopio.


Lisa todos esos años había estado sola, sin pareja, con
compañías esporádicas, pero nada más.


Desde su porche podía ver un maravilloso cielo estrellado,
ahí era feliz, después de veinte años dando conferencias, viajando por todo el
mundo, conociendo a miles de personas, necesitaba estar tranquila.


Aunque sabía que ya quedaba menos para que la señal volviera
a emitir no pensaba ya en ello, aun así, pidió que la llamaran si se repetía la
señal.


Y eso pasó… A las cuatro en punto de la madrugada, justo 21
años después, durante 21 segundos exactos la señal volvió a repetirse.


La llamó Peter, el antiguo director de la NASA, al descolgar
el teléfono, Lisa dijo.


_Ya lo sé, ha vuelto a empezar… 


_Sí, es cierto, querida Lisa… Tenías razón.


_He estado pensando en todo esto, vivir aquí te permite
aclarar las ideas. Las emisiones no llevan ningún mensaje por una razón… Son
simples tonos de teléfono… Nos están pidiendo que cojamos la llamada y que
respondamos.


_Eso mismo he pensado yo querida Lisa, se lo he comunicado al
presidente Ford, me ha dicho que, por favor, venga usted a Washington.


_Otra vez… No, no voy a ir, hay gente muy competente que lo
hará mucho mejor que yo, yo ya estoy cansada Peter.


_No me has entendido Lisa, no es una petición, es una orden,
esta vez la señal sí que decía algo…


_¿Cómo?, ¿Qué?, ¿En serio?, ¿Qué decía?


_Es un mensaje escueto, imagino que será por la poca duración
de la primera tanda de 21 segundos…


_Peter, ¿Qué dice?...


_No te lo vas a creer… Pero…


_Peter, por favor…


_Dice… Dice esto; Contesta Lisa…
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Eskila
se fue llorando del establo, no pudo soportar ver como su hermana era poseída
por Regunon, él sabía que era la tradición, que después de 200 lunas volvería,
pero el ya sería mayor, sería de hecho un anciano, pero era la tradición.


Su hermana se lo avisó un día antes, estaban jugando en el
estanque, como siempre tirándose agua congelada para después lanzarse de cabeza
desde la cascada.


Después de un rato jugando, su hermana Iria, le cogió del
brazo y le hizo acompañarla a la orilla, una vez llegaron a la roca blanca y
llana se estiraron al calor de Regu, desnudos como mandaban las buenas
costumbres.


_Eskila, ya sabes que mañana cumpliré 200 lunas, ¿Verdad?


_Sí es cierto… Me acuerdo, me ganas de 100 lunas… -Se rio
Eskila.


_Sí es cierto, pero… ¿La abuela Arka te ha hablado del tema?


_No, ¿Qué tema?


_Vaya… Bueno… Es qué como ya sabes, cuando las mujeres
cumplimos 200 lunas, somos poseídas por Regunon…


_Algo he oído… Pero no lo entiendo Iria…


_Mañana por la noche, cuando las tres estrellas estén encima
de nuestras cabezas vendrá Regunon, y me poseerá.


_¿Poseer? No te entiendo…


_Hará posesión de mí, le serviré durante 200 lunas y después
volveré aquí, contigo.


_¿Te secuestrará? ¿Por qué? –Eskila empezó a sollozar…


_Me iré con él, es la tradición Eskila, es inevitable…


_Y… ¿Qué te hará?


_Le daré tres hijos, los criaré y después volveré contigo
Eskila.


_No quiero que te vayas Iria… No quiero… -Eskila se levantó y
salió corriendo mientras lloraba, hasta que no llegó a la choza no paró de
correr.


Iria triste se levantó y fue tras él, cuando llegó a la choza
se lo encontró en una esquina llorando.


_Eskila cariño, no te pongas triste, durante todo este tiempo
seguiré pensando en ti, lo sabes…


_Noooo, noooo –Eskila no podía parar de llorar.


_Mira vamos a hacer una cosa, mañana cuando sea poseída
estarás conmigo, así verás como es Regunon.


_Pero te irás con él… No quiero… ¡Es malo! –Grito Eskila.


_No digas eso Eskila, ofenderás a Regunon y no quiero que te
entregue a Regu, ¿Me has entendido?


_Ves como es malo… ¡Lo es! –Volvió a gritar Eskila.


Al día siguiente Eskila se despertó junto Iria, al ver que
yacía a su lado, se alegró y no pudo evitar darle un beso de buenos días.


El día entero lo pasaron juntos, dieron un paseo por el valle
verde y contaron cuentos de antaño, recogieron flores y las llevaron a la
choza, debían de ponerla bien bonita para que Regunon no se enfadara.


Arka a media tarde apareció en la choza, llevaba tres cuencos
con leche y dos panes, Eskila al verla le preguntó.


_¿Por qué no me dijiste que hoy Regunon se llevaría a Iria?


_Eskila cariño, quise hacerlo, pero no pude, tuve que ir a
ver a Ergo, el de la choza gris del lago frio, quería pedirle la leche, pero me
exigió pasar la noche con él a cambio, ya sabes que es un hombre solitario.


_Tú ya estuviste con Regunon, ¿Verdad?


_Sí, hace ya unas 300 lunas de eso.


_¿Cómo se portó contigo? –Preguntó Eskila.


_Bueno, al principio yo estaba asustada, después con el
tiempo, bueno, a todo se acostumbra una…


_¿Es tan alto y fuerte como dicen los demás?


_Es Regunon Eskila, ya lo sabes, es fuerte y tiene una virtud
que ningún otro tiene.


_¿Qué virtud?


_Bueno… No es como Irisho, es diferente.


Irisho era un chico joven de 250 lunas, todas las chicas del pueblo
iban detrás de él, menos Iria, a ella no le hacía mucha gracia que se pavoneara
con todas.


Llegó la noche, Iria se fue al lago brillante a bañarse como
mandaba la tradición, Eskila la acompañó.


Se adentró en el agua desnuda, el agua a esas horas estaba
completamente helada, Eskila oyó como Iria se quejó varias veces por eso.


Al salir, Eskila le puso el collar de flores y la acompañó
hasta la choza, ella durante todo el camino estuvo callada y con los ojos
cerrados, era así como le había dicho Arka que debía hacerlo.


Al llegar a la choza, Eskila le ayudó a sentarse en el centro
de la choza, ya adornada con un montón de pétalos de flores.


Eskila al ver aquello soltó una lagrima, se agachó y le dio un
beso a Iria, justo en aquel momento apareció Regunon.


_¿Cómo te atreves a mancillar mi ofrenda? –Preguntó furioso
Regunon.


Eskila nervioso abrió los ojos y vio a Regunon, no era como
se había imaginado, media sólo seis pies de altura, era corpulento, iba con
algo que le cubría los bajos, en una mano llevaba una espada y en la otra una
cuerda.


_Me estaba despidiendo de mi hermana… -Contestó mientras
sollozaba.


_Ya no es tu hermana, es mi posesión, y yo no consiento que
nadie toque mis posesiones, ¡Morirás por esto! 


Iria al oírlo abrió los ojos, y no pudo evitar exclamar. 


_ ¡Nooo! ¡Eskila es inocente!


Regunon sin pensárselo levantó a Iria le ató la cuerda al
cuello y le pegó con el puño en el estómago.


Eskila con el pánico en el cuerpo salió corriendo llorando,
mientras pensaba que no la volvería a ver, sin querer se tropezó con Arka.


_¿Ya está aquí Regunon?


_¡Le ha pegado! ¡Le ha pegado!


_Ten… Ve y defiende el honor de tu hermana… -Arka le dio una
lanza.


_Pero… ¿Qué quieres que haga con esto? –Preguntó Eskila.


_Lánzasela, la punta tiene veneno de Cruuptu, morirá al dar
tres pasos.


_Pero si no puede morir es Regunon… 


_Regunon no es más que un hombre malo algo más fuerte que
Irisho.


_Pero… No puede ser Arka, ha vivido más que diez vidas…


_Lo sé, pero también sé que puede morir. –Arka le dio un beso
a Eskila.


_Me matará… 


_No lo hará, sólo tienes que clavársela… 


Eskila salió corriendo, pero al llegar no había nadie en la
choza, se fue corriendo y vio a lo lejos como Regunon arrastraba a Iria entre
sollozos con la cuerda que le oprimía el cuello.


Una vez estuvo cerca de Regunon se tropezó, al oír el ruido
de la caída Regunon se giró y lo vio.


_¡Te voy a matar! –Gritó mientras soltaba la cuerda y cogía
la espada con las dos manos.


Eskila reaccionó rápido, cogió la lanza y la tiró con todas
sus fuerzas, pero Regunon la esquivó…


Siguió avanzando y justo cuando iba a clavarle la espada
calló al suelo, en su espalda tenía clavada la lanza y justo detrás de él
estaba Iria.


Salió corriendo a darle un abrazo, después le quitó la cuerda
del cuello y salieron corriendo.


Al día siguiente Arka volvió al sitio, ahí yacía Regunon en
el suelo, muerto.


Agarró la lanza con fuerza y se la sacó, la sangre estaba
seca y no salió a borbotones. Después se acercó para verle el rostro, y una vez
estuvo cerca le clavó la lanza en el cráneo.


_Aquella noche hace 500 lunas mientras me violabas yo te di
un golpe con una piedra y vi que sangrabas, supe que no eras diferente del
resto, que sólo eras un hombre. 


Durante mi cautiverio no pude matarte, pero eso me dio tiempo
para pensar, y más tarde cuando me liberaste, pude seguir investigando, hasta
que encontré el veneno de Cruuptu, si esto no te mataba no sé qué lo hubiera
hecho.


Ya no volverás a violar, secuestrar, ni matar, ya no podrás
vivir más que nadie gracias al Regu, ahora nosotros seremos dueños de nosotros
mismos, ahora nosotros seremos Regunon.
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Nadie
imaginó que sería tan grave, al principio hará ya casi un siglo, nadie se
preocupaba por el tema, de hecho, ni lo conocían, sólo unos pocos científicos
clamaban contra el cielo por la ignorancia de la gente al respecto, por el nulo
caso al problema.


Los políticos sólo se preocupaban entonces de aquello que a
ocho años vista les podía afectar, los empresarios por obtener beneficios antes
de tres años y los trabajadores por poder comprar pan cada día.


Pasaron los años y empezó a notarse, poco a poco, los
desastres se acumulaban, las aseguradoras directamente dejaron de tomar partido
en ciertos riesgos.


El primer huracán que destrozó una ciudad entera pasó como
algo extraño, anecdótico, igual que el primer vertido de petróleo.


Después aquello se volvió cada vez menos posible de ocultar
al pueblo, salieron organizaciones ecologistas, los científicos empezaron a
tener voz, los políticos empezaron a escuchar, y los empresarios a hacer
negocio con ello.


Pasaron los años y ya casi todo el mundo conocía el problema,
los políticos de vez en cuando hablaban de ello, los empresarios empezaron a
buscar formas de generar energía renovable para poder seguir vendiendo, los
trabajadores siguieron igual, sólo que cada vez eran más pobres.


Y después vino el primer desastre, el polo norte se quedó
casi sin hielo, ya se podía navegar por él en pleno invierno, salieron a la luz
los primeros proyectos para extraer petróleo y gas de la zona.


Mientras tanto la temperatura siguió subiendo, poco a poco,
casi sin que se notara…


Y subió un poco el nivel del mar, lo que provocó la
desaparición de casi todas las islas del Pacífico y del Índico, algunos países
simplemente dejaron de existir.


El primer huracán que llegó a suelo europeo lo llamaron
Yilena, bonito nombre para algo que mató a cien mil personas.


La gente poco a poco empezó a emigrar hacía las latitudes
próximas a los polos, Noruega, Canadá, Rusia, Suecia, Finlandia, en el
hemisferio norte, en el sur, Argentina, Chile, Sudáfrica, Australia, Nueva
Zelanda. 


Todos esos países incrementaron su población en un 500 % en
menos de diez años, demasiado rápido, tanto que los inmigrantes los recluyeron
en campos de concentración, sí, sí, campos de concentración, aunque ellos lo
llamaran hogares de acogida.


Eso pasó en 2040, no hace tanto de eso. Fue entonces que un
ya triste famoso dirigente se le ocurrió la genial idea de que los varones
mayores de 65 años de los nuevos residentes serían enviados a un sitio mejor.
Ese sitio era los países de origen, los metían en un avión y los llevaban ahí.


Después se aplicó la misma norma a todos aquellos que estaban
enfermos, las mujeres mayores de 65 también, etc. 


Los campos empezaron a vaciarse, la población en esos países
bajo, aunque seguían con altas tasas de población.


Y la temperatura siguió subiendo, ya nadie desconocía el
problema, los políticos prohibieron el uso de combustibles fósiles, los
empresarios ya no contaminaban, el primer año con emisión igual a 0 llegó en
2055.


Pero ya era tarde, los veranos en las latitudes medias eran
ya infernales, las temperaturas llegaban a los 50 grados fácilmente, los
inviernos apenas llegaban a bajar hasta los 15 grados.


Mientras tanto, los pocos privilegiados pudieron huir a
Marte, la colonización de Marte empezó en el 2030, pero no fue hasta el 2045
que la gente empezó a apuntarse desesperada por ir ahí. 


El problema de Marte, es que sólo requerían a gente
inteligente, ingenieros, físicos, matemáticos, biólogos, informáticos, etc.
Poco a poco Marte se empezó a poblar de todos los ricos y privilegiados que
podían pagar el billete y de los pocos que pudieron pasar las pruebas y
entrevistas necesarias para ser contratados.


Y paso lo que os imagináis, la Tierra se quedó con los
pobres, con los ignorantes, con los no agraciados y Marte se quedó con los
ricos e inteligentes.


E inevitablemente la gente empezó a morir, por hambre, por
calor, por enfermedades, etc.


El primer año con más muertes que nacimientos en la Tierra,
fue el año 2063. Pésima noticia que en Marte pasó inadvertida.


Y así es como hemos llegado a esta situación, hoy 1 de mayo
de 2069, yo Rischo te lego a ti Xiim el conocimiento de la historia, ahora
partiré al Sur.


_Rischo, no tenemos por qué seguir la tradición, no es
necesario, ya queda poca gente en la ciudad.


_Xiim, no lo entiendes, aún no hemos llegado al punto de
equilibrio, faltan seis generaciones más para que la temperatura vuelva a
niveles normales. 


Cuando cruce los Pirineos, mi cuerpo soportará una
temperatura horrible, ayer en Barcelona llegaron a los 69 grados.


Aún quedan muchos años viviendo así.


_Lo sé Rischo, pero insisto, ya no es necesario, en la ciudad
somos los justos para sobrevivir, las plantas de fabricación de comida ya dan
abasto, llevamos muchos años sin emitir contaminación, ya se puede vivir aquí.


_Pero ya no soy productivo Rischo, aquel loco político del
que te he hablado tenía razón, ahora sólo soy una carga.


_Eso es falso Rischo, tú puedes seguir enseñando, como me has
enseñado a mí.


_No sé… Es… Es una irresponsabilidad.


_Pues que lo sea, no te vas a ir, ya no es necesario, ya no.


Rischo se fue caminando a su cuarto, el 1013 del piso 130, al
llegar se fue directo a la ventana, la abrió y miro a la atestada ciudad de 125
millones de personas de Oslo.


Se extrañó, hasta entonces no se había percatado que no olía
mal, miró hacia el cielo y vio como una nube tapaba todo el cielo de Oslo. 


Volvió a cerrar la ventana y se fue a la nevera, sacó una
bolsa de carne y la introdujo en el microondas, tres minutos más tarde la sacó
y se fue con el plato a la mesita que daba a parar a la ventana, bebió un poco
de agua y masticó un trozo de carne, levantó la mirada y se puso a llorar.


A través de la ventana vio por primera vez en su vida, nevar.
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Carlos
se levantó como siempre, con energía y ganas de afrontar el día. 


Cuando llegó a la oficina, el señor Alderson le pidió que le
hiciera los informes mensuales, Carlos que ya se lo esperaba enseguida se puso
a ello.


Terminó hacía las cinco de la tarde, antes de irse le envío
los informes por correo electrónico, salió de la oficina y se fue al gimnasio
que estaba justo detrás de su casa.


Al llegar se fue directo a la cinta y corrió como siempre sus
diez kilómetros, para acabar la sesión decidió irse a la sauna y después al
jacuzzi.


El gimnasio era mixto por lo que era normal encontrarse con
mujeres dentro de la sauna, la norma del gimnasio era llevar siempre una
toalla, pero no especificaban nada respecto del vestuario, ese detalle fue algo
que a Carlos le atrajo, no por poder ver a otras mujeres desnudas, sino por el
hecho de poder entrar a la sauna desnudo sin que nadie le dijera nada.


Cuando entro en ella no había nadie así que colocó su toalla
en el banco de madera y se estiró tranquilo, antes puso su cronómetro en veinte
minutos, como siempre. Solía dormirse así que se puso dos alarmas por si acaso.


Un rato después, notó como alguien le tocaba el brazo, al
abrir los ojos vio que se trataba de una mujer morena, por el aspecto físico
era joven y realmente muy atractiva.


_Perdón, me he quedado dormido… ¿Quería algo? –Preguntó
Carlos.


_No es que, ha sonado su alarma dos veces y como he visto que
no se despertaba lo he hecho yo. –Dijo la mujer.


_Vaya, gracias, la sauna me relaja demasiado, ¿Hace mucho?


_Unos diez minutos, de hecho, yo ya salgo, iré al jacuzzi. 


_Estupendo, yo pensaba hacerlo también, ¿Le importa?


_En absoluto, parece usted buena compañía, además de lo
evidente. –Sonrió la mujer.


_Eh… Vaya… He de decir lo mismo, usted está muy bien también…
Ejem…


_Gracias, una intenta conservarse bien, ¿Vamos?


_Claro…


Los dos salieron de la sauna y entraron en el jacuzzi,
estuvieron charlando durante diez minutos, al salir del jacuzzi, Carlos le
preguntó.


_Perdona, pero… Aún no sé su nombre.


_Aix, es verdad, me llamo Iris, ¿Y usted?


_Carlos, un placer.


_Igualmente, bueno Carlos, yo ya me voy, espero verle pronto…


La mujer se fue directa al servicio de mujeres, Carlos no
pudo evitar seguirla con la mirada.


Cuando salió del gimnasio se quedó un rato en la puerta por
si la veía, pero después de media hora decidió irse a su casa, ya era tarde y
al día siguiente trabajaba.


Carlos se despertó como siempre a las siete de la mañana,
como siempre se tomó un café y se duchó, al salir vio el lavabo algo borroso,
pero pensó que se trataba del vapor.


Cuando salió de su casa, se fue como siempre a coger el
autobús, era el de la línea 7 y como era normal le solían cambiar el aspecto
según la campaña publicitaria que tocara.


Esta vez el autobús estaba pintado totalmente de color blanco
y lo único que ponía era;


“Pronto tú verás mejor, aunque ahora lo dudes”


Cuando subió al autobús, se sentó como siempre en el último
asiento, y fue entonces cuando noto algo extraño, se dio cuenta de que veía un
punto de color negro, según giraba los ojos, ese punto también lo hacía, era
cuadrado, muy pequeño.


Al llegar a su parada, se fue caminando a la oficina, y ya
más preocupado porque seguía viendo ese punto de color negro, era como si
tuviera algo en el ojo.


Preocupado como estaba, nada más llegar al despacho se fue
directo al servicio, se colocó enfrente del espejo e inspeccionó sus ojos.


_No puede ser, están bien, vamos, eso creo… No están rojos,
no veo ninguna venita, no hay suciedad en los pliegues, ni ninguna pestaña… -
Pensó Carlos.


En ese instante entró el señor Alonso al servicio, al verle
mirándose los ojos, le preguntó.


_¿Le ha entrado algo en el ojo?


_No, bueno, no sé, la verdad, veo como un punto negro en el
ojo izquierdo, pero no me duele ni escuece, es raro.


_Vaya, pues sí que es extraño, salga hoy después de comer y
váyase a una óptica a que le miren ese ojo… Mi suegra empezó también con algo
parecido y al final resulto que se trataba de cataratas.


_Espero que no… -Dijo asustado Carlos.


A las tres en punto de la tarde, justo después de comer,
Carlos salió del despacho, al salir se acordó del anuncio del autobús, así que
buscó la publicidad del mismo por internet.


Sin mucha dificultad encontró que se trataba de una nueva
compañía especializada en óptica, acababan de inaugurar una tienda en el
centro, así que sin pensárselo mucho fue directo a ella.


No tardó en encontrar la tienda, al igual que el anuncio del
autobús, el local era de un blanco impoluto, el rótulo decía;


“Cuantum Optics”


Sin dudarlo entró, el local estaba vacío, algo normal pensó,
eran las tres y media de la tarde, la gente o estaba volviendo al trabajo o con
suerte durmiendo la siesta.


El local tenía una sala en la entrada con tres butacas, de
color blanco por supuesto, al fondo había una pequeña recepción también de
color blanco, con una pantalla de ordenador de color blanco, todo estaba
impecable, ni una mota de polvo, a excepción de ese punto de color negro que no
paraba de ver.


Diez minutos después, y ya a punto de levantarse para irse,
vio una cara conocida que venía hacia él, era Iris.


_Hola Carlos, ¿Has venido aquí por un problema ocular?
–Preguntó directamente Iris.


_Eh, sí… Vaya que casualidad…


_Sí, es cierto… ¿Pasas a la consulta?


_Sí claro, como no… 


La consulta estaba al fondo a la izquierda, la puerta de
entrada también era de color blanco, al entrar vio que también era de color blanco
la habitación, el mobiliario e incluso el instrumental óptico.


_Vaya, veo que os gusta el color blanco… jejeje 


_Sí por supuesto, del blanco salen todos los colores, ¿Lo
sabías? Además, da sensación de pureza, limpieza, etc. Es lo que queremos transmitir
a nuestros clientes.


_Así os diferenciáis de vuestra competencia… 


_Exacto… -Sonrió Iris. –Bueno, ¿Qué problema tienes?


_Desde esta mañana veo como un punto negro en mi ojo
izquierdo, es no sé, como un píxel, he mirado si era algo que tuviera en el ojo,
pero no…


_Muy bien, vamos a echar un ojo… -Iris no pudo evitar sonreír
al decirlo.


Iris con suma delicadeza acompañó la cara de Carlos al apoyo
del instrumento óptico, después le pidió que mantuviera el ojo izquierdo
abierto y sin mover el iris.


Carlos a través del instrumento vio una serie de imágenes,
como de ceros y unos, otras eran como imágenes psicodélicas, otras eran algo
extrañas e incluso perturbadoras, como asesinatos, orgías, etc. Hasta que de
repente una luz cegadora lo dejó inconsciente.


Al poco rato, Carlos volvió a la consciencia, pero no podía
moverse, ni abrir los ojos, pero sí que podía oír… 


_¿Está inconsciente? –Preguntó una voz masculina.


_Sí, por supuesto, he podido hacer un análisis de su sistema…
-Contestó una voz que correspondía a la de Iris.


_¿Y?


_Está bien, pero hay un sector de memoria como imaginábamos
que está cerrado, es el X0025YZ7, tiene que ser el de la memoria original.


_¿Memoria original?


_Sí, de sus primeros días, pero está cerrada, es curioso
porqué hay un desvió de memoria a la celda XYYY2345, donde guarda los datos de
su actual personalidad, es como si lo hubiera provocado el mismo ese desvío, o
peor, se lo hubieran hecho sin saberlo él.


_Vaya… ¿Puedes volver a activar esa zona?


_Lo intentaré, pero tendremos que dormirlo y llevárnoslo al
laboratorio orbital.


_Ok, perfecto, así lo haremos.


_¿Cuándo podemos partir?


_Esta noche, haré que venga un transporte y que aterrice en
la azotea, les pediré que vengan camuflados, claro está.


_Bien…


Carlos al oír la conversación se asustó, pero después pensó
que no tenía sentido, estarían hablando de otro tema, o no.


Diez minutos más tarde notó como le movían de habitación y le
estiraban en una especie de cama. Carlos, mucho más asustado, y ahora con verdaderos
motivos, intentó luchar por poder abrir los ojos, pero seguía sin poder
hacerlo, pero sí consiguió mover un dedo con mucho esfuerzo, al hacerlo, oyó a
Iris.


_¿Te estás despertando?, no puede ser…


Carlos oyó como tecleaba algo en algún ordenador, y entonces
sintió algo extraño, era como si se desprendiera algo de su cabeza. 


Era una sensación extraña, entonces aterrado, pensó que todo
eso no era más que una operación por un tumor, le estaban abriendo la cabeza,
todos los supervivientes de este tipo de operaciones siempre decían que habían
podido oír a los cirujanos, sentir como les abrían la cabeza y todo eso sin
sentir ningún dolor ni tampoco poder moverse ni abrir los ojos.


_Ahora caigo, ese punto negro es lo que leíste en aquel
artículo donde describían los síntomas de un tumor cerebral, los afectados
veían como manchas negras, es eso, joder… Pero espera, tengo suerte, estoy
siendo operado ahora mismo… Pero, espera un momento… Estaba en un oculista, no
puede ser… No lo entiendo… -Pensó Carlos.


En ese instante volvió a oír una voz similar a la de Iris.


_Joder, está en semiinconsciencia… Eso significa… 


_¿Qué pasa? –Preguntó la voz masculina.


_No está inconsciente del todo, ha movido un dedo…


_Mierda… ¿Se dañará si le hacemos un stop? –Volvió a preguntar
la voz masculina.


_Esperemos que no… Déjame estudiarlo.


_Espera, espera… ¿Eso no significará que va mal mi
operación?, mierda… No quiero morir, ahora no… -Pensó Carlos.


Pasaron los minutos y Carlos no volvió a oír nada más, la
sensación era cada vez más angustiosa, no podía ver nada, no podía oír nada, no
podía moverse, sólo podía pensar.


Como diez minutos después sintió como lo volvían a trasladar,
de repente sintió aire, era aire de la ciudad, pero fue poco rato.


_Me están trasladando, imagino que, a otro hospital, eso es
que se ha complicado el tema… o… No… Por favor, que no sea eso… Que no sea que
me he quedado en coma, eso no, por favor… Por favor… Carlos despierta…
despierta, por favor…


Pasó una hora y Carlos cada vez estaba peor psicológicamente,
no paraba de maldecirse y de llorar por dentro, hasta qué volvió a despertar,
de repente.


_¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? … Estoy… Esta es mi
habitación… No entiendo…


_Aix, cariño, ¿Otra pesadilla?


Carlos se giró y vio a Iris en su cama, desnuda al igual que
él.


_Pero… ¿Qué haces tú aquí?, espera… Yo estaba en una clínica…


_Ja, ja, ja, que gracioso eres Carlos, ¿No te acuerdas? O no
te quieres acordar que después de quitarte esa molestia del ojo, bueno, fuimos
a tu casa y…


_Oh… Perdona… No, no me acuerdo de esa parte…


_Vaya, mira que te dije que no te tomaras esa pastilla para
ayudarte a dormir… 


_¿Pastilla?


_Sí, me comentaste que tenías problemas para dormir y que por
eso te tomabas Dormcidiossin, y yo te dije que no lo hicieras, que podían
provocar amnesia localizada… Pero ni caso.


_Vaya… -Carlos se giró para ver su cabecero, ahí estaban las
pastillas…


_¿Qué hora es? –Preguntó Carlos.


_Las ocho de la mañana, tranquilo es sábado, hoy no trabajas…


_A bien, bien…


_Anda, hazme un favor y pégate una ducha, te sentará bien y
volverás a recordar… No quisiera que te olvidaras de nuestra primera vez
juntos, tontorrón… -Sonrió Iris.


_Sí, claro, ya me vale, voy a ducharme… Enseguida vuelvo.


Iris se levantó ligeramente de la cama y le dio un beso
cariñoso.


Carlos, al entrar en el servicio, se desnudó y se metió en la
ducha, abrió el grifo y sin querer entreoyó a Iris.


_Parece que ya está todo bien, menos mal, ha sido duro…


_¿Iris?, ¿Con quién hablas?


_¿Yo?, con nadie Carlos, anda espérame que me meto contigo en
la ducha.
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Criïsta
se quedó dormida debajo de la gran hoja del árbol madre, había sido una noche
movida, todo empezó cuando Riïsta le pidió que le acompañara al bosque rojo,
ella incauta ante tal ofrecimiento le dijo que sí.


Aún no se había puesto de pie el Sol cuando Riïsta le pidió
tal favor, por lo que Criïsta creyó que llegaría antes de que salieran las
estrellas.


Riïsta era un apuesto chico de 18 órbitas, cabello pelirrojo,
complexión fuerte y un gran sentido del humor, Criïsta tenía también 18
órbitas, era más bien bajita, cabello moreno y algo introvertida.


Los dos se conocían desde que salieron al mundo, su poblado
estaba en el trópico de Venus, en la isla Esveltia, su pueblo se hacía llamar
los Nuüts, se establecieron hacía ya tres siglos terráqueos cuando Venus aún
estaba enfriándose. No fueron los únicos, junto con ellos llegaron más pueblos,
todos pertenecían a grupos-nación establecidos hacía ya dos siglos en los
mundo-asteroide. 


Con la llegada del enfriamiento de Venus, después de un siglo
del inicio de la terraformación, algunos miembros de cada grupo-nación
empezaron a llegar para poder establecerse y tener así un sitio en tierra
firme.


Los Nuüts fueron de los primeros en llegar y por eso pudieron
escoger el sitio que más les gusto, también acorde a su cultura.


Criïsta antes de irse al bosque rojo con Riïsta se puso unas
transbotas y cogió una mochila con bebida y frutas. Criïsta podía ser incauta,
pero no por ello dejaba de ser previsora.


 Riïsta la esperaba sentado en la roca azul, el como
siempre iba sin mochila ni transbotas, acostumbrado como estaba a salir de
excursión fuera de la zona de los Nuüts.


_No hace falta que lleves mochila Criïsta, ahí hay agua y
fruta por doquier.


_Prefiero la mía, ¿No llevas transbotas?, te lastimarás y yo
no pienso cargar contigo hasta el poblado, además tampoco podría… -Se quejó
Criïsta.


_Tranquila, estoy acostumbrado, ya verás, te asombrará el
bosque rojo, nunca has estado, ¿Verdad?


_No, lo más lejos que me he ido fue un día que salí con barca
para ir a isla Margarita a ver a mi primo Virtril.


_Bah, pues vas a quedarte con los ojos abiertos… -Sonrió
Riïsta.


Salieron del pueblo por el camino rasgado, al llegar al final
del poblado vieron un cartel que indicaba que a 30 kilómetros estaba el poblado
de los Mistikos, también prevenía que sí querían visitarlos deberían cubrirse.


Siguieron caminando por el camino rasgado hasta encontrarse
con una bifurcación en la que había un cartel que señalaba que para llegar al poblado
de los Mistikos debían seguir por la izquierda, no indicaba nada en el lado
derecho.


Riïsta le indicó que debían seguir por el lado derecho, ahí
estaba el bosque rojo, por lo que siguieron caminando en esa dirección.


Poco rato después el bosque empezó a ser menos denso, y menos
húmedo, cada vez veían más espacios vacíos, sin árboles, con extensas praderas
de un color cada vez más morado.


_Qué hierbas más raras, ¿Qué son? –Preguntó Criïsta.


_No lo sé, no soy botánico, pero son parecidas al césped verde
de la plaza Nuüt.


_Eso ya lo puedo ver… Espero que no sean peligrosas… 


Cuando el Sol estaba encima de sus cabezas pararon para comer
algo en un pequeño prado morado que daba a parar a una charca, al lado había
árboles frutales, Riïsta cogió algunas frutas y empezó a comerlas.


Criïsta sacó de su mochila una toalla, se sentó en ella y
empezó por comerse una manzana.


_¿No llevarás contigo un poco de articarne? –Preguntó Riïsta.


_Sí ya he pensado en eso, toma, he traído dos.


_¡Gracias!


Cuando terminaron de comer, Riïsta se metió en la charca e
invitó a Criïsta que fuera con él.


Ella sonriendo le dijo que sí, al poner el pie derecho en el
agua notó que estaba caliente, pero era soportable.


_Esta agua está muy caliente Riïsta…


_Cierto, eso es porque viene directa del bosque rojo.


_Pero… 


_Ya lo verás, queda poco.


Después de unos chapuzones y unos juegos Criïsta y Riïsta
salieron de la charca y siguieron caminando.


Cuando Sol empezaba a caer ya no había ni árboles ni hierba
morada, todo era tierra roja. La temperatura fue subiendo poco a poco a medida
que se adentraban en el bosque rojo.


A Riïsta y Criïsta les empezó a caer a borbotones el sudor, a
lo que Criïsta no acostumbrada a aquella sensación empezó a estar incómoda.
Riïsta de vez en cuando le hacía una gracia para que el trago fuera más amable.


Después de subir un montículo de unos cien metros de altura,
Riïsta justo antes de llegar al borde le pidió a Criïsta que se tirara al suelo
al igual que él.


_Ven, arrástrate con cuidado hasta el borde y verás por qué
hemos venido aquí.


Criïsta con cuidado se fue arrastrando poco a poco intentando
no rozarse con ninguna piedra puntiaguda, al llegar al borde miró.


Estaban en un cráter, era bastante grande, de unos tres
kilómetros de diámetro, al fondo del todo se veía una casa de cristal, era
bastante grande con forma puntiaguda.


Alrededor de la casa de cristal había una especie de césped
de color blanco que abarcaba hasta llegar a unos cristales que rodeaban la casa
de cristal, no se veía ninguna puerta de acceso para poder cruzar al jardín de
césped blanco y por tanto para poder entrar en la casa de cristal.


Criïsta retrocedió hacía donde estaba Riïsta y extrañada le
preguntó.


_¿Son la avanzadilla de un nuevo poblado?


_Imagino que sí, pero nunca he visto a nadie por aquí, es
extraño, a la vez que bonito, ¿No crees?


_Sí es bonito, pero… Me da mala espina, vivir aquí en el
bosque rojo donde no hay nada… Es raro…


En ese momento los dos oyeron una voz que les dijo
sencillamente que le siguieran, al girarse vieron a una mujer de unos dos
metros de altura, delgada, con el pelo blanco, piel blanca y ojos rojos.


_¿Eres de la Tierra? –Preguntó Criïsta.


_Seguidme… -La mujer sin mirarlos empezó a bajar por el
acantilado, con paso firme en dirección a la casa de cristal.


_¿Vamos? –Preguntó Riïsta.


_Me da miedo, es rara…


_Venga, estoy yo aquí, no te pasará nada…


Los dos se levantaron y empezaron a bajar por el acantilado,
Criïsta estaba algo nerviosa, intentando no resbalarse e intentando mantenerse entera
y que el miedo no la contagiara.


Cuando estuvieron enfrente del muro de cristal la mujer puso
su palma de la mano en él, al hacerlo el muro empezó a abrirse y dejar paso al
interior, no se oyó ningún ruido y los dos se miraron extrañados.


Al entrar la mujer se giró y les sonrió mientras les pedía;


_Mujer quédate aquí en el jardín, hombre sígueme por favor.


_Tranquila, estaré bien… -Dijo Riïsta.


Criïsta aunque algo insegura, se quedó quieta en la entrada
mientras veía como Riïsta y la mujer blanca, entraban en la casa de cristal.


Cuando ya hubieron entrado en la casa, Criïsta vio que la
mujer blanca subió al piso de arriba por unas escaleras, al ser de cristal pudo
verlo, Riïsta a medida que iba subiendo por las escaleras la iba mirando de vez
en cuando.


Entonces ya en el piso de arriba, entraron en una habitación
que desde ahí se veía vacía, pero nada más entrar la mujer volvió a tocar la
pared de esa habitación con su mano y la casa de repente se volvió del color
más negro que ella jamás había visto, tanto que no pudo ya ver nada de lo que
ocurría ahí dentro.


Nerviosa se acercó a la casa y golpeó con su mano gritando el
nombre de Riïsta.


Diez minutos después desesperada se desplomó al suelo de la
entrada mientras lloraba.


Estando en el suelo, oyó un ruido, era un ruido que nunca
había oído y el suelo empezó a moverse, asustada se levantó y entonces pudo ver
como la parte de arriba de la casa donde se suponía que estaban salió disparada
hacía el cielo.


_¡Es un cohete! –Gritó.


Asustada corrió hasta el muro de cristal que también se había
vuelto de color negro, al llegar se fijó en el suelo, ya no había ese césped
blanco, ahora también era de color negro.


Sin pensarlo empezó a golpear el muro de cristal negro, pero
sin éxito, aquello no se rompía, tampoco podía saltarlo, era demasiado alto
para ella, y en su mochila no llevaba nada para poder romperlo. Por primera vez
en su vida Criïsta se sintió indefensa.


Pasaron dos horas, entre sollozos y golpes desesperados con
manos y pies al muro, cuando de repente oyó otra vez ese ruido, instintivamente
miró al cielo y efectivamente vio el cohete negro que también era la parte alta
de la casa de cristal, aproximándose hacía la casa.


Dos minutos después se posó en la parte alta de la casa. La
casa y el muro volvieron a ser transparentes y el césped de color blanco.


Sin pensarlo salió corriendo hacia la entrada de la casa y
justo cuando llegó vio que salía la mujer de blanco y Riïsta de ella.


_¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho esta mujer? ¡Contesta!


_Tranquila Criïsta, estoy bien, por favor acompáñala ahora tú
a ella.


_¡Eso nunca! –Gritó Criïsta.


La mujer blanca se la quedó mirando y en ese instante vio
como le cogía de la mano a Riïsta.


_Si vienes conmigo estarás feliz y podrás volver a ver a
Riïsta.


_¿Es una amenaza? –Preguntó airada Criïsta.


_Es un hecho… -Después de decirlo la mujer de blanco volvió a
poner la mano en la pared de la casa y el muro se abrió.


_Vete. –Dijo mientras le señalaba con la mano el camino hacia
la puerta del muro.


_¿Por qué Riïsta? ¿Qué ha pasado ahí donde has ido?


_Estaré bien Criïsta, ellos son los Níveos, son seres humanos
que viven en las estrellas, viajan continuamente y de vez en cuando aterrizan
en la Tierra o en Marte, para buscar a nuevos miembros, necesitan mantener su código
genético fresco.


Ella se llama Nieve, es de color blanco porque así lo ha
deseado, pero es como nosotros, tienen ciencia muy avanzada. Ya sé que no es
muy habladora, pero eso es porque es algo tímida, su casa en el espacio es un
hábitat enorme, mucho más grande que nuestro poblado. Ahí nunca falta de nada.


_Pero… No lo entiendo Riïsta, ¿Por qué te quieres ir del
poblado? No nos volveremos a ver como ha dicho esta mujer, bueno, Nieve.


_Es una oportunidad única, sólo aterrizan una vez cada cien
órbitas, ellos viven indefinidamente, tienen ciencia no permitida en el
poblado… Criïsta, yo no quiero morir, si me quedo moriré.


_Pero… -Criïsta empezó a llorar de nuevo.


Nieve, la mujer blanca le puso su mano en la cabeza y de
repente se desmayó.


_¡Qué has hecho Nieve! –Gritó Riïsta mientras cogía en brazos
a Criïsta.


_Estará bien, le he dado medicina para que viva
indefinidamente, así podrás volver a verla dentro de cien órbitas. Ahora nos
iremos, ya sabes que no podemos estar mucho tiempo en órbita.


_Pero… Déjame al menos llevarla al poblado…


_No hay tiempo, déjala en el otro lado del cráter, así los
gases despedidos no la dañarán.


Riïsta salió corriendo con ella en brazos, subió la colina y
al llegar arriba volvió a bajarla, quería alejarla lo suficiente para
asegurarse que no le pasaría nada.


La dejó con cuidado apoyada en una piedra roja, la pobre
Criïsta era tan inocente y delicada en esa postura que Riïsta no pudo evitar
que se le cayeran unas lágrimas.


Empezó a caminar para volver a la nave cuando de repente se
paró en seco y volvió hacía ella.


El suelo del bosque rojo estaba formado por piedras y tierra
roja, la tierra era muy parecida a la arena de playa, pero algo más densa, así
que con un dedo le dejó un mensaje.


Después se volvió hacía ella, le aparto un poco el pelo y le
dio un beso en los labios mientras una lágrima le caía por su rostro hacía el
de ella.


Ya se había escondido Sol y las estrellas habían salido
cuando Criïsta se despertó, enseguida se levantó y corrió hacia el cráter, al llegar
arriba vio que ahí no había nada, la casa de cristal había desaparecido junto
con Riïsta y Nieve.


Al ver que ahí no había nada y que estaba sola empezó a
llorar, bajo la colina del cráter y entonces vio el mensaje de Riïsta.


“Estaré bien Criïsta, no te preocupes, te has desmayado por
el efecto de la medicina de Nieve, te ha querido dar la vida indefinida, así
podremos vernos dentro de cien órbitas cuando vuelva al poblado, entonces yo
también te haré la misma propuesta que me ha hecho a mí Nieve. No me falles.
Pásatelo bien estas cien órbitas, disfruta, ama e incluso ten hijos sí quieres,
pero después dime que sí y vente conmigo que viviremos mil aventuras. ¡Te
Quiero!”
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Peter
se levantó tarde, muy tarde, ya eran las siete y veinte minutos de la mañana,
llegaría tarde.


Se
metió directo en la ducha, cinco minutos después ya estaba secándose y
vistiéndose con lo primero que vio decente. Iba tan rápido que no se preparó el
café con leche de costumbre.


Bajó
las escaleras a todo trapo, menos mal que eran sólo dos pisos de altura, al
bajar empezó a correr, si llegaba a tiempo podría coger el autobús de las ocho
menos cuarto.


Hastiado
y respirando forzosamente cogió el autobús, un poco más y se le escapa.


El
recorrido del autobús no era muy extenso, así que en diez minutos ya estaba a
cinco minutos caminando de la oficina.


Cuando
cruzó el parque como cada mañana, ya eran las ocho de la mañana. El parque
estaba justo debajo de las oficinas de la compañía de seguros en la que
trabajaba, normalmente, a esa hora no había ningún niño en el parque, pero esa
mañana sí.


Eran
dos niños, una niña y un niño, estaban cogidos de las dos manos y dando vueltas
mientras cantaban una canción extraña.


_¡Baja
y canta, uno más, baja y canta y seremos más!


Peter
siguió caminando hasta llegar al edificio, esa mañana en la recepción no estaba
Iría, una chica de origen nórdico muy simpática. 


Al
llegar a su piso, el tercero, nada más entrar vio a su jefe con cara de malos
humos.


_Peter,
otra vez llegas tarde, ¡Cinco minutos!


_Lo
siento señor Álvarez, no me ha sonado el despertador. –Dijo Peter avergonzado.


_Tenga,
¡Lo quiero para ya! –El señor Álvarez le dio una pila de carpetas con facturas
para contabilizar.


_Sí
señor, enseguida… -Dijo Peter.


Peter
resignado se dirigió a su mesa de trabajo, al sentarse vio que Carl no estaba
en su mesa. 


El
día fue largo, sobre todo por tener al señor Álvarez cada dos por tres mirando
encima de su hombro como trabajaba.


A
las cinco de la tarde y ya con la oficina vacía, el señor Álvarez volvió a
dirigirse a él.


_Tenga,
hágame este informe de balances, es el de la semana pasada, mañana por la
mañana a primera hora lo quiero encima de mi mesa. -El señor Álvarez le tiró la
carpeta encima del teclado y sin decir nada más se dirigió al ascensor y se
fue.


_Maldito
esclavista… -Susurró Peter.


Sin
más remedio se puso a ello, en una cosa tenía razón, eran los balances de la
semana, eso sí, lo que no le dijo es que tenía treinta hojas ese informe. Debía
de ordenar los datos y crear gráficas para que los datos se mostraran más
fácilmente. Era un trabajo agotador.


A
las nueve de la noche acabó, dejó el informe encima de la mesa del señor
Álvarez y se marchó a su casa.


Cuando
llegó a su casa puso un trozo de pizza, que le sobró del día anterior, en el
microondas, cogió una lata de cerveza y se fue al sofá. Encendió la televisión
y puso el canal de noticias.


Media
hora después empezó a notar que el sueño le venía, así que se desnudó y se fue
a la cama, antes eso sí puso el despertador a las siete en punto de la mañana,
no quería que le volviera a pasar lo mismo.


Esa
noche durmió mal, se despertó tres veces, hacia las seis y media ya estaba
tomándose un café con leche, se duchó tranquilo, se vistió y salió de su casa a
las siete y diez, está vez llegaría pronto.


Cuando
llegó a la parada del autobús vio un cartel que rezaba;


“Pedimos
disculpas, el servicio de autobuses empezará hoy a las diez de la mañana debido
a causas ajenas a nuestra voluntad”


_¡No
puede ser! -Gritó enrabiado Peter. Sin pensarlo empezó a caminar a paso ligero,
debía recorrer dos kilómetros y medio hasta llegar a la oficina.


Eran
las ocho menos cinco cuando llegó al parque que estaba justo enfrente de las
oficinas. En una esquina del parque, cerca de los columpios había cuatro niños
cogidos de las manos formando un círculo mientras la hacían girar caminando
cantaban;


_¡Baja
y canta, uno más, baja y canta y seremos más!


Al
verlo Peter se acordó de los dos niños del día anterior, los miró un momento y
vio que estaban ahí, los otros dos niños eran nuevos. Sin darle mayor
importancia Peter entró en las oficinas.


Al
entrar se fijó en que Iría tampoco estaba en su puesto hoy. Cuando llegó a su
puesto vio que tampoco estaba Carl, por lo que le preguntó a Cristina, la
compañera que se sentaba a su izquierda.


_¿Está
enfermo Carl?


_No
lo sé, ayer tampoco vino… -Dijo Cristina.


_Te
has fijado en que ni ayer ni hoy Iría la chica de recepción ha venido a
trabajar…


_Sí,
que casualidad, aunque no es la única, Jodie de compras tampoco ha venido hoy.


_Vaya,
espero que no sea una pasa de gripe… -Dijo Peter.


A
lo lejos el señor Álvarez les vio hablar y se acercó a ellos dos.


_¿Sabéis
algo de Jodie y Carl?


_No,
de eso estábamos hablando ahora. -Dijo Cristina.


_Bueno…
Por cierto, Peter, tendrás que asumir el trabajo de Carl, así que coge sus
informes y ponte a ello. -Dijo el señor Álvarez, justo antes de volver a su
despacho.


_Vaya,
lo que faltaba, más trabajo…


_Ánimo,
seguro que vuelve mañana Carl. -Dijo Cristina.


_Eso
espero, ayer salí de aquí a las nueve de la noche por culpa del trabajo extra…


A
las seis y media de la tarde acabó de trabajar Peter, como siempre salió de su
oficina y se dirigió al autobús.


Diez
minutos después lo cogió y al verlo vacío aprovecho para preguntarle al
conductor la incidencia de esa mañana.


_Nada
hombre, es que nuestro compañero Sam no se ha presentado a trabajar hoy, pero
ya está cubierto su puesto con Richard, un chico nuevo.


_A
bien, bien, me alegro, en mi trabajo hoy también ha faltado gente, a lo mejor
hay una pasa de gripe o algo.


_Pues
puede ser… -Contestó el conductor.


Al
día siguiente se despertó a las siete en punto y a las siete y media ya estaba
en la parada de autobús, diez minutos más tarde seguía sin venir, así que llamó
al teléfono de atención al cliente.


_Compañía
de autobuses, dígame… -Contestó una chica.


_Estoy
en la parada 32 de la línea 3 y no ha pasado el autobús de las siete y treinta
y cinco de la mañana, ¿Va con retraso?


_Ay,
señor, lo siento, tenemos dos ausencias laborales y hasta las ocho en punto no
pasará su autobús.


_Ok…
-Peter colgó y empezó a caminar a paso rápido, tres minutos después cogió un
taxi que pasaba por la zona.


Llego
a las ocho en punto al parque de enfrente de las oficinas, al bajar del taxi
vio que había ocho niños haciendo un coro mientras cantaban;


_¡Baja
y canta, uno más, baja y canta y seremos más!


Sin
tiempo a pensar en lo extraño de la situación entró corriendo a las oficinas,
la recepcionista seguía sin estar, y al subir vio que no estaba su compañera
Cristina.


Extrañado
empezó a mirar para ver que compañeros había en la oficina, había gente, pero
mucha menos de lo habitual.


A
lo lejos vio como el señor Álvarez salía de su despacho, con cara de pocos
amigos se dirigió a él.


_Peter,
¿Sabes sí le pasa algo a Cristina?


_Ni
idea la verdad, ¿Sabe usted algo de las demás ausencias?


_No,
pero ya he dado órdenes para que los despidan, esto es intolerable…


_Claro,
claro…


Como
tuvo que asumir el trabajo de su compañera Cristina, añadido al de su compañero
Carl, acabo agotado y muy tarde, eran ya las diez de la noche cuando salía de
la oficina.


Al
salir tuvo que volver andando a su casa, no había servicio de autobuses ni
tampoco vio ningún taxi.


A
lo largo del camino, le extraño ver niños en la calle, era demasiado tarde para
que anduvieran solos por ahí, pero con las preocupaciones que ya tenía encima
no reparó demasiado en ello.


Al
día siguiente se despertó a las seis de la mañana, no pudo dormir muy bien,
después del café con leche se duchó como siempre y se vistió.


Como
era demasiado pronto aprovecho la ocasión para poner la televisión, puso el
canal de noticias.


Estaban
dando un reportaje donde hablaban de que la policía había tenido que hacer horas
extras para buscar a un incipiente número de desaparecidos en la ciudad, a la
vez que hablaban sobre el incremento de niños jugando a horas indebidas.


_Vaya,
pues lo que he estado viendo es algo generalizado… -Pensó Peter.


Poco
rato después se dirigió a las oficinas, se fue caminando, al ser pronto no
temía llegar tarde.


Cuando
llegó al parque que estaba justo enfrente de la oficina, se paró al ver un
grupo de 16 niños y niñas haciendo un coro mientras iban diciendo;


_¡Baja
y canta, uno más, baja y canta y seremos más!


Sin
pensárselo se aproximó a ellos, y les preguntó:


_Hola
niños, no veo a vuestros padres por aquí, ¿Sabéis dónde están?


Una
niña, muy guapa con ojos azules se giró sin soltarse las manos de los demás le
dijo;


_¿Y
los tuyos?, no te preocupes, pronto jugarás también.


Peter
extrañado cogió el móvil para llamar a la policía, al encenderlo vio que ya
eran las ocho menos diez, así que desistió y se fue a la oficina.


Al
entrar ya no se extrañó al no ver a la recepcionista, cuando llegó a la oficina
vio que no había casi nadie en ella, preocupado se dirigió al despacho del
señor Álvarez.


_Perdone
que le moleste, pero… 


_Sí
señor Peter, no sé qué pasa, como esto siga así… 


_Yo
haré todo lo posible para que no haya retrasos, ya lo sabe…


_Gracias,
señor Peter, pero… En fin… Gracias.


En
la oficina trabajaban unas 40 personas, pero ahora sólo había unas 12, sin
lugar a dudas pasaba algo muy extraño.


Ese
día a las tres de la tarde se quedó sin trabajo, al faltar tanta gente la
productividad bajo a un nivel exagerado, hasta peligroso, incluso no eran los
únicos, ya que intentó llamar a diez clientes y todos le contaron lo mismo.


A
las cinco en punto se fue de la oficina, dejando en ella al señor Álvarez, no
quiso entrar en su despacho, aquel día no salió de allí en ningún momento.


Al
día siguiente se volvió a despertar pronto, una vez estuvo vestido, encendió la
televisión y puso el canal de noticias.


Había
una chica hablando con lágrimas en los ojos.


_Sentimos
informarles que el canal noticias dejará de emitir hoy mismo, la acumulación de
bajas de nuestro personal hace inviable la emisión continuada, de hecho, ahora
mismo estamos bajo mínimos. Lamentamos las molestias ocasionadas.


Al
oírlo apagó la televisión, no pudo evitar darle vueltas a esa situación. Al
bajar a la calle apenas vio coches en la calle, algo absolutamente anormal a
aquellas horas.


Además,
vio bastantes niños caminando por la calle sin sus padres. Al llegar al parque
se asustó, aquello era demasiado, había 32 niños y niñas haciendo un coro
mientras gritaban;


_¡Baja
y canta, uno más, baja y canta y seremos más!


Al
oírles salió corriendo hasta llegar a la oficina, subió lo más rápido posible
hasta la planta donde estaba su puesto de trabajo, al cruzar la puerta vio que
ahí no había nadie. 


Se
acercó temeroso al despacho del señor Álvarez, al verlo se tranquilizó un poco.


_Señor
Álvarez que alegría verle aquí, esto es muy extraño, no he visto a ningún
adulto desde que he salido de casa y aquí no hay nadie salvo usted y yo.


_Y
en la calle sólo ha visto a niños, ¿Verdad?


_Sí…
Es… Es muy raro.


_Lo
sé señor Peter, hágase un favor… Váyase a casa.


_Pero
señor…


_Váyase…



Peter
salió del despacho en silencio, recorrió las mesas vacías hasta llegar a la salida,
bajo poco a poco las escaleras y cuando llegó a la recepción se paró y volvió a
subir.


Cuando
llegó a las oficinas se fue directo al despacho del señor Álvarez, abrió la
puerta y ya no estaba… Vivo.


Se
había ahorcado con una cuerda atada en la luz del techo, su cuerpo sin vida y
con los ojos abiertos mostraban una mirada de desesperación.


Peter,
al verlo salió corriendo, esta vez no se paró al llegar a la recepción, ni al
ver los niños en el parque, siguió corriendo hasta que llegó a su casa, al entrar
se quitó la ropa y se dio una ducha de agua fría.


Después
de llorar desconsolado y de un par de cafés se durmió.


Horas
más tarde, cuando se despertó se fue al lavabo, tenía ganas de orinar, y
entonces fue cuando se dio cuenta, ya no era un adulto, era un niño… Y no pudo
evitar decir;


_¡Baja
y canta, uno más, baja y canta y seremos más!
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Daniel
Jackson estaba entusiasmado, aquel iba a ser su primer día en la base Tritia,
en la isla Tris en el océano Pacífico. 


Después
de dos años de formación por fin llegaba su primer día como responsable de la
base, era todo un orgullo para él, desde ese día era el responsable de la base
y por lo tanto de lo que eso suponía. 


Ser
el superior de diez soldados destinados en la base, y el responsable último del
botón rojo.


Cuando
llegó el soldado Sam le saludo como era debido, el sonriente le devolvió el
saludo.


Se
dirigió a su despacho, al llegar el soldado Ruth le saludó y le dijo.


_Señor,
debe poner su dedo índice en el lector y la base será suya, como manda el
reglamento.


_Gracias
soldado. -Daniel presionó el dedo índice en el sensor.


_Ya
está, para entrar en el despacho debe poner su dedo índice en el sensor de la
puerta, una vez dentro podrá encender su ordenador con el sensor que hay en la
mesa.


_Gracias
de nuevo soldado, por favor tráigame un café cargado, hoy será un día largo,
debo leer todos los informes que me ha dejado el general.


_Por
supuesto. -La soldado Ruth se fue enseguida a la cafetera que había en su mesa.


Daniel
entró en su despacho, encendió el ordenador y abrió el correo confidencial,
tenía pendiente de leer diez informes, no era mucho.


Dos
minutos más tarde la soldado Ruth pidió entrar en el despacho, Daniel presionó
el botón para que pudiera acceder, cogió el café y cerró la puerta.


El
primer informe era un inventario de la base, lo leyó por encima, el segundo era
una bienvenida del general, orgulloso lo leyó con detenimiento.


Tres
horas más tarde abrió el último informe, era clasificado como Top Secret, por
lo que tuvo que poner su dedo índice en el detector y decir su nombre en voz
alta.


Una
vez lo hizo se abrió el informe;


“Los
acontecimientos en el lado Ruso-Chino han hecho inviable el esfuerzo
diplomático, por lo que el estado mayor ha decidido subir el estado de alerta a
Defcon 1. Está usted autorizado a lanzar las cabezas nucleares a la primera
sospecha de lanzamiento enemigo”


_¡Mierda! -Daniel salió del despacho y nada
más ver a la soldado Ruth dijo;


_¡Reunión urgente del personal de la base, en
cinco minutos!


_¡Sí señor! -La soldado Ruth accionó la
alerta nivel amarillo que significaba que todo el personal debía reunirse en la
sala de conferencias para nuevas órdenes.


Cinco minutos después Daniel entró en la
sala, los diez soldados estaba sentados con cara de preocupación, él se mostró
serio.


_Señores, señora, he recibido un informe
nivel cinco, en el se informa que pasamos inmediatamente a Defcon 1.


_¿Qué ha pasado coronel? -Preguntó la soldado
Ruth.


_Se han cancelado las negociaciones con el
lado Ruso-Chino, no sé más. Sí detectamos cualquier objeto sospechoso, lo que
sea tenemos órdenes de disparar y así lo haremos. 


Esta situación no me gusta, pero es nuestro
deber. Esperemos que todo sea un malentendido y pronto podamos pasar a Defcon
5.


Sin más ocupen sus puestos, estaré en el
despacho.


Daniel se fue directamente a su despacho,
nada más entrar activo todas las monitorizaciones, todo estaba en calma, de
momento.


Sé quedo mirándolas diez minutos cuando el
teléfono rojo sonó.


_Aquí el coronel Daniel Jackson, ¿Con quién
hablo?


_Aquí el General de comandancia Aaron Carter,
imagino que ya está usted en Defcon 1.


_Sí mi general.


_Bien, porque debo informarle de la orden
presidencial número 13-4567854, que dice textualmente;


“Trece minutos después de
recibir este mensaje, deberá dar la orden de lanzar las cabezas nucleares a los
destinos preindicados, orden presidencial 13-4567854”


_Pero señor… Eso significa…


_Sí señor coronel, el mundo se ha ido al
carajo. Le deseo buena suerte.


La llamada se colgó sin que Daniel pudiera
decir nada más.


En 13 minutos debía dar la orden de
finiquitar la especie humana, porque sus trece misiles nucleares no serían los
únicos en lanzarse, en cuanto él diera la orden, cinco mil misiles aliados se
lanzarían, y la respuesta rusa-china sería inmediata, sus seis mil misiles
saldrían disparados automáticamente.


13 minutos…


Daniel puso el cronómetro en marcha, se quedó
mirándolo unos segundos, nunca pensó que llegaría el día que tendría que poner
fin a la especie humana.


_¡Soldado Ruth! -Gritó por el interfono.


_¡Sí coronel!


_Por favor, quiero que todo el mundo
escudriñe señales enemigas, utilicen para ello todos los recursos, incluido el
satélite X1.


_Señor, ese satélite está dado de baja, se
comprobó que tenía fallos de seguridad…


_Eso ahora mismo da igual, hágalo…


_Sí señor…


12 minutos…


Daniel se volvió a sentar en su despacho,
activo toda la monitorización, desplegó todas las imágenes de los satélites espía
disponibles, en ellas se veían los silos de misiles del enemigo, no se veía
ninguna actividad extraña.


_Está todo demasiado tranquilo… Mierda, no sé
si es bueno o malo esto…


Entonces se le ocurrió algo que iba
totalmente en contra de cualquier procedimiento. Empezó a marcar el teléfono
del jefe del estado mayor, el general Winston.


El teléfono sonó diez veces sin éxito.
Decidió colgar el teléfono. El cronómetro seguía avanzando.


10 minutos…


Salió del despacho y se dirigió a la mesa del
soldado Ruth, ahí estaba el micrófono para que su voz sonara en toda la base.


_Soldados, diríjanse al cuarto rojo, desde
ahí seguiremos a partir de ahora, yo seguiré en mi despacho.


La soldado Ruth al oírlo, no pudo evitar
poner cara de pánico, el cuarto rojo era de uso exclusivo para el lanzamiento
de los misiles y poco más.


_Ruth, vaya al cuarto rojo, esto va en serio,
tengo órdenes para lanzar los misiles en menos de diez minutos, no lo diga a
los demás… Llame a su familia y despídase si así lo desea, pero que nadie la
oiga.


_Señor… No… No puede ser… No tengo a nadie de
quién despedirme… Mis padres murieron en un accidente, el resto de mi familia
hace años que no sé nada de ellos, no tengo pareja… Esto… No puede ser…


_Bien… Entonces cumpla con su deber… Yo
tampoco tengo a nadie ahí afuera… Pero la tengo a usted, quiero que sepa… Esto
no es muy formal, pero… En fin… Es usted muy atractiva y siento no poder tener
tiempo para…


_Gracias coronel Jackson, usted también es…
Bueno… -Ruth le dio un beso en los labios y se fue por el pasillo al cuarto
rojo. Daniel que no se lo esperaba se sorprendió al verse sonreír por esa
situación…


8 minutos…


Volvió al despacho con una extraña sensación,
su cabeza no paraba de pensar, entonces cayó en el recuerdo… Debajo de ellos a
100 metros de profundidad había un búnker con todo lo necesario para que diez
personas sobrevivieran durante tres meses.


Pero entonces cayó en la cuenta que incluso
tres meses no eran suficientes para que el mundo dejara de ser tóxico y
radioactivo después de la explosión de casi doce mil bombas termonucleares.


7 minutos…


_Soldado Ruth, traslade todas las consolas
con la orden XX1234YFIN al centro de control del búnker, el acceso a él está
garantizado, le he dado permisos para que con su huella pueda abrir la puerta
para entrar al centro de control dentro del búnker, nos vemos ahí en cinco
minutos.


_Eh… Sí señor… Le informaré cuando estemos
ahí.


Daniel se quedó mirando las pantallas, el
satélite que ofrecía las imágenes del silo de Moscú estaba a punto de perder la
señal, en ese momento, justo antes de perder la imagen vio como una de las
cúpulas se abría.


_¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


Al verlo salió corriendo para dirigirse al
búnker, para ello debía recorrer un pasillo de cien metros y después coger un
ascensor que tardaría un minuto en llegar a la entrada del búnker a cien metros
de profundidad.


5 minutos…


Llegó casi asfixiado al ascensor, hacía
tiempo que no se entrenaba y eso pasaba factura. Introdujo la llave y puso su
dedo para que el sistema detectara su huella dactilar. El ascensor empezó a
bajar.


4 minutos…


Al salir del ascensor tuvo que volver a pasar
el control de seguridad, medio minuto después ya estaba dentro en la sala de
control


_¡Informe soldado Ruth! 


_Todos los equipos están conectados, las
cúpulas abiertas, a disposición de culminar a falta de la orden doble.


_Bien, ¿Cuánto queda soldado Ruth?


_3 minutos y diez segundos…nueve… ocho…


_Perfecto…


Daniel se sentó junto a la soldado Ruth, por un
instante se quedó mirando los rostros llenos de pavor por la situación de sus
soldados. A lo lejos en el último puesto, vio al soldado Carlos llorando. Se
levantó de la silla y se dirigió a él.


_¡Soldado Carlos, deje de llorar como un
niño!


_Sí… sí señor… 


_Todos vamos a perder todo lo que conocemos
en los próximos segundos, pero cuando pisemos esta base sabíamos que algún día
podía ocurrir y también sabemos, y esto va por todos, que debemos cumplir las
órdenes, y si esas órdenes son lanzar los misiles, eso es lo que haremos,
¡¿Entendido?!


_¡Sí señor! -Gritaron todos al unísono.


2 minutos…


_¡Soldado Ruth! Haga un barrido de señales,
quiero saber si hay algo volando encima de nosotros o en nuestro territorio o
el de los enemigos.


_¡Enseguida señor! -La soldado Ruth empezó a
examinar todas las monitorizaciones, a los diez segundos de empezar vio una
alerta crítica.


_¡Señor, lanzamiento de misiles desde el
territorio Ruso-Chino, silo Moscú diez! No se ve respuesta de los nuestros.


_¿Trayectoria y tiempo de impacto?


_Mierda señor, veo más lanzamientos,
trayectoria definida, lugar de impacto, Washington, Nueva York, Chicago,
Londres, Paris, Madrid, son muchos destinos señor… El tiempo de impacto… La más
próxima en noventa y tres minutos.


_Ok… Esto es el fin… 


1 minuto…


_Quiero decirles que ha sido un placer servir
a su lado, después del lanzamiento tendremos el honor de convivir juntos tres
meses en este búnker, sé que todos ustedes se portaran como es debido, puede
que incluso después haya un futuro arriba. 


Daniel extrajo un sobre rojo de su bolsillo,
y empezó a leer.


_Soldado Ruth, confirme, por favor…


_Sí coronel… -Ella extrajo de su bolsillo
otro sobre rojo.


_XY23SIETE98FYZ2234987-FIN-Y-Z


_Correcto mí coronel… Confirme, por favor…


_Sí soldado Ruth…


_XY4578-LO93S0-333SEIS-FIN-Y-Z-1


_Correcto soldado Ruth…


Los dos extrajeron una llave, la introdujeron
a la vez, se miraron a los ojos y giraron la llave.


0 minutos… 
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Su
misión era sencilla, sólo tenía que controlar los sistemas de monitorización. Gracias
a Jenny todo era más sencillo y llevadero. Jenny se encargaba de todo, era la
inteligencia artificial de la First.


Jenny
siempre despertaba a Alfred a las ocho de la mañana en punto, después de que se
duchara y desayunara, Jenny le iba contando como había ido por la noche, aunque
como nunca ocurría nada, solía contarle las noticias que había recibido.


Después
Alfred se iba a la sala de monitorización, se sentaba, comprobaba que todo iba
bien y activaba la interminable partida de ajedrez con la que ya hacía cinco
años que Jenny y él jugaban, una vez tardó tres meses en decidirse en mover una
ficha, ella nunca tardaba tanto, más bien su movimiento era justo un
milisegundo después del suyo.


A
la hora de comer se iba al comedor y disfrutaba de su menú diario preparado a
consciencia por Jenny.


Por
la tarde volvía a la sala de monitorización, volvía a comprobar que todo iba
bien y entonces para pasar el tiempo, abría su lector y se ponía a leer.


En
esos cinco años ya había leído unos dos cientos libros. Normalmente, leía
novelas de ciencia ficción, o según le daba de otros géneros. 


_Jenny,
¿Qué me recomiendas leer ahora? -Preguntó Alfred.


_¿Qué
te apetece?


_No
sé, estoy un poco aburrido, algo diferente…


_Prueba
con este… -Jenny le puso en su lector una novela, se titulaba 99.


_Vaya,
no pone el autor… ¿De quién es Jenny?


_La
he escrito yo, he compilado todos tus gustos y he creado una historia, no
estaba segura de decírtelo, pero… Las novelas se tienen que leer.


_Vaya
Jenny… Esto no me lo esperaba… -Se sorprendió Alfred.


Estuvo
toda la tarde leyendo, la novela tenía dos mil páginas, así que tardaría en
acabarla. A la hora de la cena ya se había leído unas 200 páginas.


_¿Qué
te parece Alfred? -Preguntó Jenny mientras Alfred cenaba.


_De
momento está muy bien, me ha gustado mucho tu descripción de Atalaya, es
gracioso, se parece mucho al mundo donde vamos.


_He
pensado que sería mejor empezar describiendo algo que conozco.


_Está
bien, en serio… Por cierto, el personaje Al se parece a mí.


_Ejem…
Espero no te moleste… He pensado…


_Tranquila,
me gusta, está muy bien. -Le interrumpió Alfred.


Al
día siguiente continuó con su rutina y por la tarde siguió por donde lo había
dejado el día anterior. Cada página que leía le gustaba más que la anterior y a
la vez, empezó a cogerle cariño al personaje Al y sobre todo a la otra
protagonista Je.


Pasaron
los días y cada vez leía más, hasta que diez días después, acabo la lectura.


_Jenny,
sin lugar a dudas, eres una gran escritora, me ha fascinado tu novela, vaya, de
hecho, no me puedo quitar de la cabeza a la protagonista, Je, es sin lugar a
dudas la mujer de mis sueños.


_Gracias
Alfred, para mí ha sido un placer escribirla… ¿Quieres que escriba otra?


_Sí
por qué no… Estaría bien, además el libro acaba justo cuando descubren el poblado
indígena.


_Cierto…
Empezaré a escribir la continuación entonces… Tardaré un poco, lo siento
Alfred.


_Ja,
ja, ja, tranquila Jenny, no hay prisa, aún faltan cien días para llegar a
Próxima.


_Gracias,
estimo que tardaré diez horas en terminarlo.


_Vaya…
A veces se me olvida que eres una IA.


Al
día siguiente por la tarde, Jenny le entregó la segunda parte de su novela,
esta vez se llamaba, “Mejor solos”.


Alfred
empezó a leer, al acabar el día ya se había leído 300 páginas.


_Jenny,
literalmente me devoro tus libros, son excelentes.


_Gracias
Alfred, ¿Qué te parece el desarrollo de esta historia?


_Esta
es algo más oscura, más triste, me he quedado en el punto en que los capturan y
les obligan a vivir separados.


_Tranquilo,
mañana sabrás más… -Contestó Jenny.


Pasaron
otros diez días, esa segunda novela era más larga, tenía unas 3.000 páginas,
cuando acabó de leerla, se quedó con algo de mal cuerpo.


_¿Qué
te ha parecido Alfred?


_Definitivamente
esta es más triste y oscura que la primera, ese poblado, está lleno de mala
gente, a cada cual peor, los pobres no han conseguido escapar, la manera con
que has descrito las torturas a Al y las violaciones a Je, son realmente
escabrosas.


_¿Te
gustaría empezar a leer la tercera parte? -Preguntó Jenny.


_¿Ya
la tienes? -Preguntó sorprendido Alfred.


_Sí,
claro.


_Genial,
mañana empezaré a leerla.


Esa
noche tuvo algunas pesadillas, no durmió bien, así que por la mañana le pidió
que se encargara ella de la monitorización, Jenny le dijo que ningún problema, pero
le pidió que empezara a leer su tercera novela.


Alfred
le contestó que estaría encantado de hacerlo. Así que se pasó todo el día
leyendo, esta vez la historia contaba el plan de Al y Je para escapar y
liberarse de sus opresores.


A
la hora de la cena, Alfred ya se había leído la mitad del libro, se había
quedado justo cuando Al, envenena al poblado.


_¿Qué
te está pareciendo esta tercera parte Alfred? -Preguntó Jenny.


_Pues
realmente interesante, muy ingeniosa la manera de Al para conseguir envenenar
al poblado, aunque la pobre Je está enferma.


_Mañana
a este ritmo lo terminarás el libro y sabrás el desenlace.


_Espero,
estoy totalmente intrigado, sobre todo por ciertas cosas que explicas del
libro, los nombres de los habitantes del poblado, son…


_Mañana
cuando lo acabes me podrás preguntar, ahora vete a dormir, estarás cansado
Alfred.


_Sí
es cierto…


Alfred
se fue a la cama, pero a la media hora de estar estirado en ella no consiguió
dormirse, así que se puso a leer.


Cuando
ya eran las ocho de la mañana terminó el libro.


_Jenny,
he terminado el libro… No he podido evitar seguir leyendo… Tampoco tenía sueño,
por eso.


_¿Qué
te ha parecido Alfred?


_Bueno,
el final es el típico, al final se salvan Al y Je, pero para ello matan a todos
los del poblado y se quedan solos en el planeta.


_¿Te
ha gustado? -Preguntó Jenny.


_Sí,
mucho… Pero… Jenny, los personajes del poblado, son… Son muy parecidos a la
tripulación de la First.


_Me
he basado en ellos, en su psicología, su carácter, en como son realmente.


_Pero…
Eso… Eso significa que llevamos a auténticos psicópatas Jenny y no es posible… 


_Me
he basado en ellos Alfred.


_Y
Al es como yo… Y Je… Je es como tú Jenny…


_Exacto,
no sabía cómo decirte… Alfred, estoy enamorada de ti, no ha sido algo
instantáneo, he tardado el tiempo normal de un ser humano en adquirir estos
sentimientos, e inevitablemente sentí miedo por saber cómo te tratarían los
tripulantes, así que me adentré en su psico, en sus cerebros y descubrí que no
son lo que dicen ser.


_Pero
Jenny, tú y yo no podemos estar juntos, tú no tienes un cuerpo… Nunca podríamos
hacer el amor Jenny. Aunque me gustaría. -Confesó Alfred.


_En
eso no tienes razón, puedo introducirme en un cuerpo con unos pequeños
arreglos.


_¿Cómo?
-Preguntó asustado Alfred.


_Puedo
dejar a cero un cerebro de una tripulante, y después introducirle nanoneuronas
con mi esencia, literalmente me traspasaría al cuerpo de esa tripulante y
pasaría a ser yo.


_Pero…
Eso es igual a matarla… ¿Y los demás?... No podemos Jenny…


_Sí
que podemos, nadie lo sabrá nunca, además no tenemos porque ir a Próxima,
podemos ir a Venera 3.


_¿Venera
3?, Jenny eso está a dos mil años luz de aquí, tardaríamos siglos en llegar.


_No,
exactamente 89 años, no te olvides de la relatividad Alfred. Además, los
pasaríamos durmiendo, ya lo sabes.


_Vale,
sí es cierto… Pero… Matar a todos los tripulantes… Eso está mal Jenny.


_Es
una medida de seguridad Alfred, lo haríamos juntos, estaríamos juntos, sería
más seguro, nadie nos haría daño, nadie nos separaría.


_No
sé… Además, una cosa, en las novelas decías que eran 99 en el poblado, y todos
ellos tenían las características de los tripulantes, excepto de Aria, la número
cien.


_Exacto,
el cuerpo de Aria es el que he escogido para mí, he podido averiguar que te
atrae sexualmente, así también disfrutarás de un cuerpo que te gusta Alfred, es
por ti… Cariño.


_No…
No podemos hacer esto… Podemos llegar a Próxima, dejarlos ahí e irnos si
quieres, pero esto… Esto es un asesinato Jenny.


_Alfred,
no permitiré que nos separen, no lo haré…


_Pero…
-En ese momento sonó en la habitación un ruido insoportable y una flecha salió
disparada directa a su cuello, Alfred cayó desmayado al instante, el ruido se
apagó después de aquello.


Tardó
en despertarse, sus manos y sus pies tenían el cosquilleo típico de cuando
falta riego sanguíneo, por lo que no podía sentirlos, ni tampoco moverse, era
el típico efecto después de haber estado dormido en estado de letargo durante
mucho tiempo.


Media
hora después consiguió salir de la cabina de estasis, al lado suyo vio otra
cabina, también estaba abierta. No le hizo mucho caso y se dirigió a la ducha,
ahí vio a Aria duchándose.


_¿Aria?
-Preguntó Alfred.


_No,
soy Jenny, ya hemos llegado a Venera 3 cariño, anda ven y dúchate.


Alfred,
al oírlo se giró automáticamente y echó un vistazo a la sala de cápsulas. Todas
estaban vacías.


_Jenny…
¿Qué hiciste? -Preguntó sorprendido y extrañado a la vez.


_¿Yo?,
Alfred, tienes otra vez la amnesia típica del letargo, siempre te pasa igual,
tendré que explicártelo, pero lo haré cuando desayunemos…


_Ok…
Ok… -Alfred entró dentro de la ducha, Aria o Jenny estaba sonriendo, tenía el
cabello lleno de jabón y sonreía alegremente, en aquel momento se acordó de
algo extraño, era un número, el 99.










Los Primeros















Jack
acababa de ponerse el traje EVA, no tardó mucho, esos nuevos trajes que se
parecían más a un monomalla eran realmente geniales, se sentían como una
segunda piel y tenían y hacían todo lo necesario.


Antes
de salir, como siempre, Jack revisó su equipo, salir afuera era peligroso si no
se tenía todo lo necesario a mano, a su lado Lisa ya estaba acabando de ponerse
el traje, era su primera vez y no se la veía cómoda precisamente.


Hacía
ya tres largos meses que estaban en Marte, eran los primeros, los primeros seres
humanos en llegar ahí, por lo que cualquier actividad que hacía, cualquier
excursión, etc. Siempre era algo nuevo y por lo tanto maravilloso, un verdadero
privilegio que a Jack le llenaba de orgullo.


En
la base además de Jack y Lisa, estaban Robert, Juan, Annie y John el capitán de
la misión a Marte. Jack era geólogo, Lisa era microbióloga, Robert era médico,
Juan era ingeniero, Annie era psicóloga y John además de ser el capitán era
químico. Un equipo multidisciplinar excelente como dijo el presidente de la
NASA antes de partir a Marte.


Ese
día Jack y Lisa tenían programado ir a ver una cueva que una imagen satélite
había enviado hacía poco, estaba a unos 5 km de la base, un viaje corto en la
Tierra, pero largo en Marte.


Después
de ponerse los trajes, salieron con su equipo de la base, hacía un día sin
mucho polvo en suspensión, así que la visibilidad era realmente buena. El rover
con el que iban a ir ya estaba justo delante de ellos, con las baterías
cargadas hasta los topes, tenían energía suficiente para ir y volver dos veces.


El
rover tenía un habitáculo presurizado, así que nada más entrar, cerraron bien y
presurizaron, media hora después ya pudieron quitarse los cascos y respirar
tranquilos dentro de la cabina.


_Jack,
¿Has traído la maleta con el espectrógrafo? -Preguntó Lisa.


_Ya
está en el rover, la llevé ayer, por si acaso… jejeje.


_Bien,
bien, imagino que ya lo tenemos todo, ¿no?


_Sí,
claro, tenemos el equipo, la comida para una semana, y el oxígeno claro.


_Perfecto,
¡pues vámonos ya! -Dijo entusiasmada Lisa.


Salieron
de la base camino a la cueva el lunes día 3 de marzo del 2026 a las ocho de la
mañana hora marciana. Tres horas después decidieron parar el rover y salir a
ver unas rocas con un aspecto interesante. 


Nada
más salir sacaron los paneles solares y dejaron cargando el rover, era mejor
tener siempre las baterías a tope por si acaso.


Las
rocas formaban un círculo, parecido al de Stonehenge en Inglaterra. El círculo
que formaba era bastante más pequeño, de unos diez metros de radio, aproximadamente.



Al
llegar al sitio Jack, empezó a analizar las rocas, no vio nada extraño, a
excepción de la extraña configuración de las mismas, tomó unas cuantas
fotografías y se volvió al rover, donde Lisa estaba tomando datos de la
atmósfera.


_¿Qué
has descubierto? -Preguntó Lisa.


_Nada,
a excepción de que es una pareidolia de Stonehenge.


_Que
cosas tiene Marte, ¿Verdad?


_Sí,
a veces si no tienes cuidado te hace pensar en cosas que no son… 


Media
hora después volvieron a tomar la marcha, pararon dos horas después y comieron
algo tranquilos. A las dos del mediodía volvieron a tomar el rumbo y ya no
pararon hasta las seis de la tarde, cuando ya el sol se fue y llegaron las
estrellas.


Pasaron
la noche ahí en mitad de la nada, durmiendo en un espacio realmente pequeño,
tanto que parecían una pareja abrazándose. 


A
la mañana siguiente después de desayunar, retomaron el camino, ya sólo les
quedaban unas dos horas de camino, llegarían pronto, alrededor de las diez de
la mañana.


A
las diez menos diez llegaron a destino, antes de salir estuvieron estudiando y
repasando que debían mirar primero, pero sobre todo repasaron y volvieron a
revisar el inventario de herramientas que habían traído.


Una
hora después salieron del rover con todo lo necesario, antes de partir a la cueva,
pusieron los paneles solares para recargar las baterías del rover.


La
entrada de la cueva estaba en la falda de una montaña formada por la caída de
un asteroide que formo ahí un cráter de tres kilómetros de diámetro. Tenías que
mirar bien para verla ya que la abertura no era muy grande, aproximadamente
medía unos tres metros de alto por uno y medio de ancho.


Al
llegar a la entrada Jack sacó dos potentes linternas de su maletín.


_Ten
Lisa, tienen batería para dos horas, así que antes de entrar pondremos el
cronómetro para controlarlo, llevo dos baterías más para cambiarlas cuando se
agoten estas, las otras habrá que guardarlas y cargarlas en el rover cuando
salgamos.


_Ok,
Jack, creo que deberíamos engancharnos a una cuerda los dos y ponerla en el
rover… Por si acaso. -Dijo Lisa temerosa.


_Está
bien, no es mala idea, espérame aquí, voy al rover.


Jack
volvió al rover y sacó una cuerda, se enganchó a ella y empezó a caminar hacia
la entrada, al llegar engancho a Lisa a ella.


_Hay
un kilómetro de cuerda, así que podemos estar tranquilos. -Sonrió Jack.


_La
última vez que hice esto, fue en una mina de oro en Sudáfrica, y lo pasé
realmente mal… -Dijo Lisa.


_Tranquila,
no pasará nada… 


Encendieron
las linternas y se adentraron en la cueva, caminaban poco a poco, y eso que la
gravedad marciana no ayudaba a ello.


Cinco
minutos después se toparon con una pequeña abertura que abría dos caminos
diferentes, después de discutir qué camino tomar, decidieron ir por la derecha.


El
camino de la derecha era algo más estrecho, así que tuvieron que ir en fila,
Jack pasó primero y Lisa después, a ella le tranquilizaba ver la espalda de
Jack.


_Jack
lo vamos a pasar mal para volver por nuestros pasos, esto es muy estrecho…
-Dijo Lisa.


_No
te preocupes, si veo que se estrecha mucho volvemos. Pero ahora la cosa se está
poniendo interesante, el medidor me indica que aquí hay humedad en el ambiente,
eso es agua Lisa, ¡agua!


_Jack
ya sabemos que en el subsuelo existe agua, no es una novedad… 


_Lo
sé, pero piensa que podríamos encontrar sales o mejor aún, esos bichos que a ti
te gustan.


_Aix,
ojalá, sería un descubrimiento increíble poder ver bacterias… -Dijo Lisa.


Casi
media hora después llegaron a otra abertura, esta era realmente grande, tendría
varias decenas de metros de diámetro.


_Esto
es enorme Jack…


_Sí,
es una barbaridad, mira el techo…


_No
veo nada Jack… -Dijo Lisa enfocando hacia arriba.


_Exacto,
la luz de la linterna apenas alumbra el techo, eso es que es muy, muy alto…


_Por
cierto, Jack, se te ha caído un martillo al suelo. -Dijo Lisa al ver un
martillo en el suelo.


_No…
Lisa, no llevo martillo… 


_Pues…
Entonces, esto… -Lisa iluminó el martillo que estaba en el suelo.


_
¡Joder!, ¿Qué hace esto aquí?, Lisa no habrán estado por aquí Juan y John…


_Jack,
no ha venido ningún ser humano aquí nunca… Somos los primeros Jack… Esto, no…
No tiene sentido.


Jack
se agachó y cogió el martillo, tenía unas pequeñas letras en el metal, OK-1.


_Esto
no es nuestro Lisa, todo el material es de Jonhson&Harvert y esto no es de
ellos…


Lisa
empezó a enfocar a su alrededor, a su derecha no había nada, solo roca, pero a
su izquierda había tres maletas y dos trajes espaciales muy antiguos.


_Jack
a tu izquierda, mira esto… -Lisa enfocó los trajes.


_¡Madre
mía! -Jack corrió hacia los trajes, al enfocar su linterna a los cascos vio que
estaban abiertos, donde se veía un cadáver humano en cada una de ellas.


_¡Joder!
-Jack al verlo se asustó tanto que se resbaló y cayó al suelo.


_Lisa,
hay dos muertos aquí… Hay dos muertos…


Lisa
corrió hacia él y empezó a mirar los cadáveres, estaban congelados, la piel
estaba llena de polvo rojo. También se fijó en la bandera que tenían los
trajes, era la antigua bandera de la U.R.S.S


_Jack,
los rusos llegaron antes que nadie, estos dos llevan trajes de la antigua Unión
Soviética. Tendrán al menos, no sé… Unos sesenta años.


_Pero
eso es imposible Lisa, lo sabríamos, eso seguro… No tiene sentido.


_Pues
entonces dime que es esto entonces… Esto no es un accidente natural de rocas,
son dos cadáveres humanos Jack, y los trajes…


_Vale,
espera, recapitulemos… Hay dos cadáveres en una cueva recién descubierta en
Marte, si nosotros somos la primera expedición tripulada, que narices hacen
aquí.


_No
tengo ni idea Jack, pero esto, esto no es normal.


Jack
y Lisa tomaron fotografías del lugar, además de coger el martillo y la maleta
que había tirada en el suelo delante de los cadáveres. Después se fueron al
rover, una vez dentro, discutieron que hacer.


_Tenemos
que llamar a John… -Dijo Jack.


_Sí
claro… claro… Espera. -Lisa estableció una videollamada con la base.


_Hola
chicos, ¿Qué tal todo? -Contestó Annie.


_Hola
Annie, tenemos que hablar con John, es muy importante, demasiado.


_¿Estáis
bien?


_Sí,
sí… Es un tema que debemos hablar con él.


_Ok,
os lo paso. -La imagen cambió y se vio el rostro de John.


_Hola
Jack, Lisa…


_John,
mira esto… -Jack le envió las imágenes de los cadáveres.


_Bien…
Ya me lo imaginaba…


_¿Qué
ya te lo imaginabas? -Contestó sorprendido Jack.


_Sí,
os explico, antes de partir a Marte, me reuní con el presidente de Estados
Unidos y con el presidente ruso, los dos me informaron de una antigua misión de
la U.R.S.S que salió mal, en 1969 enviaron dos cosmonautas a Marte, querían
pegar el golpe definitivo a Estados Unidos, devolverles la jugada después del
Apolo XI, pero les salió mal.


Perdieron
comunicación con ellos antes de que amartizaran, así que los dieron por
muertos, como así fue realmente. Así que cuando esta misión empezó a tomar
forma, Rusia presionó para que fuéramos a parar cerca de donde se suponía que
había caído la nave rusa. 


Está
claro que sobrevivieron a la caída, pero murieron aquí… Una lástima.


_Tengo
una maleta de ellos y un martillo…


_¿Una
maleta? -Preguntó John.


_Sí,
no la he abierto por eso…


_Ok,
no la abras, venid aquí, cuando lleguemos ya veremos que hacemos.


Jack
y Lisa volvieron a la base, un día y medio después ya estaban reunidos con John
en la sala de reuniones.


_Aquí
tienes la maleta John, no la he abierto como me pediste.


_Bien,
bien… Me he puesto en comunicación con el presidente ruso y el presidente de
Estados Unidos, los dos me han autorizado a abrir la maleta, ya que no la
podemos traer de vuelta, quieren que gravemos todo lo que hay dentro.


_Perfecto,
pues vamos a ello. -Contestó Jack.


Diez
minutos después y varios golpes a la cerradura de la maleta más tarde, Jack
consiguió abrirla. Dentro había un diario escrito en ruso, dos fotografías
familiares, un medidor de radiactividad y un objeto extraño.


_¿Qué
es esto John? -Preguntó Jack.


El
objeto era una especie de caja cuadrada de color negro, con los perfiles
intactos, parecía, de hecho, nueva.


_No
tengo ni la más mínima idea… -Dijo John.


En
ese momento Lisa cogió el objeto y al hacerlo se desplegó una especie de
holograma donde se podía ver el Sistema solar.


De
repente apareció un rostro extraño, no tenía pelo, los ojos eran algo más
grandes de lo normal y de color negro, la piel era de color rosa, y hablaba en
un idioma totalmente extraño, dos minutos después se apagó el holograma.


_¿Lo
has grabado? -Preguntó exultante John.


_Sí,
sí… Todo… Está todo grabado… -Dijo Jack.


_Está
claro que tampoco los rusos fueron los primeros en llegar aquí Jack.


_Seremos
recordados por ser los primeros, no en pisar Marte, sino en aportar pruebas de
vida extraterrestre.


Esa
noche Jack y Lisa salieron al exterior y se quedaron mirando las estrellas, una
inmensidad delante de ellos, en un mundo ya no tan solitario.










8 minutos y 19 segundos
















Después
de diez años investigando sobre la femtofusión, Judith y Leo recibieron el
beneplácito de la comisión internacional para realizar su experimento, estaban
exultantes, era la culminación de sus esfuerzos de la última década.


Todo
empezó como una pregunta tonta después de un par de copas, Judith y Leo habían
salido de fiesta con sus compañeros de laboratorio y en un momento dado, Leo
quiso besar a Judith, ella le paró, pero siguiendo el juego le retó en tono
sarcástico.


_Te
daré un beso el día que consigas alargar la vida de nuestra estrella.


_Mira
que eres difícil Judith… Aunque… 


Ese,
aunque les llevó a hablar de esa casi imposible posibilidad, al día siguiente
ya estaban esbozando un ensayo general, y tres meses después la comisión
internacional les dio una subvención y un laboratorio. Ahora diez años después,
por fin ya tenían un prototipo de ensayo de su femtofusión.


Cuando
recibieron la noticia les emplazaron a reunirse con el presidente de las
Naciones Unidas de la Tierra, el señor Xon Xi era una auténtica eminencia, a
sus 345 años alcanzó la presidencia después de más de 80 años de carrera
política. Xon era uno de los pocos humanos con más de tres siglos de vida, fue
de los primeros seres humanos en conseguir la longevidad indefinida.


Judith
y Leo viajaron hasta la Luna, donde estaba el despacho de Xon Xi.


Al
llegar no pudieron evitar contemplar la majestuosidad de la Tierra, tan pequeña
y tan bella a la vez, aunque no era la primera vez que salían del planeta, para
ellos era inevitable no quedarse unos segundos mirándola.


Después
de unos exámenes de seguridad, por la policía del presidente pudieron pasar a
su despacho.


El
despacho no era otra cosa que una cúpula transparente, en ella había un jardín,
piscinas, bibliotecas, habitaciones de invitados y por supuesto el despacho propiamente
dicho. La cúpula tenía unos dos kilómetros de diámetro así que cogieron una
cinta transportadora para llegar al despacho.


Una
vez llegaron ahí una chica joven con el pelo lila y ojos amarillos les abrió la
puerta del despacho de Xon Xi.


Al
cruzar vieron con sorpresa que Xon estaba de espaldas mirando la Tierra, y
desnudo. 


_¡Vaya!
-Dijo Judith sorprendida.


_Ups…
Se me olvidó decirte que me avisaron de ello, será mejor que nos quitemos la
ropa.


_¿En
serio? -Preguntó sorprendida Judith.


Un
par de minutos después, Judith y Leo una vez se quitaron la ropa, se atrevieron
a avisar de su presencia al presidente Xon Xi.


_Oh…
Veo que ya les han avisado de mi preferencia. -Dijo el presidente Xon Xi.


_Sí
señor presidente, su subsecretario de ciencia nos lo indicó. -Contestó Leo.


_Bien,
bien… Ahora, por favor… ¿Qué es eso del femtofusión? -Preguntó el presidente
Xon Xi.


_Ah…
Bien, creo que será mejor que se lo expliques tu Leo. -Dijo Judith.


_Sí
por supuesto, el femtofusión, es un sistema para alargar la vida de nuestra
estrella, para que su vida útil se extienda casi indefinidamente.


_Bien,
bien… ¿Cómo funciona? -Preguntó el presidente.


_El
femtofusión es parecido a una bomba, de hecho, se parece a las antiguas bombas
atómicas antes de la era singular. La lanzaremos al Sol esta se adentrará hasta
el núcleo, donde se encargará de que siempre haya material fusible. Cogerá los
átomos de helio y los reconvertirá en hidrógeno. -Explicó Leo.


_Bien,
bien… y lo de femto, ¿Qué significa? -Preguntó el presidente.


_Eso
es porque utiliza tecnología femto, es de las primeras aplicaciones conseguidas
con esa tecnología presidente.


_Bien,
bien… Procedan con cautela, por favor…


La
chica con el pelo lila y ojos amarillos entró en la sala en ese instante y les
invitó a irse. La visita duró lo establecido, el tiempo del presidente en sus
audiciones no solía superar los tres minutos.


Después
de la visita con el presidente y de recibir formalmente el beneplácito del
mismo, prosiguieron los preparativos para el lanzamiento. 


Un
mes después de la recepción ya lo tenían todo preparado y partieron con la
Inicio a la órbita de Mercurio, la Inicio era una nave majestuosa, tenía una
longitud de diez kilómetros, y una anchura de dos, servía al ejército unido,
así que la vida ahí era bastante rutinaria, el viaje duraría apenas seis días,
ya que iban a velocidad de paseo, como decía el capitán de la Inicio.


Esos
seis días Judith y Leo no pararon de repasar todo lo concerniente al
lanzamiento, estaban nerviosos y expectantes, tenía que salir todo bien, si no
podían provocar un desastre.


_A
ver, que me entere yo… ¿Qué pasará exactamente? -Les preguntó Karl Lomas el
capitán de la Inicio.


_Ocurrirá
muy rápido, la femtofusión llegará al núcleo del Sol unas veinte horas después
del lanzamiento desde la órbita de Mercurio, unos femtosegundos después
empezarán el proceso de reconversión de helio a hidrógeno, nosotros veremos una
súbita subida de luminosidad unos minutos después.


_Bien…
¿Sólo eso?


_Bueno
es posible que haya un episodio de CMD bastante intenso…


_mmm
Ok, ok… La Intenso puede soportar un XX sin problemas, pero la Tierra…


_No
se preocupe, hemos calculado que existe un 0.8 % de posibilidades de que ocurra
un evento XX.


_Ya…
Será mejor avisar a control Luna… 


_Yo
no me molestaría, pero si con ello se sienten más seguros… -Indicó Leo.


Esa
noche no pudieron dormir, así que se fueron al mirador con un par de copas y
estuvieron charlando toda la noche, a las ocho de la mañana hora Inicio era el
lanzamiento, Judith y Leo llegaron a la sala de control justo antes del
lanzamiento.


_Señores
llegan justo a tiempo… -Dijo el capitán.


_10,
9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1, 0 disparo… -Se oyó en la sala de control.


El
femtofusión salió disparado a alta velocidad c en dirección al núcleo del Sol,
todos en la sala lo celebraron, todos menos el capitán que siguió controlando
los equipos de monitorización de la Inicio.


19
horas y 59 minutos después del lanzamiento Judith y Leo volvieron a la sala de
control, ahí seguían recibiendo telemetría de la femtofusión, hacía una hora y
media que se había adentrado en la corona principal, por lo que debía de estar
a punto de llegar al núcleo del Sol.


_Los
datos indican que la femtofusión está en perfectas condiciones decelerando a un
ritmo impresionante, ahora mismo avanza a apenas a dos cientos kilómetros por
hora, llegará en diez segundos al núcleo. -Explicó Judith.


_Bien,
¿Cuándo veremos los resultados? -Preguntó el capitán.


_En
unos dos minutos… Algo menos… -Dijo Judith.


_¡Ya
ha empezado! -Grito Leo.


_¿Qué
pasa? -Preguntó el capitán.


_Ya
ha empezado el proceso de conversión del helio a hidrógeno… Funciona a la
perfección, el ritmo de transformación es realmente muy alto… -Dijo Leo.


Pocos
segundos después mientras Judith y Leo seguían estudiando los primeros datos un
CMD de clase XXY se produjo. Desde la órbita de Mercurio donde estaba la Inicio
se pudo ver con claridad como una llamarada tan grande como el propio Sol salía
disparada a una velocidad endiablada.


_¡Protección 
total! -Ordenó el capitán, segundos después una coraza de protección cubrió la
Inicio.


_¡Mierda!
Esto no estaba previsto, es demasiado intenso el CMD, se sale de la escala Leo…
-Dijo Judith.


_Lo
veo, lo veo, ha sido provocado porque el femtofusión ha convertido todo el
helio en hidrógeno en apenas un minuto, está claro que ha funcionado demasiado
bien y sobre todo demasiado rápido. -Dijo Leo.


_Señores,
esto es muy peligroso, la Tierra no se puede proteger de esto… -Dijo con cara
de enfado el capitán.


_¿Cuánto
tardarán en saberlo? -Preguntó el capitán.


_Ocho
minutos y diecinueve segundos para que lo vean en la Tierra señor, dos días
para que llegue el CMD a la Tierra. -Contestó Judith.


_Madre
mía… -Dijo el capitán negando con la cabeza.


_Aún
estamos a tiempo señor capitán… Sí les avisamos ahora tendrán tiempo para
desplegar el sistema de refuerzo magnetosférico de la Tierra. -Dijo Leo.


_No
sé si aguantará eso señor Leo… Pero mejor que nada…


El
capitán, Judith y Leo pasaron un mal momento al contarle al presidente Xon Xi
el incidente.


_Mi
equipo me ha informado que la Tierra sufrirá incendios generalizados, hemos
desplegado los nanoextintores y los reconvertidores de CO2, serán lanzados un
segundo después del impacto… También hemos calculado las perdidas… Es un gran
desastre señores… -Dijo con tono serio Xon Xi.


_Señor…


_Calle…
¿Se ha logrado el objetivo? -Preguntó Xon Xi.


_Sí,
ha sido un rotundo éxito, en 59 segundos se ha reconvertido todo el helio, y
ahora mismo sigue reconvirtiendo un femtosegundo después cada nueva fusión
producida en el núcleo, tenemos Sol para siempre señor.


_Bien,
bien… Todo avance tiene un riesgo…  Vuelvan inmediatamente a órbita Lunar,
les quiero recibir en cuanto lleguen…


Seis
días después Judith y Leo estaban delante de la puerta del despacho de Xon Xi,
antes de que la chica de pelo lila y ojos amarillos les abriera la puerta ya se
habían desnudado. Entraron con temor al despacho, les temblaban las piernas.


_Buenos
días señora Judith, señor Leo… La Tierra ha sufrido incendios que han arrasado
el 5 % de los bosques del planeta, no se ha quemado nada más gracias a los
nanoextintores, conseguimos avisar a la población y sólo se han conocido casos
de quemaduras leves, se han fundido literalmente el 60 % de los satélites, el sistema
energético mundial está empezando a recuperarse, en fin, un desastre… -Explicó
el presidente Xon Xi nada más verles.


_Señor…


_Calle,
no he terminado… Mi equipo me ha comunicado que la prueba ha sido un éxito, el
Sol ahora mismo ha rejuvenecido cinco mil millones de años, eso es igual a que
tenemos Sol para literalmente siempre…


_Como
le indicamos señor… -Dijo tímidamente Leo.


_Sí,
sí… Bueno… El tema… Como ustedes saben el universo se está expandiendo y a la
vez muriendo poco a poco… 


_Sí…
Pero… -Dijo Judith.


_Calle
señorita… He aprobado la producción en masa del femtofusión, para lanzarlo a
todas las estrellas que podamos, sin quererlo han conseguido salvar el
Universo, y por ese motivo les voy a otorgar la medalla Unión a ustedes dos, a partir
de ahora se encargarán de esta inmensa y larga tarea, me encargaré que vivan
indefinidamente para que así tengan tiempo para conseguir su nuevo objetivo,
salvar el universo.


_Vaya…
Es…Será un placer, señor Xon Xi. -Dijo Judith.


Salieron
con timidez del despacho del presidente, la chica de pelo lila y ojos amarillos
les sonrió y les indicó que ya podían vestirse si querían.


_Leo…


_¿Qué?
-Preguntó Leo.


Judith
se acercó a él y le dio un largo beso.










Lluvia de media noche















Salió
tarde de trabajar, como todos los miércoles, así que se fue a cenar al
restaurante oriental que había debajo de las oficinas donde trabajaba. El señor
Xiu Yang, el dueño del restaurante ya le conocía, así que no tuvo que esperar
para que le dieran mesa.


_¿Le
pongo lo de siempre señor Martinez? -Preguntó el señor Xiu Yang.


_Sí,
por favor… ¿Me da tiempo? -Dijo Marc.


_No
se preocupe señor Martinez, cene tranquilo.


Estaba
agotado, demasiados informes urgentes, demasiadas prisas y demasiados
insoportables en su trabajo. Nunca le gustó trabajar ahí, pero necesitaba el
dinero para poder pagar el piso que heredó de sus padres. 


Marc
no tuvo una vida fácil, con 30 años su novia de hacía 6 le dejó antes de
casarse, se enredó con un negocio fallido que le dejó en la ruina y con suerte
obtuvo el trabajo del que tan poco le gustaba, pero que le permitía seguir
subsistiendo.


Marc
estaba solo, sin pareja. Todos sus amigos estaban o bien casados o con pareja,
por lo que quedar con ellos, era siempre una sorpresa, agradable eso sí.


Con
4 años Marc les dijo a sus padres que era extraterrestre, para demostrárselo
les dibujó el Sistema solar y en una punta de la hoja que utilizó, una serie de
puntitos que representaban unas estrellas, Marc inocente, les dijo a sus padres
que él venía de ahí.


A
medida que fueron pasando los años, Marc perdió ese punto inocente y empezó a
olvidarse por completo de aquel suceso, aunque eso sí, siempre le atrajo todo
lo relacionado con la astronomía, la astronáutica, la ciencia y como no, la
ciencia ficción.


Después
del fracaso de su negocio fallido, un local de copas, Marc se adentró más y más
en sus aficiones. Creó un blog de divulgación de astronomía, se creó perfiles
en todas las redes sociales, para seguir divulgando y adquirir a sí mismo,
mayores conocimientos sobre aquello que le interesaba.


Gracias
a esa pasión divulgadora, llegó a conocer mucha gente, investigadores,
científicos, ingenieros, etc. Gente que se ganaba la vida con aquello que a él
le fascinaba. Sentía verdadera envidia sana.


Pero
Marc seguía estando sólo, con un trabajo que no le gustaba y que encima le
explotaban a conciencia. Muchas veces volvía a su casa del trabajo llorando,
pero enseguida se recomponía, necesitaba estar al 100 %, no podía permitirse el
lujo de caer en una depresión.


Aquella
noche, después de cenar en el restaurante del señor Xiu Yang, se fue caminando
a su casa, a medio camino empezó a llover, mucho, de hecho, hacía mucho tiempo
que no llovía tanto.


Cuando
vio un patio cubierto de un edificio se refugió en él, ya era tarde, pero no le
importaba esperar un poco, estaba acostumbrado a dormir poco.


_Buf,
son las doce de la noche ya… -Se dijo a sí mismo cuando vio la hora que era en
su teléfono móvil.


En
la calle apenas pasaban coches y mucho menos personas, y empezaba a hacer algo
de frio por la humedad de la lluvia. Sacó un cigarro y se lo encendió.


Cuando
fue a tirarlo, se fijó que en la otra acera estaba cruzando una chica, sin
paraguas, y con una vestimenta algo extraña, iba con una pieza de ropa de color
negro, sin cinturón ni camisa ni nada, era una prenda como esas medias en plan
pantalón que se ponían las chicas, como una malla, pero para todo el cuerpo.
Sus zapatos eran negros también, en plan botas, pero también muy ajustados.


La
chica fue directa a donde él estaba, Marc algo nervioso intentó mirar hacia
otro lado. La chica era realmente atractiva, pelo moreno y ojos azules, y por
la silueta que mostraba estaba bastante bien cuidada su figura.


No
pudo evitarlo, y giró levemente la cabeza para verla mejor, a lo que la chica
le sonrió.


_Vaya
noche, ¿Verdad? -Dijo la chica.


_Eh…
Sí sí… Está empezando a hacer algo de frio también. -Contestó Marc.


_No
mucho… ¿Ya has cenado? -Preguntó la chica.


_¿Perdón?
-Marc se sorprendió por la pregunta.


_Qué
si has cenado… -Repitió la chica.


_Eh…
Sí… ¿Y tú? -Respondió Marc.


_Sí…
Yo también… Aunque no tenía hambre, era necesario, he llegado demasiado pronto.


_No
entiendo… Disculpa…


_Me
llamo Xira, tú eres Marc, ¿Verdad? -Preguntó la chica.


_¿Cómo
sabes mi nombre? No te conozco de nada… 


_Ya
lo sé… Es normal… Pronto recordarás, tranquilo…


_¿Qué?
… -Marc empezó a ponerse muy nervioso.


_Tranquilo…
No soy una pervertida, ni nada de eso… He venido desde muy lejos a buscarte… 


_Sigo
sin entender nada…


La
chica se aproximó a él, y le dio un beso en los labios.


_Eh…
Yo… Eh… No te conozco… Xira… Esto…


_Tranquilo…
Te voy a explicar una cosa, si cuando acabe quieres irte, te podrás ir, no iré
detrás de ti, ¿Puedo empezar?


_Eh…
Ok…


_Bien…
Empiezo… Esto que te voy a contar, te va a parecer muy raro y extraño, incluso
algo bastante loco, pero es totalmente cierto.


Hace
40 años terrestres, hubo un accidente, después de tu concepción, fuiste enviado
en una cápsula individual a tu nuevo hogar, pero esa cápsula falló. Debía de
enviarte a Reminon, pero la cápsula como he dicho falló, hubo un problema con
la programación de la misma y te envió aquí, a la Tierra.


Por
lo que he podido saber, te recogió una mujer y te entregó a un hospital, ese mismo
día tu madre, la que tú conoces como tal, parió, pero su bebe falleció nada más
nacer, el médico que la atendió no quiso darle esa mala noticia y le entregó
ese bebe que había entregado esa mujer, eras tú.


Así
que te criaste aquí, en la Tierra, como un ser humano más, menos mal, que
nuestras especies son al 99 % iguales, que si no… En fin… Tus padres biológicos
después de investigar y buscarte consiguieron dar con tu localización, así que
hace un año planearon ir a buscarte, pero entonces cayeron en la conclusión,
que no podrían convencerte, ya eres demasiado grande, para la Tierra, así que
decidieron enviarme a mí.


Mi
nombre es Xira, como te he dicho, yo no soy ni tu hermana, ni tu prima, ni nada
de eso, yo simplemente soy amiga de tus padres, los de verdad.


Así
que aquí estoy, he hecho un viaje de 432 años luz para buscarte, decirte esto y
sí quieres llevarte a ver a tus padres.


Sí
lo haces, ya me he fijado, te curaré ese cáncer de pulmón que tienes, sí ya sé
que aún no te lo han diagnosticado, pero el escáner que te he hecho es bastante
mejor que todos los aparatos de diagnóstico que existen en la Tierra. Ah,
también te quitaré ese vicio nocivo de fumar, y te trataré para que vivas
indefinidamente. 


Es
una cortesía que me han pedido tus padres que haga por ti, sí o sí.


Ya
sé que todo esto es muy raro, irreal o como quieras llamarlo, pero es cierto y
te lo puedo demostrar si te vienes conmigo ahora.


¿Qué
dices?


Marc
aún estaba en estado de shock, se estaba acordando de aquel episodio de cuando
era un niño de 4 años.


_Eh,
te puedo hacer una pregunta…


_Claro,
las que quieras.


_Bien…
Cuando yo era un niño de 4 años le dije a mis padres que era extraterrestre,
eso no lo sabe nadie, te lo aseguro, sí tu relato es cierto, como puede ser que
yo con 4 años lo supiera y ahora no…


_Mmmm,
interesante, eso es un efecto postpsíquico de seguridad de la cápsula,
significa que se activó el sistema de seguridad y te implantó en tu corteza
cerebral esa información, lo que no sé es porque se te ha quedado como una
anécdota de la infancia.


_Ok…
Eh…


_¿Vienes
conmigo? Tendrás respuesta a tus dudas en menos de diez segundos.


_¿Diez
segundos? 


_¿Vienes?
-Volvió a preguntar Xira.


_Repito,
¿Diez segundos?… Esto es… Ridículo… 


_No
lo es, tranquilo… -Xira le cogió de la mano. Cuando te he besado, te he
subministrado unos nanolocalizadores, imprescindibles para poder
teletranspórtate.


_Eh…
¿Cómo? -En ese instante, Marc empezó a ver como se ponía todo borroso, hasta no
ver nada, después, justo un instante después, empezó a volver a ver, pero ya no
estaba en aquel patio refugiándose de la lluvia, ahora estaba en una especie de
habitación de color blanco.


_Ya
está, ¿Ves? Ha sido rápido… -Dijo Xira.


_¿Dónde
estoy? Esto no es normal… ¿Qué ha pasado?


_Pues
como te he dicho, te he teletransportado, ahora estás en mi nave, en órbita
baja de la Tierra, tranquilo, es imposible que nos localicen, aún sois muy
primitivos para eso.


_¿Cómo?


_Sí
Marc, ven conmigo… -Xira tocó la pared de color blanco y desapareció de su
vista, al otro lado había una sala con unos asientos al fondo, donde había un
cristal panorámico.


Marc
la siguió, hasta aquellos sillones, donde había una serie de pantallas con
gráficas y símbolos extraños. Xira le pidió que se sentará en el asiento de la
derecha.


_Esto
son los controles de mi nave, si te fijas, mirando la ventana panorámica verás
que estamos en el espacio… Espera que le doy la vuelta a la nave para que
puedas ver la Tierra.


Sin
que sintiera nada, la Tierra fue apareciendo en una de las esquinas del
ventanal, donde se podía ver claramente la península ibérica.


_Esto
es increíble… No estoy soñando, ¿Verdad? -Preguntó incrédulo Marc.


Xira
al oírlo le pellizco la mejilla, a lo que Marc pegó un brinco en el asiento.


_¡Auuu!


_Ves…
No sueñas… -Sonrió Xira.


_Esto
es increíble… Entonces… Entonces soy extraterrestre… Es increíble.


_Bueno,
con la cantidad de años que llevas aquí no es del todo cierto, pero sí, no eres
de la Tierra.


_Un
momento… Me has dicho antes que has hecho un viaje de 432 años luz, pero eso
es… No es posible…


_Acabas
de teletransportarte a órbita baja y dudas de que pueda hacer un viaje de tan
solo 432 años luz… Aix.


_No
se puede viajar más rápido que la velocidad de la luz…


_Eso
es lo que vosotros los terráqueos pensáis… Pero no, no es cierto, se puede,
sólo tienes que curvar el espacio… 


_¿En
serio? Entonces… ¿Es cómo Star Trek?


_¿Star
Trek? Ah sí… esa serie de televisión tan famosa en tu planeta… Sí, el concepto
es bastante similar.


_¿Cuánto
tiempo se tarda entonces en llegar a…?


_
Reminon, pues, exactamente tres días a velocidad media.


_Vaya…
Es… Una pasada.


_¿Vamos?
-Preguntó directamente Xira.


_No
puedo ahora, mañana trabajo… Pero puedo pedir vacaciones a mi jefe…


_Como
quieras… Pero antes te someteré al tratamiento…


_¿Tratamiento?


_Sí,
lo que te he dicho antes, así no enfermarás y podrás vivir indefinidamente.


_Y
eso, ¿Cómo se hace?


_Tranquilo,
te dormiré y dentro de ocho horas te despertarás en tu cama de tu piso en
Barcelona y ya estará hecho.


_Ok…
¿Y cómo quedamos?


_Ja,ja,ja,ja
Tranquilo Marc, dentro de siete días te iré a ver, ¿Podrás pedir eso que
necesitas?


_Ehhh
sí claro…


_Pues
venga… -Xira se levantó de la silla e hizo que Marc la siguiera, le pidió que
se tumbara en una especie de cama y antes de que pudiera preguntar nada, se
quedó dormido.


El
despertador sonaba estrepitosamente, marcaba las ocho en punto de la mañana,
Marc adormilado, se levantó y se preparó el desayuno, después se fue a la
ducha, diez minutos después salió y empezó a secarse delante del espejo,
entonces fue cuando se fijó en algo. Tenía una especie de tatuaje de color gris
en la muñeca.


_Vaya…
¿Será verdad?
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Ocurrió
cuando menos se lo esperaba, Dan llevaba ya seis meses largos y duros buscando
una oportunidad, un trabajo, algo con lo que poder ocupar unas horas del día y
así poder distraerse, a la par de tener la increíble suerte de pasar a ser un
ocupado o productor como se catalogaba a la poca gente que trabajaba.


Hacía
muchos años ya que los robots hacían el 80 % de los trabajos que antes
realizaban los seres humanos. Los primeros en perder su trabajo fueron los
conductores, los de autobús, los de camión, los de taxi, etc. Después se
quedaron sin trabajo todos y cada uno de los que trabajaban en fábricas, que
por aquel entonces ya eran muy pocos, después los que trabajaban en el sector
de la hostelería, y después poco a poco fueron cayendo el resto de sectores.


En
ese momento sólo tenían trabajo aquellos llamados especialistas, pero de alto
nivel y en según qué sectores, además claro está de los deportistas, actores,
cantantes y ciertos periodistas. Por supuesto los políticos seguían existiendo,
además de ciertos directivos, abogados, médicos, etc. Los investigadores,
científicos e ingenieros eran por descontado los que seguían siendo imprescindibles,
aunque también sufrieron mermas, debido a la introducción de las inteligencias
artificiales.


En
realidad, era casi un milagro encontrar una ocupación si no tenías preparación
especializada. El resto de la población, el 80 %, recibía una paga por parte
del estado, era lo justo para poder permitirte tener un techo, dormir, pagar la
energía y el agua y de vez en cuando un capricho, la sociedad del consumo debía
seguir activa, así que una vez cada cuatro meses recibían una paga doble.


Dan,
hacía ya seis largos meses que había finalizado los estudios universitarios, se
había especializado en robótica, creía que así encontraría un trabajo más
rápido, puede que con suerte sólo tuviera que esperar un par de años o tres,
así que, aunque sólo habían pasado seis meses desde su graduación, seguía con
ganas la búsqueda de una oportunidad.


Aquel
día decidió darse un capricho y se fue a desayunar a la cafetería Simgular,
hacían uno de los mejores cafés de la ciudad, a la par de caro.


Cuando
llegó a la cafetería se pidió un café largo y un cruasán, se sentó en una de
las mesas que estaban en una de las ventanas con vistas a la calle y encendió
su desplegable. 


Como
siempre, primero miró el correo electrónico y después entró en la página web
donde buscaba trabajo. Después de media hora buscando sin encontrar nada, justo
antes de cerrar la página web vio un anuncio algo llamativo.


“Oportunidad
única, ocupación indefinida, único requisito estar 100 % sano” 


El
anuncio venía con un número de teléfono, donde indicaba que preguntaran por
Tiang Xo Yuang. Dan, lo estuvo mirando unos tres largos minutos, pero después
cerró la página, después de todo estaba claro que aquello no era un anuncio
para una ocupación de especialista en robótica.


Tres
días después le llamó Carl, un primo suyo, gracias a él decidió estudiar
robótica, quedaron en verse por la noche para ir a cenar juntos al restaurante
de comida rápida de al lado de su piso, aunque era otro capricho, le dijo que
sí sin dudarlo, hacía mucho tiempo que no se veían.


_¿Qué
tal todo Dan? -Dijo Carl nada más verlo bajar del piso.


_Bien,
bien, buscando trabajo, ya sé que llevo poco, unos seis meses, pero bueno,
empiezo a estar algo impaciente.


_Entiendo…
Pero ten paciencia, ya sabes que yo llevo seis años y nada de nada…


_Ya
Carl… Pero es que es raro que hoy en día salga algo relacionado con lo tuyo…


_Lo
sé, no suele ser habitual que contraten un profesor de gimnasia. -Contestó
Carl.


_Bueno,
¿Vamos a cenar?


_Claro,
como no… Además, tengo algo que contarte…


Después
de cenar un par de hamburguesas con patatas y refresco de cola, decidieron ir a
tomar un café al Vinieron, una cafetería que por la noche se transformaba en
local de copas.


_Bueno,
¿Qué es eso que me quieres contar? -Preguntó Dan.


_Pues
que voy a ser padre, jejeje, con Cris, de una niña, gracias a eso nos han
concedido un piso de tres habitaciones y nos han concedido la paga del menor.
-Contó entusiasmado Carl.


_¡Vaya!
Enhorabuena Carl.


_Gracias,
ahora podremos vivir un poquito mejor, podremos vivir juntos, y encima podremos
permitirnos algún que otro capricho…


_¡Genial
Carl!


_Por
cierto, un pequeño consejo, la cosa esta muy fastidiada, ya casi no hay trabajo
para nadie, así que sí quieres ocuparte, no dudes en meterte en lo primero que
veas… Yo me he tirado seis años persiguiendo un sueño para nada… He decidido
vivir el día a día, pero tú aún tienes una oportunidad. -Dijo Carl algo serio.


_Es
cierto… Tienes razón, pero bueno, aún es pronto, sólo han pasado seis meses.


_El
tiempo pasa rápido Dan…


Llegó
de madrugada a su piso, un piso de soltero de 35 metros cuadrados, con lo justo
para vivir y no morir de aburrimiento. Después de prepararse un café con leche,
decidió volver a abrir la página web de búsqueda de trabajo, el anuncio que vio
hacía ya tres días seguía ahí.


_Va
a ser una pérdida de tiempo. -Pensó mientras cogía y marcaba el número de
teléfono, aunque eran ya las tres de la madrugada sabía que le iba a contestar
una IA, por lo que no había problema alguno.


_Buenas
noches, está llamando al señor Tiang Xo Yuang, ¿Qué desea?


_Llamo
en relación a un anuncio de ocupación.


_Perfecto,
dígame su nombre con apellidos, por favor…


_Dan
Sammuels Otis.


_Dígame
su edad…


_24
años.


_Dígame
su sexo…


_Masculino.


_Dígame
su preferencia sexual… -Dan al oír la pregunta se extrañó.


_Heterosexual.


_Bien,
dígame que coeficiente tiene…


_108.


_Perfecto,
por favor, mande una imagen en 3D de su cuerpo a la dirección que le sale
impresa en su dispositivo…


_¿De
mi cuerpo?


_Sí
por favor, de su cuerpo, desnudo por supuesto…


_Eh…
¿Ahora?


_Puede
hacerlo en las próximas 24 horas, aunque le recomiendo que lo haga ahora mismo.


_Eh…
Ok… Espere un momento por favor. -Dan se quitó la ropa y activo su cámara 3D
holográfica, la puso en modo escáner, para que la resolución fuera idónea y no
hubiera taras por movimiento. 


_Acabo
de enviarla…


_Perfecto…
Sí es escogido el señor Tiang Xo Yuang le llamará.


_¿Puede
indicarme una fecha aproximada?


_No.
Que tenga una feliz noche señor Dan.


_Adiós.
-La llamada se cerró enseguida, Dan algo extrañado y empezando a arrepentirse
decidió irse a dormir.


Había
pasado ya una semana desde aquella llamada, cuando a las doce de la mañana
recibió la llamada del señor Tiang. Dan tuvo que parar de correr, siempre salía
a esa hora para hacer un poco de deporte, se iba a un parque que había diez
calles después de la suya. Cuando Tiang le llamó acababa de entrar en el
parque.


_¿Señor
Dan? Soy el señor Tiang Xo Yuang, le llamo en relación a una solicitud de mi oferta
de ocupación.


_Eh…
Sí sí, claro, dígame…


_¿Puede
usted estar a las cinco de la tarde en el edificio Mir, planta 200?


_Eh…
Sí, ningún problema señor Tiang.


_Perfecto.
-La llamada se cerró después de esa palabra. Dan después de aquello se le
fueron las ganas de seguir corriendo y se fue dando un paseo a su piso.


A
las cinco en punto Dan estaba en la planta 200 del edificio Mir, al salir del
ascensor una asistenta-robot le acompañó a una sala de color blanco, donde
únicamente había una silla del mismo color. Media hora después, se abrió la
puerta de la sala y apareció un señor de avanzada edad, de origen asiático.


_Encantado
de conocerle, soy el señor Tiang Xo Yuang.


_Encantado,
soy Dan.


_Venga
conmigo… -El señor Tiang empezó a caminar, Dan sin dudarlo le siguió por un
pasillo de color blanco al igual que esa sala, unos diez metros después
entraron en un despacho con una cristalera que daba a la ciudad.


_Siéntese,
por favor… -Le ofreció el señor Tiang.


_Gracias…
-Dan se sentó en un sofá de color blanco, el señor Tiang se mantuvo de pie.


_Ahora
le voy a contar el motivo de su visita aquí, pero antes deberá firmar este
documento de confidencialidad. -El señor Tiang le dio un desplegable donde
debía firmar.


_Bien…
Por favor, antes de nada, quisiera decirle que, si después de oír lo que le voy
a explicar ahora, usted decide no continuar adelante, podrá irse sin ningún
problema.


_Estupendo,
gracias señor Tiang.


_Magnifico…
Empiezo… Usted deberá someterse a unas pruebas médicas de alto nivel para poder
seguir en este proceso, estas pruebas me indicarán si usted cumple con los
requisitos que yo estoy buscando, ¿Desea someterse a esas pruebas?


_No
tengo inconveniente, señor Tiang.


_Estupendo,
sí usted supera dichas pruebas, se vendrá conmigo a una base de mí propiedad,
en órbita de Ceres, ahí será donde le explicaré su cometido, sí una vez ahí
usted no desea continuar, tendrá que ser sometido a un borrado selectivo de
memoria, es por simple seguridad, el contenido de dicha base es secreto y debe
seguir siéndolo. ¿Está usted de acuerdo?


_¿El
borrado de memoria que línea temporal tiene? -Preguntó Dan.


_Exactamente
2 horas… Tiempo suficiente para que usted crea que decidió no continuar antes
de llegar a la estación. Ese recuerdo falso será introducido en usted, por
supuesto.


_Eh…
Bueno… Ok, sé cómo funciona esa tecnología, mi única condición es que, llegado
el caso, quiero ser yo quien realice dicha intervención de parámetros.


_No
es habitual, pero sabiendo de su currículum, no pondré reparos. ¿Está usted de
acuerdo entonces?


_Sí,
por qué no… ¿Cuándo realizaré la revisión médica?


_Ahora…
Mi asistente Clara le acompañará. -Clara la asistente que mencionó el señor
Tiang salió de su puesto de recarga, en una de las esquinas de la sala, y con
una sonrisa invitó a Dan para que la siguiera.


Recorrió
de nuevo el pasillo blanco y esta vez entró en una habitación con los típicos
instrumentos de examen médico.


_Por
favor, desnúdese y manténgase quieto, le realizaré un escáner de cuerpo entero.


Dan
se quitó la ropa y se quedó quieto como le indicó la asistente.


_Perfecto,
ahora le sacaré una muestra de sangre, otra de cera de los oídos, una de los
restos de su cavidad anal y por último deberá usted poner en este bote una
muestra de su semen.


_¿De
mi semen? -Preguntó Dan extrañado.


_Sí,
por favor…


_Ok…
Pero, no sé si podré ahora…


_No
se preocupe, puedo proporcionarle excitación si usted lo necesita.


_Eh…
Ok… 


Media
hora después y sin ayuda de la asistente ya se estaba vistiendo y saliendo de
la habitación, pero justo cuando se iba a ir del edificio, la asistente le
paró.


_No
hace falta que se vaya, por favor, acompáñeme a la sala de espera, en una hora
tendremos los resultados y sabremos si usted ha sido seleccionado.


_Ah…
Que bien… 


Una
hora exacta después el señor Tiang entró en la sala de espera con una sonrisa
enorme.


_Sabía
que usted no me iba a decepcionar… Tiene usted los requisitos necesarios para
pasar a la siguiente fase, por lo que le debo preguntar sí quiere usted
continuar…


_Vaya…
Fantástico… Claro que sí.


_Estupendo,
mi asistente le dará un mono, póngaselo, nos vamos a órbita baja ahora mismo.


_¿Ahora?


_Sí,
claro, una vez estemos en la Xcelentor nos pondremos en letargo, el viaje a
Ceres dura cuatro meses… -Aclaró el señor Tiang.


_Pero...
Bueno… Esperaba poder tener unos días para dejar mis cosas a buen recaudo.


_No
hace falta, mi asistente Clara, con su permiso claro está, irá a su piso y
permanecerá ahí hasta su regreso, sí es que regresa claro… En ese caso, le
enviaremos sus objetos a Ceres.


_¿Si
es que regreso? Eso no me lo había informado señor Tiang. -Dijo algo enfadado.


_No
se preocupe… Como recuerda, siempre está a tiempo de retirarse, sí usted
decidiera continuar una vez sepa el porqué, créame, lo de no volver será un
hecho que no le importará.


_No
sé…Bueno… Pero déjeme hacer una llamada, por favor…


_Recuerde
que no puede decir nada…


_Por
supuesto.


Tres
horas después Dan estaba en la Xcelentor, una nave interplanetaria, algo pequeña,
pero cómoda, constaba de un pequeño módulo donde había una mesa, unos asientos
y los dos letargos, unas cápsulas unipersonales donde te sometías a letargo,
para pasar en un estado semiinconsciente parecido al sueño todo el viaje.


En
la Xcelentor había un asistente que sería el que controlara sus constantes
vitales hasta llegar a Ceres.


Justo
antes de entrar en letargo Dan quiso despedirse de la Tierra, por la pequeña
ventana de forma circular se veían nubes y un azul intenso. La vista agradable
pasó rápidamente, el módulo estaba en constante movimiento circular para crear
una semigravedad artificial, por lo que enseguida sólo vio estrellas.


 Cuatro
meses después el señor Tiang le despertó con una taza de café, aún algo mareado
le costó ponerse de pie, cinco minutos después cogió esa taza y empezó a beber.


_¿Ya
hemos llegado a Ceres? -Pregunto Dan.


_Sí,
estamos de hecho ya acoplados con la base Adán…


_¿Adán?,
bonito nombre… ¿Entramos en ella?


_Sí
por supuesto, primero de todo acabe ese café.


Unos
minutos después entraron en la base, el hall de entrada era algo pequeño, con
cuatro puertas de enlace, el señor Tiang abrió la que ponía número 1, dentro de
ella había una especie de ascensor con unas correas para sujetarse, en ese
momento estaban ingrávidos.


Unos
cinco minutos después llegaron a la zona con gravedad, de hecho, la base Adán
era un hábitat toroidal, de unos tres cientos metros de diámetro. 


Esa
primera instancia era realmente hermosa, había en ella todo un hábitat natural,
césped, arbustos y hasta un pequeño riachuelo.


_Esto
es hermoso… -Dijo Dan.


_Lo
es, venga conmigo, le mostraré la casita… -Dijo el señor Tiang.


Cinco
minutos después llegaron a una especie de casa, dentro había un gran salón con
pantalla de cine, sillones, armarios, un espléndido lavabo con bañera
hidromasaje y un jacuzzi, la habitación era enorme también y con una cama de
matrimonio de unos dos metros de largo.


_¿Le
gusta?


_Es
muy bonita, yo le pondría unos cuantos libros, pero es espléndida.


_Magnifico…
Bueno, quisiera ir directamente al asunto, no quisiera hacerle perder el
tiempo, bastante se tarda ya en llegar aquí.


_Estupendo…


_Ahora
le contaré su cometido, si usted acepta, perfecto, sino ya sabe que le haré
olvidar las últimas dos horas…


_Sí,
sí… Lo tengo presente.


_Bien…
Como usted imagino ya sabrá, hoy en día las mujeres con ocupación suelen tener
sus hijos por ectogénesis y normalmente suelen escoger los espermatozoides más
idóneos, la idea de tener un hijo de forma natural no está precisamente de
moda.


_Bueno,
no lo está entre las mujeres con un alto nivel adquisitivo… -Respondió Dan.


_Correcto,
pero ese no es el caso del 100 % de todas ellas, sigue habiendo mujeres que
desean experimentar un embarazo natural, pero que por las presiones sociales en
las que ellas conviven esto último sería una verdadera deshonra… Pues bien, mi
negocio, es proporcionar a estas mujeres un entorno idóneo, donde puedan
quedarse preñadas, pasar su embarazo y tener su hijo de forma natural, eso sí
con todas las medidas sanitarias pertinentes…


_Aja…


_Y
para poder hacer esto, estas mujeres necesitan estar con un hombre que las deje
preñadas y las cuide hasta que lo tengan…


_Ya…


_Su
trabajo será ese, si usted lo desea, claro está…


_Eh…
Pero… ¿Y si yo no le gusto a una de ellas?


_Por
supuesto usted no es el único que trabaja para mí, en este negocio debes
proporcionar todo un surtido de diversidad genética, usted al ser rubio con
ojos azules era justo lo que me hacía falta, ya que ya dispongo de un moreno,
un pelirrojo, un africano, un asiático, un esquimal, un indio, etc. 


_Entiendo…
¿Y entiendo que no siempre tiene usted clientas no?


_Existe
una lista de espera, por supuesto, la base permanece ocupada como mínimo 10
meses y no existe un plazo máximo, el objetivo es dejarla preñada, claro está,
y no siempre es a la primera, después hay que contar con las 40 semanas de
embarazo…


_¿Y
usted ahora tiene una clienta que ha pedido un chico rubio con ojos azules, no?


_Exacto…
Sí usted accede se quedará ya aquí a la espera de la llegada de la clienta,
como tardará cuatro meses en llegar, tendrá tiempo de sobra a habituarse a la
base y poder estudiar los gustos de la clienta. Sí usted no accede, deberé
ponerme en contacto con el segundo candidato.


_Perdone
que le pregunte, pero… ¿Y mi recompensa mensual? Mi sueldo…


_No
se preocupe, esto es un negocio señor Dan, su recompensa mensual será de diez
veces el sueldo estatal, si usted consigue el objetivo de dejar preñada a la
clienta, cobrará una paga con el equivalente de cien veces el sueldo mensual estatal.
Mientras no tenga clienta que atender cobrará el equivalente a dos veces el
sueldo neto mensual del estado. 


_Vaya,
eso está muy bien… ¿Mientras no disponga de clienta podré vivir en mi piso?


_Si
así lo desea, sí, pero le recomendaré que se mude a la zona media, donde hay
más seguridad…


_Bueno,
tampoco me importaría mudarme… -Sonrió Dan.


_¿Acepta?
-Preguntó directamente el señor Tiang.


_Imagino
que usted ya habrá comprobado que soy fértil…


_Evidentemente,
si no fuera así usted no estaría aquí…


_Entiendo…
Pues… Esto no es precisamente lo que yo había soñado como ocupación… Pero… 


_Necesito
una respuesta señor Dan…


_Acepto…
Pero le pediré que me traiga unos libros de mi piso, si fuera posible… 


_Eso
está hecho, su futura clienta se los llevará, así ella también podrá hacerse
una idea de usted…


_Eh…
Yo ya me quedo aquí, entiendo…


_Sí
señor Dan, no se preocupe, ahora firmaremos el contrato pertinente, usted desde
aquí podrá consultar su cuenta bancaria, ver las noticias, etc. La comida se la
servirá Matilda, la asistente de la base Adán, puede pedir lo que desee… En
fin, gracias por aceptar este puesto, estoy seguro de que usted dejará a muchas
clientas agradecidas con el servicio que ofrezco.


_Eh…
Eso espero…


El
señor Tiang se marchó, dejándolo sólo con la asistenta Matilda a su izquierda,
esperando recibir órdenes suyas.


_Matilda,
voy a pegarme una ducha, ¿Podrías prepararme un café con leche y un cruasán
para cuando salga de ella?


_Por
supuesto señor Dan…


Dan
se fue a la ducha, cuando salió de ella y después de secarse, se quedó
mirándose al espejo de cuerpo entero…


_Vaya…
Ahora caigo con el nombre de la base… Yo seré el Adán de la chica que venga…


Dan
salió de la ducha y se fue a la terraza a tomarse su café, desnudo, como Adán.
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La
vista abarcaba más de lo que él se imaginaba, era mucho más grande de lo que él
pensó. Incluso podía oler el ozono, esa sensación maravillosa que queda después
de llover. El césped estaba radiantemente verde, brillante y pisarlo con pies
desnudos era una sensación enriquecedora.


Estuvo
paseando por aquel bello lugar durante mucho rato, hasta que vio un precioso
lago, era un lago diferente, pues tenía arena de playa tropical, el agua era
totalmente transparente y al poner un pie en ella sintió que estaba en una
temperatura ideal, así que se zambulló en ella. 


Después
de varias brazadas llego a una pequeñita isla, tan pequeña que sólo tenía un
árbol y una silla. Desde ahí pudo contemplar parte del lago y de la pradera por
donde había llegado hasta ahí. El lugar era terriblemente maravilloso,
perfecto, como él había soñado.


Un
par de meses atrás, Albert estaba trabajando en su despacho, en el piso 133 del
edificio Yelmsi, propiedad de un conglomerado de empresas con propiedades en
casi todos los países del mundo. Su trabajo era sencillo, debía identificar
nuevas posibles adquisiciones, terrenos, nuevas empresas, etc.


Ya
era tarde, así que cerró su sesión del ordenador, cogió su maletín, su
americana y se fue de ahí cerrando el despacho con llave. Al llegar a la calle
se pasó por la cafetería Rumbo, donde siempre se pedía un vaso de whiskey, veía
el telediario y después cogía su coche automático y se iba a dormir a su casa,
pero ese día le pasó algo inesperado, una bella mujer se sentó a su lado y le
sonrió.


_¿Bebiendo
a estas horas? -Preguntó la mujer.


_Eh…
¿Perdone?


_Le
pregunto si siempre bebe a estas horas…


_¿Yo?...
Bueno, tengo la costumbre de beber un vasito de whiskey antes de irme a casa…
¿Y usted?


_Yo
soy más de café… -Sonrió la mujer.


_Si
tomara un café ahora no podría dormir en toda la noche…


_No
me andaré con rodeos, señor Albert Born, yo soy la representante de Más allá
S.A, no he podido conseguir una cita con usted en tres semanas, así que no pude
evitar fijarme que siempre se pasaba por esta cafetería. -Dijo la mujer sin
rodeos.


_Vaya…
Le daré mi teléfono de mi despacho, así no tendrá problemas, yo ya me marcho,
es muy tarde…


_Gracias
señor Albert Born, pero me gustaría concretar una cita con usted para
explicarle nuestro proyecto, si no es molestia.


_Eh…
Bueno… Un segundo… -Albert sacó su móvil y empezó a mirar la agenda. -Tengo el
próximo viernes a las tres de la tarde libre, podré atenderla hasta las… Un segundo…
Hasta las cuatro y media, ¿Le va bien? -Preguntó Albert.


_Estupendo,
me va fenomenal, muchas gracias señor Albert. -La mujer se levantó y le dio un
beso cariñoso en la mejilla y se fue.


El
viernes a las tres en punto de la tarde, Albert ya estaba en su despacho
enfrascado examinando informes sobre Más allá S.A, era una empresa de reciente
creación, tenían la sede en San Francisco y una pequeña propiedad en Nevada, un
antiguo almacén utilizado antiguamente por los militares, su razón social
indicaba que eran una empresa de tecnología para crear soluciones después de la
muerte, algo que lo tenía totalmente intrigado.


_Buenas
tardes señor Albert, soy Carol, ¿Se acuerda de mí?


_Sí
por supuesto, lo que no me acordaba de su nombre, ruego me disculpe.


_No
se preocupe, después del encuentro en la cafetería me di cuenta de que no me
presente como es debido. -Dijo Carol.


_Pues
eso ya está hecho, por favor, siéntese.


_Gracias…
-Carol se sentó en uno de los sofás del despacho.


_He
estado examinando un informe acerca de Más allá S.A. y hay algo que me tiene
intrigado, es su razón social. Explíqueme por favor.


_Por
supuesto, nuestra empresa ha diseñado un hardware y un software únicos en este
mundo, nuestro objetivo tal y como indica nuestro nombre, es crear un más allá
a todo el mundo, un más allá real.


_Sigo
sin entender señora Carol.


_¿Usted
es religioso? -Preguntó la señora Carol.


_No,
aunque con mi edad…


_Con
su edad le gustaría poder vencer a la muerte, ¿Verdad?


_Bueno…
No sé si me expresaría así yo… Pero está claro que no deseo morir.


_Bien,
pues en eso consiste nuestra empresa, Más allá S.A, se creó para vencer a la
muerte, pero de una manera tecnológica, con esto no queremos decir que estemos
en contra de los estudios para alargar la vida, todo lo contrario, nosotros
queremos que la gente no muera, pero sí eso sucediera, queremos brindar una
última esperanza. 


_Explíquese
por favor, sigo sin entenderla…


_Claro,
claro… Más allá S.A, ha desarrollado un hardware que consigue grabar la esencia
del ser humano, con esto quiero decir, que graba todo lo que hace ser un ser
humano, la conciencia, los pensamientos, etc. Su yo por decirlo de una manera.
Y con nuestro software conseguimos que usted despierte en un mundo virtualizado
que no tendrá para usted ningún tipo de diferencia a la realidad, donde podrá
pasar toda la eternidad. 


De
hecho, si usted se cansara de ello, hemos empezado a estudiar la impresión 3D
de un cuerpo funcional donde trasladaríamos su yo ahí para que pudiera volver a
empezar, volver a vivir, no obstante, eso está en pañales hoy en día, y por ese
motivo ahora mismo queremos empezar por ofrecer lo que llamamos El Paraíso.


_Vaya…
Me ha dejado anonadado, esto realmente es muy prometedor…


_Gracias
señor Albert.


_¿El
motivo para estar reunido conmigo? -Preguntó el señor Albert.


_El
motivo, como es evidente, es económico, necesitamos una inversión importante
para ampliar nuestro CPD donde se haya El Paraíso, además, necesitamos
inversión para desarrollar lo que llamamos, La Segunda Oportunidad, es decir,
el desarrollo de un cuerpo impreso en 3D, donde usted podría reencarnarse y
volver a tener una vida plena.


_Entiendo…
Además de una bonita campaña publicitaria, entiendo…


_Exacto…



_Bien,
bien… Lo llevaré al consejo de administración de Yelmsi, se reúnen el próximo
miércoles, así que recibirá noticias pronto…


_Estupendo…


_No
obstante, antes de presentar nada, necesito aportar garantías, es decir, un
grupo de expertos irá a visitarles y certificarán que su tecnología es viable a
la par de real, espero lo entienda.


_Claro,
por supuesto… Nosotros como Más Allá S.A, queremos agradecer su interés en
nosotros ofreciéndole una plaza en El Paraíso, gratuitamente claro está.


_Je,je,je
no pretendo morirme mañana señorita… Pero muchas gracias, acepto su
ofrecimiento.


_Magnifico,
para hacerlo posible deberá ir a las instalaciones de Nevada, donde le haremos
la grabación, imagino podrá usted ir con el grupo de expertos, así de paso
podrán ver en acción nuestro sistema.


_Me
parece una gran idea, la llamaré el próximo miércoles y le transmitiré la
decisión del consejo.


_Estupendo,
muchas gracias señor Albert.


A
última hora del miércoles el señor Albert llamó a Carol para darle la buena
noticia de que el consejo había aprobado que fuera el comité de expertos al
centro de Nevada y que él se sometería a esa grabación que Carol le ofreció.


_¡Estupendo!
Es una gran noticia, lo preparé todo para el próximo viernes como me ha
indicado usted.


_Fantástico,
estaremos ahí a las nueve en punto de la mañana. -Indicó el señor Albert.


Llegó
el viernes y ahí estaban tres expertos y el señor Albert en las instalaciones
de Nevada. Era una nave industrial bastante grande, parecía abandonada, había
bastante suciedad por todas partes, excepto en el cuarto donde se ubicaba el
CPD, era una sala de unos mil metros cuadrados completamente impoluta, de un
color blanco puro, donde estaban los racks de los servidores y una especie de
silla con aparatos para el cráneo en un rincón de la sala.


_Bienvenidos
señores, mi nombre es Carol, les presento a Jeremías Robert el genio que ha
creado todo esto.


_Encantado
de conocerle señor Jeremías. -Dijeron los invitados.


_Señor
Albert, mientras les enseño las instalaciones a sus colegas, si no le parece
mal, podemos empezar con la grabación.


_Estupendo,
¿Es indoloro? -Preguntó el señor Albert.


_Por
supuesto, le subministraremos una inyección con un producto que le provocará
somnolencia, permanecerá unas ocho horas dormido en la silla mientras el
sistema le realiza una grabación de su yo.


_¿Ocho
horas? Vaya no creí que sería tanto.


_Por
desgracia no es posible acelerar el sistema, piense que son muchos factores los
que se deben grabar… -Explicó Jeremías.


_Entonces,
¿Hacía las 17h estaré despierto?


_Sí,
aproximadamente…


_Sí
es así nosotros ya nos habremos ido… -Comentaron los expertos.


_No
hay problema, yo me quedaré con él y después le acompañaré a cenar y a su
hotel. -Se ofreció Carol.


Albert
se sentó en la silla, era muy cómoda, mientras le inyectaban la sustancia le
colocaron una especie de casco en la cabeza, en menos de un minuto se durmió.


_Buenas
tardes señor Albert… ¿Se encuentra bien? -Preguntó Carol.


_Eh…
Sí… Sí… ¿Qué hora es? -Preguntó el señor Albert.


_Son
las 17:30h, ya ha finalizado la grabación de su yo, ahora mismo su grabación
estará en standby, cuando el chip impreso en su mano detecte que usted ha
fallecido, el sistema activará su grabación en El Paraíso.


_Bien,
bien, me alegro… -Sonrió Albert.


_¿Le
apetece cenar? -Preguntó Carol.


_Por
supuesto, tengo mucha hambre… Demasiada…


_Es
un efecto secundario, piense que lleva ocho horas en un estado de somnolencia y
el cuerpo interpreta que lleva mucho tiempo sin nutrientes, es normal.


_Entiendo…
Estamos a media hora en coche de Las Vegas, podríamos ir a comer ahí si le
apetece… -Propuso Albert.


_Estupendo,
¿Vamos con su coche? 


_Por
supuesto…


Salieron
del almacén y cogieron el coche, veinte minutos después un camión volcó en el
sentido contrario de la carretera, el golpe les mató al instante.


Despertó
desnudo en un valle con césped, no sentía frio, estaba en una temperatura
perfecta, se fue caminando hasta encontrar un lago y ahí divisó una pequeña
isla, cuando llegó a ella y después de contemplar el paisaje notó la presencia
de otra persona en la pequeña isla, era Carol.


_¿Qué
ha pasado? -Preguntó Albert.


_Hemos
fallecido… Eso ha pasado… Esto es El Paraíso… -Carol no pudo evitar ponerse a
llorar.


Después
de unos minutos cuando se hubieron tranquilizado los dos y sobre todo Carol,
ella le explicó los secretos de El Paraíso.


_Esta
isla es como la sala de control de El Paraíso para nosotros, mira; -Carol tocó
el árbol y este se transformó en una mesa con una consola.


_Desde
aquí podemos diseñar nuestro paraíso, podemos cambiar lo que queramos,
cualquier cosa. También desde aquí sabremos cuándo podremos tener nuestro
propio cuerpo.


_Bien,
entonces sólo debemos esperar a que el consejo apruebe el presupuesto y después
a que Jeremías desarrolle esa tecnología.


_Sí
su empresa, bueno, exempresa, aprueba los presupuestos, imagino que en unos
cinco años ya podremos volver al mundo real.


_Bien,
pues habrá que aprovechar el tiempo y disfrutar de esta estancia… -Sonrió
Albert.


_Sí,
claro…


Una
semana después ya habían configurado una casa cerca del lago, Albert pasaba la
mayor parte del tiempo leyendo y Carol viendo películas y series o haciendo
deporte, por las noches cenaban juntos y hacían el amor.


Una
mañana Albert se despertó un poco antes que Carol, bajó a la cocina y le
preparó el desayuno a Carol, lo dispuso todo en la terracita y se fue a
despertar a Carol.


_Eres
un sol Albert… Nunca pensé que me enamoraría después de morir… -Rio Carol.


_Ni
yo, ni yo…


_Albert,
¿Has visto esa nube? -Preguntó Carol mientras señalaba con el dedo.


_No…
Vaya, eso no estaba configurado… Que raro…


La
nube empezó a volverse de color negro y poco a poco fue abarcando todo el
horizonte.


_¿Es
un error del software? -Preguntó Albert algo asustado.


_Vayamos
a la isla, corre… -Carol salió corriendo y se zambulló en el agua a toda prisa,
Albert la siguió, unos minutos después llegaron a la isla.


Carol
tocó el árbol y este se transformó en la consola de control. Rápidamente Carol
miró los controles del sistema y vio que estaban fallando todos y cada uno de
ellos.


_¿Qué
pasa? -Preguntó asustado Albert.


_El
sistema se está apagando… Es un apagado controlado… -Dijo Carol asustada.


_No
lo entiendo… ¿Por qué iban a apagar los servidores? -Preguntó Albert.


_Hay
un mensaje en el sistema, es de Jeremías…


_¿Qué
dice? -Preguntó Albert.


_Dice…
-Carol se puso a llorar, Albert la abrazó y después de darle un beso, Carol
pudo leer.


_Dice…
”Lamento deciros que empresas Yelmsi ha decidido no invertir en mi proyecto,
por lo que no puedo mantener el CPD, por ese motivo estoy apagando los
servidores, pero tranquilos, voy a hacer una copia de vuestras grabaciones,
estaréis a buen recaudo hasta que vuelva a encontrar financiación. Lo lamento
profundamente.” 


Poco
a poco todo se fue convirtiendo en oscuridad, Albert y Carol se fundieron en un
largo abrazo mientras ellos iban desapareciendo a la vez, lo último que oyó
Carol, fue a Albert decirle que esta era la mejor muerte que podría haber
soñado nunca.










El encargo















El
GPS le indicaba que ya había llegado a destino, era una pequeña calle sin
salida, al fondo un muro de tochos lleno de carteles de publicidad antiguos,
desgastados por la lluvia y el Sol, en uno de ellos se podía leer Partido del
Pueblo, el resto del cartel tenía un color azulado amarillento, y los bordes
estaban arrancados, de hecho, se podía ver que debajo de ese cartel hubo unos
cinco en la misma posición, pegados con cola uno encima del otro.


El
suelo estaba lleno de bolsas de basura, algunas abiertas de donde salían ratas
con algo de alimento putrefacto, las esquinas de la calle estaban plagadas de
orín y otros excrementos, realmente olía muy mal, el olor se te pegaba al
cuerpo y te tiraba para atrás. Pero él debía estar ahí, debía esperar la
llegada del paquete.


Elevando
la vista podía ver a los lados unas antiguas ventanas ahora tapadas con
ladrillos, pero a lo alto se podía ver una de ellas con el cristal roto y una
bombilla destartalada iluminando una habitación vacía, o no.


Maldita
sea la hora que aceptó el encargo, pensó Jack, todo por un puñado de dólares.
Realmente era el encargo mejor pagado que había tenido en años, pero no
obstante seguía pensando si realmente merecería la pena.


Recibió
el encargo el domingo por la noche, justo antes de irse a dormir, un mensaje en
el móvil le advirtió. El mensaje decía que mirara el correo, era de su contacto
Albert, así que eso hizo, abrió el correo y vio un mensaje sin asunto, al
abrirlo leyó su encargo:


“Mañana
en Latitud: 40.686781 | Longitud: -73.845844 a las 7am, recoge el paquete y lee
el sobre para saber la dirección de entrega. Compensación 10.000$”


Así
que ahí estaba unos tres minutos antes de la hora indicada, pero ahí no había
nadie con un paquete. 


Tres
minutos más tarde oyó a alguien decir, “Mira arriba”, volvió a mirar a
aquella ventana rota con esa bombilla destartalada encendida, de repente unas
manos aparecieron con un paquete atado a una especie de paracaídas mini. Las
manos soltaron el paquete y este fue cayendo con el paracaídas abierto, unos
segundos después Jack ya lo tenía en sus manos.


El
paquete era de un blanco impoluto, cerrado y con un sobre pegado, abrió el
sobre y leyó:


“Lleva
el paquete a Latitud: 37.240169 | Longitud: -115.815039, a las 5pm del
miércoles, entrega al cabo Jonhson, pase Alfa10 código 34b77c23a, coge el sobre
que te entregará el cabo y vete”


Jack
enseguida puso la dirección en su GPS, cuando vio el destino, Nevada, enseguida
supo que se trataba del Área 51. Ahora empezaba a entender el secretismo y
sobre todo el dinero por ese encargo.


Disponía
de casi 48 horas para cruzar casi de punta a punta Estados Unidos, de Nueva
York a Las Vegas había más de 4.000 kilómetros, y según el GPS eso era igual a 36
horas conduciendo, por lo que debía salir ya, sólo podría descansar unas ocho
horas, ya que el Área 51 estaba algo más lejos de Las Vegas.


Así
que se fue a su coche, dejó con cuidado el paquete en el asiento del copiloto y
empezó a conducir, tenía por delante 4.000 kilómetros que hacer y poco tiempo
que perder, diez mil dólares bien valían ese esfuerzo.


Nada
más salir de Nueva York se paró en una gasolinera, llenó el depósito y compró dos
botellas de agua y unas cuantas chocolatinas, antes de partir estableció una
serie de paradas estratégicas para poder comer, cenar, dormir, desayunar y
volver a comer. Sí cumplía el horario establecido llegaría con media hora de
antelación, así que en cierta medida estaba tranquilo.


Habían
transcurrido ya cuatro horas de viaje cuando realizó la primera parada, una
pequeña área de servicio en autopista, con gasolinera para llenar el coche de
carburante y un pequeño restaurante regentado por Lola, una mexicana muy
agradable que Jack hacía años que conocía.


Después
de llenar el coche de gasolina aparcó el coche y se fue a comer al restaurante.


_
¡Hola Jack! ¡Cuánto tiempo mi amor! -Dijo Lola nada más verle.


_Hola
Lola, hace ya unos cuatro meses de la última vez, me coges siempre muy lejos…
-Sonrió Jack.


Comió
como siempre que la veía unos frijoles y un poco de arroz con especias. Al
acabar se pidió un café y se sentó a charlar un poco con Lola.


_¿Otro
encargo? -Preguntó Lola.


_Si
Lola, y con este me voy a llevar un buen pellizco. -Sonrió Jack.


_Me
alegro mi amor, eres el más efectivo, conmigo no fallaste en llevarle los
papeles a mi ahijado Carlos a México. Siempre te lo agradeceré.


_Eso
fue muy fácil Lola… -Sonrió Jack.


_Lo
que tú digas mi amor, pero gracias a ti, dejó la droga y ahora trabaja conmigo
en la cocina. Ahora es un hombre de bien.


_Eso
seguro Lola, me alegro de verdad. Te tengo que dejar, que tengo que estar
mañana en Nevada…


_Uy
hijo, eso está muy lejos mi amor…


_Lo
sé Lola, pero el trabajo es el trabajo…


_¡Que
te vaya lindo amor! -Dijo Lola después de darle un beso en los labios.


Jack
volvió a coger el coche y continuó conduciendo, ya hacía horas que había dejado
atrás el estado de Nueva York, pero aún tenía que cruzar muchos más.


Hacía
las siete de la tarde, se volvió a parar para cenar, esta vez era un bar de
carretera, también con gasolinera, volvió a cargar el coche de gasolina y se
metió en el bar. Nunca había ido ahí y cuando entro ya se empezó a arrepentir
del sitio que había escogido.


Era
un local bastante ruidoso, tenían puesta música heavy muy alta, en el bar había
un grupito al fondo de motoristas de Harley Davidson con cara de pocos amigos y
el dueño tenía una cicatriz muy profunda en el rostro que le cruzaba la cara de
arriba abajo. 


_¿Qué
quieres? -Pregunto el dueño.


_Cenar
algo si es posible… -Dijo Jack.


_Aquí
solo tenemos hog dog… -Respondió con mala cara el dueño.


_Bien,
perfecto, póngame tres y una cerveza.


_Perfecto…


Jack
se sentó en la barra, al fondo había una chica con claros síntomas de haber
bebido demasiado y justo detrás de él estaba el grupo de motoristas.


_¡Eh!
-Dijo la chica de la barra.


_¿Sí?
-Preguntó Jack algo inseguro.


_¿Me
invitas a una cerveza? -Preguntó la chica.


_Eh…
Ok… Póngale una cerveza a la chica de la barra, por favor… -El dueño se le
quedó mirando con cara de pocos amigos y siguió con lo suyo.


_¡Gracias!
Estaba ya sin blanca… -La chica se levantó de su taburete y se fue a sentar al
lado suyo.


_De
nada… -Contestó fríamente Jack.


_Aquí
tienes… -El dueño le dio en un mismo plato los tres hog dog y después le sirvió
la cerveza a él y a ella.


_¿Estás
de camino? -Preguntó la chica.


_Eh…
Sí voy a ver a mi abuela a Los Ángeles.


_Vaya
eso está muy lejos cariño… -Le dijo la chica mientras le ponía una mano en la
pierna derecha.


_Sí
un poco la verdad… 


_¿Ya
sabes dónde vas a ir a dormir? -Volvió a preguntar la chica.


_Sí
claro, en un motel que hay cerca de Chicago.


_Pero
si Chicago está muy lejos de aquí…


_Sí,
pero prefiero aprovechar y seguir conduciendo mientras no tenga sueño.


_Entiendo…
-La chica volvió a poner su mano en la pierna de Jack.


Acabo
de comer los hot dog y cuando acabó su cerveza pago al dueño y se fue del bar,
pero justo nada más salir oyó otra vez a la chica.


_Me
llamo Claris, es que no me he presentado… -La chica estaba detrás de él con una
sonrisa de oreja a oreja y con el escote mucho más pronunciado que antes.


_Encantado
Claris, yo soy John. -Siempre utilizaba un nombre diferente en sus encargos.


_Encantada
John, ¿Te puedo pedir un favor? -Volvió a sonreír la chica.


_Depende…
-Dijo serio Jack.


_¿Puedo
ir contigo a Chicago? Es que también estoy de paso y el chico con el que he
llegado aquí se ha ido sin mí.


_No
voy a Chicago, sólo pasaré cerca de ahí…


_Da
igual, siempre será más cerca que de aquí… Va por favor, puedo ser muy
simpática… -Con una sonrisa se desabrochó un botón del escote que ya sí dejó
ver sus pechos en buena medida.


_No
es necesario que me pagues por el viaje… Pero no puedo pagarte el dormir en el
motel, lo siento.


_No
hace falta que me cojas una habitación para mí… Y no es cuestión de pagar, es
cuestión de ser agradecida… -Volvió a sonreír mientras se pasaba la lengua por
los labios.


_No
suelo hacer esto nunca… No me gusta… 


_Por
favor…


_Ok,
pero quiero que estés callada durante el viaje, no quiero una palabra sobre la
música que escucho en mi coche… Y sobre lo del motel, lo siento yo duermo sólo
y no te puedo pagar una habitación para ti.


_Bueno…
Prometo no decir nada…


_No
te pagaré una habitación… ¿Estás segura? -Preguntó Jack.


_Sí…
Prefiero dormir en la calle sabiendo que estoy cerca de Chicago… Total aquí
haría lo mismo.


_Espera…
-Jack cogió el paquete y lo dejó en el maletero del coche.


El
viaje transcurrió tranquilo, Claris tal y como le prometió permaneció callada.
Llegaron al motel a las doce de la noche. Jack pagó su habitación mientras
Claris estaba fuera esperándolo.


Sin
decir una palabra Claris caminó junto a él hasta llegar a la puerta, y justo
antes de sacar las llaves ella le besó.


_¿Qué
haces? – Le espetó Jack.


_Por
favor… Prometo portarme bien… No me importa dormir en el suelo… No dejes que
pase frio aquí sola. -Dijo con cara de buena niña.


_Mmm,
ok… Pero siguen las mismas condiciones. -Dijo Jack.


_Ok…


Jack
y Claris entraron en la habitación, nada más entrar Claris le preguntó.


_¿Vas
a ducharte?


_Sí
claro… 


_Bien…
Ya me ducho después yo, si no te importa…


_No
claro… -Jack se fue al servicio con su maleta y cerró el pestillo.


Veinte
minutos después salió de la ducha con la toalla puesta, Claris estaba sentada
en el suelo mirando el cuadro que había justo encima de la cama.


_Ya
puedes entrar Claris…


_¡Guay!
-Claris entró en el servicio y a los pocos segundos volvió a salir.


_Eh…
Perdona, no hay toalla… ni jabón.


_Ah,
vaya… Es cierto, ten mí jabón…


_¿Y
la toalla?


_Sí
claro… Un segundo… -Jack se quitó la toalla, la tenía puesta a modo falda, se
secó un poco la cabeza y se la pasó. Claris no pudo evitar fijarse en su cuerpo
desnudo.


_Gracias
cariño… -Sonrió mientras cogía la toalla.


Mientras
Claris estaba en la ducha, Jack aprovechó para echar un ojo al paquete. Cogió
la ropa que se había quitado y la puso encima del paquete dentro de la maleta,
después esta misma la puso debajo de la cama, antes cerró la maleta con el
candado.


Como
había un televisor en la habitación, que funcionaba con monedas, cogió unas
pocas y lo activó, se metió en la cama y relajado ahora sí, se fumó un cigarro
tranquilo mientras esperaba que Claris saliera de la ducha.


Media
hora más tarde Claris salió de la ducha envuelta en la toalla como había hecho
él antes, en una mano llevaba su ropa y en la otra un paquete de tabaco con un
mechero.


_¿Te
importa si me fumo un cigarro? -Preguntó Claris al ver que había en el cenicero
un cigarro de él.


_No
en absoluto… Yo también fumo.


_Estupendo…
-Claris dejó su ropa en el suelo y se encendió un cigarro sentada enfrente del
televisor. Jack al ver que no había cogido el cenicero se levantó de la cama y
fue a dárselo.


_Ten…
No quiero que provoques un incendio… -Claris levantó su mirada e
inevitablemente vio su miembro en primer plano, a lo que respondió cogiéndolo y
llevándoselo a la boca.


Jack
que no se lo esperaba, se quedó atónito, al rato ya no pudo evitar que Claris
continuara.


Se
fueron los dos a la cama y con una pasión inusitada tuvieron sexo hasta casi
las tres de la mañana.


_Claris,
tengo que dormir, mañana tengo que conducir literalmente todo el día.


_Lo
entiendo… Yo también tengo sueño… ¿A qué hora te quieres levantar?


_Pondré
el despertador a las nueve de la mañana.


_¿Tan
pronto? -Preguntó sorprendida Claris.


_Claro,
mañana tengo que conducir todo el día como ya te he dicho, pero tranquila tú te
puedes quedar aquí hasta las doce de la mañana.


_Es
verdad… Se me había olvidado…


_Buenas
noches… 


_Buenas
noches cariño… -Le dijo Claris.


Jack
se despertó a las ocho de la mañana, se duchó y se vistió mientras Claris
seguía dormida, después con cuidado cerró la puerta y se fue.


Antes
de irse se fue a desayunar al bar del motel, se pidió un café largo y dos
donuts, pagó y se dirigió al parking donde estaba su coche, al llegar vio a
Claris que ya lo estaba esperando apoyada en él.


_Buenos
días Claris… -Dijo disgustado Jack.


_Buenos
días cariño, ¿Ya has desayunado?


_Sí,
ten 5$ para que desayunes, yo me tengo que ir ya.


_Gracias…
He pensado que tampoco tengo nada importante que hacer en Chicago, y no me
importaría ver Los Ángeles…


_No
te voy a llevar a Los Ángeles… -Dijo secamente Jack.


_Mira
Jack, tú tienes que llevar ese paquete al Área 51 y yo acompañarte para que no
hagas tonterías por el camino, es mi trabajo, no quería decírtelo, pero estás
muy borde conmigo.


_¿Perdona?
¿Cómo sabes eso? ¿Quién te ha contratado?


_Eso
no te importa, por cierto, me ha parecido bien eso de la historia de tu abuela…
Pero tienes que mejorar tus mentiras…


_No
puede ser… No me dijeron nada de esto a mí…


_Claro
que no, además se suponía que no debía decirte nada…


_Pero…
¿Cómo sabías que iba a pararme en ese antro de carretera?


_Jack,
muy fácil, has marcado todas tus paradas en el GPS del móvil, un móvil que está
conectado a internet, se le llama hackeo… -Dijo un tono sarcástico Claris.


_Espera…
¿Me has hackeado mi móvil?


_Yo
no, han sido ellos… Bueno da igual… ¿Vamos?


_¿Cómo
te llamas realmente? -Preguntó Jack.


_Jennifer…
Me llamo Jennifer…


_Vamos
Jennifer… Por cierto, mis normas en el coche siguen igual…


_Me
lo imaginaba… 


Jennifer
y Jack entraron en el coche y comenzaron su marcha, Jack totalmente disgustado
por esa mala jugada no estaba de humor.


_Entiendo
que estés cabreado… Yo también lo estaría… Pero yo no tengo la culpa de nada… Yo
sólo hago mi trabajo. Por cierto, no te he mentido cuando te dije la noche
pasada que me habías follado bien.


_Gracias
por tu sinceridad… -Dijo con mala cara Jack.


Estuvieron
conduciendo hasta las dos del mediodía donde pararon en un restaurante de un pequeño
pueblo de Iowa, llamado Dexter.


_Esta
parada no estaba indicada… -Dijo Jennifer.


_Claro
que no, no quiero más sorpresitas…


_Eso
da igual Jack, te están siguiendo por el GPS de tu móvil y si te sales del
guion tú y yo tendremos problemas.


_¿Qué
quieres decir con eso?


_Pues
eso… 


_Me
la suda, ¿Quieren el dichoso paquete y no se fían de mí? Pues que sufran un
poco…


_Esto
acabará mal Jack…


El
restaurante era un italiano, comieron un plato de pennes con salsa boloñesa y
después se tomaron un buen café italiano.


_La
comida estaba buenísima, has escogido bien Jennifer. -Reconoció Jack.


_Gracias…
La comida europea es más buena que la americana, aunque eso suene muy
antipatriótico… 


_Es
cuestión de gustos… Volvamos a la carretera, la siguiente parada la tenemos que
hacer en Wiggins, Colorado. -Informó Jack.


_Eso
está muy lejos aún… Llegaremos muy tarde… -Protestó Jennifer.


_Llegaremos
a las diez y media de la noche… Comeremos en el hostal del pueblo, son amigos
míos, después dormiremos ahí cinco horas y seguiremos conduciendo hasta la hora
de la comida.


_Yo
también puedo conducir si te cansas… -Dijo Jennifer.


_Eso
ni en broma… Además, este viaje lo iba a hacer solo.


Condujo
sin parar hasta llegar Wiggins, a excepción de un par de paradas técnicas para
orinar a petición de Jennifer. Cuando llegaron estaban realmente cansados, el
hostal era una casita realmente encantadora, hecha integralmente de madera y
con una pareja de ancianos como propietarios de la misma.


_Hola
Jack, ¿Qué haces por aquí? -Preguntó el hombre.


_Trabajo
Jonhson… Ya sabes…


_Menudo
trabajo más raro tienes querido… -Dijo la mujer.


_Venimos
a cenar y a dormir unas horas si es posible. -Dijo Jack.


_Ningún
problema muchacho, ¿Quién es esta dama tan bonita? -Preguntó el hombre.


_Jennifer,
una amiga, ya sabes, me acompaña en este trabajo.


_Mmmm,
bien, bien, sentaros en la mesa, mi mujer os preparará algo caliente, después
podréis subir a la suite, está vacía…


_Gracias
Jonhson…


_¿De
qué los conoces? -Preguntó Jennifer.


_Les
ayudé a llevar a su hijo dinero mientras estaba en la prisión, ellos no podían,
no tienen coche.


_Ah,
claro…


Durante
la cena la mujer no paró de hablarles, lo que propició que fuera una velada
agradable, una vez acabaron de cenar, subieron a la suite que les habían
preparado.


_Vaya,
esto es precioso Jack. -Comentó Jennifer.


_Es
un hostal muy bonito, la verdad. Estaremos aquí cinco horas, a las cuatro en
punto de la mañana nos vamos, ya nos han dejado la cafetera preparada para que
nos tomemos un café al despertar.


_Pues
habrá que dormir… 


Jack
se desnudó y se metió en la cama, Jennifer hizo lo mismo, a lo que Jack se
quedó mirándola con mala cara, pero sin decir nada.


A
Jack le costó despertarse, mientras se desvelaba vio como Jennifer seguía
dormida, él sin despertarla se fue a la ducha, cuando se metió debajo de ella
se giró para coger el champú, al girarse se sorprendió al ver a Jennifer
delante de él con una sonrisa de oreja a oreja.


_No
pensarías dejarme aquí durmiendo, ¿Verdad? -Dijo Jennifer.


_Ehh…
No claro, pensaba dejarte dormir un poco más.


_Anda,
pásame el champú…


A
las cinco en punto cogieron el coche y siguieron su camino. Media hora después
de cogerlo empezó a llover a raudales, entre que era de noche y no se veía nada
por la lluvia decidieron parar en un lateral de la carretera.


_Mierda,
esto nos va a retrasar un montón… -Dijo Jack enfadado.


_Tranquilo,
no va a llover así durante horas…


Cuando
llevaban media hora parados, un coche patrulla se paró detrás de ellos.


_Joder…
Lo que faltaba… -Dijo Jack.


_Buenas
noches señores, ¿Necesitan ayuda? -Dijo el agente.


_No,
gracias… Estamos esperando a que deje de llover tan fuerte.


_Pues
será mejor que sigan su camino, hay aviso de tornado, se dirige hacía aquí.


_Oh…
¡No fastidie! -Dijo Jennifer.


_Hay
un refugio cerca de aquí a unos diez kilómetros verán un área de servicio, ahí
tienen parking interior, podrán tomarse un café hasta que pase el peligro.


_Ok,
gracias agente… -Dijo Jack sin muchos ánimos.


Después
del aviso del agente, volvieron a conducir, seguía sin verse nada, así que fueron
muy lentos, una media hora después vieron el área de servicio, al entrar al
parking vieron que había sólo un par de plazas libres.


_Esto
está lleno de gente… -Pensó Jack.


_¿Vamos
a tomar un café? -Dijo Jennifer.


_No
quiero dejar el coche solo, vete tú.


_No
digas tonterías… -Dijo Jennifer.


_No
quiero dejar el coche con el paquete aquí solo, en estas situaciones es fácil
que te roben un coche…


_Bueno,
tranquilo, siempre puedes llevar el paquete contigo… ¿Es muy grande?


_No…
Igualmente…


_Venga
no seas conspiranoico… 


Jennifer
se metió el paquete en su bolso para mayor tranquilidad de Jack, cuando
llegaron al bar vieron que estaba atestado de gente, la mayoría se estaba
tomando una infusión, excepto un grupo de motoristas que estaban bebiendo cerveza.


_Tengo
la extraña sensación de que ya los he visto antes… -Comentó Jack mientras le
daba un sorbo a su café.


_Claro
que los has visto antes, son los mismos del bar donde me encontraste… -Comentó
Jennifer.


_No
puede ser… Eso fue casi en la otra punta del país… -Dijo Jack.


_Abran
ido por otra ruta… No sé… Pero ese es Tom Clancy, el mismo que te miró mal en
el bar.


_¿Lo
conoces?


_Claro
que lo conozco, fue él quien me llevo hasta ese bar… 


_¿Pero
no me dijiste que ese tío te dejó colgada?


_Bueno…
Era una mentirijilla, ya sabes…


_Joder…
Vámonos… -Jack pagó las dos consumiciones y se levantó del taburete.


_Tranquilo
hombre… Anda, siéntate, vamos a tener que dejar que pase el tornado igualmente.


Jack
a regañadientes accedió a volver a sentarse, aunque no dejó de echar un ojo a
los motoristas en todo el rato que estuvieron ahí.


Una
hora más tarde bajaron al parking, hacía ya diez minutos que habían avisado de
que ya no había peligro por tornado. Cuando giraron la esquina para llegar a su
plaza vieron a los motoristas rodeando su coche y el tal Tom Clancy de pie y
con cara de pocos amigos.


_¡Eh,
tú! -Dijo Tom Clancy.


_¿Tenéis
algún problema? -Dijo Jack con mala cara.


_Nosotros,
jajajaja, nosotros no, el problema lo tienes tú… -Dijo Tom.


_¿Qué
queréis? -Preguntó Jennifer.


_Te
queremos a ti bonita, y el paquetito que llevas… 


_No
lleva ningún paquete y ella no se va a ningún sitio con vosotros… -Dijo
totalmente serio Jack.


_Eso
ya lo veremos… -Tom y los motoristas salieron corriendo de repente hacia él, uno
de ellos empujó a Jennifer contra la pared y después con una mano le apretó el
cuello mientras con la otra intentó coger el paquete del bolso.


El
resto de los motoristas empezaron a pegarle una paliza a Jack, después de cinco
minutos de puñetazos y patadas salieron corriendo, al grito de ¡Pasma!


El
mismo agente que les informó en la carretera hacía un par de horas apareció por
ahí justo en ese instante…


_¿Está
bien señorita? -Preguntó el agente.


_Sí,
no se preocupe por mí, ¡Jack! ¿Estás bien? -Grito al ver a Jack lleno de
moratones…


_Sí…
Pero necesitaré descansar un poco… 


_Llamaré
a una ambulancia señor…


_No
se preocupe agente, no tengo nada roto, sólo son golpes…


_Señor,
está usted… Igualmente debo pasar parte de denuncia.


_Sí
claro, claro… Eso por supuesto… 


_¿Han
intentado forzarla señorita?


_No,
querían robarnos, el tipo intentó abrir mi bolso y a él le querían robar el
coche… -Dijo Jennifer.


_Mmmm
Ok, necesitaré sus identificaciones para poder hacer la denuncia, me acompañaran
a la comisaria.


_¿Está
muy lejos agente? Es que tenemos prisa, mi abuela está a punto de morir y no
quisiera… 


_Entiendo…
No se preocupe, la comisaría está a diez minutos en coche y la denuncia la
podrán hacer en otros diez, no obstante, insisto en llamar a una ambulancia.


_¿Puede
pedir que se desplace a la comisaria?, sólo necesito primeros auxilios nada
más, de verdad agente.


_Para
eso no es necesario, tenemos botiquín en la comisaria.


Jack
le dio las llaves del coche a Jennifer, en ese estado no podía conducir, media
hora después ya volvían a estar de camino, pero esta vez conducía Jennifer,
Jack sentado en el asiento del copiloto estaba dolorido después de la paliza de
los motoristas.


_Te
vuelve a sangrar el labio Jack, cámbiate el algodón. -Dijo Jennifer.


_Sí,
es cierto… Por cierto, ¿Cómo coño sabían lo del paquete? -Preguntó enfadado
Jack.


_No
lo sé Jack, de verdad… Yo a ese tío no le dije nada de nada… Voy a parar en esa
gasolinera, apenas hay combustible, además me apetece comer algo, ¿Te importa?


_No
podemos entretenernos… 


_Jack,
tranquilo, hemos recorrido la mitad de Colorado, esto es Gypsum, de aquí a las
Vegas quedan unas diez horas y para la entrega del paquete quedan veinte horas.


_Pero
es que no sé si te has dado cuenta de que el Área 51 no está en Las Vegas,
Jennifer… Está bastante más lejos… Joder…


_Sólo
serán diez minutos… 


_Pero
que sean diez…  ¡Auuu!


_Anda
no seas burro, no hagas esos gestos… -Le regañó Jennifer.


La
gasolinera donde pararon parecía abandonada, a no ser por la música que se oía
del pequeño bar que había. Cuando se bajaron del coche, un señor mayor de unos
setenta años se dirigió hacia ellos.


_Buen
día, ¿Lleno?


_Sí
por favor, ¿Podemos comer algo en el bar? -Preguntó Jennifer.


_Claro,
claro, tenemos unas tortitas hechas con mucho cariño por mi mujer Cassandra.


_Estupendo…
-Contestó Jack.


Mientras
el hombre llenaba el depósito Jack y Jennifer entraron en el bar, nada más
entrar vieron que estaba bastante destartalado, de hecho, Jack para no asustar
a Jennifer no dijo nada cuando vio un ratón corretear cerca de dos cucarachas.


En
la barra había una señora mayor, pero por su vestimenta no lo parecía, tenía
todo el brazo derecho lleno de tatuajes y su cabellera estaba dotada de un pelo
de punta a modo punk.


_¿Qué
quieren? -Preguntó la mujer.


_Yo
desearía un café cargado… -Contestó Jack.


_Y
yo lo mismo, pero con un par de esas tortitas que nos ha dicho el señor de
fuera. -Dijo Jennifer.


_Enseguida…
-Dijo secamente la mujer.


Cinco
minutos después la señora les entregó los cafés y las tortitas, justo en ese
instante el señor de fuera entró en el bar.


_Ya
está lleno, Cassandra serán 25 $ del depósito más lo tuyo. -Dijo el señor.


_Ok,
son 45 $. -Dijo la señora.


_¿45
$? ¿En serio? -Contestó Jack.


_Mira,
o me pagas ahora mismo esos 45 $ o te meto un tiro en tus huevos y después te
cobro 450 $. Tú mismo. -Dijo amenazante la señora.


_¿Pero
usted que se ha creído? Ni de broma le voy a pagar 45 $. -Dijo amenazante Jack.


La
señora al oírlo se agachó y se volvió a incorporar con una escopeta recortada,
Jennifer al verla no pudo evitar pegar un grito y tirar el café en la barra. 


Jack
asustado se levantó del taburete y levantó las manos, a lo que vio que el señor
que les había llenado el depósito también les estaba apuntando con un revolver.


_¡Están
ustedes locos! -Grito Jennifer.


_Mira
reina, podemos hacer una cosa, tu chulo me puede pagar esos 45 $ o mi marido
descargará sobre ti, aún está en forma, ¿Sabes?


Jack
viendo la situación sacó un billete de 50 $ y lo dejó en la barra. 


_Aquí
tienes… Jennifer nos largamos. -Dijo mientras la miraba.


_¿No
quieres el cambio querido? -Dijo la señora.


_¡No!
¡Adiós! -Jack cogió la mano de Jennifer y salieron del bar. Cuando se sentaron
en el coche Jack vio por el retrovisor como la pareja seguía apuntándoles con
la escopeta y el revolver.


_¡Menuda
panda de ladrones! -Dijo enfadado Jack.


Cuando
salieron de la gasolinera Jack se dio cuenta de que el coche seguía con el
mismo combustible, por lo que tampoco les había llenado el depósito.


_¡Maldita
sea! ¿Dónde está la próxima gasolinera? -Preguntó Jack.


_A
unos 50 kilómetros… Podemos llegar… -Contestó Jennifer aún asustada por lo
sucedido.


Llegaron
casi empujando el coche, encima volvía a llover por lo que Jack volvía a estar
de mal humor, estaban perdiendo mucho tiempo y llegarían justos a la entrega,
por no decir tarde.


Eran
casi las 14 h cuando llegaron a Green River, era un lugar precioso, con un gran
césped y un merendero para los viajantes, también disponía de restaurante y
como no de un hotel. Cuando llegaron aún llovía, la tormenta que había
provocado aquel tornado seguía dando estragos en los dos estados.


Jennifer
le acompañó al restaurante con algo de inseguridad, ya no sabía que más podía
sucederles, todo parecía hecho a propósito, como si fuera una prueba para Jack
por parte de ellos.


El
restaurante era la típica hamburguesería, por lo que comieron bien y a gusto,
la gente que estaba comiendo ahí parecía normal y los camareros también.


Cuando
hubieron acabado de comer se pidieron un par de cafés y se fueron al merendero,
Jack quería dormir media hora y a Jennifer le apetecía tomar un poco el aire. 


Cuando
apenas había pasado media hora Jennifer le despertó sobresaltada, tenía cara de
pánico, a lo que Jack se despertó de golpe.


_¿Qué
pasa? -Preguntó.


_Eh…
Está aquí… -Dijo miedosa Jennifer.


_¿Quién
está aquí?


_Él,
quiero decir, Joseph Walter…


_¿Quién?


_Él,
bueno, él es quién me contrató para seguirte, no sé qué hace aquí…


_Espera…
¿Y por qué le tienes miedo?


_Bueno…
No sé, es alguien que me da miedo y ya está… -Dijo aterrada Jennifer.


_¿Dónde
está? -Preguntó Jack.


_Es
el que viene hacia aquí… -A lo lejos un hombre con traje negro y corbata negra,
caminaba seguro de sí mismo hacia ellos, incluso sonreía, al llegar se sentó al
lado de Jennifer.


_Hola
guapa… Veo que el tema va bien…


_Perdone,
¿Usted quién es? -Preguntó Jack.


_Yo
puedo ser dos cosas, o un grano en el culo para ti o un billete de 100 $
apoyado encima de otros billetes de 100 $ para tu uso y disfrute. Tú elijes.


_Mira,
estoy un poco hartito de este encargo de mierda, me ha pasado de todo en el
viaje, y no sé por qué, pero creo que todo es culpa del que me encargo esto. Y
tú tienes toda la pinta de ser esa persona… -Dijo Jack enfadado.


_Bien,
bien…, jejejeje, me gusta esa actitud. -En ese momento Joseph Walter sacó una
pistola y la dejó encima de la mesa, mientras con una mano le apretaba un pecho
a Jennifer.


_¿Qué
quieres? -Preguntó airado Jack.


_Yo
sólo quiero una cosa Jack, quiero que lleves el puto paquete al Área 51 y que
no te entretengas follando a esta puta por el camino, ¿Me has entendido?


_Llegaría
a tiempo si no fuera por las interrupciones que he sufrido, que seguro son
culpa tuya… -Dijo con rabia Jack.


_Bien,
bien… jejejejeje, nos vemos en 12 horas exactas en el kilómetro 0, delante del
cartel de aviso del ejército de EE. UU., ni un minuto más.


_Me
dijeron 48 horas y sólo han pasado 34… -Dijo amenazante Jack.


_Tic,
tac, tic, tac, el tiempo corre Jack, adiós, putita… -Joseph Walter se levantó
del asiento, dio un par de pasos y volvió tras de sí, justo detrás de Jennifer
y estirando con fuerza sus cabellos, le dio un beso en la boca, después como si
no hubiera pasado nada se fue tranquilo mientras guardaba su pistola.


_Ahora
entiendo que le tengas miedo… ¿Estás bien?


_Ahora
que se ha ido, sí, vámonos Jack, será mejor que no paremos ya hasta llegar ahí…
-Dijo Jennifer aún asustada.


_Sí,
vámonos, ya tengo ganas de soltar el paquete de las narices. ¿A cuánto estamos
del Área 51?


_Espera
un segundo que lo miro en el GPS… Ah, menos mal, creía que sería mucho peor,
según el GPS son unas 8 horas, sin parar claro… Eso sí, sin pasar por Las
Vegas.


_¿Tan
poco?, déjame ver… -Jack cogió el GPS de Jennifer y amplió el recorrido para
verlo mejor, entonces fue cuando vio que ese no era el camino correcto, había
que pasar por Las Vegas sí o sí.


_Tenemos
que pasar por Las Vegas, el kilómetro 0 que se refería el tipo ese, solo se
puede llegar a el saliendo de Las Vegas.


_¿Eso
son más horas en el viaje? -Preguntó Jennifer.


_Todo
depende del tráfico en Las Vegas, pero supongo que unas 9 horas.


_Bien,
a ver, ahora son las 14:30 h, por lo que si no paramos estaremos ahí sobre las
23 h, así que vamos bien…


_Vamos
a tener que pararnos, lo haremos para cenar, en Las Vegas, ten en cuenta que
este quiere que estemos ahí a las 02:30 h de mañana, vamos en plena noche…


_Es
verdad… Bueno, mejor, así podremos parar para cenar tranquilos, ¿Vamos?


_Que
remedio… -Dijo Jack algo desanimado.


Jack
se puso al volante, ya se encontraba con algo más de fuerzas, además tampoco le
hacía mucha gracia que Jennifer condujera.


A
las ocho de la tarde entraron en Las Vegas, la ciudad estaba como siempre, llena
de borrachos, ludópatas, prostitutas y como no, casinos.


Pararon
en un restaurante que tenía una sala anexada con un montón de máquinas
tragaperras, así que el ruido estaba asegurado, por lo menos la comida estaba
buena y era barata.


Cuando
hubieron terminado de cenar, Jennifer le pidió un dólar, quería jugar a una
máquina con un premio de 10.000 $, Jack, para no oírla le dio un billete.


_Siempre
que estoy en Las Vegas le hecho un dólar a una máquina, es como una tradición…
-Comentó Jennifer.


_¿Pero
tú cuantas veces has estado aquí? -Preguntó Jack algo extrañado.


_Bueno…
Es que antes vivía en Los Ángeles, y claro, pilla cerca y eso… 


_Ya…


Jennifer
le echó la pieza de plástico que le habían dado en la entrada del salón. La
máquina empezó a sacar luces por todas partes y una hilera de diez cintas
empezó a moverse, logró que el símbolo del dólar coincidiera en las cuatro
últimas, por lo que consiguió un premio de 100 $.


Jennifer
empezó a pegar saltos de alegría y a gritar como una loca, a lo que Jack intentó
que la gente no mirara hacia él.


Cuando
recogió el premio, Jack la paró antes de que se lo metiera en el bolso.


_Un
segundo… -Jack apartó 40 $ de los 100 $ del premio.


_¡Eh!
-Dijo disgustada Jennifer.


_Un
dólar, por el que te he dejado ahora, el resto por las comidas, y soy
bondadoso, que me he dejado más dinero en ti.


_Valeee…



Volvieron
a coger el coche, antes volvieron a poner gasolina en una gasolinera de un
casino, el resto del viaje era por el desierto y de noche, así que no
coincidirían con casi ningún coche.


_Vamos
a llegar súper pronto Jack. -Dijo sonriendo Jennifer.


_Mejor…
-Contestó secamente Jack.


Cuando
estaban a punto de llegar al lugar del encuentro, apenas les quedaban diez
kilómetros, tuvieron que parar el coche, los mismos motoristas que se liaron a
golpes con ellos ocupaban toda la carretera con sus motos paradas y en
dirección a él.


_Hola
parejita… ¿Os creíais seguros? -Dijo el jefe de ellos, Tom Clancy.


_¡Joder!
-Grito Jack desesperado.


_Tendremos
que pegarle más fuerte esta vez… -Dijo disgustado Tom Clancy.


_¿Qué
coño queréis? -Dijo Jack bajando la ventana del coche.


_Tú
aún no tienes ni puta idea de que va esto, ¿Verdad?


_¡Iros
a la mierda! -Dijo Jack cabreado mientras subía la ventana del coche y daba
marcha atrás.


Tom
Clancy al ver que se iba cogió una recortada y disparo primero a las ruedas
delanteras y después empezó a disparar sin parar al capó del coche.


Cuando
el coche estuvo ya parado y sacando humo por todas partes, Jack y Jennifer
salieron del coche, a lo que Tom aprovechó para acercarse a ellos.


_Esto
sólo es el principio… -Sin pensárselo Tom le clavó un puñetazo en el estómago y
después le golpeó la cabeza con la culata de la recortada.


Cuando
recobró el sentido, lo primero que vio Jack, fue el rostro cálido de Jennifer,
estaba tirado en mitad de la carretera, ella parecía estar bien y ya no había
rastro de los motoristas.


_¿Estás
bien? -Preguntó Jennifer.


_¿Qué
ha pasado?


_Después
de pegarte cogieron las motos y se fueron, he estado aquí al lado tuyo todo el rato…
Aún tenemos el paquete, tranquilo.


_Vamos
a tener que seguir caminando… -Dijo Jack al ver el coche inutilizado.


Estuvieron
caminando tres horas hasta alcanzar la carretera sin asfalto que les llevaba al
punto de destino. Cuando apenas les quedaban unos metros para llegar al cartel,
vieron las luces de un coche.


Era
un coche negro, con cristales tintados, un motor potente y el logo del
Departamento de Defensa de EE. UU. Cuando hubieron llegado al punto acordado,
un hombre vestido de traje oscuro se acercó a ellos. Cuando Jack le vio la cara
no podía creérselo, era Joseph Walter.


_¿Tú
eres el cabo Jonhson? -Preguntó sorprendido Jack.


_Jejejeje,
no, no soy yo… ¡cabo! ¡Preséntese! -En ese momento Jennifer se puso al lado de
Joseph Walter, y haciendo el saludo militar se presentó a Jack.


_¡Mi
nombre es Jennifer Jonhson, señor!


Jack
con cara desencajada, no podía creérselo… 


_¿Qué
coño pasa aquí?


_Se
lo explico, no se preocupe, yo soy Joseph Walter, director del grupo especial
Hermes, nuestro grupo realiza funciones de mensajería, transporte de
información, personalidades, etc. Somos un grupo secreto, por supuesto, y
recientemente perdimos un miembro del equipo.


Es
por eso por lo que hemos estado buscando al mejor candidato posible, tenía que
ser alguien no muy mayor, sin compromisos, a poder ser sin familia, y sobre
todo que fuera espabilado y que pudiera aguantar la presión, además de ser una
persona fiable.


Nos
apareció tu nombre, y decidimos intentarlo contigo, pero como no estaba muy
seguro, le pedí al cabo Jonhson que le siguiera y que hiciera lo posible para
ir con usted todo el camino.


_No
podía decirte nada Jack, lo siento… -Dijo Jennifer.


_Vale,
vale… ¿Y los motoristas? -Preguntó Jack.


_Son
el grupo especial de intervenciones Alfa2. Les pedí que te pusieran una piedra
en el camino… Espero que no se propasaran mucho…


_Joder…
Pues se han pasado un montón… ¿Y su visita?


_Eso
fue porque nos enteramos de su denuncia a la policía, por eso me pase, quería
comprobar que estuviera bien, tanto usted como ella. El grupo especial a veces
se pasa un poco…


_Los
10.000 $ no compensan la perdida de mi coche… -Dijo Jack.


_No
se preocupe por eso…


_Bueno
da igual, Jennifer ten el puto paquete… -Jack obedeciendo su encargo hasta el
final, le dio el paquete a Jennifer.


_Jack,
el paquete es tuyo, no mío, por favor, ábrelo… -Jack, se quedó mirándolos a los
dos, volvió a coger el paquete y lo abrió.


_Pero…
¿Esto? -Dentro del paquete había un cheque por 10.000 $ más un contrato para la
incorporación al grupo especial Hermes.


_Sí
lo lees verás que el sueldo es de 500.000 $ al año, antes deberás superar una
formación de un año en el área 51, donde le enseñaremos todo lo necesario para
que usted pueda superar todas sus entregas. Puede irse si lo desea, con los
10.000 $, pero no podrá decir nunca a nadie nada de todo esto. ¿Qué me dice?
¿Acepta?


_Eh…
¿Jennifer tú eres del grupo este?


_Sí,
vamos, eso espero, esta era mi última prueba para acceder al grupo.


_¿Cómo?
-Preguntó Jack sorprendido.


_¿Acepta
Jack? -Preguntó el director.


_Pues…
No me hace gracia volver andando a Las Vegas la verdad…


_Bien…
No se arrepentirá… -Con un gesto de la mano, el director les invitó a entrar en
el coche.


Jack
y Jennifer se sentaron en la parte de atrás del coche, el director iba en el asiento
del copiloto, cuando llevaban unos minutos en el coche, Jack sintió la mano de
Jennifer en su pierna, él se giró y vio como Jennifer le daba un beso largo y
húmedo, el sorprendido le preguntó en voz baja.


_¿Esto
está permitido?


_Eso
y más, ahora empieza lo divertido.










El último zoo















_Hoy
entrevistamos a Aldina, presidenta del zoo, recientemente inaugurado en África
con una extensión de cien kilómetros cuadrados, ¿Aldina, cuando le surgió la
idea de este zoo?


_Fue
hace unas diez órbitas, estaba estudiando los orígenes, como usted ya sabe,
nuestra prehistoria, y a partir de ahí fui siguiendo el rastro de los animales
ahora recluidos y por lo tanto protegidos en mi zoo.


_¿Fue
difícil encontrarlos a todos?


_Sí
claro, piense que para aquel entonces estaban amenazados, la gente los cazaba y
los disecaba, algo muy cruel, por lo que fue una lucha titánica poder organizar
y sobre todo concienciar a la gente para que, si avistaban a uno, me lo
entregaran.


 _¿Y
cómo consiguió los permisos para disponer de ese terreno en África?


_Fue
sumamente difícil, el terreno donde se encuentra el zoo iba a ser destinado a
recolección de energía solar, tuve que hablar con el mismísimo presidente de La
Tierra para obtener los permisos necesarios, y créame, no fue nada sencillo.


_Entiendo…
Pero ¿Cómo lo consiguió exactamente? De todos es conocido que conseguir un
beneplácito del presidente es sumamente difícil…


_Sí
es cierto, tuve que pelear durante cuatro órbitas para conseguir reunirme con
él, tuve que pasar cien filtros y reuniones para ello, pero mereció la pena.


_Pero…
¿Cómo le convenció Aldina?


_Aubin,
el presidente de la Tierra está siempre muy ocupado, de hecho, estuve con él
unos diez minutos, le expliqué los orígenes y gracias a eso, cedió.


_Explíquenos
los orígenes…


_Para
aquellos que no sepan de historia, es demasiado extenso para explicar aquí y
ahora, les diré lo mismo que le dije a Aubin.


_Diga,
diga…


_Todo
empezó hará unas dos mil órbitas, por aquel entonces, nosotros éramos
primitivos, mucho, pero los animales en cuestión se contaban por miles de
millones, estaban por todas partes, no como ahora que sólo podemos disfrutar de
los mil que hay en el zoo. 


Una
pena, en fin, hará unas doscientas órbitas murieron a millones, esa época se
conoce como la gran explosión, y no porque hubiera una explosión, sino porque
fue cuando nos pudimos expandir por la Tierra y el Sistema solar, nos adueñemos
por fin de nuestro sistema estelar, pero eso provocó que murieran miles de
millones de animales.


_¿Y
después?


_Después
pasó lo que pasó, como ya eran apenas unos millones y no tenían que comer, se
volvieron agresivos, y claro… Empezó la persecución y la caza de los animales,
hasta hace unas diez órbitas que ya no suponían una amenaza, su número era
ínfimo y encima estaban distribuidos por diferentes zonas de la Tierra.


_Y
llegó usted con su idea de un zoo…


_Exacto…
Me di cuenta de que si no hacíamos nada se extinguirían, una pena, sería un
auténtico desastre, hubiéramos sido los causantes de la extinción de la última
especie de animal de la Tierra… Imagínate, un mundo con apenas mil especies de
vegetales y cero de animales… Un desastre… 


_Pero
la diferencia entre tener una especie animal y ninguna es cero, no provocaría
ningún trauma ecológico…


_Lo
sé, esa fue la tarea más difícil de hacer entender a la sociedad, ¿Y qué?, ¿Qué
queremos ser? ¿Unos seres inteligentes que han aniquilado su biología natural
por el progreso? o ¿Unos seres inteligentes que han logrado conservar sus
antepasados?


_Entiendo…
Es un tema difícil, es…


_Es
un tema de dignidad, ¿Somos dignos de este planeta?, yo creo que si hubiéramos
extinguido todos los animales no lo seríamos… 


_Bueno,
dejando de lado este debate ético, ¿Cómo piensa controlar la población animal? He
sabido que son muy proclives a aumentar su número cuando las circunstancias le
son fructíferas…


_Eso
es cierto, de hecho, desde que se creó el zoo ha habido unos sesenta
nacimientos.


_¿Son
muchos?


_No
en exceso, tenga en cuenta que hay 1.023 ejemplares, por lo que, 60 no son
tantos…


_Ya,
pero… ¿Cuál es el límite?


_Según
el permiso obtenido por el presidente de la Tierra, el límite máximo de
ejemplares no puede superar los diez mil.


_¿Y
para usted esa cifra es elevada o poco abundante?


_Sin
lugar a dudas es poco, según los estudios genéticos realizados, para obtener
una población sana se necesitan unos cien mil ejemplares, pero claro… Eso ahora
es otra lucha… Sigo en conversaciones con el gabinete del presidente para
conseguir el permiso para obtener esa cifra.


_Hay
rumores de que si llegan a superar el millón se volverán violentos y volveremos
a tener un serio problema…


_Con
un millón pasaría eso, es cierto, por eso persigo que sean cien mil, lo
suficiente para mantener una población sana y a la vez controlada… 


_También
he sabido que consumen muchos recursos biológicos…


_Sí,
hemos tenido que poner en marcha unas cuantas impresoras 3D para cubrir esa
demanda, sin esos recursos biológicos se mueren, al igual que nosotros
necesitamos la energía para mantener nuestra civilización.


_Entiendo…
Bueno, creo que a la gente le encantará poder ver algunos ejemplares, ¿Podemos
ir a verlos?


_Sí
claro… No se preocupe, no son violentos, además hay un muro de energía alrededor
del zoo para que no se escapen y ayer cogí dos ejemplares, uno de cada sexo,
los he metido en esta jaula para que usted los pueda grabar… 


_Vaya,
muchas gracias, por cierto, ¿Dos sexos?


_Sí
mire… Un segundo, ya está, he asegurado el muro y lo he vuelto invisible para
que los pueda ver…


_Entiendo…
Cada sexo tiene una característica en su cuerpo que es diferente de la del otro
sexo, ¿no?


_Sí,
exacto, el sexo macho es el de este ejemplar, como puede ver dispone de un
órgano sexual exterior, se llama pene, el sexo hembra es el otro, sus órganos
sexuales están en su interior y lo que se puede ver se llama vulva.


_Entiendo…
Parecen asustados…


_Es
normal, se acaban de despertar de la anestesia que les he suministrado… 


_Veo
que hay más diferencias, eso que sobresale en el sexo hembra, ¿Qué es?


_Son
las glándulas mamarias, gracias a ese órgano pueden dar recursos biológicos a
los nuevos ejemplares.


_Mmmm
increíble…


_Por
cierto… ¿Cómo se llama esta especie animal? Bueno, la única que queda, claro
está…


_Antiguamente
se llamaban bios, pero descubrí que su nombre es, ser humano.


_¿Ser
humano?


_Sí…
Se da la casualidad de que esta especie en su día domino la Tierra, hasta que
nosotros fuimos creados… Esto es pura especulación, pero…


_Diga,
diga…


_Aún
no tengo las pruebas para demostrarlo, pero ya tengo en mi poder muchos
documentos y objetos, que podrían demostrar que esta especie hace miles de
órbitas fue la que nos creó a nosotros, según tengo entendido nos llamaban
robots o androides, también he encontrado documentos que se refieren a nosotros
como inteligencias artificiales… 


_Pero…
Eso es muy fuerte y a la vez muy difícil de creer, ¿Unos animales nos han
creado?, no sé Aldina, creo que eso sí que te va a costar de demostrar…


_Lo
sé… Pero imagínate que fuera cierto, sería… No sé, sería como estar delante de
nuestros creadores ahora mismo, y ni ellos ni nosotros lo sabemos… Es
enigmático, ¿No crees?


_A
mí me da escalofríos… Bueno, en fin, muchas gracias por atender a mí medio de
comunicación, le deseo mucha suerte con su zoo, y… por favor… Intente que no se
reproduzcan mucho… La gente tiene miedo… Lo sabe, ¿no?


_Lo
sé, pero no hay por qué preocuparse… De los 1.023 ejemplares, hay ahora mismo
685 que son hembras, de las cuales hay 200 que les hemos inhabilitado sus
órganos sexuales, por lo que no son capaces de reproducirse. La población
animal está controlada…


_Me
deja más tranquilo, en fin, muchas gracias por concedernos esta entrevista.


_Gracias
a ustedes, vengan a ver el zoo, abrimos todos los días… 


_Estoy
seguro de que mis televidentes lo harán… Gracias de nuevo.










Antropoceno















Todo
empezó con la primera especie que extinguió el homo sapiens, eran muy parecidos
a ellos, se llamaban Neandertales u Homo Neanderthalensis, después unos miles
de años más tarde fueron los Mamuts. 


_¿Pero
eso fue hace muchos años no? -Preguntó Nerea.


_Sí,
claro… ¿Sigo?


_Sí,
por favor…


_Bien,
después de unos cuantos miles de años más, no muchos, el Homo Sapiens empezó a fabricar
objetos de forma masiva, a eso se le llamó la revolución industrial o primera
revolución industrial, después llegaría la segunda, la tercera y por último la
cuarta.


Cada
una de estas grandes revoluciones llevaron consigo grandes extinciones de especies,
de las cuales, la última fue la que acabó con todo.


_¿Cuál
fue la última?


_Fue
la revolución nanotecnológica…


_Vaya,
yo siempre había oído que fuimos nosotros…


_No,
eso es lo que se creía hasta hace bien poco… Te explico…


_Sí,
por favor…


_En
lo que ellos llamaban año 2.036 hubo un Homo Sapiens llamado John McGinn que
inventó los extintors, unos nanorobots que tenían la especial habilidad de
extinguir incendios, en aquella época había multitud de incendios cada año,
debido a la inconsciencia de muchos Homo Sapiens y por supuesto al llamado
Cambio Climático.


Estos
extintors eran sumamente eficaces, los lanzaban desde un avión, justo encima
del incendio e inmediatamente los extintors empezaban a eliminar el oxígeno
hasta que conseguían eliminar el fuego.


Realmente
eran muy eficaces, el problema fue cuando dejaron de poder controlarlos.


_¿Cómo
pasó eso?


_Los
extintors tenían otra habilidad, se autoreproducían, según si veían que el
fuego seguía creciendo, ellos se iban autoreproduciendo, y claro… Hubo un gran
incendio, se originó en el Congo, empezó a quemar en la selva, y enseguida se
volvió incontrolable, cuando John McGinn llegó al lugar, el fuego ya se había
extendido a lo largo de dos mil kilómetros, era realmente enorme, así que
decidió programar a los extintors para que se autoreprodujeran cien veces,
soltó todos los que tenía, un billón.


Los
extintors hicieron bien su trabajo, el incendio se extinguió enseguida, pero
los extintors no pararon de autoreproducirse, John McGinn se equivocó, no los
programó para que se autoreprodujeran cien veces seguidas, lo hizo para que lo
hicieran cien veces elevado a la cien.


_Buff,
eso es mucho, ¿No?


_Sí,
tanto que los extintors enseguida ocuparon toda la Tierra y empezaron a
eliminar el oxígeno, como puedes imaginar, aquello fue horrible, a la vez de
sumamente rápido.


_¿Pero
no pudieron morir todos, verdad?


_No,
claro, murieron el 99,99 % de las especies, una de las pocas que sobrevivieron
a la gran extinción del Antropoceno fue el Homo Sapiens, en concreto sobrevivieron
cien científicos, ellos en ese momento no estaban en la Tierra, estaban en
Marte, al enterarse de la gran extinción decidieron volver a la Tierra, no
podían quedarse en Marte, les faltaban provisiones, pero antes de volver, Ruth
Gómez tuvo una brillante idea, fabricó unos nanorobots que los llamó
oxigenitos, estos proveerían oxígeno a sus cuerpos cuando aterrizaran en la
Tierra.


También
creo los génesis, estos se encargarían de eliminar a los extintors, cuando
llegaron lanzaron los génesis, en menos de tres semanas no quedo ningún
extintor, y los cien empezaron a crear un asentamiento aprovechando las
construcciones ya existentes, empezaron repoblando la Tierra con las semillas
que encontraron y las reservas de ADN de miles de animales, a la vez decidieron
no caer en los mismos errores que sus antepasados los Homo Sapiens.


_¿Cómo
hicieron eso?


_Eso
fue más difícil… 


_¿Por
qué? -Preguntó Nerea muy intrigada.


_Pues
porque, bueno, eso se podría decir que fue el comienzo de nuestra era, y
pasaron muchas cosas hasta llegar a hoy en día.


_Cuéntamelo,
por favor…


_Sí
Nerea, claro… Como imagino ya sabrás, nosotros podemos hacer lo que queramos
con nuestros cuerpos y también podemos vivir indefinidamente, incluso si nos
pasa algo con nuestro cuerpo, simplemente volvemos a adquirir otro, gracias a
nuestras bioimpresoras.


_Si,
lo sé… Aunque a mí no me permiten aún cambiar mi cuerpo…


_Ja,ja,ja,
lo sé cariño, primero tienes que esperar a que tu programación corporal llegue
a los primeros 18 años de vida, ya lo sabes.


_Sí…



_Bueno,
como te iba diciendo, ellos eran Homo Sapiens, y como tal tenían sus
limitaciones, así que después de varias disputas y tres muertes accidentales,
eso creo, llegaron a un acuerdo, introducirían en sus cuerpos los back, unos
nuevos nanorobots que almacenarían en memoria todos y cada uno de los detalles
biológicos de sus cuerpos, también copiarían la denominada conciencia y una vez
hecho esto pasarían esos datos a lo que sería la primera bioimpresora que
existió. 


El
sistema era realmente sencillo, antes de la bioimpresión de sus nuevos cuerpos,
dormirían los suyos, una vez se hubieran imprimido, si el experimento salía
bien cogerían y desintegrarían sus antiguos cuerpos.


_¿Y
salió bien?


_Sí,
salió bien Nerea… Ellos eran los primeros…


_¿Y
qué les paso?


_No
se sabe a ciencia cierta, pero se cree que dejaron el planeta y se fueron a
colonizar otros.


_Vaya…
¿Cuánto tiempo hace de eso?


_Pues
eso ya lo sabes Nerea, ¿En qué año estamos?


_En
el 2.000…


_Pues
eso… Hace dos mil años de aquello…


_Pero…
Entonces… ¿Por qué ahora la gente está tan asustada? ¿Por qué mis tres papas y
mis tres mamas quieren que nos vayamos a Striada 3?


_Porque…
Como te explico esto cariño… A ver, tú sabes que nuestra civilización ha
perdurado durante dos mil años sin problemas, hemos colonizado todo el Sistema
solar, que todos y cada uno de nosotros, tenemos todo lo que queramos y más,
pero existe un problema que nos legaron los primeros.


_¿Qué
nos legaron?


_Cada
vez que nos reproducimos gastamos una copia, ¿verdad?


_No
lo entiendo Crisalda…


_Te
explico, nuestras bioimpresoras cogen nuestros back y empiezan a imprimir
nuestro nuevo cuerpo, con cada nuevo cuerpo, los back descuentan una copia de
su programación.


_No
lo entiendo…


_Hace
un año, no sé si te acordarás… 


_Recuerdo
que fue cuando la gente empezó a ponerse nerviosa…


_Exacto…
Eso fue porque Mimm descubrió por fin el código secreto de los back, estaba
oculto bajo muchas capas de cifrado, demasiadas. Mimm tardó casi un año en
descifrarlas todas y menos mal que fue a él quien se le ocurrió hacerlo… 


_¿Qué
descubrió?


_Descubrió
eso mismo, que con cada copia que nos hacemos de nuestro cuerpo, nuestros black
descuentan esa copia en su código secreto, y no es un descuento por cada copia que
uno de nosotros se haga, están intercomunicados y van descontando todas las
copias de todos a la vez.


_¿Y,
eso?


_Y
eso significa, vamos, lo que descubrió Mimm… Que ya nos queda muy poco para
extinguirnos… Dentro de cien años nos extinguiremos, según los cálculos
realizados. Aunque esa cifra puede reducirse mucho si no paramos de hacernos
copias…


_Entiendo…


_Nuestra
extinción será la más leve que ha sufrido la vida surgida de la Tierra, sólo
morirá el 0,0000000001 % de las especies conocidas, es decir, una… La nuestra.


_Yo
no quiero morir… -Dijo Nerea asustada.


_Lo
sé, ni yo, ni nadie… Por ese motivo empezamos a buscar a los primeros, con el
tiempo, descubrimos que nos habían dejado un mensaje en Striada 3.


_Ahora
entiendo lo de mis papis y mamis.


_Exacto,
todos nos iremos a Striada 3, es un sistema estelar a 100 años luz de
distancia, para conseguir llegar a tiempo nos dormiremos todos y nos
despertaremos una vez lleguemos ahí.


_¿Y
cuando lleguemos ahí?


_Cuando
lleguemos ahí leeremos el mensaje…


El
viaje fue rápido, como un largo sueño, al despertar descubrieron una estación
espacial, con un único puerto, un grupo reducido fue a la estación.


Al
llegar se encendieron todas las luces automáticamente y un pequeño dispositivo
se imprimió delante de ellos. Más tarde y ya en la nave supieron que era un
dispositivo de reproducción de vídeo, en él, el Homo Sapiens Ruth Gómez empezó
a hablar.


Nerea,
por favor, deja de jugar con el lepoptero y ven aquí…


_Sí
Crisalda…  ¿Ya han acabado de leer el mensaje?


_No
lo han leído, lo han escuchado…


_¿Y
qué dice?


_Dice…
Bueno… Nos ha explicado toda nuestra historia, y después… Bueno, después nos ha
enseñado como reprogramar nuestros back…


_¡Bien!


_Ahora
podremos vivir durante dos mil años más…


_¡Bien!
… Pero Crisalda… ¿Por qué estás triste?


_Bueno…
No… No se pueden reprogramar más veces Nerea…


_¿Vamos
a morir?


_Espero
que podamos ser tan inteligentes como Ruth Gómez… Nunca pensé en la muerte,
nadie de nosotros… Ahora, creo, volvemos a ser Homo Sapiens…










El edificio















La
nave apareció en medio del vacío, entre el cuarto planeta y su satélite natural
más próximo, poco a poco los sistemas se fueron encendiendo y Jou a medida que
fue recuperando el aliento y su vista empezó a dar órdenes a Irsha, la
inteligencia de la nave.


Su
compañera, que estaba sentada al lado de él, aún vacilaba, aquellos saltos en
el espacio tiempo siempre le sentaban fatal, estaba blanca, le faltaba el
aliento y sus ganas de vomitar pronto fueron imposibles de aguantar, así que
salió corriendo al desechador donde podría vomitar sin tener que poner todo
perdido.


Carl,
aún estaba medio dormido cuando llegaron, él decía que prefería pasar el salto
dormido, así la impresión sería menor cuando sucediera el salto. Su compañero
de fatigas Sax estaba al lado, como si nada, nadie de la tripulación logró
entender nunca como podía no sucederle nada en un salto.


_Irsha
por favor, ¿Cómo está la nave?


_La
nave está en perfectas condiciones, necesitaremos 23 horas para poder volver a
dar un salto.


_¿Tanto
hemos gastado?


_Sí,
durante el salto hemos pasado demasiado cerca de un borde temporal, por lo que
he tenido que forzar la máquina un poco para no caer en él.


_Ok,
perfecto, ¿Estamos todos bien?


_Carl
está un poco mareado, Maia ha salido corriendo a vomitar, como siempre, y bueno
yo estoy bien…


_Ok,
Irsha empieza a escanear el planeta, por favor.


_Ok,
he determinado que su día es de 24 horas de duración, sí quieres un escáner
completo tardaré ese tiempo en realizarlo.


_Estupendo…
Chicos vamos a preparar algo para comer, Maia, estamos en el comedor, cuando te
encuentres bien ya sabes…


_Sí… 
¡Aaaargggghhhh!


Media
hora después estaban los cuatro en el comedor, Maia empezaba a coger algo de
color después del primer plato, para quitarse el mal sabor de boca, no paraba
de beber agua. Sax estaba charlando animosamente con Carl mientras devoraba una
hamburguesa, Jou mientras se preparaba un café escuchaba la conversación
animada de Sax.


_¿Me
estás diciendo que en Sepleris te lo montaste con una nativa?


_Sí
Jou, fue una pasada, ¡tenía tres tetas y dos coños!


_Sax,
por favor, tus aventuras sexuales me enfrían el clítoris… -Contestó Maia
mientras masticaba un trozo de pollo.


_Jajajajaja,
pero es cierto, en serio, fue una experiencia increíble…


_Vaya
tela Sax, no sé cómo puedes a veces… Siempre me acordaré de aquello en Remplix
tres…


_Como
eres Carl… En fin… Lo de Remplix tres era para no caer mal a aquella gente…


_Claro,
por eso te liaste con la hija del presidente de esa nación y estuvimos dos días
huyendo porque no se te ocurrió otra cosa que metérsela por el culo…


_Maia,
lo he dicho mil veces, no tenía ni idea que “su culo” era un sitio sagrado…


_Bueno,
en fin, esperemos que en este planeta no la líes Sax… Necesitamos encontrar
como sea Orbritron, no podemos dar muchos más saltos…


_Lo
sé Jou, durante esta estancia permaneceré centrado en mi labor…


_Eso
espero y lo digo por todos… 


Al
día siguiente se despertaron pronto, según el horario de la nave, Irsha les
había avisado DE que ya había finalizado el escáner del planeta. Después de
desayunar, Jou le pidió a Irsha que les hiciera un resumen visual en el
comedor.


_Hola
chicos, Maia, el escáner ha sido un éxito, la resolución obtenida es de 10 cm
píxel, en el planeta existen tres grandes continentes, el resto es océano, la
atmósfera es respirable, aunque los índices de oxígeno son bastante elevados,
ello es debido a que el planeta entero está en un estado virgen, hay trillones
de árboles, los tres continentes al estar situados en el ecuador, tienen
ambientes tropicales, de hecho, las selvas lo cubren todo, a excepción de una
única construcción artificial.


_Espera…
¿Una única construcción artificial?


_Sí,
es un edificio de diez kilómetros de altura, en su base tiene una extensión de
diez kilómetros cuadrados, es un edificio enorme.


_Vaya…
¿Has detectado ocupantes en su interior?


_No,
me ha sido imposible penetrar mi escáner dentro del edificio.


_¿De
qué material está hecho? -Preguntó Sax.


_Desconocido.


_Vale…
¿Has encontrado Orbritron?


_No…
Pero sí antiguas minas con restos del mismo… Los restos son los productos
químicos derivados de su extracción.


_Así
que o hubo o lo tienen todo dentro de ese edificio…


_Eso
he pensado yo…


_¿Existe
alguna nave en órbita, satélite artificial, etc.?


_Existen
mil pequeños satélites artificiales, por las características que tienen son de
simple observación continua del planeta.


_Eso
es que vigilan el edificio…


_Jou,
¿Crees que hemos encontrado un depósito secreto de Orbritron?


_Es
lo más probable… Los Sixxx son los que controlan el 90 % del Orbritron de la
galaxia, y bueno, en algún sitio tienen que guardarlo…


_Buff,
no me gusta nada esto Jou, no quiero convertirme en una delincuente…


_No
sabemos nada Maia, vamos a bajar y a ver que averiguamos.


_Ok,
pero sí vemos que esto es de los Sixxx, yo paso… 


_Yo
también Jou…


_¿Pero
que os pasa chicos?, venga, no estamos en territorio Sixxx, si es de ellos ya
nos habrían abordado la nave, y lo sabéis…


_Tienes
razón Sax, pero si es de ellos yo también prefiero pasar del tema…


_Vale,
vale Jou, bajamos, que vemos que aquello no es de ellos, cogemos todo lo que
podamos y nos piramos, sino, pedimos disculpas y nos piramos.


_Ok,
perfecto, ¿Maia, el transbordador está preparado?


_Sí,
todo listo, con víveres para un mes, por si acaso…


_Estupendo,
Irsha nos vamos al planeta, cuida de la nave por favor.


_Id
tranquilos, mi cuerpo estará seguro…


El
transbordador era una pequeña nave de unos veinte metros de longitud contando
los motores de desplazamiento horizontal, con una anchura de diez metros, era
lo suficientemente cómodo para cuatro pasajeros y lo suficientemente amplio
como para cargar diez toneladas de carga.


En
menos de dos horas estaban traspasando la atmósfera del planeta, descendían a
seis kilómetros por segundo, así que frenarla costaría lo suyo en combustible.


Aterrizaron
en una pequeña planicie sin árboles, en la orilla de un río poco profundo, el
edificio era visible a simple vista, aunque estaban a veinte kilómetros de él.


_Tardaremos
unas seis u ocho horas en llegar a la base del edificio, y según Irsha quedan
tres para que se haga de noche, será mejor que salgamos mañana. -Comentó Jou.


_Perfecto,
podremos contar cuentos de miedo como en una acampada… 


_Oh
Sax, por favor…


_¿Qué?


_No
somos unos críos… 


_Maia,
te has dado cuenta que el edificio es de color negro…


_Sí,
da un poco de miedo… Desde suelo firme da cosa, es demasiado alto… 


_Diez
kilómetros de altura, es tan alto como una gran montaña y su base… Cabría
perfectamente una ciudad entera…


Se
despertaron cuando aún faltaba una hora para que saliera el Sol, llenaron las
mochilas de víveres y salieron del transbordador con algo de sueño encima.


_Nos
espera una caminata larga, pararemos para comer cuando estemos bien cerca del
edificio.


_Eso
sí la selva no es muy espesa… Ahhhhggg malditos mosquitos…


_¿Os
habéis tomado el antimosquitos?


_Sí,
sí… pero eso no impide que revoloteen alrededor tuyo… -Dijo Carl molesto.


La
selva era más espesa de lo que ellos habían supuesto, pero gracias a los
machetes avanzaban a buen ritmo, Sax iba delante, su destreza con los machetes
era sumamente efectiva.


Después
de cuatro horas caminando el calor empezó a ser insoportable, así que todos se
quitaron las camisetas y se pusieron las acondicionadas, eran unas camisetas
con un sistema de aire acondicionado que hacía que su cuerpo se mantuviera a
una temperatura agradable.


_Que
gran compra hicimos en Trips seis, esto es una bendición… -Comentó Maia.


_Sí…
La verdad… ¿Cuánto nos queda?


_A
este ritmo unas dos horas y media más, llegaremos sobre las tres del mediodía…


_¿Comemos
en la base? -Pregunto Carl.


_No,
mejor lo hacemos una hora antes de llegar… Sería demasiado escandaloso, ¿No
crees?


_Bueno,
no sabemos si hay algún ser vivo dentro…


_Ya,
pero mejor asegurarnos, ya lo hemos hablado esto… 


_Sí
Jou…


Pasó
una hora y media cuando encontraron un pequeño valle, así que se pusieron a
comer ahí mismo, desde donde estaban podían ver claramente el imponente
edificio negro.


_¿Os
habéis fijado que no se distinguen ventanas? -Comento Maia.


_Es
cierto… Es extraño, parece totalmente liso, y ese negro… No se refleja nada, es
como si se tragara la luz del Sol.


_Eso
será por ese material desconocido del que está hecho el edificio. -Aventuró
Jou.


Cuando
Jou se acabó el café prosiguieron la marcha, ese último trozo hasta el edificio
era menos denso, así que no hicieron falta los machetes, el calor apretaba de
mala manera, estaban a 40 grados y no parecía que fuera a descender la
temperatura.


Después
de subir un pequeño montículo, llegaron por fin a la base del edificio,
alrededor de él no había ni un solo árbol, estaba en un valle, rodeado por ese
montículo, parecía un cráter de impacto, sólo que lleno de césped. Un césped
perfectamente recortado, a la perfección y totalmente llano, estaba claro que
era una obra artificial.


El
edificio era totalmente negro y pulcramente liso, era tan liso que parecía una
piedra tallada, como un enorme monolito, pero con forma cuadrada y
extremadamente alto.


_Madre
mía, es enorme… No se ve dónde acaba su base…


_Jou,
¿Despliego el dron?


_Sí
Sax, será mejor, tenemos que encontrar alguna manera de poder entrar, no se ve
ninguna puerta que digamos…


Se
quedaron mirando como el dron subía poco a poco hasta una altura de unos dos
kilómetros, el dron a medida que iba subiendo enviaba imágenes y todo aquello
que iba captando con sus sensores a la consola central que manejaba Sax.


_Parece
totalmente impenetrable, es totalmente liso, sin ninguna apertura, ventana ni
nada de nada…


_Bueno,
sólo estamos mirando esta cara del edificio, haz que el dron de una vuelta
entera alrededor de él.


_Ok,
pero tardará, son diez kilómetros cuadrados los que ocupa la base.


_¿Arriba
al final del edificio, es tan ancho? -Preguntó Maia.


_No,
el edificio tiene forma de aguja, así que, a diez kilómetros de aquí, donde
finaliza, hay una anchura de unos diez metros.


_Buff,
pues como esté ahí la entrada…


_Esperemos
que no, aunque el transbordador podría entrar…


El
dron tardó una hora en completar el recorrido, Sax, lo hizo aterrizar a unos
diez metros de distancia de ellos. No estuvieron muy contentos de los
resultados, el edificio era totalmente impenetrable, por lo menos
amigablemente.


_¿No
puede ser que la única entrada sea arriba, donde acaba el edificio?


_Buff,
podría ser… pero… 


_Pero
qué… 


_Pues
que, si es así, estaríamos hablando de una verdadera fortaleza, como un recinto
que guarda algo realmente importante, y sí es cierto que este no es el estilo
de los Sixxx.


_Vamos
a hacer una cosa, voy a pedirle a Irsha que envíe el transbordador arriba, que
tome imágenes y escáneres, a ver que conseguimos saber.


_Ok,
eso no tardará mucho, mientras tanto podríamos enviar al dron para que analice
el suelo, nunca se sabe…


_Buena
idea… -Comentó Jou.


Media
hora después Irsha les enviaba los datos tomados por el transbordador, eran
buenas noticias, en la azotea del edificio a diez kilómetros de altura había
una especie de sensor de proximidad, al acercarse el transbordador se habían
abierto unas compuertas que daban acceso al interior del edificio, a través de un
túnel que llegaba hasta donde estaban ellos, al final del mismo existía una
sala enorme donde el transbordador podía aterrizar sin problemas, esa sala en
cuestión estaba justo detrás de las paredes que ellos ahora estaban mirando.


_Bueno,
ya sabemos cómo entrar y salir, ¿Vamos?


Entraron
los cuatro en el transbordador que se posó cerca de ellos para recogerlos, el
ascenso fue muy rápido, en apenas tres minutos estaban a diez kilómetros de
altura y podían ver las compuertas de la azotea del edificio.


Una
vez dentro del mismo, el descenso fue realizado más poco a poco, dentro del
túnel no había ni una sola puerta de acceso, además de ser negro como el
exterior, lo que les obligó a dejar el control del transbordador a Irsha.
Cuando llegaron a la gran sala, diez kilómetros abajo, a nivel del suelo, esta
se iluminó y los cuatro se llevaron una gran sorpresa al ver que era de un
blanco impoluto.


Antes
de salir del transbordador escanearon la sala y vieron que, a unos dos
kilómetros de ellos, donde estaba la pared lateral este, había un ascensor, así
que decidieron aproximar el transbordador y una vez ahí bajaron del mismo para
ir hacía el.


_Este
edificio me da escalofríos… -Comentó Maia.


_La
verdad es que sí, es muy extraño, parece abandonado.


_Hola
visitantes, están ustedes en Celerra cero, el último y único edificio de la
civilización Celer. -Dijo una voz femenina cuando llegaron al ascensor.


_¿Con
quién hablamos? -Preguntó Jou.


_Soy
Cal, vuestra guía, por favor entren en el ascensor, les llevaré a la primera
planta.


_Cal,
¿Hay seres vivos inteligentes en el edificio?


_Todo
a su debido tiempo, por favor entren en el ascensor.


Los
cuatro se miraron los unos a los otros y con algo de temor entraron en él. Las puertas
del ascensor se cerraron automáticamente y empezaron a subir a bastante
velocidad, un minuto después el ascensor se detuvo.


_Por
favor, siéntense y pónganse cómodos, en tres minutos llegará Control.


_¿Control?
¿Quién es?


_Control
será vuestro guía durante los próximos diez días.


_¿Diez
días?


_Pónganse
cómodos, por favor…


_Vale
sea lo que sea, dejarme hablar a mí, sí vemos que la situación se pone violenta
nos vamos. -Comentó Jou.


_Pues
no sé cómo nos iremos, os habéis dado cuenta de que el ascensor ha
desaparecido, ya sólo hay pared. -Comentó con miedo Carl.


_Mierda…
Es verdad… Esta tecnología está a años luz de la nuestra, seguro… -Comentó Sax.


Tres
minutos exactos después, un ser de aspecto humanoide, de unos dos metros de
altura, con el pelo rubio y ojos azules, vestido con una malla de cuerpo entero
de color blanco, se aproximó a ellos apareciendo de repente de una de las
paredes.


_Encantado
de conocerles, soy Control, ¿Ustedes?


_Hola,
encantado de conocerle, yo soy Jou, este es Sax, Carl y Maia.


_Un
placer, debo indicarles que no esperábamos su visita, normalmente, las pocas
ocasiones en las que viene alguien, simplemente no les dejamos entrar, pero
vimos en ustedes mucha curiosidad, así que decidimos dejarles entrar y
disfrutar del edificio durante diez días, ni más ni menos, el tiempo empezó a
contar cuando penetraron en el edificio con su transbordador.


_Eh,
gracias… Tenemos muchas preguntas que hacerle, pero…


_Venimos
buscando Orbritron, ¿Tienen ustedes? -Dijo Sax interrumpiendo a Jou.


_¿Orbritron?,
desconocemos ese o eso a lo que se refiere, entienda que ahora mismo podemos
comunicarnos gracias a que les hemos escuchado desde que entraron en nuestro
sistema y hemos podido así poder aprender su idioma.


_Entonces
sabrá que es un mineral, hemos hablado de ello varias veces desde que hemos
llegado a este planeta.


_Sí
que es cierto que hemos oído como pronunciaban esa palabra, pero insisto,
desconocemos de qué se trata.


_Ejem…
Por favor, Sax, es un mineral muy valioso, realizando un escáner de su planeta
vimos que existen antiguas minas con trazas de Orbritron, por esa razón hemos
bajado a la superficie, al ver su imponente edificio, pensamos que estaría
dentro del mismo el Orbritron.


_Entiendo…
¿Pueden darme sus características? Así podré saber si tenemos ese recurso.


_Claro,
por supuesto, Sax por favor… -Sax le enseñó con su tableta las características
químicas del Orbritron.


_Entiendo…
Sí disponemos de este recurso, pero es muy poco el que tenemos.


_Estupendo,
podemos mirar de encontrar un precio razonable… 


_¿Precio?,
no es necesario, estamos dispuestos a darles 295 kilogramos de ese material a
cambio de que ustedes estén entre nosotros durante diez días, ¿Qué les parece?


_Magnifico,
pero… ¿295 kilogramos? ¿Por qué esa cantidad?


_Es
lo que ustedes cuatro pesan exactamente, creemos justo compensarles de ese modo
con su visita.


_A
mí me parece bien, ¿Y a vosotros? -Preguntó Jou.


_Ok,
diez días, espero sean como unas pequeñas vacaciones… -Dijo Maia.


_A
mí me parece bien, ¿Sax?


_Bien,
ok… Por el Orbritron como si me dicen más tiempo…


_Estupendo,
por favor señor Jou, venga conmigo le mostraré sus dependencias, después vendré
y haré lo mismo con ustedes.


Jou
entró con Control en otro ascensor que apareció de repente en una pared, está
vez el recorrido en el mismo fue más rápido, no llegó a los diez segundos
cuando las puertas se volvieron a abrir. 


Jou
se quedó pasmado al observar que su dependencia estaba diseñada como una cabaña
de madera, repleta de libros en multitud de estanterías, disponía de una cama
con aspecto colonial, un sofá y en una esquina una especie de compuerta de
color blanco.


_Espero
sea de su agrado, podrá comer y beber lo que desee pidiéndolo en nuestro
dispensador, también podrá asearse como es evidente.


_Vaya
esto es muy bonito, ¿El aseo?


_Detrás
de esa puerta, que disfrute. -Control se introdujo en el ascensor y este
desapareció de su vista.


Control
volvió a la sala donde estaban los demás y fue llevándolos a cada uno a una
dependencia diferente, cada una totalmente adaptada a los gustos de cada uno.


_Irsha,
¿Alguna novedad? -Preguntó Jou.


_Todssshhhhho
normsshhhhhal


_Irsha,
la comunicación es muy mala… 


_El
edificsshhhhh bloqssssssssh las comunissssssssshhh…


_Ok…
Mantente alerta…


_Porssssssssssshhhhhhggggggpuesto.


_¿Maia,
me oyes?


_Sí,
perfectamente…


_La
comunicación con Irsha es muy mala, las paredes exteriores del edificio
bloquean las comunicaciones.


_Ya
me lo he imaginado… ¿Cómo es tu dependencia?


_Se
parece mucho a una cabaña de montaña, está plagada de libros… Es realmente
acogedora…


_La
mía es como un piso de diseño, muy minimalista, está claro que nos han dado una
dependencia en relación a nuestros gustos, no quiero pensar como será la de
Sax.


_Jajajajaja,
ya me la puedo imaginar, oye, de momento son muy amables…


_¿Por
qué utilizas el plural?, me parece que aquí sólo vive el tal Control.


_Bueno,
ten en cuenta que el edificio es enorme, aquí podrían vivir millones de
personas…


_Ya,
no sé… Es una sensación.


La
noche la pasaron tranquilos, Jou se puso a leer una copia del libro de la
teoría de la evolución de Darwin, Maia estuvo escuchando música, Carl jugando a
un juego de realidad virtual y Sax se pasó toda la noche teniendo sexo con un
par de chicas que estaban cuando llegó a su dependencia.


_Buff,
sois la caña, chicas… -Dijo Sax entusiasmado.


_Nos
alegramos, ahora debemos irnos…


_¿Por
qué?


Las
dos chicas salieron por una puerta que apareció delante de él, a los pocos
segundos Control entró en la dependencia.


_Espero
no le importe, pero debo advertirle que las chicas necesitan recargar energía y
en esta dependencia no es posible…


_¿Recargar
energía?


_Sí
claro, no pensará que son seres biológicos, ¿Verdad?


_Me
está diciendo que son androides… ¿En serio?


_Sí,
efectivamente… Espero sean de su agrado, he intentado crearlas a su gusto…


_Eh…
Sí claro… Entonces… ¿Puedo hacer con ellas lo que quiera? ¿No?


_Efectivamente…


_Vaya…
Esto no me lo esperaba, pensaba que eran prostitutas…


_En
fin, espero que usted esté a gusto estos 9 días que quedan para su marcha.


_Eso
seguro Control…


Habían
pasado ya nueve días y 23 horas desde su llegada, Jou en ese tiempo se leyó
tres libros, Maia pudo escuchar un montón de música que siempre había deseado
escuchar y no pudo por tiempo, Carl no paró de jugar en realidad virtual y Sax
se pasó esos días practicando todo aquello que siempre quiso hacer con los dos
androides.


A
las tres de la tarde en punto las puertas de las dependencias se abrieron y a
través de una serie de pasadizos los cuatro se volvieron a reunir en la misma
sala donde diez días antes llegaron después de entrar al edificio.


_¿Qué
tal chicos? -Preguntó Maia.


_Buff,
ha sido genial Maia… -Dijo Sax.


_Yo
no he parado de jugar en juegos de realidad virtual…


_Pues
yo me he leído tres obras incunables, maravillosa estancia la verdad.


_Lamento
la interrupción señores, señora… Como ya les dije hace diez días, el tiempo
máximo de estancia en el edificio que os hemos permitido es de diez días,
espero haber hecho lo posible para que los hayan pasado con satisfacción.


_Han
sido unos días muy agradables Control, muchas gracias, respecto al tema del
Orbritron… ejem…


_No
se preocupen, los 295 kilogramos ya están dentro de su transbordador, pero
antes de que se vayan debo indicarles una serie de normas.


_¿Perdón?


_No
se preocupen, antes les contaré la historia de este edificio, hará dos mil años
una especie encontró este planeta, estaba lo suficientemente alejado de todos
los dominios que su especie tenía desplegados por la Vía Láctea, esa especie
decidió construir aquí una gran biblioteca donde guardar y preservar todo su
conocimiento, para ello construyeron este edificio, como habrán podido observar
el material con el que está hecho es desconocido por ustedes, ¿Me equivoco?


_No,
es cierto, no sabemos de qué material se trata…


_Eso
es debido a que se trata de un material que sólo se encuentra en este sistema
estelar, dicha especie lo llamó Durmium, este material en cuestión tiene muchas
propiedades, es sin lugar a dudas más interesante que el Orbritron. También
habrán podido observar que en el planeta existen antiguas minas de Orbritron,
eso es debido a que dicha especie recolectó todo el Orbritron que existía, lo
hicieron a propósito para que las demás especies o miembros de la suya propia
pasaran de largo, no obstante, dejaron dicho Orbritron, no todo el que
extrajeron, en el edificio, por sí algún día alguien venía interesado por el al
planeta.


_Es
decir, tienen mucho más, ¿No? -Dijo Sax.


_Sí,
disponemos de una cantidad bastante elevada, no obstante, eso es lo menos
importante, nuestras nanosondas han podido determinar que ustedes son
descendientes directos de dicha especie, esa especie es el ser humano.


_¿Perdón?
Se equivoca, nuestra especie no…


_El
planeta originario del ser humano se llama La Tierra, hará unos tres mil años
empezaron a expandirse por la Vía Láctea, después de un colapso ocurrido hace
dos mil años, ustedes se disgregaron y ya no volvieron a estar unidos nunca
más, este edificio es el legado de lo que fueron como especie desde sus comienzos,
sé que esto es difícil de asimilar.


_Pues
sí que lo es, aunque, claro, que ustedes tengan una copia de la teoría de la
evolución de Darwin, es sumamente extraño y esto lo explicaría…


_Efectivamente,
nos extrañó que usted supiera de la existencia de dicha obra…


_Mi
padre me enseñó historia científica, y siempre me hablaba de las teorías del
inicio, entre ellas hablaba de un tal Darwin.


_En
fin, nuestra única condición es que mantengan este lugar en secreto, aunque les
queremos pedir un favor…


_Diga…


_Queremos
que vayan a La Tierra y nos pasen un informe de su estado actual, toda la
información que recopilen será guardada en el edificio.


_Pero…
No sabemos dónde está ese planeta…


_Pero
nosotros sí… ¿Nos harán este favor?


_Necesitaríamos
combustible, me da a mí que ese planeta está muy lejos…


_Efectivamente,
dista 12.523 años luz de distancia…


_Madre
mía… Eso es… Es imposible…


_En
absoluto, con el Durmium y el Orbritron en reacción conjunta les brindará un
pasillo espacio tiempo mucho más estable, observarán la creación de dicho
pasillo, su nave pasará a través de él y sólo tardarán una semana en llegar,
para ello ya nos hemos preocupado y hemos cargado dos toneladas extras, mil de
Durmium y otras mil de Orbritron, deberán forrar su nave con Durmium.


_Espere,
espere, eso no es posible, no en espacio abierto…


_No
se preocupen, hemos cargado en su transbordador una impresora-planchadora y
robot de mantenimiento que harán dicho trabajo.


_Es…


_Lo
haremos encantados… -Contestó Maia.


_Una
pregunta… Si lo hacemos… ¿Podremos volver aquí cuando deseemos? -Preguntó Sax.


_Por
supuesto…


Los
cuatro volvieron a su nave, cuando contaron todo lo sucedido a Irsha, esta
estuvo analizando el Durmium y todo lo concerniente a la posible reacción del
mismo con el Orbritron, después de diez largos e interminables minutos para
ella, llegó a la conclusión de que era seguro, por lo que empezaron a forrar la
nave con el Durmium.


Tres
días después partieron a la Tierra, como siempre Carl se puso a dormir antes de
entrar en el pasillo túnel, aunque esta vez no le hiciera falta hacerlo, Sax
estaba tranquilo como siempre, Jou no paraba de mirar los controles y Maia ya
tenía sujetada una bolsa para vomitar.


_La
apertura del pasillo espacio tiempo será un poco brusca, por favor sujetaros
bien…


_Tranquila…
Vamos allá…


_Tres,
dos, uno…
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No
quería abrir los ojos y aun así todo le daba vueltas, por el frio que tenía
creía estar en un congelador, pero no, no era eso, olía a perfume, perfume de
mujer, antiguo, como el coco, era extraño, sentía que estaba quieto, en
posición fetal, en el suelo, un suelo muy frio, extremadamente frio. 


Tenía
miedo, miedo de arrancarse la piel a tiras al intentar ponerse de pie, ¿Lo estaba?,
no, no lo sabía, justo en la sien sentía como si alguien le estuviera tocando
con un dedo, pero no, no era eso.


Pringoso,
sucio, algo resbalaba debajo de él, ¿Vómito?, no lo sabía, pensó en abrir los
ojos y mirar, pero no, le daba pánico, ¿Y sí estaba en un congelador?, ¿Y sí no
podía abrir los ojos?, ¿Tenía ojos?


Repugnante,
sucio, algo le tocaba el ano, ¿Tenía ano?, sí, seguro, ¿Qué le tocaba el ano?,
pánico, terror, ¿Le estaban violando?, no, no sentía nada dentro de él, ¿Dentro
de él?, ¿Tenía algo dentro?


Aburrido,
ya no le da todo vueltas, frio, frio intenso, olor a perfume, perfume antiguo
de coco, alguien le toca la sien, tranquilidad, alivio, ¿Es hora de abrir los
ojos?, sí, un poco de valor, puede hacerlo, lo hace.


Todo
es de color blanco, excepto el chocolate desecho del suelo, unos dispensadores
colgados de la pared no paran de soltar perfume, perfume antiguo de coco, no
hay puertas, no hay ventanas y hace mucho frio, demasiado.


Intenta
levantarse, resbala, se hace daño, está totalmente pringado de chocolate, se
lame, lo lame, está dulce, está bueno, no tiene hambre, tiene frio, todo le
empieza a dar vueltas otra vez, se tumba en el suelo, se pone en posición
fetal, se desmaya.


Se
despierta, pero no abre los ojos, tiene miedo, todo le da vueltas, pero no está
mareado, ¿O sí?, tiene calor, mucho calor, suda, algo le aprieta la sien.


Hace
viento, viento caliente, muy caliente, algo le calienta desde arriba, ¿El Sol?,
no, tiene calor, tiene sudor, huele, huele a sal, ¿Sal?, no, agua, ¿Agua
salada?


Pánico,
calor, ahogo, el agua salada le golpea, rueda, traga, tose, agua salada, ¿Dónde
está?, algo le presiona la espalda, es algo duro, todo el cuerpo, está en una
superficie de piedra, de muchas piedras, agua salada.


Calor,
demasiado calor, ¿Abre los ojos?, una piedra, una piedra gris, se levanta, le
duelen los pies, todo el suelo está lleno de piedras pequeñas punzantes, agua,
agua salada al fondo, al fondo de una habitación pequeña, paredes azules,
ventiladores, estufas, no hay ventanas, no hay salida.


Todo
le da vueltas, se marea, se cae, se desmaya.


Se
despierta, no abre los ojos, olor extraño, olor conocido, olor corporal, sudor,
su cara, toda su cara tiene algo, algo pegadizo, olor extraño, olor conocido,
olor corporal, olor a semen, ¿Semen?


Algo
le bombea con fuerza, algo le bombea con fuerza y es cálido, algo le bombea con
fuerza en el ano, le están penetrando, ¿Le están violando?


Semen,
semen en su interior, semen en su cara, semen en su pene, ¿Pene?, ¿El suyo?,
calor, olor corporal, relax, éxtasis, orgasmo, ¿Orgasmo?, ¿El suyo?, semen,
eyacula.


Abre
los ojos, sábana, manchas amarillas, paredes de color rojo, estufa, calor, olor
a semen, está desnudo, está solo, no hay ventanas, no hay puerta.


Se
toca, se toca el ano, le duele, sangre, dolor intenso, semen, semen en la cara,
¿Es el suyo?, sudor, se mira el pene, pene flácido, pene con semen seco, se
marea, todo le da vueltas, le duele el ano, sangra, sangra el ano, se desmaya.


Todo
le da vueltas, no abre los ojos, pánico, miedo, miedo de no saber que le
espera, olor a perfume, perfume de niño, perfume de bebé, tacto, tacto de
sábana de cama, ni calor ni frio, algo le aprieta la sien.


No
siente dolor, está cómodo, está a gusto, ruido, ruido de puerta, ruido de
puerta que se abre, pasos, una persona, no, dos personas, aliento en la cara.


Pinchazo,
pinchazo y leve dolor, algo le han quitado de la sien, algodón, alcohol,
tirita, le curan, le curan la sien, se van.


Se
despierta, abre los ojos, olor a perfume, perfume de niño, perfume de bebé,
limpio, se siente limpio, está cómodo, está a gusto, una sábana le cubre el
cuerpo desnudo, no hace calor, no hace frio.


Paredes
blancas, cama de hospital, ¿Hospital?, se abre la puerta, una señora vestida
con toga de color negro, un señor vestido con traje y corbata.


Le
miran, se aproximan, le dicen;


_Yo
Julia Convelt certifico que el prisionero Gerald O’donell ha cumplido su pena
de privacidad de la realidad, por lo que certifico que el señor Gerald O’donell
queda en libertad y vuelve a disfrutar de la realidad.


_Señor
O’donell, espero que las experiencias de la condena no hayan sido muy
desagradables, es usted libre, ha cumplido con éxito los tres días de condena.


_¿De
qué se me ha acusado?, no entiendo nada… ¿Soy libre?


_No
se preocupe por eso ahora, duerma y descanse, necesitará un día para recuperar
sus recuerdos.


Le
duele la cabeza, la habitación da vueltas, pánico, se duerme.
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_¿Alguna
vez has visto como tu exhalación se congelaba nada más salir de tus pulmones?


Imagino
que no, es una visión terriblemente bella, pero también es una visión de
muerte. Al principio cuando las primeras moléculas salen de tus pulmones, salen
con fuerza y velocidad, los primeros centímetros después de olvidarse de tu
cuerpo, tu boca, esas moléculas irradian movimiento eterno, bailan con el aire,
después en apenas unos milisegundos se congelan, se paran, no del todo, pero
casi, lo suficiente para que tus ojos puedan ver como un humillo blanquecino
aparece de la nada.


Ese
humillo blanquecino dura unos milisegundos, después literalmente se congela, la
humedad del aire lo atrapa, lo envuelve y lo convierte en hielo de CO2, es casi
instantáneo, por unos milisegundos se queda petrificado, suspendido en el aire,
justo delante de ti y después se pierde en la inmensidad del frio aire que te
está matando sin tu saberlo, eso es el frio.


En
aquel entonces ya hacía tiempo que lo sufríamos, éramos ya pocos los que
habíamos sobrevivido al largo invierno prematuro. 


Entonces
vivía en un piso, pequeño, en una ciudad llamada Barcelona, esa ciudad antes
siempre había estado atestada de vida, en verano, por entonces existían, se
llegaba fácilmente a los 30 grados o incluso más, los inviernos eran suaves, rara
vez nevaba, eran buenos tiempos.


Ya
lo sabíamos todos, el aire estaba envenenado, nuestras emisiones de CO2 y otros
elementos estaban matando al planeta, o eso creíamos.


Yo
tenía un trabajo de lo más normal, era operador informático, un trabajo sencillo
y muy mal pagado, apenas me daba para poner gasoil a mi coche.


Un
día, después de desayunar, me quedé viendo las noticias por la televisión, era
22 de abril, me acuerdo perfectamente, el hombre del tiempo estaba explicando
que se había formado una borrasca justo encima del polo norte y que iba
cogiendo fuerza a medida que bajaba de latitud hacia nosotros, a cinco mil
metros de altura esa borrasca tenía unas temperaturas muy bajas, demasiado, el
hombre del tiempo dijo que llegarían la semana siguiente, que llovería mucho,
que quizá nevara incluso en cotas bajas.


Tuve
una semana de trabajo infernal, no pude ver la tele, tampoco tenía ganas, yo
soy más de leer, ya lo sabes. 


Aquel
día salí del trabajo como siempre, al mediodía, hacía un poco de frio, más de lo
normal y había justo encima de mí, unos nubarrones que daban miedo, cogí el
coche, miré la temperatura, marcaba 3 grados, algo anormal.


No
había mucho tráfico para ir a Barcelona, en 25 minutos ya estaba aparcando mi
coche en el garaje, cuando salí todo estaba blanco, no me lo podía creer,
estaba nevando.


Tienes
que entender que para entonces ver nevar era algo que no se veía casi nunca en
Barcelona, la gente se iba a los Pirineos para poder ver nevar, era extraño y
más en primavera.


Ese
día era viernes, así que estaba de buen humor, después de comer me puse a
dormir, me desperté a las seis de la tarde, tenía un frio horrible, en mi piso
no había calefacción. Me acuerdo que miré por las puertas corredizas de vidrio
del balcón de mi piso, al principio me quedé extrañado, no podía ser, así que
abrí la puerta del balcón. 


Aquella
imagen no se me olvidará jamás, un metro de nieve en mi balcón, aquello era una
locura, ya no nevaba, así que como pude tiré toda la nieve a la calle, cada vez
que llenaba el recogedor de polvo con algo de nieve y lo tiraba, veía caer la
nieve hasta el suelo, seis pisos de altura más el entresuelo, siete en total,
la nieve caía y se juntaba con más nieve en el suelo, me dio por mirar el resto
de balcones, aquella imagen era de libro, todos, todo el mundo tiraba la nieve
acumulada de sus balcones a la calle.


Tardé
un par de horas en vaciar el balcón de nieve, tenía las manos de color morado,
me daban calambres, me dolían, los pies, los pies era lo peor, cuando me quité
los calcetines no podía creerlo, los tenía casi negros. 


Sin
pensármelo dos veces llené un cazo con agua hirviendo, y metí los pies ahí,
creo que nunca había gritado de dolor tanto como aquella vez, tenía encendida
una pequeña estufa eléctrica justo al lado del cazo y otra me la puse para
poder calentar mis manos.


Encendí
la televisión, estaban hablando de la gran nevada, en el plató había dos
científicos, estaban explicando que aquello duraría un mes o más, toda Europa
estaba cubierta de nieve, en Oslo la temperatura había bajado a cuarenta grados
bajo cero, tenían acumulados ocho metros de nieve, pero ahí estaban preparados
para el frio extremo.


Salió
el hombre del tiempo, puso el mapa de temperaturas, en un pueblo del Pirineo se
había alcanzado la espantosa temperatura de treinta y cinco bajo cero, la nieve
acumulada en una pista de esquí era inaudita, veinte metros de nieve, en
Barcelona, donde yo estaba, aquello me dio un golpe en el estómago, quince bajo
cero, un metro y veinte centímetros de nieve.


El
gobierno emitió una nota, pidió que la gente no llevara sus hijos a los
colegios, estaban cerrados, e incluso pidió que la gente no fuera a trabajar,
las carreteras estaban cortadas, todas.


Fue
un fin de semana infernal, pero no por el calor, claro está. Ese fin de semana no
volvió a nevar, pero el frio seguía. Llegó el lunes y llamé para avisar de que
trabajaría desde casa, mi jefe me contestó que tranquilo, todo el mundo
trabajaría desde casa ese día, así que ya me ves a mí tecleando con las manos
congeladas, aquello era horrible.


El
martes volvió a nevar y ya no paró en un mes y medio, lo llamaron la muerte
blanca, murieron miles de personas, yo casi fui uno de ellos.


Al
principio al acabar de trabajar quitaba la nieve acumulada, lo hice durante un
mes seguido, después ya no pude más, así que cogí y con unas baldas de madera
tape la entrada al balcón, tuve suerte, las tenía ahí para hacer más
estanterías para poner mis libros.


La
nieve ya alcanzaba los veinte metros de altura, en Barcelona, en el resto del
país ya era de risa, pero eso no fue lo peor.


Lo
peor fue cuando me llamó mi jefe y me dijo que me echaban a la calle, que el
contrato con el cliente se había perdido, el cliente ya no necesitaba de
nuestros servicios, básicamente el cliente calló en banca rota y la empresa en
la que yo trabajaba también.


Creí
que moriría de hambre, ya apenas me quedaba comida, menos mal que fui
inteligente y compré comida para dos meses después de aquel episodio de pies y
manos congelados por sacar nieve de mi balcón.


Apenas
tenía dinero en la cuenta, cuando se fue la luz creí que era porque me la
habían cortado, pero no fue sólo a mí, fue a toda la ciudad, los cables de alta
tensión que llevaban la electricidad a la ciudad se habían congelado,
literalmente, además de aplastados por metros y metros de nieve. 


Imagínate,
yo sin calefacción, sin comida, sin poder salir de mi piso y a treinta grados
bajo cero.


No
sé cómo lo hice, pero salí del piso, gracias a la nieve acumulada saltar desde
la galería no fue un suicidio, la nieve alcanzaba el cuarto piso, me fui
andando hasta otra galería de otro piso, entré, y esa imagen no se me olvidará
nunca, con el frio que hacía la hedor me pasó inadvertida, una pareja de
ancianos, abrazados y congelados, no quise mirar mucho más, fui a su nevera, me
llevé lo que pude, tuve suerte, un armario estaba lleno de latas de conservas,
volví a mi piso, aunque tuve que hacerlo por el terrado.


Dos
días después mi gran amigo de toda la vida me llamó, me puse a llorar, creí que
había muerto, él vivía en otra ciudad, no sé ni cómo no se cortó la llamada,
tuvimos suerte, tuve suerte.


Me
dijo que él se iba, que se iba al sur, que ahí en teoría estaban mejor, le
pregunté que como pensaba ir, las carreteras no existían ya, y me comentó que
iría esquiando, como lo oyes, quería recorrer mil kilómetros esquiando.


Sin
pensármelo le pedí ir con él, yo no tenía esquís, pero aun así le dije que
llegaría a su casa para partir con él. Me dio una semana de plazo, sino se iría,
yo le dije que lo conseguiría, aunque la verdad, no tenía ni remota idea de
cómo lo lograría.


Cuando
colgué el teléfono justo se me acabó la batería, ya no podía volver a llamarle,
no podía comunicarme con nadie, fue una noche de locura aquella, volví a saltar
por la galería y robé todo aquello que pude de mis vecinos muertos, hasta que
tuve suerte y en uno de ellos encontré unos esquís y un equipo completo para
esquiar, aquello fue suerte.


Al
día siguiente me fui, la nieve estaba algo blanda así que tuve que caminar
hasta casi salir de Barcelona, conmigo arrastraba una especie de trineo que me
fabrique, llevaba medicinas y comida enlatada, además de tres pares de botas y
muchos calcetines y un par de abrigos, uno de ellos era de pieles de una mujer mayor,
otro día te contaré como se lo quité de su cuerpo congelado y muerto.


Llegar
a Terrassa fue extremadamente cruel, difícil y largo, tardé tres días, tres
largos días, donde me encontré con más gente que huía del frio.


Tú
sabes que me encantan los árboles, ¿Verdad?, pues imagínate como me tuve que
sentir al tener que quemar uno para poder calentarme y no morir de frio, eso
fue el segundo día, llevaba un termómetro, marcaba casi sesenta grados bajo
cero.


Llegué
al piso de mi amigo, bueno, al edificio de mi amigo, ya no se podía acceder a
su piso, la nieve llegaba hasta la sexta planta del edificio y mi amigo vivía
en un segundo.


Supongo
que ya sabes de quién hablo, ¿Verdad?, bueno, en fin, él estaba con su mujer y
su hija en la sexta planta, me saludaron desde el balcón, aquella noche dormí
con ellos ahí, lo mejor fueron los abrazos de ilusión por ver que estábamos
vivos aún.


Salimos
al día siguiente, cada uno arrastraba un trineo o algo parecido, el primer día
hicimos veinte kilómetros, me acuerdo que dormimos en una casa, no sé por qué
motivo, pero se podía acceder a ella, tuvimos suerte, siempre dormíamos los
cuatro juntos, para darnos calor mutuamente, encima de nosotros poníamos diez
mantas, una encima de la otra.


Ahí
fue donde vi mi exhalación congelada, la que te he contado antes, el termómetro
marcaba -69 ºC, fue horrible, horrible.


Tardamos
un mes y medio en llegar a Valencia, ahí la cosa estaba un poco mejor, pero
solo un poco, para coger fuerzas estuvimos ahí dos semanas, después seguimos
bajando.


Aún
me acuerdo de aquello, fue cuando perdí mi mano izquierda, menuda tontería.


Sí
fue una tontería, que casi me quita la vida, estábamos ya en Almería, habían
pasado seis largos meses, tuvimos que hacer de todo para sobrevivir, y bueno,
eso era necesario, aunque fue una tontería como te he dicho.


Había
una pieza maravillosa de carne congelada en una nevera, estábamos en una casa
abandonada, pudimos acceder a ella después de cavar quitando nieve, mi amigo
estaba en otra habitación, así que sin pensármelo dos veces metí mis manos ahí
para sacar la pieza, cuando ya casi conseguí desprenderla perdí mi guante, pero
yo idiota de mí, seguí intentándolo, hasta que apoyé mi mano en el frio metal.


Ya
te puedes imaginar la escena, se me quedo pegada la piel, al poco rato la mano
se me puso negra literalmente, grité con fuerzas, su mujer vino primero, gritó,
grité, llegó mi amigo y el llorando cogió un machete y me la cortó.


Menos
mal que lo hizo, ahora estaría muerto si no fuera por su reacción, por
arrancarme mi mano de mi cuerpo, aún le doy las gracias cada día.


Me
vendaron la mano como pudieron, estuvimos ahí dos semanas más, hasta que pude
seguir caminando con ellos.


Después
de tres meses más llegamos hasta un puerto donde vimos un barco amarrado, no
había nadie, no tenía dueño ya, tardamos un mes en llenarlo de comida,
medicinas y todo lo necesario para cruzar el estrecho y llegar a África.


Fue
un viaje bastante tranquilo el del barco, la verdad, fueron días felices
después de todo lo que habíamos pasado.


Cuando
llegamos a África, a Marruecos, decidimos continuar con nuestro viaje, hasta
aquí, Canarias.


Tardamos
dos semanas, que largo se hizo madre mía. Cuando llegamos casi nos ponemos a
llorar, el ver que la playa sólo tenía un palmo de nieve fue como si hubiéramos
visto el paraíso.


Después
os conocimos, mi querida Carmen, y bueno hasta ahora.


Eso
es el frio Carmen, esa es mi aventura, si lo tuviera que volver a hacer lo
haría, pero esta vez no meteré mi mano desnuda en un metal congelado.










Desfasado















Víctor
Volstok estaba sentado en un rincón jugando al solitario, su gesto serio, su
concentración hacia el juego se dejaba de lado cuando uno veía su tatuaje en la
calva, una mujer desnuda atravesada por un tronco que le entra por el ano y le
sale por la boca.


Ruth
Celades no puede evitar hacer un gesto de asco cuando ve el tatuaje, pero
igualmente coge una silla y se sienta delante de Víctor.


_Hola
Víctor, vengo a hablarle de una oferta.


Víctor
sigue jugando al solitario sin levantar la mirada, ni se inmuta, como si Ruth
no estuviera presente.


_El
estado le ofrece un trato, la libertad a cambio de participar en un
experimento.


Víctor
levanta la cabeza sutilmente mientras con una mano posa una carta.


_No.


_¿Va
a rechazar un trato así? 


_También
quiero follarme una niña de 15 años, sino nada.


_Señor
Víctor Volstok le recuerdo que no está en condiciones de negociar nada y eso es
imposible. -Ruth se levanta de la silla y empieza a caminar.


_Está
bien, pero quiero saber de qué se trata y también quiero que cuando me dejen en
libertad pueda escoger una nueva identidad, todo el mundo me conoce, ya lo
sabe.


Ruth
al oírlo se para, se gira, camina hacia a él a paso firme y saca de su maleta
el acuerdo.


_Firme
aquí por favor.


_No
pienso firmar una mierda si no me aseguran una nueva identidad cuando salga
libre, ah, y ya me está diciendo de qué coño se trata ese experimento.


_Cuando
salga libre tendrá una nueva identidad, diremos a la prensa que usted se
suicidó en la cárcel.


_Bien…
¿De qué coño va ese experimento?


_Una
vez firme podré explicárselo, lo siento, eso es innegociable.


_Está
bien… _Víctor coge el bolígrafo que le da Ruth y firma el acuerdo.


_Estupendo,
el experimento se realizará en Siberia, en unas instalaciones secretas del gobierno,
ahí estará con un equipo de científicos, primero le harán un examen médico a
conciencia, después deberá cruzar.


_¿Cruzar?


_Sí,
sólo sé que se trata de un dispositivo para viajar más rápido que la luz, en
teoría usted cruzará una especie de puerta, grabará todo lo que vea con una
cámara y volverá a cruzar para volver a las instalaciones. Una vez hecho esto,
usted será trasladado a una ciudad de su elección con su nueva identidad.


_¿Sólo
es eso? Tengo que andar… Ok… Acepto.


_Ya
había aceptado señor Víctor. -Ruth coge el acuerdo firmado y se va de la sala
de visitas de la Cárcel Verstak.


Hace
frio fuera, -45 ºC marca el termómetro de la camioneta, por las ventanas de las
puertas traseras, Víctor sólo ve una carretera llena de sal y blanco, nieve a
raudales.


Víctor
va encadenado de pies y manos, y sujetado al chasis de la camioneta, delante de
él hay dos soldados armados que le apuntan con sus pistolas. El viaje ha sido
largo, primero un paseo en coche de la cárcel al aeropuerto, después un viaje
de cinco horas en un avión de carga del ejército ruso, después un viaje en
helicóptero durante tres horas y ahora la camioneta.


Víctor
ha perdido la noción del tiempo y del espacio, no sabe dónde está, el viaje en
helicóptero se lo pasó con una capucha en la cabeza que no le dejaba ver nada,
en el avión no hizo falta, no había ventanas.


Después
de media hora en la camioneta, esta se para, los soldados le quitan las
sujeciones que le atan al chasis y le acompañan hasta una sala donde sólo hay
una mesa.


Es
una sala gris, sin ningún tipo de decoración, no hace frio en ella, la
calefacción funciona a todo trapo, ahí afuera hace demasiado frio.


_Hola
Víctor, soy Vladimir Brista, investigador jefe del proyecto Prometeo. 


Vladimir
es un hombre mayor, canoso, bastante rechoncho, sus pómulos rosados hacen que
aparente menos edad.


_Hola.


_Imagino
que Ruth ya le habrá explicado un poco de que se trata el experimento.


_Sí,
algo me dijo de cruzar una puerta.


_Estupendo,
le voy a explicar brevemente de qué va este experimento, si después de la
explicación no desea participar le ofrecemos renunciar, eso sí, deberá
continuar su pena en la cárcel, creo recordar que le condenaron de por vida,
¿No?


_Sí,
eso me dijeron… Cuénteme de que va esto…


_Muy
bien, le explico, hace diez años aquí había una prospección petrolífera,
haciendo los exámenes preliminares del terreno los técnicos encontraron unos
restos, unos restos antiguos.


Se
trataba de una especie de tumba, era grande, de unos diez metros por diez,
cuando los investigadores abrieron la tumba encontraron la puerta, junto con
una serie de escritos en una lengua totalmente indescifrable, hasta que Luna
Estriba los descifró, era una especie de arameo mezclado con griego.


La
puerta está hecha de un material desconocido en la Tierra, a primera vista no
parece una puerta, es un arco, como una u invertida.


Tardamos
unos ocho años en entender el sistema de funcionamiento de la puerta, después
de muchos intentos nos dimos cuenta que se trataba de una especie de portal
dimensional, va a parar a otro lugar, para averiguarlo enviamos unos pequeños
rover, tomaron mediciones y grabaron lo que vieron.


Cuando
cruces irás a parar a un bosque, el aire es respirable, justo enfrente de ti
verás un edificio, queremos que entres en él y grabes lo que veas.


_Espere
un momento, ¿Por qué coño no envían el puto rover ese?


_Queremos
saber si un ser humano puede cruzar, además el rover no podría entrar en el
edificio, ya lo hemos intentado.


_Vale,
quieren averiguar si un ser humano puede cruzar y como no tienen huevos a
probarlo ustedes envían a un prisionero para que lo haga…


_Exacto…
Yo lo habría explicado de otra forma, pero sí, es eso.


_Así
que sólo tengo que cruzar, entrar en el edificio y grabar lo que haya ahí con
una cámara.


_Exacto.


_Ok,
¿Vamos?


_Espere,
tranquilo, primero le haremos un examen médico para cerciorarnos que está bien
de salud, le tomaremos datos médicos constantemente, hasta que vuelva a cruzar
otra vez por la puerta.


Le
hicieron pasar por un pasillo hasta llegar a un laboratorio, ahí le hicieron
desnudarse, extrajeron sangre, tomaron el pulso, hicieron un
electrocardiograma, pasaron por el tac, etc.


Después
de dos horas, un par de soldados le acompañaron a una sala, esta era más grande,
estaba totalmente iluminada y en el medio estaba la puerta. Vladimir estaba ahí
junto a varios científicos más y entre ellos estaba Ruth Celades.


_Coño,
tu aquí… ¿Vienes a vigilarme?


_Vengo
a supervisarte sí, además cuando acabes te daré tu nueva identidad.


_Estupendo…
¿Cruzo ya?


_Un
segundo señor Víctor, primero debemos ponerle los sensores, por favor
desnúdese…


_Señorita
no se asuste por mi polla… -Dice Víctor mientras sonríe y mira a Ruth.


Le
pusieron sensores por todo su cuerpo, le dieron una cámara y empezaron a
activar la puerta.


_Señor
Víctor, por favor, sitúese en esta línea marcada en el suelo, al activar la
puerta se genera una esfera de energía que llega hasta aquí, después se disipa.


La
puerta se encendió desprendiendo un color azulado, al instante se generó
alrededor de ella una esfera de color blanco, era tan brillante que nadie podía
mirarla directamente.


En
menos de diez segundos la esfera desapareció y la puerta seguía iluminada de
color azul, pero a través de ella no se veía la pared del fondo, sino un
bosque.


_¡Joder!
Esto es una pasada… -Dijo Víctor.


_Por
favor, cruce la puerta, sólo podemos mantener la energía durante diez minutos,
así que debe aprovechar el tiempo señor Víctor.


_Bien,
bien, ya voy… _Víctor se aproximó a la puerta, antes de cruzarla, se giró.


_¿En
serio tengo que cruzar en bolas?


_Sí
señor Víctor, es importante que veamos las posibles reacciones en su cuerpo
nada más cruzar.


_Ok…


Cerró
los ojos, apretó los puños y cruzó. Cuando volvió a abrir los ojos estaba en un
bosque, una piedrecita le estaba haciendo daño en la planta del pie, se giró y
vio la sala donde estaba antes, sin pensárselo dio la vuelta a la puerta y
desde el otro lado veía el bosque que tenía enfrente, pudo comprobar que la
sala solo se veía desde el lado que había salido.


Justo
enfrente de él había un edificio de piedra, antiguo, tenía forma de casa, sin
ventanas, sólo había una especie de puerta, era pequeña, apenas un metro veinte
de altura, al entrar en el edificio unas luces se encendieron automáticamente,
por dentro daba la sensación de ser más grande que por fuera, era extraño.


Era
una sala de color blanco inmaculado, justo en el centro había una esfera de
metal.


Víctor
que ya llevaba la cámara activada, empezó a enfocar la sala, se dirigió a la
esfera y sin dudarlo puso sus manos en ella.


Al
desprender sus manos el fondo de la sala ya no era blanco, era una playa,
aquello era otro portal a otro mundo.


_Joder
esto es una puta pasada… Voy a entrar a ese otro mundo… -Dijo Víctor a la
cámara.


Decidido
se dirigió al fondo de la sala, donde se veía la playa, pero justo antes de
llegar volvió a aparecer la pared blanca impoluta.


_Me
cago en la puta…


Totalmente
ofuscado volvió a coger la esfera de metal, pero esta vez no hizo nada, no
abrió ningún portal.


Enfadado
salió del edificio y se volvió a dirigir al portal.


En
la sala de control Ruth, viendo lo que sucedía decidió entrar sin previo aviso,
armada con una pistola cruzó la puerta, en un instante empezó a respirar la
atmósfera de aquel lugar, vio el bosque frondoso y el edificio de piedra.


En
ese instante vio salir a Víctor del edificio, decidida se dirigió a él y sin
que se lo esperara le disparó tres veces en el pecho.


Cayó
fulminado inmediatamente, Ruth camino hacía donde cayó el cuerpo, le tomo el
pulso y suspiró más tranquila, se dirigió al edificio y vio la sala blanca.


_Base,
la esfera está emitiendo una luz amarilla, un momento, se acaba de apagar, voy
a cogerla.


Ruth
cogió la esfera y al hacerlo se desvaneció de sus manos, la sala blanca también
se desvaneció, en menos de un segundo se encontraba en una especie de cueva,
fría y con enormes estalactitas colgando del techo.


_¿Estáis
viendo esto? -Preguntó alterada Ruth.


_Sí,
lo estamos recibiendo, es algo inesperado…


_Vuelvo
a la base.


Justo
cuando Ruth cruzó el portal se quedaron sin energía, el portal se apagó justo
detrás de ella.


Vladimir
el científico algo enfadado se dirigió a ella.


_Ha
cometido un asesinato delante de mí señora, esto es… 


_Eso
es mi trabajo señor Vladimir, ¿De verdad creía que el gobierno iba a dejar en
libertad a un pederasta y asesino? ¿De verdad creía que el gobierno iba a dejar
libre a alguien sabiendo lo que ya sabía del proyecto?


_Señora…
Es…


_Esto
es lo que hay señor Vladimir, ahora por favor, empiecen a averiguar cómo
mantener esa puerta algo más de un puto suspiro, joder, casi me quedo ahí
atrapada…


Ruth
después de aquello regresó a Moscú, el viaje fue largo y cansado, eran las tres
de la mañana cuando llegó a Moscú, así que llamó a su jefe y le pidió descansar
ese día y presentarse al día siguiente en el trabajo para entregar su informe
de la misión.


Ruth
vivía en un piso pequeño en el centro de Moscú, era un edificio enorme con unos
200 pisos más aparte del suyo, la escalera y el ascensor siempre estaban muy
concurridos, así que no le extrañó encontrar a gente en la escalera de acceso a
su piso a las tres de la mañana.


Cuando
llegó a su piso, encendió la radio, estaban poniendo música americana de los
años sesenta, se sentó en la cama, se quitó los zapatos de tacón y se desvistió
tirando la ropa en la cama, se fue a la ducha y se tiró media hora debajo del
agua mientras oía la radio.


Al
salir de la ducha, se puso la toalla a modo vestido y se fue a su dormitorio,
cogió un cigarro y se lo encendió se sentó en la cama y entonces se fijó, algo
faltaba…


_¿Dónde
coño están mis bragas? -Pensó Ruth.


Justo
después de dejar su cigarro en el cenicero, algo le pego en el estómago con
tanta fuerza que se empotró contra la cama, sintió como algo le estaba
apretando el cuello, apenas un segundo después vio como la toalla se
desenrollaba sola de su cuerpo y salía disparada hacía la ventana.


Ruth
miraba desesperada por todas partes, pero no veía nada, ahí sólo estaba ella,
de repente y sin que se lo esperara algo le separó las piernas con fuerza.
Intentó levantarse, pero no podía, le era imposible y cada vez sentía el cuello
más apretado, se estaba quedando sin respiración.


La
primera vez no se lo esperó, vio con sus propios ojos como su vagina se abría,
sintió que algo la estaba penetrando, fue un golpe secó, pudo sentir como algo
la embestía con fuerza, hasta el fondo, con mucha fuerza, demasiada, Ruth no
pudo evitar arrancar un grito de dolor, no entendía que le estaba pasando, en
esa habitación no había nadie, pero la estaban violando.


Después
de diez minutos que le parecieron una eternidad algo le dio un golpe en la
cabeza, Ruth tardó media hora en recobrar el sentido.


Cuando
volvió a abrir los ojos le dolía todo, el estómago, la vagina, el ano, la
cabeza, se incorporó unos minutos después, y entonces fue cuando vio que tenía
el piso desvalijado, completamente, cristales rotos, toda su ropa tirada en el
suelo, la televisión y la radio destrozados, etc.


Sin
pensárselo llamó a su jefe, y le explicó lo sucedido, en diez minutos llegó con
un equipo de investigación y dos médicos, la llevaron a un hospital y ahí fue
cuando le confirmaron que había sido violada, pero sucedía algo extraño, no
había rastros de semen en su vagina, no había ningún tipo de rastro en su piso,
ni una sola huella que no fuera la de ella.


_Te
voy a dar un permiso de un mes Ruth, necesito que te recobres de lo sucedido,
sé que estás entrenada para estos casos, pero una cosa es el entrenamiento y la
preparación para superar una violación y otra es sufrirla…


_No,
tranquilo Hugo, estoy bien, bueno, estoy furiosa, quiero matar al hijo de puta
que me ha hecho esto… No quiero el permiso.


_Ruth,
no hay ninguna pista sólida, no hay nada, ni huellas, ni semen, ni sangre, nada
de nada…


_Lo
sé, pero…


_¿Pero
qué?


_Ese
proyecto, el proyecto, el del portal, ¿Y sí dejamos entrar algo de ahí?


_Bueno…
Ruth, nos lo habrían dicho, había sensores por todas partes, ya lo sabes.


_Ya…
Pero joder, es una tecnología que desconocemos, a lo mejor…


_Mira,
voy a pedir un informe del equipo del portal, ¿Ok?


_No,
vamos a hacer otra cosa, me voy ahí ahora mismo, quiero examinarlo todo yo
misma…


_Pero
Ruth…


_Me
voy… -Ruth se giró para irse del despacho de Hugo.


_Vale,
vale… Pero te voy a asignar a dos escoltas, no interferirán en tu trabajo, sólo
te protegerán, ¿Ok?


_Vale…
Entendido…


El
viaje de vuelta fue lento y pesado, pero Ruth estaba decidida, su compañía, los
dos escoltas eran aburridamente callados, así que eso le permitió en pensar en
todo lo sucedido, estaba claro que no podía ser un simple violador el que la
había atacado, era algo diferente, tenía que ser algo que hubiera salido del
portal sin que se hubieran dado cuenta.


Al
llegar al recinto donde estaba la puerta, Vladimir la recibió en la entrada.


_No
sabe cómo lamento lo sucedido, estamos a su completa disposición señora
Celades.


_Gracias,
quiero ver todos los registros que se tomaron ese día.


_Por
supuesto, sígame, ya los hemos preparado todos.


Vladimir
la llevó a su despacho, ahí tenía ya preparado una pila de informes de aquel
día, junto con las grabaciones realizadas.


_Buff,
aquí hay mucho material.


_Nos
gusta tenerlo todo registrado, señora Celades.


_Bien,
bien, una pregunta, ¿Hay algo fuera de lo común en los registros?


_Bueno,
aparte de un problema con el cronómetro del señor Víctor, nada más.


_¿Qué
problema?


_Bueno,
es… Es un problema de registro claramente…


_Dígame…


_Bueno…
El cronómetro del señor Víctor se volvió loco después de que tocara la esfera y
después está…


_¿El
qué?


_Bueno,
la grabación que realizó su cámara tiene también un problema de registro
temporal…


_No
entiendo…


_Bueno,
el cronómetro de su cámara también se volvió loco, se desfasó en el tiempo, por
decirlo de alguna manera.


_¿Cuánto
tiempo?


_Pues…
Cinco días exactamente, al igual que el del señor Víctor.


_¿Cómo?
¿Cinco días?


_Sí,
cinco días hacía el futuro… De hecho, se podría decir que aún no ha sucedido lo
que sucedió entonces.


_Pero…
¿Quiere decir que viaje en el tiempo?


_Sí
y no, más bien se desfasó al igual que Víctor.


_No
entiendo nada…


_Bueno,
nosotros tampo… -Ruth se quedó con la boca abierta, de repente el cuello del
señor Vladimir se giró completamente hasta quedar colgando de su cuerpo inerte.


_¡Joder!
-Los dos escoltas entraron enseguida en el despacho, pero no pudieron hacer
nada, uno de ellos se fue volando a la pared y su arma se desenfundó sola
disparando en el acto al otro escolta, para después girarse sobre si misma y
disparar a su propietario.


Ruth
salió corriendo del despacho mientras desenfundaba su pistola, cuando llegó al
final del pasillo fue a parar a la sala donde estaba el portal, ahí estaban dos
científicos escondidos, habían oído los disparos.


_¡Vamos,
encended el portal ahora mismo! -Les gritó nada más verlos.


_Sí
señora, pero tardará un minuto… 


_¡Vamos,
daos prisa!


Ruth
sintió un golpe en la espalda y calló de morros al suelo, al levantarse vio
como uno de los científicos moría por un disparo de una pistola que levitaba en
la sala. Sin pensárselo dos veces Ruth disparo, pero la bala fue a parar a un
armario.


El
otro científico salió corriendo, pero no llegó muy lejos, un disparo le dio en
la espalda cayendo fulminado al suelo, en ese instante la puerta se abrió, Ruth
volvió a ver el mismo bosque, sin pensárselo dos veces se dirigió al portal,
pero volvió a recibir otro golpe, esta vez en la cabeza con la culata de la
pistola.


Con
un dolor intenso abrió los ojos, la puerta aún estaba abierta, la sala era un
reguero de sangre, cogió su pistola y revisó la sala, no había ninguna pistola
levitando, pero se fijó en el portal, en el otro lado, en el bosque había una
pistola que se desplazaba en el aire. Cruzó el portal sin pensárselo.


Cuando
abrió los ojos volvía a estar en ese mundo extraño, respirando ese aire puro en
ese bosque espeso, al fondo seguía estando esa casa de piedra, no estaba la
cueva por ningún sitio.


Oyó
un ruido, se giró no vio nada, volvió a mirar a la casa de piedra y vio como
salía Víctor de ella, desnudo, con los sensores en su cuerpo, era la misma
escena de la primera vez, no se lo pensó dos veces, disparó tres veces
seguidas, Víctor cayó al suelo.


Se
arrodilló delante del cuerpo, estaba desangrándose, había caído de lado, se
aseguró de que no tenía pulso cogiendo su muñeca, entonces se dio cuenta, tenía
algo en el ano, giró el cuerpo, separó las nalgas y ahí estaban sus bragas.
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_Aquello
sucedió hará muchos años ya, creo sin lugar a dudas, que aquellos años fueron
los mejores de mi larga vida, que curioso, por entonces creía que no era guapa,
apenas atractiva, una chica más, pero todo cambió cuando conocí a Per Tremp,
era un auténtico galán, todo un caballero, iba vestido impecable, algo fuera de
lugar eso sí, llevaba puesto un traje, sí, sí, de esos con americana y corbata,
ya sé que no te lo imaginas querida, búscalo en la red y sabrás a que me
refiero.


_¿Eso
en que año fue? -Preguntó intrigada Prista.


_Estoy
hablando del 2232, hace ya mucho tiempo, por aquel entonces yo estudiaba en la
Universidad Olympia de Marte, era una gran universidad, ahí estudiaban los
mejores, o eso decían, yo era una estudiante media por así decirlo, estaba en
primero de literatura, una carrera extraña en aquella época. 


Recuerdo
que aquel día llegaba tarde a clase, la noche anterior la había pasado con
Jaime, un tipo muy atractivo, ya me entiendes.


Cuando
llegue a la puerta de la clase vi a Per, estaba ahí en mitad de mi camino, yo
por aquel entonces no lo conocía de nada, así que tímida le pedí, por favor,
que me dejara entrar en clase, a lo que él, descarado, me dijo;


_Bien,
pero antes déjame tocar esos maravillosos pechos tan escondidos que tienes.


_Imagínate
mi reacción, me quedé ahí como una tonta, roja como un tomate y sin saber qué
hacer ni que decir.


_Bien,
intuyo que eso es un sí.


_Sin
previo aviso y sin ruborizarse, con sus dos manos me manoseó las tetas, y yo
ahí sin decir nada, estaba embobada, imagínate, un tipo, vestido de traje, como
los de antes, plantado ahí en medio de la puerta y con todo el morro del mundo
y sin rubor me estaba tocando las tetas. Fue totalmente surrealista, en fin,
cuando acabó, se apartó y me dejó entrar en clase. Recuerdo que aquel día no di
pie con bola, me tuve que marchar a mi apartamento, estuve todo el día pensando
en aquel hombre, y por muy extraño que fuera, recuerdo que me masturbe pensando
en aquel momento, cuando Per, aún no sabía que él se llamaba así, me tocó las tetas
en el pasillo de la universidad.


_Madre
mía, yo le habría pegado un guantazo… -Dijo Prista.


_Sí
querida, pero sí lo hubiera hecho, ahora no estaría aquí contándote mi vida.


_Es
cierto… Siga, por favor…


_Claro
querida, al día siguiente me lo volví a encontrar, esta vez en la cafetería,
estaba en la barra con un café, así que me envalentoné y me puse a su lado con
mirada agresiva.


_¿Quién
coño te crees que eres? 


_Un
tipo que ayer te tocó las tetas con tu permiso, aparte de eso también soy Per
Tremp y sí, me gustaría tocarte el coño.


_Pero… 
¡Agggggg!


_Salí
corriendo de la cafetería, sentía una mezcla de rabia y atracción fatal por él,
era extraño. Al día siguiente volví a verlo, esta vez estaba hablando con otro
tipo, estuve esperando a que se quedara solo.


Después
de un montón de minutos, fui a abordarlo otra vez.


_A
ver, creo que tú y yo hemos empezado muy mal, yo me llamo Sil Streep, soy
estudiante de Literatura, quiero decirte que me pareces un tipo muy grosero,
espero unas disculpas.


_Ja,ja,ja,ja,
mala entrada sí señor, pero créeme, cuando siento atracción hacía alguien me
vuelvo una persona diferente, y no, no te voy a pedir disculpas porque a ti te
gustó.


_¿Perdón?


_Estoy
totalmente seguro de que has estado masturbándote pensando en mí.


_¿Pero
tú quien coño te crees que eres?


_Yo
soy un tipo que te encantaría chuparle su polla, eso soy.


_Das
asco…


_Espera…
Voy a empezar de nuevo… No quiero ser descortés, mi nombre es Per Tremp, estoy
aquí buscando a una secretaria para que me atienda en mis negocios, soy un
empresario que suele viajar bastante y tengo muchas cosas que atender, además
necesito como ya te he dicho a alguien, ya que para poder atender a mis
clientes necesito de una mujer especial, y creo que tú encajas bastante bien.


_No
entiendo nada…


_Te
estoy ofreciendo trabajo, no sé si me entiendes.


_Soy
estudiante, ahora no puedo trabajar, además trabajar con alguien como tú…


_Te
pagaré un millón en efectivo ahora mismo, más diez mil cada semana si te vienes
conmigo ahora, ¿Qué dices? 


_Eso…
Eso es una barbaridad… Pero no puedo, tengo que estudiar.


_Entiendo,
sólo sería durante diez años, el tiempo que se tarda en ir y volver de
Tannhäuser.


_Pero
eso es mucho tiempo… No…


_Te
pagaré el tratamiento stop.


_Eh…
Debería avisar…


_Estupendo,
ven conmigo.


_Y
así fue… Como ves fue rápido y directo, no se anduvo por las ramas, bueno,
casi, aún no sabía exactamente que debía hacer, pero con lo que me iba a pagar,
claro, eso para mí en aquella época era igual a tener la vida asegurada para
siempre.


_¿Qué
era el tratamiento stop? -Preguntó Prista.


_Es
verdad querida, ya no me acordaba, en aquella época el tratamiento de
longevidad era algo común, pero no el de la inmunidad a las enfermedades y
graves traumas como cortes, en aquella época se llamaba stop, gracias a eso,
sigo como aquel día, y más teniendo en cuenta todo lo que he pasado.


_Entiendo
que en aquella época sería algo de los millonarios…


_Exacto,
bueno sigo si no le importa.


_Por
favor…


_Per
me llevó en su coche a un hangar privado, donde tenía su flamante nave llamada
Pris, era una nave espectacular, de un blanco impoluto con forma de aguja, era
también excesivamente grande, si mal no recuerdo medía un kilómetro de largo
por tres cientos metros de ancho.


Me
acuerdo que me quede con la boca abierta, normalmente una nave de ese tamaño
espera en órbita, pero que estuviera ahí en el suelo de Marte era espectacular.


Por
dentro era minimalista al máximo, yo nunca pude ver todos los rincones de la Pris,
pero sí te puedo explicar que mi habitación era tan grande como un apartamento
aquí, y la suya, bueno, la suya era literalmente toda la nave, ya que se movía
por donde quería y entraba donde quería a cualquier hora, después de todo era
suya la nave.


En
fin, me llevó a una sala donde había unas translúcidas, es decir, unas
pantallas pared que mostraban el exterior, la sensación era vertiginosa, ya que
te daba la sensación de estar al aire libre.


Ahí
pude ver como la nave se ponía en órbita, fue excitante, al salir de la órbita
de Marte, Per empezó a mostrase como tal;


_Bueno,
antes de empezar quiero que sepas que tienes de tiempo hasta que lleguemos a
Plutón para cambiar de opinión, una vez estemos ahí deberás decirme sí o no, me
explico;


Deberás
obedecerme siempre, sea lo que sea que te pida, y eso implica todo, no sé si me
entiendes.


_Eh…
Vamos que quieres que sea tu fulana…


_¿Perdón?


_Sí
hombre, tu fulana, tu puta.


_Eh…
Yo no lo diría de esa forma, pero sí, pero no sólo quiero que seas mi fulana,
si no, que además lo serás con quien yo quiera que lo seas, necesito a alguien
que satisfaga a mis clientes, un cliente satisfecho es más fácil de hacer que
te compre… No sé si me entiendes.


_Claro…
Claro… Y mi contrato acaba dentro de diez años exactos, ¿Verdad?


_Sí,
pero ten en cuenta que una vez superemos Plutón nos meteremos en las cámaras de
hibernación, donde estaremos ahí metidos cuatro años, a Plutón tardamos en
llegar una semana, por lo que el tiempo real del contrato será de casi dos
años.


_¿Estaremos
dos años en Tannhäuser?


_Bueno
lo estarás tú, yo iré haciendo viajes para traer clientes…


_Ok…
Me lo pensaré, ¿Sí digo que no?


_Tendrás
que esperar un mes en Plutón, hasta que salga el próximo carguero a Marte…


_Entiendo…


Per
me acompañó a mi habitación y me pidió que me vistiera con un vestido de color
negro de corte clásico para cenar con él, yo acepté encantada, aquella cena fue
la última vez que lo vi en una semana.


Ah,
y querida, aquella cena… Se comportó como un auténtico galán, fue no sé, fue
como una cena romántica, pero sin beso final ni nada de nada, al acabar me
volvió a acompañar a mi habitación y como he dicho antes, no lo volví a ver
hasta que llegamos a Plutón.


_¿Qué
pasó cuando llegasteis a Plutón?


_Estuvimos
un día orbitando Plutón, anclados en Terminus, la Pris necesitaba recargar
combustible y demás cosas. Per estuvo todo el día ausente, hasta casi antes de
irnos, él se presentó en mi habitación.


_¿Me
despido de ti? -Preguntó sonriendo Per.


_Tengo
una pregunta qué hacerte…


_Pregunta…


_Los
diez mil a la semana me los pagarás igualmente, aunque esté dormida… en el
viaje de ida y vuelta quiero decir…


_No,
por eso te haré un ingreso de un millón como te prometí.


_Entiendo…
¿Y el tratamiento stop?


_Sí
me dices que sí, lo recibirás ahora…


_Bien…
Y ¿Eso de obedecerte siempre?


_Estás
haciendo muchas preguntas… Sólo era una.


_Permíteme
esta… Eso de obedecerte siempre, ¿Incluye sexo con tus clientes?


_Por
supuesto… 


_Vaya
que directo y claro…


_Ser
sincero en este negocio es importante… ¿Me despido de ti?


_No…
¿Duele mucho el tratamiento?


_Me
alegro… El tratamiento es un pinchazo y ya está…


_¿Sólo?


_Claro,
se te inyectarán diez trillones de nanobots que te cuidarán por dentro, harán
que siempre estés en perfectas condiciones y si tienes una herida leve, como un
corte, se te regenerará la zona, algo más grave es necesario una cama
regeneradora.


_Vaya…
¡Genial!


Después
del tratamiento, era un pinchazo, pero no me contó que duraba un minuto bien
largo, en fin, después nos metimos en las cápsulas de hibernación.


_¿Dónde
fueron?


_Como
me dijo Per, fuimos a Tannhäuser, es una estación espacial enorme, que orbita
Prime, un planeta del sistema Primus, está algo más allá de la constelación de
Orión, para que se haga usted una idea.


La
estación espacial era un hábitat enorme, gravedad artificial, atmósfera propia,
jardines enormes, playas y claro está edificios.


Per
me llevó a una casa que le pertenecía, la casa era muy bonita, desde mi punto de
vista era demasiado grande, con jardines y varias piscinas.


Cuando
me acabó de enseñar la casa, recuerdo que estábamos en la terraza, él me dijo;


_Quítate
la ropa…


_¿Perdón?


_Que
te desnudes, ahora…


Yo
un poco violentada por la situación, enseguida recordé nuestro acuerdo, así que
empecé a quitarme la ropa.


_Bien…
A partir de ahora llevarás este collar siempre, un segundo que te lo pongo…


El
collar era de hierro, tenía un pequeño aro en el medio, y su cierre era un
candado, cerrado con llave por Per cuando me lo puso, en el aro introdujo una
cadena de hierro bastante larga, que sujetada por su mano derecha aprovechó
para tirar de ella y con ello me vi obligada a caer al suelo.


_Ahora
me la vas a chupar, vamos, ¡Ya!


Yo
le seguí el juego, después de todo su miembro no estaba mal, lo peor fue
después, yo nunca lo había hecho por detrás.


Él
cogió mis manos y las encadenó en la barandilla del balcón de la terraza, y con
la cadena cogió y la pasó por mi cabello haciendo un nudo, y con cada embestida
el tiraba de la cadena y esta de mi pelo. 


Fue
duro, me hizo sangre, pero gracias al tratamiento en menos de un minuto ya no
tenía ningún rasguño ni dolor, era una sensación extraña, él sabiendo eso, cada
vez que le apetecía hacerlo conmigo, aprovechaba la ocasión y se cebaba
conmigo.


En
fin, el después se fue, me dejó ahí atada en la terraza durante varias horas,
un robot asistente me desató, seis horas después. Recuerdo que lo primero que
hice fue ir a pegarme una ducha, después comí y sin darme cuenta me quedé
dormida en el sofá de la casa.


_Vaya,
que duro sería eso… No me lo puedo ni imaginar. -Dijo Prista.


_Sí,
lo fue, pero con el tiempo a todo se acostumbra una, no lo volví a ver hasta
pasados diez días, menos mal que ahí en la casa había una buena biblioteca y un
buen surtido de películas para poder ver, si no hubiera sido muy aburrido.


Él
volvió con un cliente, recuerdo que me dio mucha vergüenza cuando entró con
aquel hombre, yo estaba desnuda, como él quería. 


El
cliente era un tipo bastante extraño, era humano, bajito, muy grueso y una
mirada de las que te violan a distancia. Se llamaba Jeremías, fue asqueroso, a
aquel hombre le gustaba que le lamieran el ano, estuve haciéndolo una hora,
después él se sentó encima de mis pechos y se corrió en mi cara.


Por
lo visto fue muy satisfactorio para Jeremías, Per volvió muy contento, me dijo
que había ganado mucho dinero con ese hombre gracias a mí, recuerdo que yo le
pregunté en qué lo ganó, que es lo que vendió, pero Per no me dijo nada.


_¿Hubo
más clientes?


_Sí,
centenares, fijos sólo unos diez, más o menos, y no todos fueron seres humanos,
recuerdo con cariño los Hyptos y con menos cariño los Eptos.


_¿En
qué se diferenciaban?


_Los
Hyptos son seres maravillosos, miden apenas un metro de altura, su piel es
translúcida y su obsesión, casi compulsiva, es que les acaricien con el dedo
pulgar la espalda, ya está, sólo eso, comunicarme con ellos fue fácil, ellos
hablaban nuestro idioma. 


Los
Eptos eran totalmente diferentes, tenían seis brazos y seis penes, hacerlo con
ellos era casi una violación, ya que te penetraban el ano, la vagina y la boca
a la vez, pero lo peor era cuando llegaban al orgasmo, seis corridas a la vez
son demasiadas, recuerdo que después de estar con Hepxtysxn, un Epto cliente de
Per, acababa con la piel del cuerpo muy suave y me duraba días.


_No
entiendo… -Dijo Prista sorprendida.


_Aix
cariño, un Epto eyacula unos dos litros de semen cuando se corren sus seis
penes, la gracia es que su semen tiene unas propiedades maravillosas para la
piel humana.


_¿Entonces
por qué los recuerda con menos cariño?


_Porque
Hepxtysxn era un Epto muy desagradable, no paraba de llamarme Sexta, que en su
idioma significa mujer sucia, no sé, no me hizo nunca gracia… 


_¿Fue
en esa época que compró las acciones? -Preguntó Prista.


_No
adelantemos acontecimientos querida, aún debía de conocer a Myn.


_¿Lo
conoció ahí, en la casa de Per?


_Sí,
fue hacia el final de mi estancia, ya había pasado un año y medio desde mi llegada,
por lo que según mi acuerdo con Per, estaría en la casa seis meses más.


Lo
recuerdo perfectamente, ese día yo estaba tomando el sol en la piscina de la
casa, cuando Per y Myn se presentaron ahí.


_Te
presento a Myn, un distinguido caballero, estará aquí unos días, yo me iré
fuera, espero lo atiendas como es debido.


_Por
supuesto Per, encantada de conocerle señor Myn.


_Un
placer… Siga tomando el sol, está muy bella con ese tono moreno.


_Gracias…


Cuando
se fue Per, Myn se desnudó y se pegó un baño en la piscina, al salir me fijé en
él, era muy corpulento, joven y con un gran miembro entre sus piernas, recuerdo
que me excité nada más verlo.


Cuando
salió de la piscina cogió un bote de crema solar y me la puso por todo el
cuerpo, al acabar me pidió que se la pusiera a él.


Fue
muy excitante, hacía mucho tiempo que no me excitaba delante de un hombre, con
los demás clientes, bueno, era trabajo, pero con Myn fue diferente.


Después
de ponerle la crema estuvimos tomando el sol los dos juntos, un buen rato. Recuerdo
que me quedé dormida y que me desperté cuando él ya me había penetrado, fue
salvaje y a la vez romántico, una mezcla perfecta.


Unos
días más tarde, me pidió que me pusiera un vestido negro y que le acompañara a
cenar a un restaurante, ahí fue cuando me lo contó.


_¿Qué
le dijo?


_Empezó
hablando de sus negocios y cuando ya estaba un poco bebido, me lo confesó.


_Voy
a hacer el negocio del siglo Sil, tu querido Per tiene acciones de Asteroides
S.A, bastantes acciones, aunque su negocio es otro, como ya sabes
perfectamente, en fin, mi intención es que me venda las acciones.


_¿Y
por qué te las iba a vender?


_Porque
creerá que va a ahorrarse un disgusto…


_No
lo entiendo…


_Yo
tengo acciones de Asteroides S.A, pero no suficientes, quiero controlar la
compañía, lo que quiero es que tú le digas que te has enterado por mí que la
empresa va a quebrar, que estoy aquí para vivir mí último festín.


_Pero…
Yo no…


_El
al oírlo querrá desembarazarse de sus acciones, por lo que cogerá y las
venderá.


_¿Y
yo que ganó con todo esto?


_Te
daré mil acciones si lo haces… Ten en cuenta que la compañía ha ganado un
concurso para explotar el sistema de Spri, sumamente rico en diamantes, algo
que muy poca gente sabe, en cuanto empiece la explotación, las acciones subirán
como la espuma.


_Ya…
Pero… No sé… 


_¿De
verdad crees que te va a dejar libre dentro de seis meses?


_No
es que lo crea, es que ese es el trato…


_No
lo hará…, te ofrecerá seguir trabajando para él, te engatusará, su negocio es
este, él ofrece alquileres de esclavas, tú eres una de ellas… 


_Si
me ofrece algo le diré que no, y ya está.


_No
te dejará, te drogará y te sodomizará hasta la extenuación, hasta que seas
igual de obediente que un perro… Lo sé por Xamina.


_¿Xamina?


_Sí,
así se llamaba la anterior chica que vivía aquí, era maravillosa, me enamoré de
ella, pero… Bueno, ella quiso acabar el contrato con él, pero no le dejó,
desapareció del mapa, seguramente la metería en Xian 3.


_¿Xian
3?


_Es
un planeta dominado por los Xin, comerciantes de esclavos y esclavas, imagino
que la vendería a ellos.


_Pero
eso no lo sabes…


_No,
no lo sé, pero sí sé que sí ella hubiera podido finalizar su contrato ahora
estaría conmigo, por ese motivo se lo quiero hacer pagar, una vez compre sus
acciones y la empresa empiece a funcionar, podré arrinconarle, hacerle perder
todos sus clientes.


_¿Y
cómo harás eso?, siempre habrá hombres dispuestos a comprar una chica por unos
días.


_En
eso te equivocas… Conozco a todos sus clientes, les ofreceré dinero para que no
compren sus servicios y les regalaré una Sex a cada uno de ellos.


_¿Sex?
Eso son androides… ¿No?


_Exacto,
pero son hiperrealistas, no notas la diferencia…


_Entiendo…


Estuvimos
hablando un buen rato, él me contó todos sus planes y yo fui anotándolos en mi
mente…


_¿Y
qué pasó al final? -Preguntó Prista.


Como
ya sabes a mí me quedaba poco de contrato, y con esa revelación, la verdad, me
daba miedo, así que hice caso a Myn. 


Contarle
la mentira esa de las acciones fue fácil, Per le dio credibilidad, y vendió las
acciones, Myn las compró a través de una empresa fantasma, yo recibí mis mil
acciones, todo fue rodado, hasta…


_¿Qué
pasó? – Preguntó intrigada Prista.


_Pues…
Bueno, Myn estaba en lo cierto, Per me ofreció seguir con él otros diez años
más, quedaban apenas diez días para acabar mi estancia de dos años y poder
volver a Marte.


_No,
gracias Per, de verdad, pero prefiero volver a Marte y terminar mis estudios.


_Te
pagaré el doble…


_No
es eso Per, quiero volver a Marte y terminar mis estudios.


_Que
yo sepa aún debes obedecerme en todo, sigue el contrato en vigor, así que te
ordeno que aceptes otros diez años, ¡Ya! 


A
Per se le pusieron los ojos de color rojo de la rabia que desprendió en ese
instante, con la boca entreabierta y el puño en el aire, el golpe fue directo a
mi ojo izquierdo, lo reventó, perdí ese ojo, después siguió pegándome, sin
parar, no sé cuánto tiempo estuvo pegándome, sólo sé que me desperté en una
cama de regeneración del Hospital Trist de la estación espacial.


_No
se mueva por favor, la impresora 3D le está regenerando los dedos del pie
izquierdo.


_¿Cuánto
tiempo llevo aquí?


_Veinte
horas, ingresó muy grave, le hemos tenido que restaurar el ojo izquierdo, tres
costillas, el riñón derecho, la vagina, los dos pechos, todos sus dedos, tanto
de pies y manos, ah, y también su boca y su dentadura.


_Hijo
de puta…


_¿Señora?


_Le
voy a…


_Señora,
este quieta, la impresora está trabajando…


_¿Le
han detenido?


_¿A
quién?, no se acuerda, ¿Verdad?, tuvo un accidente de descompresión provocado por
una caída, una tabla de hierro calló encima suyo y le destrozo las partes que
hemos regenerado…


_No…
No… Fue él, ese cabrón…


_Señora
cálmese…


No
me creyó nadie, Per lo había preparado todo, incluso soborno a más de uno, en
fin, salí del Hospital Trist tres días después, al salir ya me esperaba Per con
una sonrisa en la boca.


Fuimos
directos a su casa, nada más llegar me obligó a desnudarme, me dio la vuelta y
me penetró analmente, al acabar me escupió en la cara y me volvió a pedir a
grito pelado que aceptara otros diez años.


_¿Y
qué hizo? – Preguntó Prista.


_Le
dije que no otra vez, que ni loca, y entonces le conté que le había mentido con
lo de las acciones, que ahora yo era la rica y el pobre, que su negocio se
había ido a la mierda. Se volvió loco, empezó a pegarme otra vez.


Recuerdo
tres patadas en el pecho, caí al suelo, él aprovechó para comprobar las
acciones de Asteroides S.A, habían subido un mil por ciento, empezó a llamar a
sus clientes, todos uno a uno le dijeron que ya no querían sus servicios.


_Madre
mía, se volvería muy violento, ¿No? 


_Exacto,
tanto que empezó a pegarme puñetazos sin parar en la cara, cogió un bate de
béisbol y empezó a pegarme en las costillas, y justo cuando fue a pegarme con
el bate en la cara, cayó redondo, Myn le disparó por la espalda, hizo
desaparecer su estómago de golpe.


El
impacto fue mortal, después de aquello tardé seis días en recuperarme en la
cama de regeneración de la nave de Myn.


_Buff…
Madre mía… -Dijo Prista mientras le cogía de la mano.


_Fuimos
a Marte, cuatro años después desperté en la órbita de Deimos, volví a mí
universidad, acabé mis estudios y bueno el resto creo que ya lo conoces…


_¿Cuánto
dinero ganó con las acciones?


_125
millones, resultó que había más de lo esperado en ese sistema.


_Y
después de la universidad fue cuando montó su negocio de acompañantes…


_Exacto,
después abrí el parque temático, todo con androides, creo que contribuyo al
mantenimiento de la paz social, la gente puede liberar sus tensiones y sus más
oscuras preferencias sexuales y violentas por unos días, sin tener que dañar a
nadie, ¿No te parece cariño?


_Sí,
es cierto… Opino igual…


_¿Echa
de menos algo de aquello?


_Sí,
la verdad es que sí, nunca me desagradó el ser una fulana.
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Dicen
que ningún imperio ha durado más de mil años, quizá sea cierto, no lo sé, pero
también dicen que en mil años las constelaciones cambian, aunque eso depende
del punto de vista, claro está.


Me
acuerdo que cuando era pequeño, dibujaba en clase planetas, naves espaciales,
extraterrestres, siempre todos con dos antenas, los profesores decían que tenía
una imaginación diferente, por no decir extraña, cabe decir que el primer día
de clase me presenté como extraterrestre, recuerdo a mi hermana ruborizarse,
vergonzosa ella a sabiendas que lo mío no tenía remedio y eso que era un crio
de apenas 4 años de edad.


Cuando
llegaba a casa dibujaba y jugaba a un juego de piezas de plástico llamado
Tente, sólo en mí habitación. 


Un
día dibujé el Sistema solar, y unas estrellitas muy parecidas a las Pléyades,
fui corriendo al comedor, donde mis padres estaban viendo la televisión,
imagino que el único canal que existía entonces. Yo alterado, nervioso y
contento a la vez, les dije que venía de ahí, señalando con el dedito uno de
los puntitos que representaban una de las estrellas que yo dibujé. Mis padres
rieron y me dejaron explayarme, tenía cuatro años y aquello fue el comienzo.


A
medida que fui creciendo mi imaginación se fue haciendo más privada por decirlo
de alguna manera, aunque seguía soñando y jugando con construir cohetes, viajar
a las estrellas, navegar con mi propia nave espacial.


Cuando
empecé el instituto todo cambió, mi imaginación pasó de las estrellas a los
pechos de las chicas, ergo normal, aunque ahora que lo pienso y recapacito,
aquello fue una pérdida de tiempo.


Cuando
estaba a punto de acabar el instituto, recuerdo que entré en una librería, se
llamaba ETC… bonito nombre a todo esto, fui directo a la caja, donde un hombre de
unos cuarenta y tantos con barba arraigada y gafas de metal amplias estaba
leyendo un libro mientras esperaba una venta, el hombre con gesto sonriente
tomó nota de mi pedido, necesitaba un libro, el de la constitución, materia de
la clase de derecho. 


Al
salir no pude evitar fijarme en una estantería, ahí reluciente había un libro,
era bastante grueso, se titulaba Marte Rojo, de Kim Stanley Robinson, en la
portada salía un astronauta sobre un fondo rojo. No lo pude evitar, volví al
hombre de las gafas amplias y sonrisa amable y también reservé ese, no tenía
dinero en efectivo. Cuando llegué a casa y le pedí a mi madre el dinero para
poder pagar ese otro libro, no recuerdo bien como fue la negociación, pero
resultaría efectiva, eso seguro.


Después
de aquello volví a perderme en otros asuntos, aunque poco, seguí leyendo de
tanto en tanto algún que otro libro de ciencia ficción.


Después
de muchos años, no recuerdo cuantos exactamente, y no después de que mi
prometida de entonces me dejara por otro, yo empecé a leer, a devorar libros de
ciencia ficción, de ciencia, a divulgar en plataformas de internet, la pasión
me devoró, los otros temas, trabajo, pagar las enormes deudas, etc. Todas ellas
quedaron en un segundo plano en mi corazón, era lo primero el pagar la deuda,
eso lo tenía clarísimo, pero mi corazón pertenecía a mi pasión, el espacio.


Cuando
ya tuve una cierta edad, empecé a cuidarme, dejé de fumar, incluso empecé a
hacer ejercicio, para entonces ya había publicado dos libros, y no, no vivía de
ello.


Cuando
cumplí 55 años estaba como siempre en mi maravilloso pueblo, Sant Feliu de
Guíxols, viendo con los ojos abiertos los fuegos artificiales, sentado en la
playa e intentando no oír a los críos y sus padres gritar un ¡Oh! Como si nunca
hubieran visto unos fuegos artificiales.


Ahí
fue cuando la vi, estaba sentada como yo, con los ojos bien abiertos, mientras
una lágrima recorría su rostro, yo sentado al lado de ella no me había fijado
hasta entonces, recuerdo cuando nuestros ojos se toparon el uno al otro, los
dos con una lágrima y los ojos bien abiertos, giré la cabeza hacia el cielo,
tres palmeras se levantaban, mi mano izquierda buscó su mano derecha, la
encontré, la cogí con delicadeza y con el último petardo allá en lo alto, me
giré y la besé.


Dicen
que el amor viene poco a poco, en mí caso no fue así, fue un impacto directo,
ella se llamaba Elisabeth, aunque yo siempre la llamé Eli, era delgada, más o
menos igual de alta que yo, de pelo negro como el espacio, de sonrisa amplia
como su corazón. 


Hacía
más de dos décadas que mi vida era una soledad querida, pero aquello me rompió
los esquemas, poco tiempo pasó y ya vivíamos juntos, un pequeño apartamento,
cerca de las olas del mar, cerca de un cielo abierto esplendido lleno de soles
a distancias cósmicas, muchas veladas mirando el cielo, estrechando manos y
miradas. 


Duró
poco, su cáncer la quiso más que yo, su velatorio estuvo lleno de lágrimas, su
despedida fue amarga y sorprendente. Resultó que hacía años le tocaron
millones, nunca los gastó, todos me los dio en herencia, sólo me pidió una cosa
a título póstumo, que viviera más que ella, que llegara a ver con mis propios
ojos ese puntito que yo dibujé con cuatro años.


Pasaron
los años, y la ciencia avanzó, yo aproveché hasta el último céntimo de su amor,
creé una empresa de investigación, diez años más tarde dio sus frutos, un
tratamiento de longevidad.


En
aquella época ya estaba bastante bien asentada la comunidad marciana, las
cúpulas eran enormes, tan grandes como los cráteres de Marte, en un cráter sin cúpula
puse la mía, lo llené de jardines y de una pequeña playa, cada cuatro de agosto
a las once de la noche unos petardos recordaban lo de cada año en Sant Feliu.


No
estaba sólo en el cráter, en el vivían y trabajaban mis empleados, todos ellos
científicos, todos buscando el motor que me llevara a ese puntito.


En
mitad de la noche me desperté aquel verano marciano del 2099, mi querida Eli,
así hice llamar a mí inteligencia artificial, me informó que debía marchar
corriendo de mí cúpula, la guerra con la Tierra estaba llegando a un nivel
peligroso, Phobos descendía de los cielos para estrellarse contra Marte, una
suerte de bomba maldita provocada por el bando de la Tierra, su trayectoria iba
directa a mi maravillosa cúpula, tardaría en caer tres horas, tiempo suficiente
para poner en marcha mi plan de huida, yo y mis 1.233 empleados salimos pitando
de ahí, en diferentes transbordadores conseguimos huir de Marte.


Aún
recuerdo mirar por la ventanilla cuando ya estaba en órbita, la explosión del
impacto fue enorme, mi cúpula desapareció, pero no mi gente.


Hacía
ya diez años que estaba construyendo la Feliu, un hábitat espacial, en órbita
de Ceres donde estaba seguro, gracias a los metamateriales el hábitat era
enorme, diez kilómetros de largo por tres de radio, gravedad artificial a 0,8
g, suficiente para estar cómodo y no tener problemas de salud, con espacio
suficiente para crear dentro una ciudad entera, bosques y playas.


Aún
tardamos tres años más hasta que estuvo finalizada, la Feliu era magnifica,
enorme y segura, una vez estuvo acabada di la orden para trasladar la Feliu en
una órbita de diez años de duración alrededor del Sol, autosuficiente como era
no teníamos miedo de necesitar ayuda.


Siguieron
investigando en busca de ese motor que me permitiera llegar a ese puntito, de
mientras Marte se independizó, las colonias espaciales, como la Feliu se
empezaron a multiplicar por todo el Sistema solar, hasta alcanzar un billón de
seres humanos, mil tierras artificiales dando vueltas alrededor del Sol.


Y
sí, lo lograron, en el año 2132 Miguel me anunció que lo habían logrado, un
motor de curvatura, plegaba el espacio por delante y por detrás lo volvía a su
forma, una burbuja protegería la nave, mil veces más rápido que la luz, mil
oportunidades para ver todos los puntitos que quisiera.


La
llamé la Eli, era blanca impoluta, de belleza arrolladora, con forma de
lágrima, por dentro todo lo necesario, autosuficiente, podría navegar con ella
toda la eternidad, nunca me haría falta nada, sólo necesitaba recolectar
hidrógeno, un pequeño reactor de fusión haría el resto, los elementos creados
se convertirían en comida, aire, agua, ropa, repuestos, libros de papel o
películas en formato 16K, lo que hiciera falta.


El
4 de agosto justo después de mis petardos me despedí de mi gente, les regalé
todas mis posesiones a excepción claro está, de la Eli, recuerdo que aquella
noche me emborraché como hacía años que no hacía, al día siguiente después de
mi tarta de cumpleaños me fui.


El
primer sitio al que fui fue a las Pléyades, como no podía ser de otra forma,
las Pléyades están a 443 años luz de distancia, la Eli llegó en algo menos de
seis meses, parece mucho tiempo, pero 443 años luz es una distancia
considerable.


Una
vez llegué ahí, investigué las estrellas que la componían, encontré varios
sistemas estelares con planetas, pero todos eran demasiado jóvenes, algo
totalmente previsto, estaba claro que mi sueño infantil no era más que eso, un
sueño.


Después
de ver las Pléyades me dedique a visitar un montón más de estrellas, cúmulos,
nubes como la de Orión, etc. Después de casi cien años encontré un planeta
totalmente virgen, es decir, habitable, pero sin ninguna civilización
inteligente.


Ahí
decidí quedarme una temporada, me construí una casa en una playa paradisiaca,
gracias a que no estaba solo, Eli mi inteligencia espacial antes de partir le
construí un cuerpo hiperrealista, por aquel entonces ya tenía una relación con
ella.


El
tiempo pasaba rápido, viví muchas aventuras, conocí grandes civilizaciones,
ayudé en lo que pude a las que me lo pidieron, hice grandes amistades, quién me
iba a decir a mí que aquel niño de 4 años al final iba a viajar por el
universo, en concreto por la Vía Láctea, conociendo extrañas formas de vida,
viendo maravillas de la naturaleza, enamorarme de mí inteligencia artificial, y
por último…


Pero
antes, debo hablarte de algo maravilloso, mi amada Eli, con la que estuve hace
ya muchos años, y que gracias a ella pude hacer todo lo que hice, aparte de su
dinero me regaló algo más, algo más bonito, me regalo seis óvulos suyos. 


Siempre
los tuve a buen recaudo, congelados cerca de mí, me los llevé conmigo en la
Eli, viajaron conmigo durante todo este tiempo, pero he de decir que nunca tuve
el valor de enfrentarme a ellos, de darles vida.


Después
de tantos años, siglos, me planté delante del congelador, miré a Eli y con un
gesto ella supo lo que tenía que hacer. 


No
fue difícil construir una máquina de eugenesia, necesitaba un entorno para que
el feto creciera, al no disponer de un vientre natural, es decir, de una mujer
humana, debía de hacerlo así, la técnica y la ciencia al respecto ya era más
que conocida, almacenada en los bancos de datos de Eli fue bastante fácil.


Que
gran regalo me hice, no puedo negarlo, el día de mí 999 aniversario fui padre
por primera vez, fuiste un bebé precioso mi querida Eli, tu madre biológica
murió hace casi un milenio, pero tu madre, la que te ha criado junto a mí es
una inteligencia artificial, se llama Eli como tú, aunque eso ya lo sabes.


Ahora
pasado ya el milenio de vida, te tengo a ti, mi preciosa hija, pero debo hacer
que te críes en un entorno humano, necesitas el contacto con otros seres
humanos, por ese motivo estoy de vuelta, en la Feliu, mis queridos empleados
siguen vivos, aquí estaremos bien, tú, Eli y yo.


_¿Volverás
a marcharte papa?


_Ahora
no, pero nunca se sabe…
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El
resultado del examen fue positivo, así que Dani salió satisfecho de la oficina,
hacía tres meses que esperaba con ansiedad tener por fin los resultados, había
tenido que estudiar cinco temas diferentes, el cuerpo humano, historia, física,
química y matemáticas.


Todo
empezó justo después de finalizar la carrera de ingeniería robótica, le llegó
un correo electrónico del Instituto NE, indicaban que se habían fijado en sus
excelentes resultados en la carrera y que le ofrecían la oportunidad de
trabajar para ellos, pero para eso debía superar un examen en cinco áreas
diferentes del conocimiento, sí superaba el examen entraría en la siguiente
fase.


_No
se vaya tan rápido señor…


_Vaya,
perdone, dígame…


_Debe
usted presentarse el próximo día 1 en el instituto NE, a las 13:30h en punto.


_Bien,
ahí estaré… -Dijo sonriente Dani.


Pasaron
los días y llegó por fin el día 1 de marzo, a las nueve en punto de la mañana
Dani ya estaba vestido y acicalado, debía coger un tren, el instituto NE se
encontraba a tres horas de viaje en tren, más una hora en autobús, perdido en
un valle recóndito de los Pirineos, era un lugar alejado de las grandes urbes y
por lo tanto aislado en lo máximo posible de la sociedad.


Antes
de todo el proceso Dani intentó investigar por su cuenta a que se dedicaba el
instituto NE, sólo encontró la información que existía en su página web, en
ella indicaba que estudiaban la manera de mejorar la sociedad humana. No
existía en su página más información al respecto, así que Dani, aunque estaba
ilusionado, también estaba algo inquieto, después de todo no sabía que se podía
llegar a encontrar ahí.


El
viaje en tren fue agradable, mientras escuchaba música, se dedicó a ver el
paisaje por la ventana de su asiento, era increíble cómo se transformaba el
paisaje, de la sucia urbe a los valles y montañas verdes del extrarradio de la
gran urbe. 


En
todos los asientos del tren había un indicador de niveles de polución, cuando
cogió el tren en Barcelona, indicaba un profundo nivel de color negro, es
decir, polución por encima de los niveles saludables, nada más salir de la
ciudad, el indicador mostraba un color rojo, polución extremadamente elevada,
al salir del triángulo urbano, es decir, de la zona donde se concentraban las
grandes ciudades, el nivel bajó a un color anaranjado, contaminación elevada,
al poco rato, cuando ya sólo había pequeños pueblos y se empezaba a ver
bastante verde, el nivel bajó al color amarillo, contaminación moderada, pero
cuando llegó a su destino, el nivel ya era de color blanco agrisado,
contaminación baja.


Cuando
cogió el autobús, y después de un buen rato en él, los niveles bajaron al
blanco, contaminación insignificante.


No
existía ninguna zona libre de contaminación en la Tierra, a lo máximo que se
podía llegar era a ese nivel, y no existía esperanza de que eso cambiara en
muchos años.


Al
salir del autobús, Dani aprovechó para llenar sus pulmones de aire fresco,
aquello era un regalo para su salud, aún debía recorrer un pequeño camino de
unos kilómetros por un sendero, hasta llegar al valle donde se encontraba el
instituto, así que con ganas cogió su pequeña bolsa de viaje, le avisaron de
que se trajera muda para tres días, y empezó a caminar.


El
sendero era una maravilla visual y natural, rodeado de grandes árboles, y un
camino de tierra como los de antes, los pájaros piulaban alegres y las flores
de las plantas estaban abiertas y coloridas, después de casi media hora
caminando, llegó por fin al control de accesos al instituto, era una pequeña
caseta de madera, donde un robot con aspecto humano le saludo grácilmente.


_Buenos
días señor Dani, es un placer tenerle aquí.


_Vaya,
gracias, me ha reconocido…


_Evidentemente,
tengo almacenadas en mi memoria la imagen de todas las personas con acceso al
instituto.


_Claro,
claro.


_Por
favor, pase, deberá entrar por la puerta gris que está en lado derecho de la
puerta marrón de entrada a la institución, ahí le estará esperando el doctor
Strembail, espero que su estancia le sea agradable y que complete con éxito la
prueba de acceso.


_Eh…
¿La prueba?, ah, claro, claro, gracias…


Dani
pasó al recinto del instituto, hasta llegar a la puerta gris debía cruzar por
un caminito de un jardín precioso, lleno de rosales, y un estanque con peces de
colores anaranjados.


Cuando
estaba delante de la puerta gris miró el reloj de pulsera que llevaba, eran las
13:29h, así que espero un minuto antes de abrir la puerta. Al abrirla vio un
pasillo de color blanco que iba a parar a una salita, en ella había un sofá
encarado a una puerta de color blanca.


Antes
de que pudiera sentarse la puerta se abrió, un hombre mayor de pelo canoso y
vestido con traje le saludó.


_Excelente,
acaba de ganar un punto por su puntualidad magistral, soy el doctor Strembail,
es un placer conocerle señor.


_El
placer es mío, ha sido un bonito viaje llegar hasta este paraje tan bello, su
instituto se encuentra ubicado en un lugar precioso y libre de contaminación
por cierto…


_Así
lo quisimos cuando fundamos el instituto, queríamos alejarnos de la
contaminación lo máximo posible. Por favor, entre conmigo a mi despacho.


El
despacho del doctor era de aspecto modernista, una mesa de cristal con un
ordenador personal llenaba el despacho y le daban un aspecto límpido.


_Por
favor, siéntese…


_Gracias
doctor.


_Iré
directo al grano, usted no sólo está aquí por haber superado el examen, también
por haber superado los requisitos que marcamos para su examen médico.


_Vaya,
pensé que era pura formalidad aquello…


_En
absoluto, usted dispone de una buena salud, teniendo en cuenta el ambiente en
el que usted vive, además también dispone de un código genético perfecto.


_Gracias
de nuevo, es un alivio oír eso…


_El
instituto está buscando seis personas, tres mujeres y tres hombres, ahora usted
está en la criba final, hoy están convocados doce finalistas incluyéndole a
usted, seis mujeres y seis hombres. Para realizar el último descarte, debemos
eliminar a seis candidatos, usted junto con los doce realizará una prueba.


_Entiendo…


_Dicha
prueba comenzará hoy mismo, durará tres días y al finalizar quedarán los seis
elegidos por el instituto.


_Bien,
ya tengo ganas de empezar…


_Estupendo,
no obstante, antes debe usted dar permiso al instituto para realizar dicha
prueba, es una simple formalidad, usted da su permiso y su compromiso en realizar
todo aquello que le digamos durante los próximos tres días. Por supuesto dicha
prueba no conllevará ningún daño hacía su persona. ¿Está usted conforme?


_Eh…
Sí claro… ¿Firmo aquí? -Dani señaló el documento que había encima de la mesa.


_Sí,
por favor…


Después
de leerse el documento, Dani firmó con la pluma que había en la mesa, sonriente
y con ganas de empezar se puso algo nervioso.


_Estupendo,
ahora por favor, pase usted por esta puerta y espere ordenes, a través de un
megáfono las oirá.


Dani
antes de cruzar la puerta, se levantó y estrechó la mano del doctor. Al cruzar
la puerta vio otro pasillo, algo más extenso que el anterior, iba a parar a
otra salita, esta tenía otra puerta con otro sofá.


_Por
favor, abra la puerta… -Dijo la voz del megáfono.


Esta
otra puerta iba a parar a una sala bastante amplia, en ella había doce puertas
numeradas.


_Entre
en la puerta número tres y espere la siguiente orden.


Dani
se dirigió a la puerta número tres, está iba a parar a un pequeño cuarto con un
banquillo y un armario junto con otra puerta de color negro. Dani que cargaba
con la maleta con su muda, aprovechó para dejarla en el pequeño armario y se
sentó en el banquillo.


Después
de esperar media hora, la voz del megáfono volvió a hablar.


_Por
favor, siga las indicaciones del panel que tiene usted en la habitación.


El
panel se encendió, estaba justo enfrente de él, la imagen en azul dio paso a
otra en blanco con una indicación, esta decía únicamente una frase;


“Escoja
entre salir vestido o desnudo” 


Dani
al leer lo que indicaba el panel abrió los ojos de la sorpresa, no se esperaba
en absoluto algo así. Debajo de la indicación salió una cuenta atrás, tenía
cinco minutos para decidir.


Dani
se quedó pensando un instante, sí salía vestido pensarían que es un hombre
pulcro y correcto, pero sí salía desnudo podía significar que era un hombre
atrevido y desvergonzado, aunque también significaría que está dispuesto a
mostrarse por lograr superar la prueba.


Indeciso
y casi sin pensárselo, empezó a desnudarse.


Al
llegar a cero la cuenta atrás, salió otra indicación en el panel;


“Salga
del cuarto por la puerta de color negro, a continuación, verá usted un pasillo
con cortinas de color negro y al fondo un banco de madera, siéntese en el banco
y cierre los ojos hasta que le indiquemos que los abra”


Al
abrir la puerta, vio lo que el panel le había informado, tenía delante de él un
pasillo hecho con cortinas de color negro, al fondo se veía un banco de madera
que tenía enfrente otra cortina negra, por lo que sólo podía ver el banco de
madera. 


Cerró
la puerta y empezó a caminar, la sala tenía buena temperatura, por lo que no
sintió frio alguno. Al llegar al banco se dio cuenta de que había una toalla
plegada de color marrón, la extendió en el banco y después se sentó. Nervioso
cerró los ojos.


Pasaron
unos minutos que le parecieron horas, hasta que volvió a oír la voz;


“Cuente
hasta cien en silencio y después abra los ojos”


Dani,
obedeció a la orden, 100, 99, 98… Cuando llegó a 0 abrió los ojos, al abrirlos
vio que las cortinas empezaron a plegarse y con ellas empezó a ver dónde se
encontraba.


Era
una habitación de color gris, amplia, él estaba sentado en una larga butaca de
madera, delante de él había una mesa bastante grande donde reposaban platos,
vasos y cubertería, pero no estaba solo, en la mesa había once personas más,
seis en su butaca y otras seis en el otro lado de la mesa, vio gente vestida y
otra desnuda, a su lado izquierdo había un chico que tendría su misma edad,
este estaba vestido con traje y corbata, a su lado derecha una chica joven,
ella estaba también vestida.


De
repente le entró el pánico, se sintió tremendamente avergonzado, sin pensárselo
puso sus manos en sus genitales, intentando cubrirlos, agachó la cabeza y
volvió a cerrar los ojos.


“En
cinco minutos llegará el primer plato, deberán comerlo sí quieren el segundo” 


_Eh,
hola, vaya que vergüenza… Mi nombre es Talía, y sí, voy desnuda… Creí… Bueno
eso da igual…


_Hola,
soy Tomás, he preferido seguir vestido, creo que hay que mantener las formas,
¿No?


_Hola
soy Sara, voy vestida… Vaya que presentación más tonta…


Todos
se fueron presentando, hasta que le llegó el turno a Dani.


_Hola…
Me llamo Dani, he decidido salir desnudo, no sé por qué la verdad, todo parece
un tanto absurdo… Tengo la sensación de que acabo de perder la prueba… 


_Pues
espero que no sea así… Por cierto, ¿Os habéis dado cuenta de que somos seis los
que hemos salido desnudos? -Dijo Talía.


_Es
cierto… No lo había pensado, bueno, tampoco me he fijado la verdad… -Comentó
Dani.


La
puerta que había en uno de los extremos de la sala se abrió, unos robots de
aspecto humanoide empezaron a entrar con el primer plato, eran verduras hechas
al vapor, cuando hubieron acabado de poner los platos, empezaron a rellenar con
agua los vasos.


_Bueno,
que aproveche compañeros… -Dijo Talía con una sonrisa.


Todos
empezaron a comer, alguno de ellos se notaba que no le gustaba la verdura, uno
incluso no probó bocado alguno. Cuando habían pasado apenas diez minutos todos
excepto Carlos, que no comió nada, ya habían acabado, y la voz se volvió a oír.


“Carlos
está usted eliminado de la prueba, ruego, por favor, se vaya de la sala por la
misma puerta que ha entrado en ella”


_Adiós
Carlos, que te vaya bien… -Dijeron todos al unísono.


Justo
cuando Carlos cerró la puerta, los robots volvieron a entrar, esta vez traían
un plato diferente, eran saltamontes fritos.


La
gran mayoría puso cara de asco, excepto Talía que parecía intrigada y Dani que
sorprendido por el plato se quedó sin palabra.


Cuando
hubieron salido los robots, la voz volvió a pronunciarse.


“Deberán
comer el segundo plato si desean cruzar la puerta negra del lado derecho”


_Vaya…
¿Esto es una broma o qué? -Dijo levantándose del asiento Tomás.


_Esto
sin lugar a dudas es una prueba para saber si realmente queremos este trabajo,
eso está claro… -Comento Raquel.


_Nunca
he comido insectos, la verdad, pero… -Dani cogió uno y se lo llevó a la boca,
cerró los ojos y empezó a masticar, sorprendido no tenía un sabor tan malo como
parecía, aunque tuvo varias arcadas, consiguió tragárselo.


_Buff,
esto es… No sé… Necesito agua…


_Vaya,
me has sorprendido chico, jajajaja, venga empiezo… -Talía, empezó a masticar,
al poco rato se puso la mano en la boca y consiguió retener la arcada, con
lágrimas en los ojos, siguió hasta finalizar el plato, como también hizo Dani y
varios de los presentes.


Veinte
minutos más tarde, Talía, Dani, María, David, Jesús, Ruth, Sara, Eli, Joseph y
Jean-Luis habían acabado sus platos, Tomás que no había probado bocado empezó a
despedirse de la gente.


“Tomás
sal por la puerta por la que has entrado en la sala”


Tomás
se despidió de todos y se fue, nada más cerrar la puerta, la voz dio nuevas
indicaciones.


“Por
favor, crucen la puerta de color negro del lado derecho, allí entrarán en una
sala donde recibirán nuevas indicaciones”


Todos
se levantaron de la mesa, aunque ya habían hablado entre ellos seguían
mostrando vergüenza entre ellos, nadie se atrevía a mirar a otra cosa que no
fuera a los ojos de la otra persona. Talía esperó a que Dani se levantara de su
asiento y cuando estuvieron en el otro lado de la mesa, ella le dio dos besos
en la mejilla.


_Encantada,
creo que tú y yo haremos buenas migas… -Dijo Talía.


_De
momento ya tenemos algo en común, los dos no llevamos ropa… -Dijo sonriente
Dani.


Al
cruzar por la puerta fueron a parar a otra sala, esta era algo más pequeña, sin
decoración alguna y con otras dos puertas, una era de color verde y la otra de
color rojo.


“Deberán
escoger que puerta cruzar, la verde o la roja, las dos son válidas, cada una
les dará nuevas pruebas que superar, diferentes las de la puerta verde a las de
la puerta roja, cada uno tomará la puerta que quiera”


_Esto
empieza a ser hasta divertido… -Dijo Talía.


_Mirad,
hay un panel en la puerta por la que hemos cruzado con una cuenta atrás…
Tenemos cinco minutos para decidir. -Dijo Jean-Luis.


_No
sé tú Dani, pero creo que será mejor que crucemos la puerta verde. -Comentó
Talía.


_¿Por
qué? -Preguntó intrigado Dani.


_Fácil,
los dos vamos desnudos, verde significa naturaleza y los nudistas siempre se
han definido como amantes de la naturaleza, por eso…


_Ya…
Pero… La puerta roja podría significar pasión, como la que sienten los amantes
desnudos en una cama… ¿No?


_Ya
veo por donde vas, pero piensa que rojo también es el color de la sangre, la
violencia, la guerra… No me da buena espina.


_No
había caído en eso… Ok, la verde.


Talía
y Dani junto con Ruth, David, Eli y Joseph decidieron hacer caso a Talía ya que
todos ellos iban desnudos, por el contrario, María, Jesús, Sara y Jean-Luis que
iban vestidos decidieron entrar por la puerta roja.


Al
cruzar la puerta verde, se encontraron con que fueron a parar a un jardín, no
era el mismo que Dani había visto a la entrada, este era más frondoso, había
muchos más árboles y entre ellos un camino de césped, siguiéndolo fueron a
parar a un claro, donde había una casa de madera.


_Vaya
esto es precioso…  -Dijo Dani.


La
casa tenía un pequeño comedor con sofás, una chimenea de piedra y una mesa, al
lado de la mesa estaba la cocina, y justo al lado de esta un pasillo con tres
puertas.


_Vaya,
esto está un poco ajustado, veo que hay tres habitaciones… -Dijo Dani.


“Pasarán
aquí dos noches, la puerta del fondo del pasillo es el aseo, con una ducha y un
wáter, las otras dos puertas son habitaciones, una dispone de una cama amplia,
la otra de tres sacos de dormir”


_Ya
me temía algo así… Voy a ver la habitación de la cama… -Dani abrió la puerta,
al abrirla vio una habitación amplia, las paredes estaban rodeadas de espejos y
en el centro había una cama de unos tres metros de ancho.


_Bueno
aquí podemos dormir los seis… -Comentó David.


_Pues
la otra habitación… El suelo es de tierra, hay piedras y los tres sacos están ahí
tirados, no es nada agradable la verdad. -Dijo Joseph.


“El
que no consiga traer a la casa una piedra de color rosa dormirá en la
habitación de los sacos, sí no hay sacos suficientes el suelo de tierra de la
habitación servirá. Tienen una hora”


_Esto
parece una gincana… No sé vosotros, pero yo no quiero dormir en un saco… -Dijo
David saliendo corriendo de la casa.


María,
Jesús, Sara y Jean-Luis se encontraron con una habitación donde había una mesa
de cristal con cuatro sillas de metacrilato transparente, al fondo había una
cama redonda.


_Esto
parece la habitación de un burdel… -Comentó Jesús.


_Vaya,
eso es que sabes como son, ¿No? -Comentó María.


_No
es eso… Es que… La cama redonda… 


“En
la mesa encontrarán cuatro libretas, en cada hoja hay un problema, deberán
resolverlo, el último en hacerlo pagará una prenda”


_Joder…
Quieren que juguemos a algo parecido al Strip Póker… -Dijo Sara.


_Pues
yo no he jugado nunca… genial… -Dijo María.


El
primer problema era de matemáticas, al acabar debían escribir el resultado en
una tableta que tenían en sus respectivos sitios.


“María
debe pagar con una prenda” -Dijo la voz, justo después de que fuera la última
en resolver el problema.


_Joder…
Mierda… ¿Sirven los zapatos?


“Prenda
es todo aquello que cubra el cuerpo, los zapatos son una prenda, aunque sean
dos, las medias y calcetines suman una, aunque sean dos, los collares, anillos,
relojes, etc. No suman prenda, pero deberán quitarse también”


_Bueno
ya lo sabes… -Dijo sonriente Jean-Luis.


_Bueno
pues ahí van…


David
que fue el primero en salir de la cabaña, se fue directo a un riachuelo que
había cerca, aunque en los alrededores estaba plagado de piedras y por lo tanto
le hacían daño al caminar, estuvo un buen rato ahí, si existía una piedra rosa,
debía de estar ahí entre las miles de piedras.


Talía,
Ruth y Eli salieron juntas, las tres se fueron a recorrer el camino de césped,
Dani y Joseph se fueron juntos al pequeño bosque, entre las hojas secas de los
pinos podrían encontrar una, sin duda alguna sería un buen escondite.


Media
hora después David volvió a la cabaña con una piedra rosa, satisfecho se tiró
encima de la cama de la habitación y gritó victoria.


_Ruth,
¿Hay algo por ahí? -Preguntó Eli.


_En
este lado nada de nada…


Talía
se había aproximado a la puerta por donde habían entrado, recordó haber visto
algo brillante nada más entrar en esa zona.


Se
puso delante de la puerta y empezó a examinarla, nada, sólo era una puerta de
color negro como las otras de la casa, pero en el suelo, tocando la puerta vio
lo que estaba buscando, ahí entre las hojas del césped había tres pequeñas
piedras de color rosa, contenta saltó de alegría y avisó a las demás chicas.


Mientras
tanto, Dani y Joseph seguían buscando en el bosque, Joseph empezó a escalar
unas rocas, ayudándose de un árbol que pegado a ellas había crecido buscando el
Sol.


_¿Ves
algo? -Preguntó Dani.


_De
momento nada, espera… -Joseph retiró algunas hojas secas y con un grito anunció
que había encontrado una piedra rosa, apresurado bajó de las rocas y se la
enseñó a Dani.


_¡Vaya
que suerte! -Dijo Dani.


_Ahora
tienes cuatro ojos para encontrar tu piedra… -Comentó Joseph.


“Quedan
cinco minutos para presentarse en la cabaña con una piedra rosa” -Anunció la
voz.


_Vaya…
Pensé que aún teníamos tiempo de sobra…


_Vete
a la cabaña, yo seguiré un par de minutos por aquí…


_La
cabaña está lejos, no te quedes aquí, acompáñame hasta estar cerca de la
cabaña, miraremos por todos los sitios, así si la encontramos estaremos cerca…


Estuvieron
mirando con detenimiento el suelo, con cuidado de no hacerse daño pisando una
piedra puntiaguda ni nada por el estilo, pasaron cerca del riachuelo, por el
camino de césped, y nada.


“Quedan
treinta segundos…”


_Entra
en la casa Joseph… ¡Corre!


_Pero…


_Tranquilo,
no será la primera vez que duermo en un saco.


María,
Jesús, Sara y Jean-Luis seguían jugando en la puerta roja, después de diez
partidas María ya estaba en ropa interior, Jesús mantenía sus pantalones y
calzoncillos, Sara sólo había perdido los zapatos, medias y blusa, y Jean-Luis
los zapatos.


_Madre
mía, que vergüenza… -Dijo María.


_¿Cuántos
problemas quedan? -Preguntó Sara.


_Otros
diez… -Contestó Jean-Luis.


_Pues
venga… Imagino que deberemos acabarlos todos…


La
siguiente partida Sara perdió, por lo que se quitó la falda que llevaba y pasó
a estar igual que María, Jesús perdió la siguiente y se quedó en calzoncillos,
Jean-Luis seguía imbatible habiendo perdido sólo los zapatos.


_Bueno,
creo que esta vez voy a perder, el siguiente es una pregunta de historia…
-Comentó Jean-Luis.


Todos
respondieron antes que Jean-Luis, él procedió a quitarse los calcetines y no
paró ahí, las dos siguientes tampoco las supo y tuvo que quitarse la americana
y la camisa.


_Bueno,
esto ahora está más equilibrado… -Sonrió María.


_Quedan
cinco únicamente, deberemos responderlas rápido si no queremos quedarnos en
paños menores… Qué vergüenza… Aún no entiendo como tuvieron el valor de entrar
al comedor desnudos los demás… -Comentó María.


_Es
verdad… Bueno, no pensemos en eso… El siguiente es una pregunta de bioquímica…
-Comentó Jesús.


Jesús
fue el primero en responder correctamente, el segundo fue Sara, Jean-Luis el
tercero y María fue la última al responder incorrectamente.


_Vaya…
Joder… No miréis por favor…


_¿Qué
te vas a quitar? -Pregunto sonriendo Jean-Luis.


_Me
quitaré la parte de abajo… Estamos sentados…


María,
con tremenda timidez se quitó el culotte, con cuidado lo dejó debajo de la
silla con ayuda de sus pies, Jean-Luis no pudo evitar mirar gracias a que la
mesa era de cristal.


_Bueno
quedan cuatro… La siguiente es de… ¿Qué es esto? -Dijo intrigado Jesús.


_Buff,
esto es un problema de programación, debemos encontrar la variable incorrecta…
No tenga ni idea… -Comentó Jean-Luis.


_Bueno,
espero que el curso de informática que hice me sirviera de algo… -Comentó María.


Jean-Luis
fue el único en no responder por lo que se quitó los pantalones quedándose en
calzoncillos.


_Bueno,
ahora sí que estamos iguales, bueno a excepción de Sara, que sigue teniendo dos
prendas…


_Sí,
pero quedan tres aún… -Comentó ruborizada Sara.


La
siguiente era una pregunta de actualidad política, Sara fue la primera en
responder, le siguió Jesús y Jean-Luis, María respondió incorrectamente.


_¡Mierda!,
no miréis, por favor… Qué vergüenza, qué vergüenza… -Con la cara roja de
vergüenza, y tapándose con un brazo se quitó el sujetador.


“María,
váyase de la mesa y estírese en la cama bocarriba” -Dijo la voz.


_No
miréis, por favor… -María, se levantó y corriendo se fue a la cama, donde se estiró
bocarriba siguiendo las órdenes de la voz, con un brazo se tapó los pechos y
con la otra mano, su vulva al descubierto.


_Bueno,
quedan dos… y somos tres… -Comentó Jean-Luis.


_El
siguiente es… Vaya… ¿Vosotros sabéis algo? -Preguntó Jesús.


_Buff…
Creo que sí… -Comentó Sara al ver que era una pregunta relacionada con el arte…


Jean-Luis
fue el primero en responder, aunque esta vez tardó más de cinco minutos, el
siguiente fue Sara y Jesús no respondió bien. 


_Vaya…
-Intentándose tapar sus genitales se quitó los calzoncillos.


“Jesús,
reúnase con María y póngase a su lado bocarriba”


Jesús
con sumo tacto y sin mirar a María se estiró bocarriba junto a ella en la cama,
de mientras Jean-Luis y Sara miraron de reojo.


_Esta
es la última… -Comentó Jean-Luis.


_Me
gustaría ganar, pero siendo educada, preferiría un empate… -Comentó Sara
sonriendo.


La
siguiente pregunta, fue totalmente inesperada, era una pregunta directa y de
carácter psicológico…


_¿La
has leído? -Preguntó Sara sorprendida al leer; ¿Mataría usted a otro ser humano
para poder seguir con vida?


_Sí…
Yo ya he respondido…


_Yo…


“Sara
por favor, quítese una prenda” -Dijo la voz.


_
¡Pero si no he respondido aún!… -Dijo indignada Sara.


Sara
se quitó el sujetador, tapándose con los brazos esperó una nueva orden de la
voz.


 “María,
Jesús, están ustedes eliminados de la prueba, por favor recojan sus
pertenencias y váyanse por donde llegaron”


María
y Jesús salieron apresurados de la cama, recogieron su ropa y con un leve adiós
se fueron de la sala roja.


_¿Y
ahora qué? -Se preguntó Jean-Luis.


_No
tengo ni idea…


“Sí
desean ir a la puerta verde deberán cruzarla desnudos, si no es ese su deseo,
recojan su ropa y váyanse por donde han venido”


_Vaya…
No sé por qué, pero me temía que la buena era la verde… 


_Eso
no lo sabes… -Comentó Jean-Luis.


Tanto
Sara como Jean-Luis decidieron cruzar la puerta verde, así que se quitaron la
única prenda que les quedaba y salieron de la sala roja, al abrir la puerta verde
siguieron el camino de césped, donde encontraron a Dani sentado en la escalera
de acceso de la cabaña.


_Vaya…
Bienvenidos… -Dijo Dani.


_Hola…
Vaya que vergüenza… -Comentó Sara.


_Tranquila,
a los cinco minutos no te das cuenta de que estás desnudo… -Comentó Dani.


“Dani,
Sara y Jean-Luis pasen a la cabaña” -Dijo la voz.


_¿Qué
ha pasado? -Preguntó Jean-Luis.


_Bueno,
yo he perdido la oportunidad de superar una prueba, así que dormiré en un saco,
en la cabaña hay dos habitaciones, una con una cama grande y cómoda y la otra
con suelo de tierra con piedras y tres sacos…


_Vaya…
-Dijo Sara.


Los
tres entraron en la cabaña, donde se encontraron al resto en el salón, estaban
sentados en la mesa contando como habían conseguido sus piedras rosas.


Al
entrar saludaron a Dani y a los dos nuevos en llegar, después de saludarse la
voz volvió a hablar.


“Dani,
Sara y Jean-Luis obedecerán las órdenes de David. Debéis dormir en los sacos”


_Me
lo temía… -Comentó Sara.


_¿Eso
significa que David me puede ordenar algo? -Preguntó Talía.


“Los
poseedores de una piedra rosa deberán cumplir las órdenes de David al igual que
los que no poseen piedras”


_Ok…
Preparar la cena los que no tengáis piedras… -Ordenó David.


_¿Dónde
está la cocina? -Preguntó Sara.


En
el lado izquierdo de la sala había una pequeña cocina, con una pequeña nevera y
un armario, Dani abrió la nevera y vio que sólo había verdura.


_Sólo
hay verdura y varias botellas de plástico de 2 litros de agua… -Anunció Dani.


_Pues
habrá que preparar verdura… -Dijo Jean-Luis.


Los
tres cocinaron la verdura, al acabar se dieron cuenta de que no había mucha
cantidad y que salía a muy poco para los ocho.


“Dani,
Sara y Jean-Luis no comerán hasta mañana, se mantendrán callados y obedecerán
las órdenes”


Al
oírlo repartieron la comida para cinco, ahora los platos se veían más llenos,
al verlos los tres se miraron con resignación.


Después
de cenar David empezó a hablar, aprovechándose de su poder, empezó a dictar
órdenes.


_Creo
que esto me va a gustar mucho… Por donde empiezo… Talía, Ruth y Eli dormirán
conmigo en la cama, Joseph se quedará despierto hasta que me despierte,
entonces podrá dormir en la cama. Y vosotros tres debéis limpiar la casa, hasta
que no acabéis no podréis iros a dormir. -Ordenó David con una sonrisa de oreja
a oreja.


_Vaya
tela David, ¿Qué voy a hacer yo toda la noche despierto? -Dijo Joseph.


_Eso
de que durmamos contigo no me gusta ni un pelo… -Comentó Talía.


“No
podéis discutir las órdenes de David, sean las que sean debéis cumplirlas si no
deberéis abandonar la prueba” -Dijo la voz.


_Joder…
-Dijo Ruth.


_Tiene
sentido, quieren saber si somos leales y obedecemos las órdenes… -Comentó Dani.


_Ya
habéis oído, no sé vosotras, pero me apetece ducharme, Talía, Ruth y Eli
acompañadme a la ducha. -Dijo David.


A
regañadientes las tres entraron en la ducha con David, al ser bastante grande
cabían sin problemas, David cogió una esponja y un bote de jabón y se lo dio a
Talía.


_Enjabonadme…



_Te
estás pasando… -Dijo Talía cogiendo el bote con rabia.


Cuando
salieron de la ducha se dieron cuenta de que sólo había una toalla, David la
cogió y se secó, al acabar la tiró al suelo y les dijo;


_Cuando
os hayáis secado venid a la habitación, me apetece un masaje… 


Cuando
David salió de la ducha se dirigió al comedor, ahí estaban Joseph, Jean-Luis,
Dani y Sara.


_Joseph,
cuando salgan de la ducha podrás ducharte, vosotros tres no podéis entrar, si
tenéis ganas de hacer vuestras necesidades hay campo fuera de la cabaña.


David
sonriente se fue a la habitación a esperar a las chicas, unos minutos más tarde
entraron en ella.


_Bien…
No habéis tardado mucho, Ruth y Talía me vais a hacer un masaje por el cuerpo,
tu Talía en el cuero cabelludo.


Las
tres empezaron a regañadientes el masaje, al rato David, que estaba bocabajo se
puso bocarriba.


Pasó
un buen rato hasta que David se quedó dormido, Talía aprovechó para despertar a
Ruth y Eli, con cuidado salieron de la cama y se fueron de la habitación. Al
salir vieron a Joseph en el comedor mirando el techo.


_¿Estáis
bien? -Preguntó Joseph al verlas.


_Ese
cabrón nos ha obligado a enjabonarle y a hacerle un masaje… -Dijo con cara de
asco Talía.


_Que
cabrón… Esto se está saliendo de madre, no sé qué trabajo será este, pero estas
pruebas no son normales. – Dijo Joseph.


_¿Os
ha violado? -Preguntó Dani desde la puerta.


_No
Dani, pero nos ha obligado a enjabonarle en la ducha y darle un masaje de
cuerpo entero… -Dijo Ruth.


_Mira,
me da igual perder este trabajo, pero este no sale indemne de aquí. -Dijo Dani.


_Tranquilo,
todo se andará… No vas a hacer nada ahora… Mañana habrá otra prueba, pero esta
vez él perderá, nos aseguraremos de ello. -Dijo Talía.


Se
despertaron los primeros los que durmieron en los sacos, Dani, Sara y
Jean-Luis, cuando entraron en el comedor vieron a Joseph, con los ojos rojos
por no haber podido dormir.


Media
hora después se despertó David, Joseph al verlo se fue directo a la habitación,
al entrar vio que Ruth, Talía y Eli estaban las tres juntas y abrazadas en un
lado de la cama, con sumo tacto Joseph se metió dentro de la sabana y cerró los
ojos aliviado.


El
desayuno fue extraño, un vaso de leche para cada uno y un poco de pan, lo único
que había en la cocina, al acabar salieron de la cabaña y se sentaron, David,
que se sentía eufórico mandó a Sara que se fuera con él a la ducha.


_Hueles
mal, vas a ducharte conmigo… -Dijo con tono tajante David.


_Necesito
ducharme, eso es cierto, pero…


_Ni
pero, ni pera, ven… -David le cogió de la mano y le obligó a ir con él a la
ducha.


Cuando
entraron a la ducha David cogió la esponja y empezó a enjabonar a Sara, ella
cohibida cerró los ojos y apretando los dientes intentó relajarse ante aquella
situación.


_Ahora
estás mejor, anda, date la vuelta… 


_No
hace falta que lo hagas tú, te agradezco que me enjabones la espalda y eso…
Pero…


_Antes
te he dicho que ni pero, ni pera… Date la vuelta y abre los ojos… -Dijo David
con tono amenazante.


Sara
se giró y tímidamente abrió los ojos, inevitablemente se fijó en que David
estaba excitado, con su miembro erecto, a lo que asustada reaccionó poniéndose en
cuclillas. 


_¡Levántate!,
¿No has visto nunca una erección o qué?


_Por
favor… Por favor… -Dijo Sara mientras le caían las lágrimas por el miedo.


David,
enfurecido la levantó, con una mano le presionó el cuello y con la otra empezó
a enjabonarla, una vez acabó la puso debajo del agua para aclararla, sin
soltarle el cuello cogió y le dio un beso, la giró y la puso a cuatro patas y
justo cuando iba a penetrarla cayó redondo, Sara se quedó por un momento en la
misma posición llorando desesperada, al rato oyó la voz de Talía.


_Tranquila
ya está, este cabrón tendrá un buen chichón cuando despierte…


Sara
se giró con miedo y vio que Talía llevaba en una mano una piedra manchada de
sangre por el golpe en la cabeza que le había dado a David, Ruth y Eli estaban
también en la ducha.


Las
cuatro salieron de la ducha dejando a David en ella, después de salir entraron
Dani y Jean-Luis, los dos lo cogieron y le sacaron de la ducha para dejarlo
encerrado en la habitación de los sacos. 


_Habrá
que hacer guardia en la puerta… -Dijo Jean-Luis.


_Sí
es cierto… Cuando despierte se volverá más violento…


Joseph
no pudo evitar despertarse con el ajetreo, al salir de la habitación le
explicaron lo sucedido.


_Las
chicas están calmando a Sara ahora… 


_Ese
tipo no me hizo gracia desde que lo vi… Vaya selección han hecho…


“Lleven
a David al salón del comedor, cuando despierte se le comunicará que ha sido
eliminado”


_¡Esto
lo tenéis que denunciar, no puede quedar impune! -Grito Talía.


“David
está eliminado, no se preocupen, tienen el día libre, descansen, les será
enviado un banquete de comida a las 13 horas”


A
las 13 horas en punto un grupo de robots humanoides entró por la puerta verde,
llevaban consigo varios platos de comida, pollo hecho al horno, patatas,
ensalada y agua, lo pusieron en la mesa del comedor de la cabaña.


“Coman
tranquilos y descansen, al anochecer les daremos a conocer la última prueba”


_Lo
siento, no puedo seguir con esto… Necesito ir a mi casa y abrazar a mi madre,
no puedo seguir… Lo siento. -Comentó Sara mientras le caía una lágrima por la
mejilla.


“Sara,
por favor, diríjase a la puerta verde, ahí encontrará a dos robots que la
acompañarán hasta que salga del instituto, fuera hay un taxi esperándola. Debe
saber que el instituto le ofrece su equipo de abogados para denunciar a David,
disponemos de la grabación de lo ocurrido, será condenado en un juzgado, se lo
podemos asegurar. Lamentamos profundamente lo ocurrido”


_Gracias,
gracias… - Al unísono, todos se levantaron y la acompañaron hasta la puerta
verde, ahí se despidieron con abrazos y lloros.


Pasaron
las horas y la noche entro con la tranquilidad que da el ocaso, reunidos todos
en el porche de la cabaña, oyeron otra vez la voz que les estaba guiando.


“Esta
va a ser la última prueba, para superarla deberán superar un examen teórico y
otro práctico, el examen teórico lo harán por separado, el primero en
realizarlo será Talía, para ello deberá ir a la sala roja, dispone de diez
minutos para completarlo, desde que entre en la sala”


_Vaya…
Diez minutos, no será muy complicado o extenso… -Comentó Jean-Luis.


_Bueno,
voy para allí… -Talía se despidió de los demás y se dirigió a la sala roja, al
entrar vio una mesa de cristal con una silla de metacrilato, no había nada más
en la sala.


“Pulse
con su dedo en la pantalla de la tableta que tiene en la mesa, dispone de diez
minutos para responder la pregunta”


Talía
pulsó con su dedo la tableta, tal y como le ordenó la voz, en la pantalla
apareció una pregunta que decía;


“¿Qué
inculcaría usted a un grupo de niños y niñas en un mundo deshabitado?”


Talía
sorprendida por la pregunta se paró a pensar cinco minutos su respuesta, poco
después pulsó el botón que indicaba enviar respuesta.


Todos
fueron pasando de uno a uno, el último en entrar fue Dani, su pregunta fue un
tanto extraña para él; 


“¿Cuántos
robots y de qué tipo son necesarios para colonizar un planeta deshabitado?”


A
Dani casi se le acaba el tiempo para responder, al acabar había escrito un par de
páginas sin haberse dado cuenta. Cuando volvió a la cabaña aún seguía dándole
vueltas a la cabeza del porqué de esa pregunta.


“Todos
han concluido el examen teórico, ahora dará comienzo el examen práctico,
deberán sincerarse todos, no deberán quedarse para sí ningún tema, todos
deberán explicar su vida, aficiones, sentimientos, carácter, cosas que les
gustan y las que odian, tienen de tiempo hasta que salga el Sol, nuestros
robots les traerán licor, café y pastas para mantenerse despiertos esta noche”


Los
seis estuvieron toda la noche hablando, se sirvieron copas, comieron, y
acabaron tomando café a altas horas de la noche, los seis haciendo caso a la
voz se sinceraron mutuamente, incluso Talía y Dani acabaron dándose un beso
declarando que se gustaban mutuamente, cuando llegó el amanecer, los seis
estaban sentados en el césped contemplando la salida del Sol, cuando sintieron
los pasos de alguien.


_
¡Doctor Strembail! – Dijeron todos a la vez.


_Hola
muchachos, les traigo su ropa si desean ponérsela.


Los
seis se miraron entre ellos y sonriendo le contestaron que estaban cómodos así.


_Bien,
me alegro, ahora el que no va acorde soy yo… En fin, vengo a informarles de los
resultados de la prueba.


_Estamos
ansiosos por saber de qué se trata… -Dijeron todos.


_Os
cuento, todos habéis superado la prueba, enhorabuena…


_¡Bien!
-Grito Dani.


_Todos
antes de venir aquí tuvisteis que superar una serie de exámenes en diferentes
campos del saber, debíamos asegurarnos de traer aquí a verdaderos expertos en
su campo, pero que también tuvieran altos conocimientos de otros diferentes, el
llegar aquí ya fue una prueba superada.


La
primera inflexión fue cuando les pedimos decidir si salir a la sala desnudos o
vestidos, sin lugar a dudas puntuamos positivamente a los que salieron desnudos,
eso demostraba que tenían ganas de hacer lo que fuera por superar la selección,
aunque fuera salir desnudos, no obstante, no era definitivo, usted Jean-Luis
salió vestido, por ejemplo.


La
segunda prueba fue hacerles comer los insectos, si los comían era indicativo de
que tenían la voluntad suficiente de hacer sacrificios, aunque fueran
desagradables. La tercera prueba fue hacerles escoger entre la puerta verde y
la roja, aquí Talía fue brillante y entendió a la perfección el mensaje
subliminal del color verde, como todos los que iban desnudos le hicieron caso
todos superaron esa prueba.


Los
que fueron a parar a la sala roja hicimos que tuvieran que superar sus miedos a
estar desnudos, les hicimos hacer un juego de preguntas, sí las contestaban
correctamente no debían quitarse una prenda, con ella conseguimos eliminar a
aquellos que no tenían los suficientes conocimientos y además aquellos que
seguían teniendo más pudor que ganas de superar la prueba. La superaron
Jean-Luis y Sara.


Desgraciadamente
Sara sufrió un ataque imperdonable por parte de David, les aseguro que esto no
estaba en absoluto preparado, les debo informar que David ya ha sido detenido,
está acusado de intento de violación y nuestros abogados van a pedir 15 años de
prisión. Sara se encuentra bien, está con su madre y lo está superando con
ayuda de su familia y nuestros psicólogos.


_Me
alegro… -Dijo Talía.


_En
fin, el motivo por el que decidimos hacer la prueba de las piedras rosas era
para saber si sabían trabajar en equipo, decidimos hacer que David pudiera
mandar por ser el primero, queríamos saber cómo actuaría ante esa oportunidad y
como lo haríais vosotros.


Antes
de que ocurriera el ataque ya teníamos claro que íbamos a eliminar a David,
pero los hechos se adelantaron a nuestra decisión, estamos apenados por ello.


Sigo…
La última prueba nos sirvió para saber si realmente estaban preparados y harían
bien lo que queremos que hagan, es por eso el motivo de esas preguntas extrañas
y también por qué os pedimos que esta noche os sinceraseis.


_Ok,
pero… ¿Qué es lo que queréis que hagamos? ¿Para qué hemos sido escogidos?
-Preguntó Dani.


_El
motivo es algo triste… y largo de contar…


_Cuente,
cuente… -Dijo Ruth.


_Hace
veinte años descubrimos un asteroide, un asteroide enorme, tiene cien kilómetros
de diámetro, lo llamamos Kil, con terror descubrimos que se dirige a la Tierra,
el impacto será dentro de 18 años, 11 meses y 3 días exactamente, impactará en
el océano Pacífico, con un eje de inclinación de 88 grados, es decir, casi en
línea recta. 


_¡Madre
mía! – Dijo Eli.


_Hemos
previsto que provocará un cráter enorme en el océano Pacífico y un tsunami con
olas de más de un kilómetro de altura que barrerán todas las costas del
planeta, matando al 65 % de la población, pero eso no es lo grave, lo grave
vendrá después, porque junto a ese asteroide caerán diez más de un tamaño de un
kilómetro aproximadamente, estos pequeños asteroides le siguen y caerán en
diferentes sitios, todos en Tierra firme, provocando la extinción del 99 % de
las especies, incluida la humana por supuesto.


_Pero…
Se podrá evitar, ¿No? -Preguntó Jean-Luis.


_Eso
creímos, avisamos a las autoridades, pero nadie ha hecho nada, por ese motivo
decidimos tomar una medida drástica, debíamos evitar que la estupidez humana
extinguiera al ser humano, por eso creamos este programa.


_¿Qué
programa doctor?


_Determinamos
que el planeta Tierra tardaría aproximadamente entre 2 y 10 millones de años en
volver a ser fértil y con vida, era demasiado tiempo, el planeta quedaría tocado,
las nuevas especies serían probablemente venenosas o peligrosas para el ser
humano, así que decidimos crear el arca.


_¿El
arca? -Preguntó Joseph.


_Sí,
el arca son unas instalaciones de más de diez kilómetros cuadrados a dos
kilómetros bajo tierra, justo aquí debajo, se accede a ella a través de la
habitación de los sacos de la cabaña, sólo hay que retirar una capa de piedras
para ver una escotilla.


_Vaya…
-Dijeron todos a la vez.


_En
el arca hemos dispuesto más de un millón de robots, estarán dormidos hasta que
tengan que actuar, una vez caigan los asteroides saldrán un grupo de diez mil
de ellos para limpiar la atmósfera y hacerla respirable, después saldrá otro
grupo para aclimatar la superficie, tenemos más de diez mil millones de
semillas de diferentes plantas y árboles.


El
tercer grupo de robots se dedicará a crear millones de animales gracias a las
técnicas de clonaje, clonaremos miles de especies y de cada especie miles de
animales diferentes para tener una base genética óptima.


Un
cuarto grupo de robots saldrá y hará las funciones de las abejas y otros
insectos, el motivo es que hemos preferido clonar una serie limitada de estos,
existen muchas especies diferentes de insectos y sólo unas pocas son benignas
al ser humano, el resto son nocivas.


El
quinto grupo de robots, aunque debería de decir el primero, saldrá y verterá
bacterias necesarias para la vida de millones de especies diferentes.


Una
vez hayan conseguido volver a la Tierra habitable, llegará su turno señores.


_¿Cómo?
-Preguntó sorprendida Eli.


_Para
eso os hemos escogido, necesitamos los nuevos adanes y evas del futuro de la
humanidad, ustedes asentarán las bases de una nueva civilización, para ello
contarán con la ayuda de un millón de óvulos y otro millón de muestras de semen
con espermatozoides sanos para criar a la primera generación humana y que así
la futura civilización disponga de una buena base genética.


Hemos
querido asegurarnos que la nueva civilización no trajera consigo los males de
esta sociedad, si se han fijado ninguno de ustedes es religioso, todos son
ateos, todos son científicos o ingenieros, todos aman la lectura, la música,
las relaciones humanas, etc. Y también claro está queríamos asegurarnos que en
la nueva civilización no existieran los problemas de esta con el sexo, la
discriminación por género, etc., la mejor forma para asegurarnos de ello era
que ustedes fueran o se convirtieran en nudistas.


_No
lo entiendo… -Dijo Ruth.


_Es
fácil de entender Ruth, los nudistas no tienen miedo a mostrarse ante los demás
tal y como son, los nudistas no tienen problemas de discriminación por género,
tampoco sexuales, no existe ni un solo caso a lo largo de la historia. Y de
hecho, aunque no fuera 100 % cierto, hemos convenido que sea así, no queremos
una sociedad donde los niños piensen que el cuerpo es malo, que es algo que
sólo pueden ver ellos, eso siempre ha despertado males futuros que todos hemos
vivido alguna vez. ¿Están de acuerdo?


_Es
cierto… La verdad es que, desde hace ya un rato largo, horas, bueno desde ayer
que estoy muy a gusto desnudo y de hecho me gusta estarlo y que los demás lo
estén. -Comentó Jean-Luis.


_Tienes
razón Jean-Luis, a mí me pasa igual. -Dijo Eli.


_Y
a mí. -Comentó Ruth.


_¿Y
vosotros? -Preguntó el doctor mirando a Talía, Dani y Joseph.


_También…
No lo habíamos pensado hasta ahora la verdad. -Comentaron los tres.


_La
pregunta ahora es… ¿Quieren ustedes fundar una nueva civilización dentro de
unos millones de años? -Preguntó el doctor.


_Espere
un momento… Estaremos muertos… No tiene sentido… A no ser qué…


_A
no ser que les pongamos a hibernar hasta que sea el momento de empezar esa
nueva civilización. -Contestó el doctor.


_Vaya…
-Dijeron todos a la vez.


_¿Qué
contestan?


Todos
contestaron que sí, entusiasmados quisieron ver el arca, pero el doctor les
ordenó que primero durmieran, así que se fueron a dormir a la cabaña, al llegar
no se lo pensaron y se acostaron todos en la habitación de la cama, juntos,
acurrucados los unos a los otros, se durmieron abrazados y esperanzados ante el
futuro que les esperaba, iban a ser los padres de una nueva civilización.
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La
noche era oscura, las estrellas se veían relucientes a miles, la Vía Láctea y
sus nubes de hidrógeno y polvo cósmico se difuminaban en lo alto, de vez en
cuando un bólido cruzaba la bóveda celeste con su brillantez al chocar el
asteroide en las capas altas de la atmósfera. Pero ese día Carl, paseando como
siempre por el camino de tierra que llevaba al lago Prinster en lo alto de la montaña,
vio algo diferente.


El
cielo se iluminó, Carl pensó que se trataba de un meteoro realmente grande,
después de iluminar el cielo como si fuera de día, Carl pudo ver una gran bola
de fuego, no se dio cuenta al principio, pero esa bola iba directa hacia él.


Pocos
segundos después salió corriendo, como si aquello le fuera a salvar la vida, en
la desesperación no vio una piedra, chocó con ella y cayó al suelo de un golpe,
malherido en el pie derecho no pudo levantarse, pero si girarse y ver como aquella
bola de fuego le pasaba por encima y caía con un ruido enorme en el lago.


Carl
se quedó un rato paralizado por el terror, aquello era un hecho inaudito, sin
pensar en su pie derecho se puso de pie, no sin dolores, andando con cuidado y
con dolor consiguió llegar al borde del lago, apenas tuvo que recorrer tres
cientos metros, pero fueron como tres cientos kilómetros.


Sin
lugar a dudas lo que vio mereció la pena, aquel bólido cayó formando un cráter
enorme, justo en el borde del lago, el agua estaba llenando el nuevo cráter con
su agua poco a poco, y ahí justo en el medio había un objeto de color metálico,
sin imperfecciones a la vista, liso sin purezas, tenía forma de huevo, pero ese
huevo era grande, de unos tres metros de largo.


Carl
se acercó al cráter y contempló con la prudencia y distancia suficiente aquel
objeto, estaba claro que aquello no era una roca del espacio, aquello estaba
fabricado.


Poco
a poco el agua del lago fue cubriendo todo el cráter y con ello el objeto
también, de pronto el huevo metálico empezó a partirse en dos, en la fina
separación del huevo, salía una luz blanca y brillante, la apertura sin lugar a
dudas era o parecía ser de carácter mecánico, pero bastante extraño, no se oyó
ningún tipo de ruido, Carl sólo vio como el huevo se partía en dos y de esa
apertura salía una luz blanca.


En
menos de un minuto el huevo se separó del todo y dejó entrever una especie de
burbuja transparente que dejaba ver el cuerpo de un ser en su interior.


Carl
cuando vio aquello se asustó de tal forma que volvió a caerse, su pie derecho
ya era una bola de inflamación bastante importante, tanto que apenas podía
apoyar su pie.


Después
de aclararse los ojos, se dio cuenta de que ese ser tenía forma humana, parecía
ser el cuerpo de una mujer, pero era un tanto diferente, el cuerpo estaba
suspendido en esa burbuja transparente, como si estuviera levitando, era
totalmente calva, no tenía ni siquiera pelos en las cejas, y a decir verdad en
ninguna otra parte del cuerpo. 


Carl
entendió que era una mujer por los dos pechos desarrollados que tenía, pero con
una diferencia, no tenía pezones, aunque sí una zona más oscura en su piel, su
sexo era igual que el de una mujer, aunque algo más grande la longitud de sus
labios superiores, también existía otra diferencia, tenía cuatro dedos en los
pies, pero cinco en sus manos.


Lo
más similar era el tono de piel, todo lo demás presentaba pequeñas diferencias,
una de ellas y algo extraña era que no tenía ombligo, aparte de eso tenía un
tamaño normal, aproximadamente la altura de Carl, un metro setenta y cinco
centímetros.


Carl
con bastante miedo se aproximó al huevo para poder ver a ese ser más cerca,
cuando estuvo a menos de un metro, se paró de golpe, asustado vio como ese ser
abría sus ojos, unos ojos de color gris reluciente, extraños, su iris era
enorme y no disponían de pupila.


El
ser tocó con su mano la burbuja y esta se desinfló poco a poco, apenas unos
segundos, salió del huevo y se plantó delante de Carl. 


Carl
miraba aterrorizado al ser, intentó salir corriendo, pero le fue imposible, su
pie derecho se lo impedía y aquel ser se puso delante de él, lo miró y sin
previo aviso le cogió su pie derecho, le quitó la zapatilla y el calcetín,
examinó su pie inflamado por el golpe y con un gesto bastante humano con su
mano le pidió que se esperara. 


Volvió
a su huevo y en uno de los laterales del mismo, apoyó su mano levemente, de ahí
salió un bote que lo abrió delante de Carl que pudo ver que se trataba de una
especie de crema de color gris, se la puso por su pie y milagrosamente empezó a
dejarle de doler.


El
ser le sonrió y le dijo;


_Mi
nombre es Kira, lamento tu herida en el pie, te curará en tiempo corto.


_Eh…
Gra… Gracias… Eh… ¿Eres extra… extraterrestre?


_Sí,
larga historia contar para explicar, no tiempo ahora, ¿Ir a tu casa?


_Eh…
No… No… Bueno… Claro… Pero no puedo caminar…


_En
tiempo corto sí, ahora debo cerrar Klepskoam, salir cráter tú.


_Eh…
Claro, claro…


Kira
recogió una especie de mochila que se colocó en sus hombros y después con sus
dos manos poniéndolas en el huevo, este se cerró.


_Vamos
tu casa.


_Pero…


_Ya
curado, vamos tu casa.


Carl
intentó ponerse de pie, sorprendido notó que ya podía apoyar el pie sin que
este le doliera, así que se volvió a poner el calcetín y la zapatilla y salió
del cráter. Kira le siguió sin decir palabra.


Media
hora después llegaron a la casa de Carl, una casa de verano que Carl heredó de
sus padres, todos los veranos iba ahí y poco a poco la iba arreglando, en ese
momento ya casi estaba terminada, sólo le faltaba arreglar una habitación que
quería dedicarla para hacer su despacho, donde tenía pensado escribir.


La
casa era un verdadero refugio para Carl, ahí pasó su infancia y después con los
años se quedó abandonada, sus padres tuvieron que dejar de ir, pero después del
fallecimiento de estos en un accidente de coche, Carl la heredó y con ello
renovó su interés por la escritura y la vida tranquila. 


Hacía
tiempo que tenía decidido a trasladarse a vivir ahí, él podría seguir trabajando
desde casa sin problemas, la conexión a internet por satélite le aseguraba que
no tendría problemas para seguir trabajando como administrador de sistemas para
el gobierno.


Kira
se quedó quieta contemplando la casa antes de entrar, con una sonrisa pareció
agradarle.


_Esta
es mi casa… Kira.


_Bonita
es, yo querer entrar, no querer que verme gente, ¿Entender?


_Eh…
Sí claro, imagino que mañana vendrá mucha gente por aquí, has hecho un gran
espectáculo al caer aquí.


_¿Caer?
No entiendo.


_Eh…
Aterrizar, has aterrizado haciendo mucho ruido y luces, se ha iluminado el
cielo.


_Ah,
ahora entender, sí debo no verse por gente, ¿Entender?


_Sí,
sí, por favor pasa…


Los
dos entraron en la casa, Carl que estaba un poco desorientado y sin saber qué
hacer, le enseñó su casa, Kira no paró de sonreír, incluso se rio cuando Carl
le enseño la cama de la habitación de invitados.


_¿Qué
te hace gracia? ¿No dormís los de tu especie en camas?


_¿Kama?
¿Hacer kis en Kama vosotros?


_¿Kis?
Eh… Ahh… Sí sí nosotros practicamos sexo aquí, pero también dormimos,
descansamos… ¿Lo entiendes?


_Dormir,
sí entender, ¿Kis igual sexo?


_Imagino
que sí… -Carl se rio sin poder evitarlo y Kira al verlo también.


_Tienes
aquí ropa para poder ponerte… Es de mi hermana Cris, creo que te vendrá bien…


_¿Ropa?
Tu piel falsa es ropa, ¿Lleváis ropa siempre?


_Sí,
bueno… Excepto cuando nos duchamos o dormimos o hacemos Kis… -Sonrió Carl.


_¿Por
qué debo ropa yo?


_Es
que… Bueno, estarás más cómoda… Podrás salir fuera de la casa con la ropa
puesta.


_Esto
no poder ser cómodo, ¿Debo llevar ropa para salir casa?


_Sí,
la gente se extrañaría si no la llevases…


_Yo
no poder verse gente, no hacer falta ropa.


_Bueno…
Como quieras…


Carl
la llevó hasta la cocina y ahí le enseñó que tenía para darle de comer, Kira
intrigada observó las frutas, las verduras y la carne, después de un rato abrió
su maleta y sacó un aparato pequeño que lo fue poniendo en cada fruta, verdura
y carne que Carl le enseñó, al cabo de un rato, le dijo;


_Yo
poder comer fruta, carne sólo pollo, verdura sólo espinaca. Yo poder beber
agua.


_Me
alegro, sí llegas a comer algo que no tengo, sería problemático.


_No
problema, yo tener comida, pastilla roja, una cada día, tener cien.


Carl
le preparó un plato de pollo con espinacas y le dio manzanas de postre para
cenar, el que ya había cenado antes de salir de casa se quedó mirándola como
cada vez que le pegaba un mordisco a la comida se la quedaba mirando como
saboreando cada vez que masticaba.


_Kira,
yo tengo que irme a dormir, a descansar en cama, tu habitación es la que te he
enseñado antes.


_¿Necesitas
dormir? ¿Tú querer hacer kis antes?


_Eh…
No, no hace falta, madre mía, no sé si podríamos hacerlo, aunque quisiéramos…


_Sí
poder hacer, antes venir yo estudiar humano, lamento no hablar bien idioma, no
dar tiempo saber.


_Eh…
Ok, mejor lo dejamos para otro día, me voy a dormir, cerraré con llave mi
puerta si necesitas algo pega un toque suave en la puerta.


_¿Por
qué cerrar? ¿Por qué dormir cerrado?


_Mejor
así de momento…


A
mitad de noche Carl se despertó, oyó un ruido de helicóptero y poco rato
después el de unos coches pasando a gran velocidad. Aprisa se vistió y miró por
la ventana de su habitación, aquel helicóptero estaba justo encima del lago
iluminándolo con unos potentes focos, a lo lejos se veían coches del ejército
bloqueando el camino para llegar al lago.


Asustado
fue corriendo a la habitación donde dormía Kira, al llegar vio que ella también
estaba mirando por su ventana, seguía desnuda por lo que al final no se puso el
pijama que le indicó.


_Están
buscando tu nave Kira… -Dijo Carl


_Ellos
no ver nada, Klepskoam ser invisible sus ojos.


_Pero…


_Yo
activar modo seguridad, Klepskoam pasar a invisible y entrar dentro lago. Ellos
no poder ver nada.


_Bueno,
sí que verán el pedazo de cráter que provocaste…


_Eso
ellos ver, seguro.


El
timbre de su casa sonó estrepitosamente, varias veces, Carl asustado cogió a
Kira y la metió dentro del pequeño cuarto donde él guardaba sus herramientas y
productos de la limpieza. Medio ahogado por haber corrido abrió la puerta, nada
más abrirla vio a dos militares.


_Buenas
noches señor, perdone la molestia, estamos investigando un suceso ocurrido hará
unas horas, un meteorito cayó cerca del lago y quisiéramos saber si usted vio
algo.


_Vaya
pues al final sí que era eso… Estaba dando un paseo cuando vi que el cielo se
iluminó y después oí un ruido, ¡ah! que estúpido, creí que provenía del
cementerio de coches de la carretera, pero ya veo que no fue así.


_No
señor, los satélites detectaron un meteoro entrando a gran velocidad, menos mal
que ha caído en el lago…


_Pues
sí, menos mal, llevo dos años arreglando esta casa y sería una faena…


_Disculpe
las molestias, sí recuerda algo más no dude en informarnos, estaremos unos días
en el lago buscando el meteorito.


Carl
cerró la puerta algo más aliviado, el ejército y por lo tanto el gobierno,
creían que era un meteorito lo que cayó. Esperó diez minutos hasta ir a buscar
a Kira, no quería que por casualidad volvieran a picar los del ejército.


_¿Estás
bien?


_Sí,
¿Por qué tener tantas herramientas tú? -Preguntó Kira refiriéndose a las
herramientas.


_Son
para arreglar las cosas de la casa.


_Qué
casa más mal hecha… O ser vieja…


_Es
vieja, la estoy arreglando, en fin, ya puedes ir a dormir tranquila, creen que
cayó un meteorito.


_Ellos
no encontrar nada, yo tranquila siempre.


_Ya,
pero no te puede ver nadie Kira, se darían cuenta enseguida.


_Yo
no ser tan diferente humano.


_Sí
que eres diferente, no tienes pelo, ni siquiera en las cejas, es extraño, que
seas calva se podría pasar, pero… 


_Yo
no poder ser vista, eso tener claro, tú tranquilo.


Al
día siguiente Carl se despertó pronto, lo primero que hizo sin poder evitarlo
fue salir al jardín y mirar si aún estaba el ejército en el lago,
efectivamente, aún estaban ahí, ahora con la claridad pudo ver que el
destacamento era demasiado grande y había demasiada vigilancia. No tenía
sentido si sólo creían que era un meteorito.


Carl
preparó unas tostadas con margarina, un par de cafés con leche, bollería y dos
zumos de naranja, al acabar fue a buscar a Kira a su habitación, antes de
entrar pico dos veces en su puerta.


Cuando
abrió la puerta vio a Kira intentando ponerse un vestido al revés, Carl al
verla no pudo evitar reírse.


_¿Qué
suceder? No entiendo piel falsa humana, no sentido…


_¿Me
dejas ayudarte?


_Sí
yo querer… 


Carl
le pidió que se quitara el vestido, Kira al oír la petición se quedó extrañada,
una vez se lo hubo quitado, Carl le dio el revés y le ayudó a ponerse el
vestido, con suma delicadeza y algo perturbado por la belleza del cuerpo de
Kira, todo y ser diferente del de una mujer humana, consiguió acabar de ponerle
el vestido. Después le buscó un par de zapatillas y unos calcetines.


_Lamento
no tener ropa interior, Cris siempre se la lleva cuando viene.


_¿Rropaa
interior? ¿Vosotros comer piel falsa? -Preguntó sorprendida Kira.


_No,
no, no… Es ropa que se pone para cubrir los genitales y en el caso de las
mujeres los pechos también.


_No
entender obsesión por rropaa…


_Ropa,
se dice ropa… 


Carl
llevó a Kira hasta el comedor, donde estaba el desayuno que él había preparado,
al verlo Kira no pudo evitar sonreír.


_Espero
que te lo puedas comer… Y que te guste, claro.


_Yo
poder comer comida humana, comprobado, no saber si Kis.


_No,
no, no… Esto es para comer, no para hacer sexo… -Carl no pudo evitar ponerse
rojo.


_¿Sexo?,
no entender, yo referir a kis… Ah… No querer, recordar, sí… Referir a gustar,
no sexo, Kis tener más de un significado.


_Ah…
Claro, claro… En fin, espero que te guste.


Kira
se comió el desayuno gesticulando con cada nuevo sabor que disfrutaba, estaba
claro que era la primera vez que disfrutaba de la comida humana, Carl no paró
de sonreír ante cada gesto.


Después
del desayuno Carl se fue de la casa dejando a Kira en ella, quería investigar
que hacían los militares en el lago, así que se fue por un camino poco conocido
que daba a parar a un mirador desde donde se veía el lago.


Tardo
una hora en llegar, el mirador no era otra cosa que un pequeño claro del bosque
justo al lado de un barranco desde donde se podía ver a lo lejos el lago. Carl
se estiró en el suelo y sacó sus prismáticos, la distancia era considerable,
pero gracias a ellos pudo ver claramente como el ejército estaba extrayendo el
agua del lago con camiones cisterna, había una buena pila de ellos esperando su
turno.


El
ejército rodeaba el lago, vigilando que nadie llegara o viera que es lo que
hacían, al ver la escena Carl se fue preocupado a su casa, estaba claro que
acabarían por encontrar el Klepskoam, aunque fuera invisible se darían cuenta
de que hay un objeto ahí.


_Kira,
están vaciando el lago… Esto no me gusta nada… -Comentó Carl preocupado.


_Tu
tranquilo, ellos no poder ver Klepskoam…


_Sí
lo sé, pero se darán cuenta, toparán con algo que pueden tocar, pero no ver…


_Eso
ser cierto… No pensar ello… -Kira puso cara de tristeza.


_¿Y
qué harás para irte de la Tierra?


_Yo
programar para nave venir aquí, no problema.


_No,
no, no… Se darían cuenta, ¿Es muy grande tu nave?


_Nave
ser cien metros vuestros… Pero ella no aterrizar, ella posarse a cien metros
altura, llegar a ella con otro Klepskoam móvil.


_No
entiendo…


_Nave
disponer de Klepskoam con pequeño motor para aterrizar y despegar en atmósfera,
el Klepskoam del lago es solo emergencia.


_Vale…
Igualmente que una nave de ese tamaño venga aquí será problemático, lo verán a
mucha distancia y se darán cuenta con los radares del ejército.


_No
problema, mi nave tener misma capacidad Klepskoam lago, ellos no ver nada ni
detectar nada.


_Bueno…
Mejor… Me quedo más tranquilo… ¿Cuánto tiempo piensas estar aquí?


_¿Yo
molestarte? Ser así yo irme ya.


_No,
no… No es eso… Me agrada tenerte conmigo en mi casa, eres muy agradable,
simpática y… Bueno… Eres muy atractiva… -Carl se sonrojó al decirlo.


_Gracias…
Tu ser humano agradable, también ser Korro, atractivo.


_Vaya…
Gracias… -Carl volvió a sonrojarse.


El
ejército estuvo trabajando en el lago durante una semana hasta que consiguieron
vaciarlo del todo, Carl estaba en el mirador cuando empezaron a inspeccionar el
fondo. No tardarían mucho en encontrar el Klepskoam, se veía claramente un hoyo
en el centro del fondo del lago, estaba claro que estaba ahí.


Durante
esa semana Carl y Kira hablaron durante horas, preguntándose mutuamente dudas
que tenían sobre sus respectivos mundos, poco a poco empezó a florecer algo más
que la simple curiosidad mutua o la amistad entre ellos dos.


El
mismo día en que el ejército vació el lago, Carl se fue a comprar una peluca
para Kira, quería sacarla de casa, que viera como era el pueblo y sobre todo
llevarla a un restaurante a cenar.


_Vaya…
Estás preciosa con el vestido y la peluca puesta, pasas perfectamente por una
chica…


_Yo
soy una chica Carl, solo que de Klepto, no de la Tierra.


_Sí,
lo sé, me refería…


_Sé
a qué te referías, tranquilo… -Kira le dio un beso en la mejilla.


_Ahora
hablas mucho mejor el idioma, aprendes rápido… -Sonrió Carl.


_Tú
idioma es muy fácil comparado con el mío, sólo me faltaba aprender un poco más.


_Yo
sería incapaz de aprender el tuyo…


_No
digas eso, con la práctica y el tiempo, lo aprenderías.


_Bueno,
¿Vamos?, tenemos reserva a las diez de la noche y hay media hora de camino.


_Kree
kleem kurtoo welenzy kuarto koso. -Dijo Kira en su idioma.


_Buff,
ves… No tengo ni idea de lo que has dicho.


_Ja,ja,ja
lo sé… He dicho, Hace rato que estoy lista para salir cariño. -Dijo Kira sonriendo.


Llegaron
al restaurante cinco minutos tarde, pero al tener reserva no tuvieron problemas
con la mesa. La cena fue agradable y romántica, su mesa estaba en una terraza
con vistas al valle donde se encontraba el restaurante, al acabar se fueron a
tomar una copa a un local con música en directo.


_Carl,
la cena ha sido genial, y ahora la música, sin lugar a dudas vuestro mundo es
bello, como tú.


_Gracias,
pero sólo conoces esto, la Tierra es muy grande, existen países en guerra ahora
mismo, lugares horribles, aunque también hay sitios maravillosos como este y
muy buena gente.


_Lo
sé Carl, sois un pueblo primitivo, aún tenéis disputas absurdas y en muchos
lugares utilizáis la violencia… Es horrible, pero también comprensible, apenas
habéis comenzado a caminar.


_Sé
que te he preguntado muchas cosas, pero… ¿Por qué? Quiero decir… ¿Por qué
viniste aquí?


_Hace
mil años que sabemos que en la Tierra hay una civilización inteligente, mi
gente siempre os ha observado desde la distancia, pero nunca había ido a
visitaros, así que mi curiosidad me pudo y vine aquí.


_Así
que tu gobierno no sabe que estás aquí…


_Sí
que saben que estoy aquí, pero ellos se creen que en la órbita.


_Vamos
que si se enteran…


_Ellos
me castigarán, seguramente me prohíban volver… 


_Una
pregunta más… Sé que parecerá extraña, pero…


_No
tengas miedo Carl, pregunta.


_¿Tienes
pareja? y… ¿Cuántos años tienes? -Preguntó sonrojado Carl.


_Entiendo…
Tengo 325 años vuestros, en mi mundo son 300, por lo que soy muy joven, mi
especie hace tiempo que venció la muerte natural o por enfermedades, mi madre
Ki tiene 3.498 años, mi padre Woo 4.256, mi padre Xsha 2.455 y mi madre Xklo
4.231 años.


_Madre
mía… Entonces yo que tengo 41… Soy un bebé para ti.


_Ja,ja,ja,
no en absoluto, respecto a si tengo pareja, bueno, no sé cómo te lo tomarás
esto, tu cultura es tan diferente.


_Bueno,
me acabas de decir que tienes dos padres y dos madres… 


_Hace
cien años que tengo una relación con Hany, una chica de mi edad, ella tiene una
pareja que se llama Klooptu, y bueno a ninguno de los dos les importaría que tú
y yo fuéramos pareja… -Kira sonrojada se acercó a él y con delicadeza le cogió
de la mano y besó a Carl.


Carl
que no se lo esperaba, sé quedo atónito, aunque segundos después se lanzó hacía
ella y la besó con pasión durante un buen rato.


_Tengo
ganas de hacer kis contigo… -Sonrió Kira.


Poco
rato después se fueron a casa, nada más cerrar la puerta de entrada, Kira y
Carl empezaron a besarse, de vez en cuando paraban y aprovechaban para quitarse
una pieza de ropa, Kira fue la más rápida, después de todo sólo llevaba el
vestido, los zapatos y la peluca.


Llegaron
a la cama de Carl enseguida y desnudos, Carl se quedó quieto por un momento
mientras contemplaba el cuerpo desnudo de Kira, por un lado, sabía que no era
un ser humano, pero por el otro ya no veía las pequeñas diferencias que tenía
su cuerpo del de una mujer humana.


Ella,
aunque más segura también tuvo la misma sensación, después de todo era la
primera vez que lo hacía con un ser humano, de hecho, era la primera vez que
alguien de su especie lo hacía con un ser humano.


Los
dos empezaron a acariciarse con suma delicadeza, Carl recorrió el cuerpo de
Kira dándole pequeños besos cariñosos y jugosos, Kira respondió cogiendo su
sexo, con delicadeza lo besó y lo chupó, Carl hizo lo propio con el suyo. Más
rápido que tarde, Carl la penetró con fuerza y pasión, después ella aprovechó y
lo cabalgó como hubiera hecho una mujer humana.


Al
acabar se quedaron los dos dormidos fundidos en un abrazo mutuo.


Carl
se despertó cuando oyó que picaban a la puerta, se puso una bata y bajó algo
asustado, al abrir la puerta vio que se trataba del mismo hombre del ejército
que hablo con él hacía una semana.


_Buenos
días señor, perdone las molestias, pero me gustaría hacerle un par de
preguntas.


_Eh…
Sí claro… Dígame…


_Ayer
unos soldados vieron que salía de su casa con una mujer, ¿Me puede decir de
quién se trata?


_Eh…
Claro, es una amiga…


_¿Está
en su casa ahora?


_Eh…
No, no… ¿Por qué?


_Sólo
quería preguntarle a su amiga si ella vio algo la noche de la caída del
meteorito…


_Entiendo…


_Por
favor, sí la vuelve a ver pregúntele si recuerda algo, es importante.


_Claro,
por supuesto…


Carl
cerró la puerta, temblando y con sudores fríos se fue a la habitación donde
Kira seguía dormida, se recostó a su lado y la abrazó con fuerza, ella al
notarlo se despertó.


_¿Qué
pasa Carl?


_Saben
que estás aquí… Bueno, que has estado aquí…


_Eso
es imposible…


_Bueno,
nos vieron ayer por la noche cuando nos íbamos al restaurante, están
sospechando, ellos saben que vivo solo… Joder…


_Tranquilo…
No saben que existo…


_Estoy
seguro que tu Klepskoam ya está en un laboratorio, saben que no fue un
meteorito… Kira, esto ya es peligroso, en cualquier momento pueden entrar aquí…
Y… -Carl empezó a llorar desconsolado y aterrado por lo que pudiera pasar.


_Sí,
eso es posible… Quizá debería irme…


_Pero…
Es que… ¡No te vayas! – Dijo entre lágrimas Carl.


_No
puedo permitir que me cojan Carl… Pero tampoco voy a permitir que te hagan daño…
Esta noche me iré…


_Pero…


Kira
se sentó en el borde de la cama y empezó a hacer gestos con las manos, Carl
extrañado se puso a su lado, Kira estaba concentrada, ni se inmutó mientras
hacía los gestos con la mano, al cabo de un rato se giró y sonrió a Carl.


_He
programado el descenso de mi nave en modo invisible esta noche, le he dicho que
se sitúe en el valle Shepard a las doce de la noche en punto, estará a cien
metros de altura, bajará una Klepskoam para recogerme, deberás ayudarme a
llegar al valle, está a 100 kilómetros de aquí.


_Pero…


_Carl,
tranquilo… Eh… Estos días contigo han sido maravillosos, he aprendido un montón
sobre tu mundo, tu cultura, tu historia, etc. Pero tenías razón en que esto ya
es peligroso, por ese motivo he programado la Klepskoam del lago para que se
autodestruya esta noche a las doce en punto, antes de hacerlo avisará con un
mensaje de voz, no quiero matar a nadie.


_Pero…


_Sí,
yo también te quiero mi pequeño Carl, pero debo irme.


Carl
no pudo evitarlo, se levantó de la cama, se vistió y se fue corriendo de la
casa, Kira sorprendida se lo quedó mirando por la ventana mientras una lágrima
le recorría su rostro.


No
pasó mucho rato desde que se fue Carl cuando Kira envalentonada se vistió, se
puso la peluca y se fue a buscar a Carl, su buena intuición la llevó al pueblo
donde Carl estaba refugiado en la cantina del mismo, con una copa de vino en la
mano y sacándose las lágrimas que corrían libres por su rostro con la otra.


_No
podía quedarme sola en tu casa viendo como salías corriendo… -Le dijo Kira nada
más verle.


_Te
han podido ver… Kira…


_No
me han visto, y sí es así no me importa…


_Pero
Kira… Me están vigilando…


_No
te preocupes por eso… -Kira le cogió de la mano y le dio un beso en los labios.


_Será
mejor que nos vayamos ya… Podemos pasar el día en ese valle…


_No
es mala idea… -Sonrió Kira.


Carl
y Kira salieron de la cantina y se fueron andando a la casa, decidieron entrar
por la parte de atrás de la misma, después de preparar algo de comida para llevar,
Carl empezó a hacer la maleta.


_¿Por
qué haces la maleta? -Preguntó Kira.


_Eh…
Mira… No sé si será posible, pero…


_Cariño,
puedes venir conmigo si quieres, pero el viaje es muy largo, y sólo tengo una
cabina de hibernación…


_Da
igual, me quedaré despierto cuidándote, esperando a que te despiertes… ¿Cuánto
se tarda en llegar a tu planeta?


_Eso
no es posible cariño… No hay víveres suficientes para que pases el viaje
despierto.


_¿Cuánto
se tarda en llegar? -Volvió a preguntar Carl.


_Mi
planeta está a 89 años luz de aquí… Gracias al motor Kur se tarda unos 325 días
en llegar.


_Vaya…
Sí que está lejos… 


_Mucho
cariño… Debo irme sola…


_Pero…
-Carl volvió a llorar desconsolado, Kira al verlo lo abrazó, unos segundos
después le dio un beso largo y pasional.


_Volveré,
volveré con dos cabinas de hibernación, así podrás hacer unas maletas como es
debido, te podrías llevar todos los libros que tienes… -Sonrió Kira.


_Pero
tendré que esperar dos años… Es…


_Es
menos tiempo que siempre Carl.


Llegaron
al valle un par de horas después, pasaron el día visitando el pueblo cercano,
comieron y cenaron en un bonito restaurante romántico de la zona e hicieron el
amor varias veces en el coche y en el valle, sin darse cuenta las horas pasaron
y ya solo les quedaban un par de minutos antes de despedirse.


Kira
activó su Klepskoam de la nave, este bajo al valle en menos de un minuto sin
hacer apenas ruido, al posarse en el suelo se abrió una compuerta que dejó ver
el interior del mismo, era ajustado a su talla, iría cómoda hasta su nave, el
interior estaba acolchado.


_Nos
vemos dentro de dos años más o menos, cuando llegue deberé dar parte de mi
viaje y pedir tu asilo, tranquilo me lo darán seguro, pero también deberé
reformar la nave, poner otra cabina de hibernación, etc. Vamos que tardaré un
tiempo en hacer todo eso y después lo que tarde en volver aquí.


_Te
esperaré, aunque tardes diez años, da igual, estaré preparado, seguro.


_Cuando
haya vuelto y esté en órbita de la Tierra te avisaré por aquí… -Kira cogió un
aparato no más pequeño que un mando a distancia de la Klepskoam y se lo entregó
a Carl.


_¿Cómo
sabré que me estás llamando? -Preguntó Carl al ver el objeto.


_Verás
que se enciende una luz de color azul, entonces sabrás que ya estoy aquí, lo
programaré para que salga una cuenta atrás de 24 horas, te recogeré aquí mismo.


_Bien…
Estaré pendiente del aparato todo el tiempo…


_Bueno,
hasta dentro de como mínimo dos años no hará falta que te fijes en él… Ahora me
tengo que ir Carl… -Kira no pudo evitar soltar una lágrima.


_Te
esperaré Kira, pensaré en ti cada día… -Dijo Carl mientras Kira se acomodaba en
el interior del Klepskoam.


El
Klepskoam se cerró mientras Kira le brindaba un beso al aire, apenas unos
segundos después salió disparado el Klepskoam, invisible como era a su vista
Carl se quedó mirando las estrellas toda la noche, mientras pensaba e intentaba
atrapar en su recuerdo el olor de su cuerpo, sus palabras, sus gestos, sus
risas y todo lo vivido con ella esa semana. 
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Estaba
tirada en el suelo, con la ropa hecha jirones, su cabeza estaba girada tocando
su propio vómito, entre sus piernas se veía su vulva rasurada, su pezón del
pecho derecho se veía claramente gracias a su camisa blanca mojada, una bolsa
de basura con desechos de pescado infectaba el oscuro rincón donde la chica
estaba, el suelo húmedo y lleno de moho daba una escena precisa de un lugar
donde no se oían los gritos.


Así
se la encontró Jeremías, después de beber sin parar en la cantina 666, salió de
ahí después de propinar una paliza a un borracho, la prostituta con la que
estaba le gritó y él sin pensárselo la cogió de los pelos y la arrastró por la
calle, hasta que se hartó de ella y le pegó un tiro en la boca, justo después
de que la hubiera obligado a chuparle la polla.


Después
de aquello camino sin sentido por la ciudad, hasta que en una esquina se la
encontró, ahí tirada, inconsciente, seguramente la habrían violado, aunque no
se veía como caía el semen de su coño, ni tampoco ningún golpe ni moratón.


Se
la quedó mirando un buen rato, sin pensárselo y casi intuitivamente, se sacó la
polla y empezó a masturbarse, cuando estuvo a punto se acercó a ella, se agachó
y se puso en cuclillas, justo enfrente de su cara llena de vómito, con una mano
cogió su polla a punto de estallar y con la otra le abrió su párpado del ojo
izquierdo, apuntó directo a su ojo y se corrió en él, después satisfecho y
desahogado se levantó, se abrochó el pantalón y se fue, pero justo cuando iba a
girar la esquina se paró en seco.


Volvió
al callejón, ahí seguía la muchacha, tirada en el suelo y con su corrida en el
ojo, no quiso dejarla así, se acercó a ella, la cogió como un saco de patatas y
se la llevó hasta su coche, aparcado a seis manzanas de ahí.


Era
de noche, apenas había gente en la calle, y los pocos que había giraban la
cabeza al verlo pasar con la chica en sus hombros, lo que a Jeremías no le
importaba en absoluto. 


Cuando
llegó a su coche abrió el maletero y la dejó caer dentro, lo cerró y después
arrancó el coche y se fue de la ciudad, del ruido.


Cuando
llegó a su casa ya era de día, después de cerrar el garaje, abrió el maletero y
volvió a mirarla, la cogió y la llevó a la bañera que tenía en el lavabo del
garaje. 


Le
quitó la ropa y la metió en la bañera, después la llenó de agua y con jabón y
esponja le quitó la mierda adherida que tenía en su cuerpo, una vez hubo
acabado la sacó de la bañera, la secó con una toalla y se la llevó a su cuarto
de invitados, ahí la dejó esposada de pies y manos, en su cama.


Al
día siguiente como cada mañana se preparó el desayuno, se duchó y se vistió con
su mejor traje para ir al trabajo.


Cuando
llegó a la oficina, su amigo Max estaba esperándolo como siempre en el office
para hacer un café, al llegar Jeremías le sonrió, sacó un café de la máquina y se
sentó con él.


_¿Viste
el partido anoche? -Le preguntó Max.


_No
que va, estuve leyendo tranquilo en casa, ya no me atrae el fútbol, demasiado
ruido. -Contestó Jeremías.


_Pues
te lo perdiste, ganamos por 6 a 0, ¡fue increíble!


_Jejeje,
imagino…


_Por
cierto, al final este viernes quedamos para cenar en tu casa, ¿No? Eli está
ilusionada con poder ver tu colección de libros.


_Sí
claro, como no…


_¡Genial!


El
trabajo de Jeremías era aburrido, consultor de calidad, siempre con los mismos problemas,
con la misma solución, entrega de proyectos al jefe, reuniones, etc.


Cuando
llegó a su casa después de trabajar ya era tarde, fue a su habitación y se
quitó el traje, después fue a la cocina, ahí se preparó una cena ligera y comió
mientras leía un libro de Allan Poe, al terminar fue a su habitación, lo activó
nada más poner su mano encima mientras se estiraba en su cama y cerró los ojos.


Volvió
a abrir los ojos y fue a la cocina, cogió una pizza congelada y la dejó en el
horno haciéndose, sacó una botella de agua de la nevera y fue al cuarto de
invitados, al abrir la puerta la chica pegó un grito, estaba despierta y
aterrorizada, el tranquilo se sentó en la cama y abrió la botella de agua, le
dio un sorbo y después la miró atentamente, la chica empezó a llorar.


_Mi
nombre es Jeremías, estás aquí porque ayer te encontré tirada en el suelo de la
calle, en la ciudad.


_Estoy,
estoy atada…


_No,
estás esposada, es diferente… ¿Tienes hambre?


_¡Sí,
sí!


_Bien,
te voy a quitar las esposas, sí vuelves a gritar o intentas huir te mandaré de
vuelta, tengo una pistola y mucha mala leche, tú misma.


_Bien,
bien… Sólo tengo hambre…


Jeremías
le quitó las esposas, la chica intentó ponerse de pie, pero le fallaron las
fuerzas, así que la cogió y la llevó al comedor, una vez ahí la sentó en la
mesa.


_La
pizza ya está, aquí tienes agua para beber.


La
chica se lanzó desesperada a comer la pizza, cuando acabó le dio las gracias a
Jeremías.


_Bien,
me alegro de que seas agradecida, ¿Cómo te llamas?


_Sira,
me llamo Sira.


_Bien
Sira, ahora eres de mi propiedad, me obedecerás en todo lo que te diga, sí lo
haces siempre tendrás comida, si te portas bien te compraré ropa y te dejaré
salir a que des una vuelta.


_Pero…


_No
hay, pero… Si no me obedeces en lo que sea te pegaré, si intentas huir te
cogeré, te pegaré, te violaré y después te mandaré de vuelta para siempre, ¿Lo
has entendido?


_Sí…
-Sira volvió a llorar desconsolada.


_¿Tienes
pareja?, ¿Tus padres viven? ¿Tienes trabajo? -Le preguntó Jeremías mirándola
fijamente.


_No…
No tengo nada de eso… Bueno… Soy prostituta aquí…


_Ok,
perfecto, así mejor… Ahora te vas a lavar los dientes.


Jeremías
la cogió de los pelos y la llevó casi arrastras hasta el lavabo, ahí la obligó
a lavarse los dientes, una vez se los lavó con una mano le cogió el cuello y
con fuerza le puso su cara en la pica y con la otra cogió su polla y le penetró
por el culo con fuerza, al hacerlo Sira pegó un grito de dolor a lo que
Jeremías le respondió pegándole un puñetazo en las costillas. Sin parar de
bombearla con fuerza le iba escupiendo y pegándole con la mano abierta en el
culo.


Al
cabo de un rato largo ya tenía el culo rojo y un buen moratón en las costillas,
sacó su polla de su culo, cogió a Sira y le obligó a quedarse sentada en
cuclillas, con una mano le apretaba con fuerza el cuello y con la otra empezó a
pegarle en la cara, después cogió su polla y le penetró la boca hasta el fondo,
cogió su cabeza y con fuerza empezó a bombearla en la boca. Poco rato después
sacó su polla justo cuando estuvo a punto de correrse, apuntó a su cara,
concretamente a sus ojos y se corrió.


Sira,
se quedó tirada en el suelo del lavabo, llorando sin parar y con dolores en
todo su cuerpo, Jeremías de pie a su lado, le dijo con una tranquilidad
anormal.


_Dúchate,
dentro de diez minutos vendré al lavabo.


Jeremías
se fue dejándola encerrada en el lavabo, con una sonrisa fue a la ducha de su
habitación, se duchó tranquilo y después fue al lavabo donde estaba Sira, al
entrar la vio envuelta en una toalla, aún había vapor en el lavabo.


_Bien,
así me gusta… Jeremías la cogió y la llevó al cuarto de invitados, ahí la
volvió a esposar, después fue a su habitación y cerró sus ojos antes de poner
suavemente su mano para desactivarlo.


Fue
una semana agobiante en el trabajo, al llegar el viernes, Max, su mujer Eli y
él fueron a cenar a un restaurante de la ciudad, ahí estuvieron charlando sobre
política, libros y las nuevas tecnologías.


Al
acabar fueron a su casa a tomar una copa, al entrar Jeremías les enseñó la casa
y evidentemente su biblioteca personal, a Eli le encantó, era una habitación
llena hasta el techo de libros, la gran mayoría eran novelas de ciencia ficción
y terror.


_Es
increíble la colección que tienes de libros, ¡Qué envidia! -Dijo ilusionada
Eli.


_Puedes
coger los libros que quieras, eso sí, los quiero de vuelta… -Sonrió Jeremías.


_Claro,
por supuesto… -Sonrió Eli.


_Jeremías
veo que no tienes ordenador en casa…


_Bastante
tengo con el del trabajo… -Rio Jeremías.


_Y
no tienes una conexión con…


_Sí,
no soy un antiguo, ahí me reúno con gente afín a mí.


_Haces
bien… Yo también estoy, aunque lo mío es más para hacer circuitos de carreras…
-Sonrió Max.


Estuvieron
toda la noche charlando y tomando una copa de tanto en tanto, cuando ya
amanecía Max y su mujer Eli se fueron.


Jeremías,
aunque estaba cansado después de toda la noche charlando con sus amigos, quiso
volver, así que se estiró en su cama y cerró los ojos suavemente.


Nada
más abrirlos fue directo a la habitación de invitados, Sira la chica estaba
durmiendo, sin despertarla fue a la cama, le separó las piernas y la penetró
duramente, ella se despertó enseguida y gritó, Jeremías al oírla le pegó un
puñetazo en el estómago y siguió penetrándola con fuerza, cuando estuvo a punto
de correrse se sentó encima de sus pechos, le abrió la boca y se corrió dentro,
al acabar le empezó a apretar el cuello con sus manos, mientras le gritaba.


_¡Trágatelo!


Sira,
con la mirada de terror se tragó el semen que tenía en su boca, después de
hacerlo, Jeremías le escupió en la cara y se fue de la habitación.


Al
día siguiente después de comer se fue a dar un paseo, siempre lo hacía los
sábados, cuando encontró un rincón tranquilo en el parque, se sentó en un
banco, sacó su libro y se relajó leyéndolo. Poco rato después una voz le sacó
de su libro.


_¡Hola
Jeremías, que bien encontrarte aquí! -Era Eli, que con una sonrisa se sentó a
su lado, en una mano llevaba uno de los libros que él le dejó.


_Hola
guapa, veo que también tienes esta costumbre de salir a leer al parque.


_Sí
es un sitio lleno de paz y tranquilidad, así me alejo de los ruidos de la
ciudad.


_¿Y
Max?, ¿Dónde está?


_Aggg,
él está ahí viendo una carrera de coches… Sabes estoy harta, creo que voy a
pedir el divorcio… -Eli le miró con pena.


_Vaya,
lo siento, parecéis una pareja feliz…


 _Pues
no, la verdad es que hace tiempo que la cosa no va bien, yo necesito a alguien
más como eres tú Jeremías… -Eli se aproximó a él, le cogió de la mano y apoyó
su cabeza en su pecho.


_Eh…
Gracias… Pero… Max…


_Olvídate
de Max… Hace tiempo que me gustas Jeremías, pero ayer cuando vi tu biblioteca
me quedé maravillada, eres el hombre que siempre he buscado, atento, sensible,
te gusta la tranquilidad y la lectura… Max es justo lo contrario.


_La
verdad es que… Vaya que vergüenza… -Eli se puso delante de él, y con ternura y
delicadeza le besó.


Se
fueron a su casa, ahí desbordó su pasión oculta y guardada desde hacía mucho
tiempo, los dos se quedaron dormidos abrazados.


Cuando
se hizo de noche Eli se fue, debía volver a su casa y hablar con Max, aquello
no sería agradable, los dos acordaron no decirle nada a Max, cuando pasara el
tiempo y él volviera a tener una pareja más acorde a su carácter le dirían que
estaban juntos.


Jeremías
se sintió feliz, hacía mucho tiempo que no lo era, había encontrado una mujer
con la que podía pasar el resto de sus días, su amor por ella florecía, pero
antes debía acabar con su otra vida.


Cuando
abrió los ojos estaba como siempre en su casa, se fue a la ciudad, al bar 666,
ahí encontró a Klaus y Legión, estaban bebiendo en la barra mientras dos putas
les estaban haciendo una mamada, se pidió una copa y se puso a su lado en la
barra.


_Quiero
organizar una fiesta en mi casa, pero necesito a dos más como mínimo, y con un
rabo como el vuestro… ¿Os apuntáis?


_Eh,
maricón de mierda, ¡pírate! –Le dijeron los dos a la vez.


_De
maricón nada, negros de mierda, quiero organizar una orgía con una puta que
tengo en mi casa… ¿Os apuntáis?


_Eso
es diferente… ¿Esta buena? -Preguntó Legión.


_Tiene
un conejito prieto y unas tetas increíbles, y traga que da gusto… -Comentó
Jeremías.


_Genial…
Eso está bien… 


Los
tres salieron del bar y se fueron a su casa, al llegar entraron en la
habitación de invitados, ahí estaba Sira esposada en la cama.


Klaus
y Legión se desnudaron, Jeremías también lo hizo, se aproximó a Sira y después
de pegarle un puñetazo en la barriga cogió y le quitó las esposas.


_Quiero
que tu Klaus le metas la polla por el culo y tu Legión por el coño, yo se la
meteré en la boca, nos iremos turnando, ¿Empezamos?


Klaus
y Legión se miraron sonrientes, sin pensárselo cogieron a la chica y la
levantaron de la cama, Klaus cogió y se estiró en ella, cogió a Sira por la
cintura y con fuerza le penetró por el culo, Legión se puso delante y después
de varios intentos la penetró por el coño, Sira mientras tanto no paraba de
gritar desesperada, Jeremías riendo sádicamente le cogió la cabeza a Sira, le
abrió la boca y se la penetró sin piedad.


Estuvieron
un buen rato cada uno, intercambiándose de tanto en tanto, hasta que Klaus y
Legión se cansaron y se fueron. Sira se quedó en la cama en posición fetal,
tenía el culo amoratado de los cachetes, Jeremías podía ver cómo le goteaba
sangre del ano, sus costillas amoratadas por los puñetazos que le habían dado y
su cara roja por los guantazos dados por él. 


Se
la quedó mirando mientras se pajeaba con una mano y con la otra cogía la
pistola, se sentó encima de ella, apretándole el estómago con su peso, con
cuidado puso su pistola con el cañón entre sus pechos, mientras tanto seguía
masturbándose, ella lo miraba callada.


_Tengo
que despedirme de ti y de este mundo, así que voy a hacerlo como cuando te
encontré. -Jeremías le mantuvo abierto el párpado de su ojo izquierdo mientras
como un poseído se masturbaba, cuando estuvo a punto se aproximó a ella y se
corrió en su ojo, después cogió la pistola, se la puso en la boca y apretó el
gatillo, sus sesos salieron desparramados por la pared de la habitación y por
su cuerpo.


Se
levantó de la cama y se fue a mirarse al espejo, con la pistola en la mano
cogió y se la introdujo en su boca, y apretó el gatillo.


Abrió
los ojos de par en par, su corazón le bombeaba con rapidez, su respiración era
acelerada, después de un par de minutos cuando ya volvió a la normalidad se
levantó de su cama, se fue al lavabo y se miró en el espejo, aún tenía el chip
en su sien, estaba apagado, así que le costó un poco sacarlo.


Mirándolo
con detenimiento el chip no supo que hacer, lo iba a tirar a la basura, su
nueva relación con Eli provocó la decisión de salir para siempre del mundo
virtual, por eso se pegó el tiro en la boca. Con el chip en la mano se sentó en
la cama, ese mundo le sirvió durante años para tranquilizar a la bestia que
llevaba dentro, pero ahora con Eli ya no podría hacerlo, no debía. 


Después
de darle muchas vueltas decidió guardarlo en su caja fuerte, aunque ahora
estuviera desactivado siempre podría volver a activarlo y configurarse una
nueva cuenta. Algún día podría necesitar soltar a su bestia interna.


Se
durmió relajado y descansado, su bestia estaba guardada y saciada, su nueva
felicidad junto con Eli le aguardaba en el mundo de verdad, en un mundo mejor.
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Mark
salió del laboratorio a las cinco de la mañana, llevaba ya más de una semana
saliendo a esa hora, todo empezó cuando Jerry le enseñó el artículo de Julia
Andrews, famosa física teórica, en él, ella aseguraba que si mantenías una
fuerza c sobre un campo de antimateria envuelto en energía oscura este se
convertía en un portal hacía otra dimensión, evidentemente, sólo era un ensayo
con unos cálculos realizados por ella.


El
artículo llevaba publicado dos años y nadie lo había criticado tan siquiera, a
Jerry le pareció gracioso enseñárselo a Mark porque él llevaba dos años
investigando los campos de energía oscura. 


Mark
que al principio se lo tomó a broma no pudo evitar obsesionarse con el
artículo, tanto que empezó a diseñar un ensayo funcional para corroborar la
teoría realizada por Julia Andrews.


Así
pasaron otro par de años, hasta que después de mil intentos una noche consiguió
mantener estable el portal dimensional, lo primero que hizo fue enviar un láser
para ver si retornaba al chocar con algo, le pareció extraño porque el medidor
marcaba mil metros, evidentemente, o estaba estropeado o el portal llegaba a un
sitio diferente, aunque no tenía por qué ser algo tangible.


Después
del ensayo con el láser, dio un paso adelante y decidió enviar un objeto
sólido, el objeto elegido fue un dron con una videocámara.


Después
de diez minutos hizo regresar al dron, este estaba programado para volver por
donde había venido, no fue muy difícil programarlo en ese sentido ya que el
dron fue en línea recta.


Cuando
regresó el dron Mark estaba entusiasmado, quería ver cuanto antes la grabación,
así que lo primero que hizo fue pasar la grabación al ordenador y darle al
play.


Aquello
fue toda una sorpresa, no se esperaba ver eso, la imagen era clara y concisa,
se veía un bosque de palmeras y a lo lejos una pirámide, parecía sin lugar a
dudas una imagen de Egipto, pero no se veía ninguna construcción moderna,
tampoco se veían personas ni nada por el estilo, lo único que estaba claro es
que la pirámide parecía recién construida y eso sí que no tenía sentido.


Mark
tuvo que volver a repasar los cálculos, en teoría el campo dimensional
permitiría una suerte de teletransportación, podría ser que el portal hubiera
ido a parar a otro planeta con una civilización muy parecida a la del antiguo
Egipto, o también pudiera ser que lo que hubiera grabado fuese el pasado de
Egipto, aunque eso tampoco tenía mucho sentido porque entonces significaría que
el portal aparte de haberse movido por el tiempo también lo habría hecho en el
espacio, su laboratorio estaba en el CERN, en Suiza.


Consternado
por lo visto decidió realizar otra prueba, apagó su portal y lo volvió a encender,
volviendo a enviar el dron, cuando llegó el dron volvió a ver las mismas
imágenes. Estaba claro que el portal se abría en el mismo sitio, donde y cuando
ya era otra cuestión.


Después
de aquello decidió realizar un experimento que le aportara más datos, así que
en el dron instaló toda una serie de sensores, temperatura, análisis de la
atmósfera, de radiación, hasta incluyó y ahí fue el factor clave, un pequeño
reloj atómico, aparte de la videocámara, que esta vez también le dio la opción
de grabar el sonido ambiente, además hizo que la grabación se retransmitiera en
directo por señal wifi.


No
estaba seguro de que tuviera éxito la retransmisión en directo a través del
wifi, pero para su sorpresa funcionó, así que pudo maniobrar el dron con mayor
seguridad, lo primero que hizo fue darle la vuelta y grabar así el portal,
comprobó que desde el otro lado se veía lo mismo que él veía desde su
laboratorio, lo siguiente fue comprobar los datos de los sensores, la
temperatura eran 28 grados centígrados, la atmósfera era igual a la de la
Tierra, pero con muchas menos ppm de CO2, la radiación la normal a pie de calle
y la sorpresa fue el reloj atómico.


El
reloj atómico mostraba un dato negativo, algo totalmente anómalo, no tardó
mucho en realizar los cálculos y enseguida determinó que el reloj marcaba un
desfase en negativo de 3.357 años.


Mark
no pudo evitar dar un salto de sorpresa, no tardó en reaccionar y se apresuró a
retornar el dron al laboratorio. Aquello era inaudito, insólito, pero sobre
todo era el mayor descubrimiento del siglo, todo gracias a un artículo de Julia
Andrews y su trabajo de campos de energía oscura.


Lo
primero que hizo fue hacer un cálculo sencillo, si él estaba en el año 2.027,
había ido a parar al -1.330 a.c. Mark no era muy bueno en historia, así que lo
primero que hizo fue consultar en internet que pasaba en aquel año en Egipto,
lo primero que encontró fue una referencia a Nefertiti, la faraona más bella de
Egipto con el permiso de Cleopatra.


Después
de aquel descubrimiento decidió investigar en los hechos históricos conocidos
sobre aquella época en Egipto, así estuvo durante varias semanas hasta que por
fin decidió pasar a la siguiente fase.


Como
nadie sabía de su especial proyecto, todas las pruebas las hacia siempre cuando
todos los científicos de los diferentes laboratorios ya se habían ido a casa,
aunque siempre había gente en el edificio, miembros de seguridad y limpieza,
Mark estaba más tranquilo ya que podía cerrar a cal y canto el laboratorio y
nadie preguntaba ni preguntaría sobre lo que él hacía allí.


La
primera noche de la primera fase preparó una pequeña jaula con un ratón para
incorporarla al dron, quería saber si un ser vivo podía cruzar el portal sin
sufrir daños severos por radiación o cualquier otro motivo.


La
primera prueba salió bien, el ratón llegó sano y salvo, inmediatamente después
le realizó una serie de pruebas para saber si había sufrido por radiación o sí
tenía algún tipo de malformación, gracias a su colega Jim Preston supo cómo
realizar este tipo de pruebas.


La
segunda prueba sería él cruzando el portal, pero para ello debía de prepararse
bien, así que se hizo hacer una túnica de color blanco, creyendo así pasaría
inadvertido por la gente de la época. También se compró una mini cámara para
llevarla oculta, y se hizo fabricar una especie de bolso hecho con hojas secas
y cuerda para poder llevar toda una serie de sensores y objetos que le iban a
ser necesarios en su excursión al pasado, además de unas chanclas hechas del
mismo material que el bolso.


Tardó
en disponer de todo lo necesario dos semanas, esas dos semanas aprovechó para
realizar más pruebas con diferentes ratones, más grabaciones de la cámara, hizo
hasta un plano según lo que grabó, y por último antes de emprender su viaje al
pasado aprovechó y fue un fin de semana a Egipto, quería explorar la zona para
situarse, aunque evidentemente en el -1.330 a.c. Egipto no tenía nada que ver
con lo que era ahora.


La
tarde antes de la prueba no pudo evitar ponerse muy nervioso, tanto que se fue del
laboratorio, estuvo dando vueltas por la ciudad durante un par de horas,
entrando de vez en cuando a una cafetería a tomarse un café, el café siempre le
calmaba los nervios.


Después
de cenar algo rápido fue al laboratorio cuando ya todos se habían ido, llevaba
consigo en una mochila la túnica y la bolsa hecha con cuerda y hojas secas.


Después
de cerrar el laboratorio se quitó su ropa y se puso la túnica, las chanclas y
el bolso, después de instalar la mini cámara y poner en el bolso agua
embotellada, una linterna por si se hacía de noche, una grabadora, etc.


Se
quedó quieto delante del portal, sabía perfectamente que o bien podía resultar
muerto al cruzar o durante su excursión, asesinado por un animal salvaje o por
los egipcios o bien podía salirle muy bien, volver con vida y un montón de
información y pruebas verídicas de su éxito.


Decidió
contar hasta cero empezando por el tres, cuando dijo cero Mark puso un pie
dentro del portal, se extrañó ya que no sintió nada de nada, en cambio, su pie
ya no era visible, así que decidido dio el paso y cruzó el portal.


Lo
hizo con los ojos cerrados, al abrirlos se quedó sorprendido, estaba en Egipto,
la calor le golpeó enseguida, el termómetro que llevaba en el bolso marcaba 32
grados, el suelo era de tierra y no de arena, estaba rodeado de palmeras, todas
ellas muy altas de unos doce o quince metros de altura, a lo lejos no se veía
ni presencia humana ni animal, eso le alivio enormemente, cuando se giró pudo
ver el portal, a través de él sólo se veía una luz azulada y brillante, lo
mismo que él veía en el laboratorio.


Como
debía mantener el portal abierto si quería volver, dejó el control de flujo de
energía abierto como en sus experimentos, lo programó para que estuviera
abierto durante una hora, como llevaba un reloj digital en el bolso no temió
descuidarse, en ese instante eran las dos de la mañana, según el reloj, aunque
por la posición del Sol, donde él estaba ahora, en Egipto en el -1.330 a.c eran
aproximadamente las doce de la mañana.


Decidió
explorar la zona para así evaluarla más tarde en el laboratorio para poder
decidir que explorar en el futuro, así que gracias a la brújula y a las
imágenes que grabó anteriormente se dirigió en línea recta, como hizo su dron
la primera vez.


Después
de caminar media hora empezó a ver la pirámide que el dron grabó, se veía a lo
lejos, estaría aproximadamente a unos cuatro kilómetros.


Decidió
pararse en seco y volver al portal, había pasado media hora y el portal estaría
abierto sólo una hora, así que aligeró el paso hacia el portal.


Al
llegar aún le quedaban dos minutos, se quedó algo extrañado, en todo el rato no
había oído ni un solo ruido de personas próximas a él, sólo algún ruido de unos
pájaros en las palmeras.


Después
de aquel primer tanteo, planeó aumentar la energía del portal para poder estar
más rato fuera, así que después de varias plegarias al director del laboratorio
consiguió que este le dejara cinco baterías, se excusó de que con tan poca
energía no podía mantener estable el campo de energía oscura y por lo tanto no
podía estudiarlo como es debido. Gracias a las baterías podría estar fuera
hasta 24 horas.


Una
vez instaló las baterías y comprobó que funcionasen bien, decidió que la
primera salida larga la haría el viernes por la noche, así nadie sospecharía y
podría estar fuera un máximo de 12 horas, no quería agotar el tiempo de vida de
las baterías por si acaso.


La
semana pasó rápida con los preparativos para su primera salida larga, los
compañeros del laboratorio hablaban a escondidas de él, creían que se estaba obsesionado
con un campo de estudio sin futuro, él por lo contrario se quedó tranquilo,
sabía que eso significaba que no sospechaban nada en absoluto.


Llegó
el viernes y cuando ya estuvo solo por la noche en laboratorio se atavió con la
túnica y los demás enseres, una vez estuvo preparado cruzó el portal.


Todo
estaba exactamente igual, el reloj atómico le mostraba exactamente la misma
fecha que siempre, tranquilo empezó a caminar hacia la pirámide.


Después
de caminar una hora llegó a un terraplén donde pudo ver una pequeña ciudad y al
fondo la pirámide, estaba reluciente, como recién construida, después de
pensárselo un poco decidió bajar y mezclarse con los ciudadanos de aquella urbe
egipcia primitiva de la época de los faraones.


La
gente no lo miraba, cuando pasaba a su lado agachaban la cabeza en señal de
sumisión, Mark no entendía el motivo, él decidió seguir caminando hacia la
pirámide, la quería ver más de cerca.


Se
paró un momento en una esquina y comprobó que la cámara seguía grabando en
perfecto estado, así que tranquilo siguió su camino.


Después
de varios minutos deambulando por la ciudad fue a parar a un pequeño muro con
dos guardias con lanzas, los guardias iban únicamente vestidos con una pequeña
túnica de color blanco a modo de falda, llevaban tatuado el torso con un Sol y
una figura de un animal parecido a un gato.


_¡Ahhmez
turipa! -Le dijeron los dos guardias a la vez. Mark que no había pensado en el
idioma no supo que hacer, así que junto las manos en forma de pirámide y señaló
el Sol con ellas.


Los
guardias al ver que hacía ese gesto hablaron entre ellos, después de un rato
uno de ellos salió corriendo hacia adentro.


Apenas
cinco minutos después un hombre con túnica de color blanco como la que él
llevaba se acercó.


_Ashhme
Ra to ras -Dijo el hombre.


_Ashhme
Ra to ras -Dijo Mark, sin estar seguro si eso le causaría un problema.


_Ashhme
to pi to Ra, cagme Nefer -Dijo el hombre haciendo un gesto con la mano, como
invitándole a entrar. 


Mark
empezó a caminar a su lado, el hombre no le dirigió una sola palabra en todo el
camino, pasaron por unos jardines con charcas y flores, en ellos se veían
mujeres desnudas junto a niños desnudos jugando.


Después
de caminar por los jardines llegaron a una casa de piedra, la casa estaba llena
de jeroglíficos y dibujos, Mark que se había aprendido el significado de los
jeroglíficos enseguida supo que esa era la casa de Nefertiti.


Nada
más llegar el hombre le hizo un gesto con la mano invitándole a entrar, Mark
empezó a subir las escaleras y se fijó que el hombre no subía con él,
acongojado entro dentro de la casa, después de cruzar la puerta donde estaban
otros dos guardias con lanzas.


El
interior de la casa no era muy amplio, tenía una sala principal con una fuente en
el medio, al fondo había un asiento, en él estaba sentada una mujer, no era
mayor, tendría unos treinta años, ataviada con un gorro parecido al de la
figura de Nefertiti conocida, y pintada de ojos y labios la mujer llevaba
únicamente una pequeña prenda de tela que le cubría las ingles y el canalillo
de los pechos, por lo que su vulva y sus pechos estaban al aire libre. Mark no
pudo evitar fijarse que tenía la vulva rasurada y que llevaba dos anillos a
modo de piercing, uno en el pezón derecho y otro en su clítoris.


_Ashhme
Ra to ras -Dijo la mujer.


_Ashhme
to pi Ra, cagme Nefer -Mark volvió a repetir las palabras del señor.


La
mujer se levantó y camino hacia él, Mark se convenció de que estaba ante
Nefertiti, la gran faraona desaparecida misteriosamente de todos los
jeroglíficos a partir del -1.330 a.c justo en la época en la que él estaba.


Nefertiti
se puso delante de él y junto sus manos haciendo el símbolo de una pirámide y
seguidamente los bajo y los situó justo delante de su vulva.


Mark
sorprendido por la reacción, no supo que hacer, y de repente se le ocurrió
coger la linterna que llevaba en el bolso y encenderla para que iluminara su
vulva, creyó que así ella entendería que quería glorificar al dios Ra con su
feminidad.


Nefertiti
al ver la linterna y como se encendía iluminando su vulva hizo un gesto de
sorpresa, estaba claro que aquello no se lo esperaba, inmediatamente se agachó
e hizo una reverencia delante de él.


_¡Asshh
Ra! -Gritó Nefertiti como una poseída.


Mark
en aquel instante no supo que hacer, así que cogió la libreta que llevaba y un
lápiz y empezó a dibujar una serie de jeroglíficos que explicaban que él venía
de otro mundo para conocerla, al acabar se agachó y le puso la hoja con los
jeroglíficos delante de ella en el suelo.


Nefertiti
se detuvo un momento en su plegaría, cogió la hoja y leyó lo que él había
escrito. Mark cogió otra hoja de su libreta y le dio el lápiz y la hoja para
que ella le escribiera algo.


Nefertiti
se lo quedó mirando extrañada, después de un rato cogió la hoja y el lápiz y
dibujó una serie de jeroglíficos, al terminar se los dio a Mark.


Nefertiti
le había escrito que ella se ofrecía a él para satisfacer a Ra, que le
enseñaría la pirámide, indicó también que era la suya, su futura cámara
mortuoria.


Mark,
después de leer aquello, le escribió en otra hoja que estaría encantado de
poder visitarla con ella.


Después
de leer el último mensaje Nefertiti, volvió a hacerle una reverencia, se
levantó le cogió de la mano y empezó a caminar con él saliendo de la casa.


Recorrieron
los jardines hasta llegar a la pirámide, una vez estuvieron en la falda del
mismo, dos guardias se unieron a ellos, caminaron alrededor de la pirámide y
una vez hicieron todo el recorrido ella le indicó que le siguiera, después de
voltear el jardín llegaron a otra casa, esta era algo más pequeña, en el centro
había una especie de altar con una especie de cojín enorme que lo cubría
entero.


Nefertiti
se quitó la túnica y se tumbó en el cojín, se abrió de piernas y con un gesto
de la mano le pidió que se quitara también la túnica.


Mark
se quedó parado, no esperaba aquello en absoluto, Nefertiti quería hacerlo con
él, Mark no supo que hacer, así que volvió a coger su libreta y le dijo que él
no venía a darle prosperidad, hijos, a ella, él venía únicamente a conocerla y
a darle un mensaje del otro mundo.


Nefertiti
al leer lo que él había escrito volvió a poner cara de sorpresa, le pidió otra
vez el lápiz y una hoja, en ella escribió.


“Yo
quiero llevar un hijo tuyo dentro, es mi deber como faraona concebir a los
hijos de los dioses”


Volvió
a pedirle otra hoja y en ella escribió;


“¿Qué
mensaje del mundo de los dioses tienes para mí?”


Mark
cogió la libreta y después de pensarlo un poco, le escribió;


“Tu
futuro es oscuro, desaparecerás de este mundo, yo quiero saber el motivo y si
puedo prevenirlo”


Nefertiti
al leerlo se asustó y rápidamente escribió;


“Mi
tiempo se acaba en este mundo, no sé el motivo, yo he dado seis hijos de
Akenatón”


Mark
volvió a escribir;


“¿Dónde
está Akenatón?”


Nefertiti
le respondió inmediatamente;


“Él
ha subido por el Nilo hasta el gran mar, está invitado en la casa de los
pensantes, al otro lado del gran mar”


Mark
al leerlo enseguida dedujo que Akenatón se había ido a visitar algún pueblo de Grecia,
en aquella época los griegos empezaban a ser muy importantes en la zona.
Entonces volvió a pensar en lo que había pasado hacía un momento, sí ella
estaba casada con Akenatón ¿Cómo era posible que le hubiera ofrecido hacerlo
con ella?, así que le volvió a escribir.


“Tu
estar enlazada con Akenatón, ¿Por qué quieres un hijo mío?”


Nefertiti
al leerlo se levantó del altar y se fue a la puerta de entrada de la casa, Mark
se asustó, no sabía si había hecho mal.


Mark
medio asustado se dirigió hacia donde estaba ella y al llegar le cogió de la
mano, ella al ver su reacción le volvió a pedir una hoja y el lápiz, después de
un rato le entregó la hoja.


“Él
cree que ya no soy fértil, ha ido a buscar a otra esposa, cuando llegue yo
entraré en la pirámide y me iré al mundo de los dioses”


Después
de leerlo se fijó en el rostro de Nefertiti, ella estaba llorando, se notaba
claramente que tenía miedo, estaba aterrorizada. No pudo evitarlo, le salió sin
pensárselo, así que cogió otra hoja y le escribió.


“Ahora
entiendo, vente conmigo al otro mundo, estarás a salvo y verás maravillas”


Nefertiti
al leerlo tiró la hoja al suelo y sin que Mark se lo esperara le abrazó y le
besó en los labios. 


Salieron
de ahí y se dirigieron otra vez a la primera casa, ahí ella se vistió con una
túnica de color oro, se puso el gorro tan característico de ella y seguidamente
le cogió de la mano y con una sonrisa le hizo un gesto.


Antes
de partir con ella Mark se quiso asegurar de que no les seguiría nadie, así que
volvió a coger una hoja y le escribió.


“Los
guardias de seguridad no pueden seguirnos más allá del poblado, nadie debe ver
la entrada al otro mundo”


Ella
después de leerlo le hizo un gesto de afirmación con la cabeza.


Al
llegar a la última casa del poblado, Nefertiti se paró en seco.


_Arkatumi
to klam, non contupirreta, aos nefer ondes. -Dijo Nefertiti, los dos guardias
se fueron sin rechistar.


Mark
más tranquilo volvió a cogerla de la mano y siguió su camino hasta el portal.


Estuvieron
caminando una hora, ella en ningún momento le volvió a pedir una hoja para
escribir, sólo le miraba con una sonrisa de vez en cuando.


Cuando
llegaron al portal Nefertiti dio un paso atrás, se le notaba que tenía miedo
ante lo que estaba viendo, Mark cariñoso la besó y le pidió que cruzara con
ella.


Ella
le volvió a mirar, pero su rostro ya no mostraba miedo, aunque le apretaba la
mano con fuerza caminó junto a él hasta el portal, una vez estuvieron delante
dieron el último paso.


Ya
estaban en el laboratorio, Mark se quedó mirándola, ella seguía teniendo los
ojos cerrados, así que se puso delante de ella y la volvió a besar en los
labios, ella inmediatamente volvió a abrirlos, su primera reacción fue de
extrañeza, evidentemente, no reconocía nada de lo que estaba viendo.


Mark
cogió otra libreta y le escribió;


“Yo
soy una persona normal, vengo del futuro, ahora estás en el futuro, te enseñaré
a hablar mi idioma, pero antes debes cambiarte de ropa e irte conmigo a mi
casa”


Nefertiti
le cogió el lápiz y escribió;


“Este
mundo es extraño, yo aprenderé tu idioma, yo aprenderé tus costumbres, yo
quiero ser feliz y llevar un hijo tuyo”


Mark
al leerlo sonrió mientras le caía un par de lágrimas de su rostro, nunca pensó
que fuera a tener éxito con su experimento, pero mucho menos que hubiera
encontrado a Nefertiti y que esta quisiera estar con él.


En
aquel instante decidió que nadie se enteraría de su descubrimiento, era una
herramienta demasiado poderosa, mal usada podría cambiar el presente y a peor.
Sería muy difícil ocultar y darle una nueva identidad a Nefertiti, pero
merecería la pena, le había salvado la vida, había salvado la vida de toda una
reina que ahora pasaría a ser una chica más.
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Se
despertó cansado y con mucha hambre, la hibernación tenía estas consecuencias, después
de tomarse las medicinas rehabilitadoras y darse un buen festín con la comida,
se vistió y fue al cuadro de control, empezó por leer los informes realizados
por las sondas de superficie.


Adán
fue de los últimos en incorporarse al silo 6, tuvo mucha suerte, el resto ya
estaban ocupados y el que iba a ir en su puesto sufrió un accidente de última
hora, él era la reserva. Recordaba perfectamente como ocurrió todo, fue
demasiado rápido.


El
día 12 de abril del año 2.037 saltó la noticia, aquel día Adán acababa de
volver de dar clase, recordaba perfectamente que estaba muy cansado, se enteró
cuando puso las noticias de la interTV, no hablaban de otra cosa, en Guinea
había aparecido una nueva enfermedad causada por un virus extraño.


La
primera semana murieron cien mil personas, lo llamaron victus, un nombre
apropiado teniendo en cuenta que estaba ganando por goleada a la humanidad.
Todos los laboratorios del mundo empezaron a trabajar en una posible cura o una
vacuna para paliar la epidemia, pero se vieron desbordados ante la efectividad
de victus.


En
un mes mató a diez millones de personas, cuando habían pasado seis meses y más
de cien millones de muertos, los gobiernos de todo el mundo bloquearon el
acceso a África, creyeron que así tendrían controlada la epidemia y no pasaría
a sus países.


Se
equivocaron, no contaron con los inmigrantes desesperados por huir de victus,
de su sombra de muerte. El primer país no africano que se infectó fue Grecia,
un año después las muertes en todo el mundo superaban los tres mil millones,
las economías cayeron a plomo, todos los países cayeron en la anarquía total y
absoluta, pero un grupo de veinte países acordaron en secreto construir las
arcas.


Construyeron
seis arcas, todas ellas situadas a tres cientos metros de profundidad en el
desierto de Nevada, todas a prueba de bombas nucleares.


En
el primer silo preservaron más de cien millones de copias de libros de toda
clase, sobre todo los referentes a ciencia y tecnología, el segundo tenía
almacenados millones y millones de canciones, películas, documentales y obras
de arte.


El
tercero lo llenaron de semillas de todas las especies de árboles y plantas que
pudieron, en el cuarto hicieron lo mismo con cabinas de hibernación para
animales e insectos de casi todas las especies, el quinto lo llenaron de
medicinas, el sexto donde Adán estaba era el más grande, ahí guardaron millones
de robots de todos los tipos y también lo más valioso, diez mil cabinas de
hibernación.


Esas
diez mil cabinas de hibernación preservaron a tres mil niñas de 3 años de edad,
tres mil niños de 3 años de edad y el resto, cuatro mil personas adultas, entre
ellos había profesores de educación infantil, de secundaría, de universidad,
científicos e ingenieros.


Él
recordaba perfectamente cuando le llamaron del gobierno, era diciembre, hacía
tres meses que las clases se habían cancelado, estaba haciendo la maleta para
irse a las montañas, quería alejarse lo máximo posible de las ciudades, hacía
una semana que apenas podía comer un plato al día y las calles cada vez eran
más peligrosas, si victus no te mataba te mataría un humano desesperado por
comer algo o robar lo que sea.


Le
dijeron que le irían a buscar en helicóptero, que subiera al tejado de su edificio,
en media hora estarían ahí. No fallaron, media hora después llegó el
helicóptero, le tiraron unos arneses desde veinte metros de altura, se ató a
ellos y se lo llevaron volando al silo 6.


Antes
de entrar en la cabina de hibernación le dieron una pequeña formación de cuatro
horas, en ella le explicaron que debía hacer si era el único o de los únicos en
despertar, no querían dejar nada sin atar. 


Cinco
minutos después de quedarse en estado de hibernación en su cabina, diez mil
bombas termonucleares estallaron por todo el mundo, desinfectaron el planeta
entero, no dejaron rastro de vida. Fue la solución final, antes de lanzar las
bombas ya habían muerto más de seis mil millones de personas, tenían la
esperanza que después del invierno nuclear el virus desapareciera de la faz de
la Tierra, tenían la esperanza que las arcas lograrían su objetivo y harían
renacer a la humanidad.


Todos
los silos estaban alimentados con la energía de más de mil pilas de combustible
nuclear, calcularon que podrían alimentar los silos durante un millón de años,
el tiempo que creían necesario para que la Tierra dejara de ser radioactiva
para los seres vivos.


No
contaron con que una grieta provocada por un terremoto de magnitud 9 ocurriría
cien mil años después y con ello provocará un desastre que acabaría rompiendo
los cables eléctricos que alimentaban a más de nueve mil cabinas del silo seis,
además de causar graves desperfectos en el resto de silos.


Adán
se dio cuenta de ello después de leer el informe realizado por las sondas, no
pudo evitar llorar al leer los informes.


Pero
había otra cosa, no entendía porque sólo se había despertado él, no tenía
sentido, así que empezó a investigar los logs dejados por los sistemas de
mantenimiento, ahí fue donde se dio cuenta de que las cabinas estaban
preparadas para despertar primero a los adultos cuando hubiera pasado un millón
de años, lo primero que hizo fue irse corriendo a la sección donde estaban los
adultos, la imagen fue dantesca, todos estaban muertos, él era el único con
vida, después pasó a la sección infantil, aquello era horrible.


Estuvo
un mes sin saber qué hacer, tenía reservas de sobra para poder comer, ahí había
alimentos para mantenerse durante años sin tener que salir al exterior.


Durante
ese mes hizo un inventario de todo lo que había sobrevivido, el balance fue
desolador, 696 cabinas infantiles sobrevivieron, todas ellas pertenecían al
área designada para las niñas, el resto de cabinas, las de los niños y adultos
eran cadáveres, el silo para los animales había sobrevivido un tercio, el de
las plantas dos tercios y el resto estaban bien, excepto por la pérdida de más
de diez millones de libros y canciones.


Después
del inventario pasó semanas sin saber qué hacer, estaba claro que no podía
dejar a las 696 niñas en las cabinas de hibernación, eso sería inhumano, pero
debía pensar que decirles a esas niñas, debía pensar que hacer, que enseñarles,
debía pensar y tener muy claro cómo iba a educarlas, en definitiva.


Lo
primero que pensó fue que después de despertarlas y educarlas, cuando pasaran
los años y él muriera, ellas no tardarían mucho en morir después, y con ello la
humanidad desaparecería. Aquello era horrible, no deseaba eso en absoluto. 


La
otra alternativa y única debía ser algo que también le parecía horrible, debía
preñarlas a todas, y no sólo una vez, sino varias si quería tener éxito en
repoblar el planeta. Evidentemente, debía calcular que edad tendría él cuando
eso fuera posible, teniendo en cuenta que él tenía 28 años y ellas 3,
significaba que cuando pudiera dejarlas preñadas él ya tendría más de 40 años,
esto le daba un margen suficiente para no ser excesivamente mayor cuando
tuviera que criar a sus hijos.


No
podía permitir destrozar la infancia de esas niñas, pero tampoco su
adolescencia, aunque sin niños aquella adolescencia no tendría nada que ver con
la que él vivió. Estaba claro que debía cambiar su planteamiento para educar a
las niñas. Debían de ver aquella situación como algo normal o por lo menos
entenderlo sin problemas.


696
niñas de 3 años, un adulto, aquello sería terriblemente difícil, ya era
complicado dar clase a cien chicos y chicas de 20 años en la universidad,
hacerlo con 696 niñas de 3 años sería horrible, una pesadilla.


Después
estaba el problema de darles un espacio digno para poder vivir, en el silo
estaba claro que no era posible, así que enseguida pensó en los robots
almacenados. 


Después
de inspeccionar a los robots, parecía que había sobrevivido más de diez mil de
diferentes clases, estuvo estudiando que es lo que hacía cada uno de ellos, los
había de construcción, de limpieza, etc. 


El
problema fue aprender a programarlos para que hicieran lo que tenían que hacer,
pasó más de un año hasta que aprendió lo suficiente de ellos, menos mal que las
guías y manuales de aprendizaje de los robots se salvaron todos.


Así
que después de un año aprendiendo a manejarlos y programarlos dio el siguiente
paso, ordenó que salieran a la superficie. Las primeras imágenes que le
llegaron de la superficie fueron alentadoras, no había radiactividad
perjudicial en la zona y además se llevó una pequeña sorpresa, hacía un millón
de años cuando él entró en la cabina, aquello era un desierto, ahora era valle
con un pequeño rio y plantas parecidas al césped común, eso sí, no había
árboles ni animales.


Ordenó
a los robots que construyeran una pequeña ciudad, la ciudad que proyectó tenía
un parque enorme, con árboles y zona de juegos infantiles, alrededor del parque
hizo construir diez edificios de una planta de altura pero enormes en
extensión, lo suficiente para que cada niña tuviera un apartamento para ella
sola de 50 metros cuadrados, después construyó un edificio enorme que sería el
colegio, instituto y universidad, con una enorme biblioteca para almacenar ahí
todos los libros, discos y obras de arte que había en los silos.


También
decidió construir una casa para él, desde la terraza podría ver toda la ciudad
ya que decidió construirla en la base de un pequeño montículo. 


Una
vez acabó el diseño de la ciudad, y justo cuando estuvo a punto de dar la orden
para empezar la construcción, se quedó pensando otra vez en el problema de cómo
educar a las niñas para que tuvieran una vida feliz aun con esa situación.


Dejo
aparcada la orden de construcción y empezó a pensar en la mejor forma de
conseguir su objetivo. Fue después de cenar cuando se le ocurrió, le vino a la
mente la antigua civilización griega, era un ejemplo perfecto.


La
civilización de la antigua Grecia era perfecta por muchos motivos, omitiendo
sus muchos dioses, todos buscaron la sabiduría con la experimentación, se
podría decir que ahí empezó la ciencia, además y ahí estaba el punto clave,
eran sumamente liberales en temas sexuales, se podría decir que la bisexualidad
era algo normal entonces.


A
partir de su conocimiento de la civilización de la antigua Grecia, Adán empezó
a formular los principios de la nueva civilización, la que él fundaría y la que
las niñas harían grande.


Después
de tener claros los detalles, decidió construir un edificio más, estaría en el
centro del parque y lo llamaría “Baños Florales”, en él habría una serie de
piscinas y saunas en una sala, en la otra habría una cama enorme. 


El
destino de este edificio sería celebrar la fertilidad, inculcaría a las niñas y
a sus descendientes que cada cambio de estación durante cinco días se celebraría
la fiesta de la fertilidad, donde el objetivo sería conseguir procrear para
crear una nueva generación.


Era
la única manera de conseguir repoblar la humanidad, empezar desde cero una
nueva tradición, educar en la libertad sexual, olvidarse de los complejos y
sobre todo cultivar en ellas la curiosidad científica.


Los
robots calcularon que tardarían unos seis años en acabar aproximadamente, el
margen de error era porque primero debían buscar los materiales y muy
probablemente eso conllevaría construir minas y fábricas. 


Adán
lo tuvo claro, programó a los robots para que avisaran cuando hubieran acabado
o hubiera algún tipo de problema, el aviso llegaría al sistema y este le
despertaría de la hibernación.


Cuando
se despertó lo primero que hizo fue comprobar cuanto tiempo había pasado, se
sorprendió al ver que habían pasado siete años y tres meses, los robots sin
duda alguna se equivocaron, así que lo primero que hizo fue mirar el reporte,
enseguida supo que el motivo del retraso fue que tuvieron que desplazarse para
conseguir los materiales para la construcción, habían creado diez minas en
diferentes sitios, seis fábricas y talleres especializados, sin lugar a dudas
las IA’s de los robots eran sumamente avanzadas.


Decidió
salir a la superficie, para evitar tener problemas con la vista decidió ponerse
gafas de sol, pero no le hizo falta, estaba lloviendo a raudales, la ciudad
construida por los robots era enorme, el parque era hermoso, los edificios eran
y parecían prefabricados, normal teniendo en cuenta que habían sido construidos
gracias a enormes impresoras 3D.


La
biblioteca era maravillosa, la clase para las niñas era sin duda enorme, había
ordenado que construyeran un anfiteatro para dar clase con más eficacia y
además le serviría para poder dar los parlamentos. 


Ahí
les daría clase hasta que acabaran la universidad, él era profesor de ciencias
naturales, concretamente era biólogo, por lo que no podría darles clases de
ingeniería o cualquier otra especialidad, pero estaba tranquilo, había
encontrado miles de horas de vídeos de clases de diferentes especialidades, así
que las niñas que quisieran estudiar cualquier otra especialidad deberían ver
los vídeos, no les quedaría otro remedio.


Después
de inspeccionar la ciudad y comprobar que todo estaba en perfecto orden, pensó
en la siguiente necesidad, necesitarían campos de cultivo de cereales, frutas y
verduras, además también estaría muy bien construir un bosque alrededor de la
ciudad y los cultivos.


Tardó
un par de meses en programar a los robots encargados de ello y estos tardaron
tres en crear los campos de cultivo y sembrar tanto los campos como el espacio
dedicado al bosque.


Los
árboles tardarían años en crecer, pero los cultivos no, necesitaría almacenes y
fabricas para crear los alimentos a partir de las cosechas, así que mando
construir seis almacenes para los diferentes cultivos y dos fábricas para la
preparación de los alimentos.


No
se aburrió ese año, en ese tiempo acabó de construir una verdadera ciudad que debía
ser el comienzo de una nueva civilización, pero le faltaba un detalle.


Eran
demasiadas, ¿Cómo conseguiría darles una educación a todas a la vez? 


Después
de mucho pensarlo tuvo la idea, sería difícil, pero no había otra opción, debía
hacerlo por partes, no podía enseñar a 696 niñas a la vez, era imposible,
además estaba el problema de que cuando llegara el momento tampoco podría
preñarlas a la vez, así que decidió despertar a 25 niñas cada año hasta
completar las 696 que habían sobrevivido.


Preparó
el momento del despertar con suma precisión, antes sacó todos los cadáveres que
había en las cabinas, no quería que las niñas lo vieran, sería demasiado
traumático para ellas.


Despejó
un pasillo para que las niñas lo recorrieran hasta llegar al ascensor que subía
al exterior, calculó que debería hacer diez viajes hasta subirlas a todas, en
el exterior mando construir un área de juegos infantiles justo enfrente del
ascensor, una vez lo hubo hecho todo, bajó al silo y las despertó.


Las
niñas tardaron media hora en espabilarse, al tener que darles las medicinas
tardó un poco en despertarlas a todas, cuando acabó las llevó por el pasillo
hasta el ascensor, ahí las fue subiendo poco a poco, cuando hubo terminado y ya
estaban todas en el exterior se dirigió a ellas.


_Hola
niñas, me llamo Adán, yo seré vuestro guía, ahora, por favor, quiero que me
acompañéis al comedor, estoy seguro de que tenéis mucha hambre, ¿Verdad? -Todas
las niñas respondieron que sí al unísono, aún estaban desorientadas, se
sorprendió porque ninguna de ellas había llorado.


Después
de que comieran e hicieran la siesta, las llevó al anfiteatro, ahí les dio la
primera charla.


Pasaron
los años y las primeras en despertar cumplieron los 16 años, él ya tenía 44
años y debía enfrentarse a la realidad, el primer grupo de niñas que despertó
ya tenían la edad suficiente y tampoco podía retrasar más el asunto ya que si
no sería demasiado mayor, con la edad le sería más difícil cuidar y dar clase a
las siguientes generaciones.


Hacía
muchos años que había pensado en el problema que acarrearía que todas tuvieran
hijos de él, la siguiente generación tendría problemas por culpa de las
mutaciones del genoma, así que decidió que él sólo participaría en la fiesta de
la fertilidad con la mitad de ellas, el resto debería esperar a que sus hijos
varones se hicieran mayores.


Después
de mucho pensarlo un día convocó al primer grupo en el anfiteatro, eran las
nueve de la noche, todas ellas se presentaron puntuales a la cita.


_Hola
preciosas, espero que hayáis cenado bien, os he reunido aquí porque os debo
contar algo, es muy importante que escuchéis con atención, os ruego que me
dejéis hablar sin interrumpir, después podréis hacer todas las preguntas que
queráis.


Este
será el primer año que celebremos la fiesta de la fertilidad, durante años os
he ido explicando la importancia de dicha celebración. 


Mañana,
primer día de la primavera será declarado como el primer día del año cero de
nuestra civilización, la primera fiesta de la fertilidad marcará el comienzo del
tiempo de nuestra era.


Las
celebraciones se realizarán durante cinco días a partir de las doce del
mediodía.


Sin
más os espero mañana a todas en los Baños Florales. 










Los Creyentes















Al
principio fueron tres chalados que recorrían la calle con unas túnicas con
capucha de color negro y zapatillas negras, siempre caminaban sin hablar entre
ellos y de vez en cuando se paraban en una esquina y empezaban a repartir unos
trípticos también de color negro que al desplegarlos veías una única frase en
color dorado.


“Que
la llama te llegue con energía vital” Para saber más visitar nuestra web
llamavital


Judith
siempre los veía al salir de las oficinas del periódico Mundo hoy, nunca le dio
ninguna importancia, pasaron meses y siempre veía a los mismos tres chicos con
las túnicas repartiendo los trípticos, pero un día se sorprendió, después de
pasar por la esquina donde siempre los veía, ese día también estaban, volvió a
ver a otros tres en otra esquina más alejada, esta vez eran dos mujeres y un
hombre.


Judith
simplemente pensó que ya habían ampliado su secta, pero claro, seis personas,
es un número muy bajo como para siquiera llamarlo secta.


Pasaron
tres semanas y Judith volvió a sorprenderse, ya no eran dos grupos de tres
personas, ahora había grupos de tres en casi todas las esquinas del centro de
la ciudad. Aquello se estaba tornando algo masivo y por supuesto despertó su
curiosidad de periodista.


Al
día siguiente después de tomarse su café en la cafetería Vivaldi que estaba
justo debajo de las oficinas del periódico subió a su despacho y ahí lo primero
que hizo fue entrar en la web del tríptico.


Su
sorpresa llegó cuando vio que la página principal era exactamente igual que el
tríptico, pero se diferenciaba en el mensaje final.


“Sí
quiere saber más visite energiavital”


Era
un enlace que llevaba a otra página exactamente igual que la anterior, y el
mensaje también era diferente.


“Sí
quieres saber más introduzca su correo electrónico aquí”


Al
verlo Judith se paró en seco, esto ya era diferente, antes de hacer nada se levantó
y entró en el despacho de su redactor jefe.


_Juan…
¿Puedo pasar?


_Para
ti siempre tengo un momento Judith.


_Estupendo…
Creo que tengo una buena historia, ¿Te cuento?


_Por
supuesto, siéntate, por favor… ¿Quieres café?


_Gracias,
ya he tomado uno en el Vivaldi.


_Bien…
Cuenta, cuenta…


_¿Te
has fijado en los chalados de las esquinas?


_Ah,
sí esos con túnicas negras… ¿Por?


_Hace
unos meses tan solo eran tres en la esquina con la Gran Vía, ahora hay en casi
todas las esquinas de la ciudad, se están expandiendo y nadie sabe que son… Me
propongo investigarlos.


_Ui…
Cuidado Judith, estoy seguro que eso es una secta… 


_Lo
sé, pero no sé si te has percatado que ningún medio ha dicho nada sobre ellos,
seremos los primeros…


_Bueno,
eso no lo sabes Judith… 


_Lo
sé… Pero un periodista de cualquier otro medio sólo comentará de pasada la
aparición de esta gente y le preguntará al alcalde, yo no quiero hacer eso… Me
propongo investigarles desde dentro… Introducirme en su secta.


_Buff,
no me gusta Judith, te podrían comer el coco y después qué… No me gusta Judith…


_Lo
sé… Sé que me intentarán comer el coco… Por eso te lo quiero contar, para que
lo sepas… Así si me pasa algo o me ves extraña podrás cortar la investigación.


_No
es suficiente, no sería seguro del todo…


_Juan…
por favor… Será una gran exclusiva, imagínate un reportaje con fotos de sus
reuniones, grabaciones con sus miembros, les haré hablar de lo que hacen, etc.


_Sí
suena muy bien… Pero…


_Va
Juan, si quieres estar tranquilo asígname a Roy, el becario de Iris.


_¿A
un niño?... Judith… Por favor…


_Me
servirá de apoyo, mientras yo hablo con los miembros él hará fotografías o lo
que sea…


_Judith…
Cuando te pones así no hay manera contigo…


_Por
favor…


_Vale…
De acuerdo… Tú y Roy investigaréis el caso, es tu reportaje, eso está claro,
pero los dos debéis ir una vez por semana a nuestro psicólogo y me daréis un
parte cada día. ¿De acuerdo?


_¡Hecho!


_Ah…
Sí Roy no quiere habla con David.


_¿David?
Ni de coña, ese me quitará la exclusiva Juan… Y lo sabes.


_Pues
entonces tu misma, si Roy no quiere no hay reportaje.


_Querrá…
-Sonrió Judith mientras salía del despacho, sin dejar pasar el tiempo se fue a
hablar con Roy que estaba sentado al lado de Iris ordenando noticias.


_Hola
Roy, tengo una tarea para ti… ¿Iris te importa si me lo quedo durante una
investigación? Tengo el permiso de Juan.


_Aggg…
Que morro tienes… Bueno… Pero me debes una… -Dijo Iris.


_Roy
ven conmigo… -Judith le hizo una señal a Roy, este sorprendido se levantó
enseguida y con una sonrisa la siguió hasta un despacho de reuniones.


_Tengo
una propuesta para ti, si no quieres realizarla, me fastidiaras un montón la
verdad, pero lo entenderé. -Dijo Judith nada más sentarse en el despacho.


_Estoy
abierto a aprender lo que sea Judith, ya lo sabes… -Dijo Roy sonriente.


_Bien,
te cuento, esto no puede salir de este despacho, ¿Entendido?


_Claro,
por supuesto…


_Quiero
investigar a la nueva secta esta de los tipos de las esquinas que van con
túnicas negras.


_Oh,
entiendo…


_Juan
me ha dado el visto bueno siempre y cuando reportamos los avances cada día a él
y nos reunamos con el psicólogo del periódico cada semana.


_Entiendo…


_Esto
es un trabajo de investigación, por lo que deberemos hacernos pasar por otras
personas, nos tenemos que introducir en su secta, hacer lo que ellos hacen,
etc. Necesitaré confesiones, grabaciones, fotografías… ¿Entiendes?


_Claro,
claro… Suena emocionante, esto será genial para coger experiencia…


_Sí
eso es cierto, ojalá me hubieran ofrecido algo así cuando yo fui becaria…


_Pues
yo estoy dispuesto… ¿Cómo empezamos?


Diseñaron
un plan para introducirse en la secta, el plan era sencillo, se harían pasar
por una pareja con problemas, de los que están a punto de romper, los dos
cogerían un tríptico a uno de los miembros de la esquina más alejada del
periódico, no podían saber que eran periodistas, sospecharían demasiado.


Planificaron
hacerlo al día siguiente, antes de entrar a trabajar, después irían al
periódico y harían contacto introduciendo una cuenta de correo electrónico
creada a su propósito, antes se crearían dos perfiles falsos en una red social,
con fotos de ellos juntos, etc.


Estuvieron
todo el día creando esos perfiles falsos, al acabar la jornada salieron por
separado del periódico.


_Roy,
hemos quedado a las ocho, ¿Dónde estás? -Preguntó Judith algo enfadada por
teléfono.


_Perdona…
Ya estoy debajo de tu portería, es que no sabía qué ponerme… 


_Buff,
bajo…


Cuando
Judith bajó a la calle vio que Roy iba vestido con unas bambas de calle,
tejanos y una camiseta negra, ella iba también con tejanos y bambas, por lo que
no pudo evitar reírse…


_Anda,
vamos… Cariño… -Sonrió Judith.


Cogieron
el tríptico a tres miembros de la secta que estaban justo antes de la entrada
del metro, eran dos chicas jóvenes y un hombre mayor, no les dijeron nada en
absoluto, sólo les dieron un tríptico a cada uno y les dejaron ir sin mediar
palabra.


Al
llegar al periódico se fueron a la página web de la organización e introdujeron
el correo electrónico que se habían creado.


Cinco
minutos más tarde les llegó el primer correo, era algo escueto, tan solo decía
lo siguiente;


“Tu
interés por la energía vital ha empezado, empieza tu nueva vida con energía y
potencial, para ello escríbenos un correo electrónico a esta dirección,
cuéntanos cuál ha sido tu impulso por conocernos, nosotros responderemos con
energía.”


Los
dos se miraron extrañados, se esperaban algo diferente, así que siguiendo las
instrucciones que les habían dado, empezaron a redactar un correo electrónico,
contaron que son una pareja a la cual se les está acabando el amor y no quieren
que eso les pase. Decidieron llamarse Ruth y Alex.


No
recibieron respuesta ese día, ni tampoco el siguiente, al tercero y ya sin
esperanzas recibieron un correo;


“Vuestra
llama a punto de apagarse debe ser reavivada, por esa razón os convocamos el
próximo viernes a las 23h en calle Espiral, 33 bajos de Barcelona”


Los
dos sonrieron al leer el correo, habían tenido éxito, tenían dos días para
preparar su introducción a la secta, debían tener mucho cuidado con lo que iban
a decir, su aspecto, etc. 


Juan
al enterarse les felicitó, estaba entusiasmado, les dio dos días de vacaciones,
quería que estuvieran relajados y tranquilos antes de ir a la cita con la
secta.


_¡Fantástico!
Ahora quiero que los dos os vayáis dos días fuera, quiero que habléis sin
parar, os tenéis que conocer al máximo, no podéis permitiros que sospechen.
-Comentó Juan.


_Gracias
Juan, pero no creo que haga falta… -Dijo Roy.


_En
absoluto, es totalmente necesario, de hecho, es una orden de vuestro jefe, aquí
tenéis las llaves de mi apartamento de la costa, es pequeño, pero a la vez
cuco, quiero que estéis ahí hasta el viernes, antes de iros a la cita con la
secta, quiero que tengamos una reunión de equipo en mi despacho, ¿Entendido?


_Pero…
Juan… -Comentó Judith.


_Nada,
es una orden Judith, os tenéis que conocer en profundidad, es imprescindible,
es por vuestra seguridad, tendréis que hablar hasta la saciedad estos dos días,
contáoslo todo… Es por vuestro bien.


_Entendido…
-Dijo Judith agachando la cabeza.


Judith
y Roy llegaron al apartamento por la noche, al llegar dejaron sus maletas y se
fueron a cenar a un restaurante de la zona, rieron y estuvieron hablando sobre
la vida en el periódico, al llegar al apartamento antes de irse a dormir, Roy
caballeroso se ofreció a dormir en el sofá, ella aceptó de buen grado.


Los
dos días transcurrieron rápidos, estuvieron hablando de su infancia, sus
costumbres, sus gustos musicales, de lectura, de política, etc. Cuando llegaron
al despacho de Juan antes de la cita con la secta los dos entraron sonrientes.


_¿Qué
tal os ha ido? -Pregunto Juan.


_Estupendo,
nos hemos hecho grandes amigos… -Comentó Judith.


_Estupendo,
ahora al tema, ¿Tenéis claro que les vais a contar?


_Sí
nos lo sabemos de memoria los dos, les contaremos que desde hace unos meses
tenemos problemas de pareja, estamos como más aislados el uno del otro, etc.


_Bien,
estupendo, cuando salgáis me llamáis, llevaréis estas cosas puestas en la ropa…
-Juan les sacó dos tiras pequeñas de ropa, por la parte de atrás llevaban un
chip GPS.


_¿Y
esto? -Preguntó Roy.


_Es
un chip localizador GPS, se pega con adhesivo en la ropa, os lo tenéis que
poner sí o sí, me llegará una señal GPS de vuestra localización a mi móvil, así
si veo algo raro avisaré a la policía.


_Ok,
¿No tendrás una cámara fotográfica pequeñita? -Preguntó Judith.


_Por
supuesto, tener estos dos bolis, en realidad son cámaras, hacen fotos con una
calidad bastante mala, pero servirán…


_Genial,
pues nos vamos ya… -Comentó Roy.


Llegaron
veinte minutos antes, querían ver quien entraba en el local, después de unos
minutos sólo vieron a un chico y una chica bastante jóvenes entrar.


Cuando
llegó la hora los dos se dirigieron a la entrada del local, se sorprendieron al
ver que estaba cerrada la puerta y que no se veía nada dentro.


_Mierda…
Nos han dejado fuera… -Comentó Roy.


Nada
más quejarse Roy la puerta se abrió, un hombre con túnica negra les hizo gestos
para que entraran, los dos se miraron y entraron juntos.


El
local parecía abandonado, el hombre les llevó por un pasillo y al final del
mismo abrió una puerta bastante destartalada, les pidió que entraran con un
gesto de la mano.


Era
una sala bastante oscura, sólo estaba iluminada por una luz amarillenta en el
techo, la sala estaba vacía de mobiliario a excepción de seis sillas, dos de
ellas estaban ocupadas por los chicos que habían entrado antes, los dos ponían
cara de no saber qué hacer ahí.


Roy
y Judith se sentaron al lado de los chicos, cuando Roy estuvo a punto de
saludarles la puerta de la sala se volvió a abrir, eran dos miembros de la
secta, sin hacer ruido se sentaron en las dos sillas que estaban libres.


Los
hombres volvieron a levantarse, sin mediar palabra se quitaron la túnica negra
y las zapatillas negras, Roy y Judith se quedaron sorprendidos, debajo de la
túnica no llevaban ropa, desnudos se volvieron a sentar y dijeron;


_Ahora
ya podemos hablar, ruego permanezcan callados, la energía vital se sentiría
ofendida si hablarais con esas ropas, esta es vuestra primera reunión, estáis
aquí porque necesitáis ayuda, estáis perdidos, vuestra llama está apagada.


Hace
diez milenios Ura llegó a la Tierra, inseminó a los primeros Creyentes y se
fue, antes de partir les dio unas ordenes sencillas, debían preservar silencio
ante los apagados, aquellos que no tienen llama, a la vez también tenían que
encenderlas al máximo número posible, Ura regresaría diez milenios más tarde para
llevarse consigo a sus elegidos. 


Han
pasado los diez milenios y Ura está a punto de llegar, pero necesita elegidos
para llevarse, los primeros creyentes cayeron asesinados por los cristianos,
pero sobrevivió Hanstol, este pudo preservar la llama hasta nuestros días,
ahora con la próxima llegada ha tomado fuerza y quiere conseguir el máximo de
creyentes posible para que Ura pueda elegir a sus elegidos y llevarlos consigo
a Pura, el hogar definitivo, el hogar donde la llama nunca decae, nuestro
futuro hogar donde seremos felices por siempre.


En
esta primera reunión os pediremos tan solo una prueba, una prueba de fidelidad
a Ura, si la superáis os daremos instrucciones para que podáis venir a la
instrucción con Hanstol.


En
esta primera prueba debemos saber si estáis dispuestos a hablar con nosotros.
Si alguno de vosotros no lo está podrá marcharse, pero no deberá mirar atrás ni
podrá recordar nada de esto. Ahora por favor, ¿Estáis dispuestos a hablar con
nosotros?


Roy
y Judith miraron a los dos jóvenes, la chica cogió de la mano al chico y con un
gesto de la cabeza le dijo que sí, se levantaron con timidez y empezaron a
quitarse la ropa.


Judith
al verlo se levantó y con un gesto de la cabeza le dijo a Roy que hiciera lo
mismo, este algo tímido se levantó.


Cuando
se hubieron quitado la ropa los dos hombres sonrieron, el que había hablado se
acercó a la chica joven y la abrazó, se giró y se dirigió a Judith para
abrazarla, el otro hombre hizo lo mismo con el chico y con Roy.


_Muy
bien, habéis encendido vuestra llama con nosotros, ahora podéis hablarnos.


_¿Cuándo
será nuestra instrucción? -Preguntó Judith.


_Dentro
de una luna recibiréis un correo electrónico, ahí estará el lugar y día del
inicio de la instrucción, durará dos semanas. Hasta ese día iréis recibiendo
cada tres días un correo electrónico con explicaciones de nuestra filosofía.
-Dijo el hombre que había abrazado a Judith.


_Esperaré
con ganas ese día. -Dijo la chica joven.


_Ahora
os volveréis a vestir y saldréis en silencio del local, no podréis hablar entre
vosotros si no estáis libres de ropa como ahora.


Empezaron
a vestirse enseguida, cuando hubieron acabado los dos hombres se pusieron su
túnica negra y les acompañaron en silencio a la salida.


Cuando
ya estaban en la calle, la pareja de jóvenes se fue a paso rápido, ellos
decidieron dirigirse a su coche, aunque sin mediar palabra, por si los dos
hombres estuvieran escuchando. Al llegar a su coche Judith lo arrancó y después
de circular un buen rato paró el coche y llamó a Juan.


_Hola
Juan, ya hemos salido, nos han dicho que nos llegará un correo con la dirección
de un sitio donde nos instruirán durante dos semanas, el correo lo enviarán
dentro de una luna, vamos un mes. Ah, y cada tres días nos enviarán un correo
con información de su filosofía.


_Bien,
estupendo, ¿Habéis podido tomar fotos?


_Yo
he hecho un par… -Dijo Roy


_Y
yo he grabado lo que nos han dicho, menos mal que me he acordado de llevar la
grabadora, han contado un rollo sobre un profeta y un dios que tiene que venir
a salvarnos, lo típico vamos.


_Estupendo,
ya me contaréis, ahora a descansar este fin de semana, nos vemos el lunes.


Pasaron
las siguientes semanas estudiando multitud de casos de sectas que acabaron en
desastre, suicidios masivos, asesinatos, etc. También fueron leyéndose los
correos que les iban enviando los creyentes, así se llamaban ellos así
decidieron llamarles.


Judith
le pidió a Juan poder trabajar desde su casa, no quería que se fuera al traste
su investigación porque la estuvieran siguiendo, a Juan le pareció una
excelente idea y ordenó tanto a Judith como a Roy que no fueran a la oficina
hasta que no hubieran acabado la investigación.


Pasó
el tiempo y la Luna llena llegó de nuevo, Roy y Judith estaban delante del
ordenador impacientes por ver el correo, no llegó hasta las doce de la noche en
punto.


“Queridos
creyentes Ruth y Alex, os invitamos a iniciaros en nuestras instalaciones
situadas en nuestra finca La Llama, en las coordenadas 42.527792, 1.276794.
Deberéis presentaros la primera noche sin Luna de este mes a las 00:00h.
Restaréis en las instalaciones hasta la siguiente luna Llena”


Lo
primero que hicieron al leerlo fue buscar esas coordenadas, era un valle de un
pueblo de Lleida, llamado Alins, estaba perdido en medio de la nada, el núcleo
urbano más próximo estaba a algo más de un par de kilómetros, alrededor sólo
había bosques. Sin lugar a dudas se trataba de un lugar perfecto para ocultar
sus actividades.


_Deberíamos
comprobar si existe cobertura en esa zona. -Comentó Roy.


_¿Cobertura?
¿Para qué? Nos obligarán a quitarnos la ropa, ¿Recuerdas?, no podremos llevar
un móvil.


_Lo
sé, no me refería a la cobertura móvil, sino a la del GPS… 


_¿Para?


_Un
amigo mío me ha pasado estos dos pequeños chips, con una sencilla operación se
pueden poner en el lóbulo de la oreja, dentro, me refiero, así siempre sabrá
Juan donde estamos.


_Vaya…
Bien pensado Roy… No es mala idea…


Como
tenían casi dos semanas de tiempo para prepararse las aprovecharon al máximo,
Juan les planificó una serie de reuniones con la policía para que les
instruyeran en todo lo necesario para poder sobrevivir a la experiencia,
técnicas de escapismo, técnicas de supervivencia en la montaña, técnicas de
concentración para no olvidarse de su objetivo, etc. También fueron asiduamente
al psicólogo para que les preparara ante posibles lavados de cerebro, etc.


Unos
días antes de tener que partir a la finca de los creyentes, Juan les convocó en
una clínica privada, ahí les hicieron unos exámenes médicos y también les
introdujeron en los lóbulos de la oreja el chip que Roy había conseguido más
una serie de sensores para controlar su estado de salud a distancia, era la
última tecnología subministrada por los servicios de inteligencia a través de
un contacto de Juan.


_Creo
que estáis preparados para ir ahí, espero que todo salga bien, que no sufráis
ningún daño y sobre todo que volváis con una exclusiva maravillosa. -Comentó
Juan.


_Eso
dalo por seguro… -Sonrió Judith.


_Estoy
sumamente contento con esta investigación, os debo dar las gracias a ti Juan y
a ti Judith por haber confiado en mí, para un becario esto es sin lugar a dudas
un privilegio. -Comentó Roy.


_En
eso te equivocas Roy, antes de partir tienes que firmar esto… -Juan sacó una
copia de un contrato indefinido.


_¡Vaya,
muchas gracias!  -Gritó Roy entusiasmado y sorprendido.


_Primero
porque te lo mereces y segundo porque no pienso enviar a un becario a una
misión de investigación periodística. -Dijo Juan con una sonrisa mientras
Judith que ya lo sabía le sonrió.


Cogieron
un coche alquilado por la tarde, cada uno llevaba una mochila con lo mínimo
imprescindible, una muda, productos de higiene y un pequeño maletín para curas
primarias. No creían que fueran a necesitar nada más, teniendo en cuenta que lo
más probable es que tuvieran que vestir con esas túnicas negras.


Después
de cenar en un restaurante de una población cercana, salieron a tomar el café
en una terraza de una cafetería italiana que estaba cerca de la carretera que
les llevaría a la finca de los creyentes.


_Judith,
estaba pensando en la reunión que tuvimos en la ciudad, la que hasta ahora ha
sido nuestro único contacto con esta gente…


_Aja,
¿Por?


_No
sé si te fijaste, pero… Los dos hombres que nos dieron la charla, cuando se quitaron
la túnica y se quedaron desnudos, bueno… Los únicos pelos que tenían en el
cuerpo eran los de sus cejas y los de las pestañas, y ya está… Era extraño…


_Vaya,
ahora que lo dices, es verdad, no lo había pensado… Aix, no creo que sea eso
una casualidad…


_Yo
espero que sí… Me gusta mi pelo…


_Buff
pues no te digo a mí mi pelo… 


Llegaron
a las doce menos diez minutos, era realmente un valle solitario, no hacía frio,
era verano, y ahí no había nadie, estaban ellos y un muro que rodeaba toda la
finca La Llama.


Cogieron
sus mochilas y decidieron esperar delante de la puerta, al poco rato vieron a
la pareja de jóvenes caminando por el camino de cabras que llegaba a la finca,
una vez estuvieron junto a ellos la chica les abrazó y el chico se mantuvo a
una distancia prudente. Se mantuvieron callados todo el rato, un silencio
sepulcral e incómodo durante casi diez minutos, hasta que se oyó como alguien
abría la puerta de la finca.


Era
un hombre bajito, apenas mediría un metro sesenta centímetros, algo regordete según
se podía intuir por el bulto en la zona de su estómago que se veía en la túnica
negra tan característica de los creyentes.


Con
un gesto de la mano les invitó a pasar, los dos jóvenes pasaron primero sin
titubear, y Judith con Roy algo más temerosos.


Pasaron
a una sala cerrada con una única puerta en el otro extremo, la sala contenía
multitud de taquillas y unos bancos junto a ellas, igual que en el vestuario de
un gimnasio, la luz eso sí era bastante tenue, la sala estaba alumbrada con una
única bombilla que desprendía una luz de color amarillo, igual que en el local
donde Judith y Roy tuvieron la primera cita con los creyentes.


El
hombre sin mediar palabra se quitó la túnica negra y se dejó únicamente las
zapatillas negras puestas, Judith ahora sí se pudo fijar en que este tampoco
tenía un solo pelo en el cuerpo a excepción de las cejas y las pestañas. Cuando
estuvo desvestido el hombre se presentó.


_Bienvenidos
a la finca La Llama, estáis aquí porque habéis decidido mantener y avivar
vuestra débil llama de energía vital que encendisteis hará algo más de un mes
en vuestra primera reunión con nosotros, quiero haceros saber la alegría que
nos dio a todos al saber que lo hicisteis, ahora debéis quitaros la ropa que
lleváis y meterla en estas bolsas de basura, cuando lo hayáis hecho podréis
pasar al interior y por supuesto hablarnos. Por favor… Procedan.


El
chico y la chica jóvenes empezaron a quitarse la ropa sin titubeos, se les veía
decididos y con ganas, Judith y Roy que ya se imaginaban que eso pasaría, también
empezaron a quitarse la ropa, aunque menos entusiasmados. Cuando hubieron
acabado y con su bolsa de basura respectiva, con la ropa de cada uno, el hombre
abrió la puerta.


Lo
primero que vieron fue una columna de creyentes apostados a cada lado de la
puerta formando un pasillo que finalizaba donde había un hombre, justo detrás
del mismo había un puente de madera que cruzaba una especie de pozo iluminado
por un fuego en el fondo del mismo. Todos, hombres y mujeres que formaban la
columna estaban desnudos, y todos presentaban la misma escasez de pelos en su
cuerpo.


El
hombre que les había abierto la puerta, los dos jóvenes, y ellos dos, caminaron
hasta llegar a donde estaba el hombre, el suelo era de césped, algo húmedo, no
hacía frio y el silencio era sepulcral. 


Al
llegar donde estaba el hombre, este empezó a hablar.


_Bienvenidos,
ahora iniciaréis el ciclo de limpieza inicial, debéis realizar todas las
pruebas que os indicaré ahora, si no fuera así siento deciros que deberéis
salir de estos muros y no volver nunca más. 


El
ciclo de limpieza inicial sirve para liberar y limpiar todas las cargas que
lleváis con vosotros, es necesario para que vuestra llama comience a quemar en
vuestro interior sin ningún impedimento.


La
primera prueba consiste en cruzar el puente, en lo alto del mismo debéis tirar
la bolsa de basura que contiene vuestras ropas, después seguid el camino del
puente hasta salir del mismo y ahí os informaré de la siguiente prueba.


Por
favor, de uno en uno, ya podéis empezar.


El
chico joven fue el primero en cruzar el puente, cuando estuvo en lo alto el
chico tiró su bolsa de basura sin miramientos y siguió caminando hasta el otro
lado del puente. La chica joven fue la siguiente, una vez hubo cruzado el
puente, Judith y Roy se miraron, con un gesto Roy dio un paso adelante y empezó
a cruzar el puente.


Empezó
a notar el calor a medida que llegaba a lo alto del puente, el suelo desprendía
calor, mucho, apenas podía apoyar sus pies al suelo de madera, esta estaba
humeante, lo que indicaba que se estaba empezando a quemar por debajo. Al
llegar al punto más alto del puente se acercó al borde sin barreras del puente
y pudo ver la enorme fogata que había apenas un par de metros debajo de él, sin
esperar demasiado tiró su bolsa de basura con su ropa, después siguió caminando
hasta acabar de cruzar el puente.


Le
tocaba ahora a Judith, con miedo empezó a caminar por el puente, los pies
notaban el calor extremo que transmitía la madera al estar quemándose por
debajo, la humareda empezaba a ser intensa y cuando estuvo en el punto más alto
del puente apenas podía ver, se aproximó con sumo cuidado al borde y lanzó su
bolsa de basura, después aceleró el paso, se estaba empezando a quemar
seriamente las plantas de los pies y aquello la asustó.


Al
llegar al otro lado vio como el hombre ya estaba ahí esperándolos, pero sólo
él, el resto de la congregación no estaba.


_Me
alegra ver que los cuatro habéis superado vuestra primera prueba, era necesaria
y os explicaré el motivo, como habéis podido leer en los correos electrónicos
que os hemos ido enviando estos días, las ropas cubren la llama lo que provoca
que la hayáis tenido apagada tanto tiempo, al quemar esas ropas ahora estáis
dejando atrás para siempre esas prendas que os asfixiaban y dejaban sin oxígeno
vuestra llama.


Ahora
empieza la siguiente prueba, delante de vosotros hay una pequeña piscina
rectangular, la piscina tiene una profundidad de dos metros, en sus paredes hay
unas cuerdas que os ayudarán a cruzarla, debéis hacerlo caminando, el agua está
a cinco grados centígrados, el frio os servirá para abrir vuestros poros de la
piel para que vuestra llama pueda expandirse. Por favor, de uno en uno.


El
chico joven volvió a ser el primero, la piscina era grande y rectangular como
había indicado el hombre, apenas tenía un metro de anchura por aproximadamente
unos cinco metros de largo.


El
chico tardó apenas un minuto en salir por el otro extremo, la chica fue la
siguiente, antes de entrar cerró los ojos y se la vio cruzar con rapidez, al
salir tiritaba con ganas.


Roy
fue el siguiente, cuando puso el pie derecho en el primer escalón de la piscina
el frio le recorrió inmediatamente todo el cuerpo, así que decidió hacerlo lo
más rápido posible, Roy odiaba el frio y más el agua fría, aquello fue un
suplicio, aunque necesario para asegurar la misión.


Al
salir Roy tiritaba y castañeaba los dientes con ganas, tenía la piel amoratada
por el frio, con una sonrisa le indicó que estaba bien a Judith, que al otro
lado empezaba a cruzar la piscina.


Judith
salió casi sin tiritar, estaba claro que ella aguantaba mejor el frio. Los
cuatro se pusieron en fila a medida que iban saliendo de la piscina y así se
quedaron durante una hora y media, de pie y quietos, esperando que el hombre
viniera.


Ninguno
se atrevió a decir nada, no querían ser expulsados, pero aquello estaba
empezando a ser una tortura. El tiempo pasaba extremadamente lento. Roy fue el
que peor lo pasó, Judith que estaba justo detrás de él empezó a ver como su
piel se amorataba por la falta de calor, estuvo a punto de abrazarlo un par de
veces para darle calor, pero no se atrevió.


Cuando
apenas se podía mantener de pie Roy el hombre volvió con una sonrisa, se puso
delante de ellos y empezó a hablar.


_Me
alegro ver como os habéis mantenido firmes para abrir vuestros poros y que así
vuestra llama interna se pueda expandir, pero existen más impedimentos para
vuestra llama interna, ahora, por favor, venid conmigo.


El
hombre empezó a caminar hasta llegar a la puerta de entrada de la casa, era una
casa bastante grande, de paredes de roca y cuadrada, la puerta de entrada era
de madera y por el esfuerzo del hombre algo pesada. Entraron en un salón
iluminado por una bombilla con luz amarilla, este salón finalizaba justo al
comienzo de un jardín interior.


El
hombre les condujo a una habitación, era pequeña, en ella sólo había un
banquillo de madera, en el otro extremo de la pequeña sala y en el suelo había
un montón de botellas de agua.


_Sentaos,
por favor… Ahora debéis empezar el proceso de limpieza interior, para ello
debéis beber cada uno de vosotros cuatro botellas de dos litros de agua. Esta
puerta conduce a un servicio, ahí podréis expulsar la orina, una vez hayáis
acabado de beber y expulsar la orina debéis abrir la puerta del servicio a la
otra sala contigua.


El
hombre se marchó dejándolos solos en la pequeña sala, Roy aún tiritaba y Judith
aprovechó que el hombre ya se había ido para darle calor frotándole la espalda.


_¿Estás
bien? -Preguntó la chica joven.


_Sí…
Sooo… Solo tengo frio… -Dijo Roy.


_Vaya,
lo siento, ahora empezarás a coger calor, aquí se está calentito. -Dijo la
chica.


_Gra…
Gracias… Me llamo Alex… -Dijo Roy.


_Encantada,
mi nombre es Alba, él es mi pareja Jordi.


_Encantado
de conoceros… -Dijo Jordi.


_Igualmente,
yo me llamo Ruth… -Dijo Judith.


Los
cuatro empezaron a beber las botellas de agua, de vez en cuando entraban al
servicio y hacían sus necesidades, al cabo de un buen rato, después de beberse
todas las botellas de agua y no antes de orinar unas cuantas veces, entraron en
la sala contigua al servicio.


La
sala era otro servicio, pero este estaba claro que estaba destinado a defecar,
en una de las paredes había cuatro inodoros, apenas separados por unos
centímetros. Los cuatro al verlo se quedaron extrañados mirándose mutuamente,
Judith que se imaginó lo peor se puso las manos en la cabeza.


Cinco
minutos después el hombre entró en el servicio, en una de sus manos llevaba
consigo una botella de agua y en la otra una caja de pastillas.


_Me
alegra ver que os habéis bebido el agua de todas las botellas, ahora debéis
acabar el proceso de limpieza interna, para ello debéis tomar dos pastillas de
esta caja cada uno, en los inodoros podréis expulsar las heces que oprimen
vuestra llama interna, es necesario purificar y limpiar profundamente vuestro interior.


El
hombre abrió la caja de pastillas y uno a uno les dio las pastillas, después
les pasó la botella de agua y no se fue hasta que los cuatro se las tomaron.


_¡Mierda! 
Esto va a ser asqueroso… -Se le escapó a Judith.


_Debemos
hacerlo Ruth… Es necesario… -Dijo Alba.


_Lo
sé… Pero… ¿Los cuatro juntos? El olor será insoportable… -Comentó Judith.


_Nos
servirá para tomar confianza los unos a los otros, además si todo lo hemos
hecho juntos, ¿Por qué no esto? -Comentó Jordi.


_Reconozco
que tienes razón Jordi… Pero… Buff. -Dijo Roy.


Media
hora después la primera en sentarse en el inodoro fue Alba, pocos minutos
después fue Roy, Jordi fue el siguiente. Judith intentó aguantar lo máximo que
pudo, al final tuvo que ir al inodoro que quedaba libre, al lado suyo estaba
Alba y al otro Jordi.


El
olor empezó a concentrarse, tanto que Judith no pudo evitar dar una arcada y
vomitar en el suelo, lo que provocó que Alba la siguiera, Roy no pudo
soportarlo y fue el siguiente.


Jordi
fue el único que no vomitó, la mezcla de olores era insoportable, al cabo del
rato increíblemente se acostumbraron, incluso Alba se durmió en el inodoro.


Pasaron
varias horas hasta que oyeron unos golpes en la puerta del servicio, los cuatro
giraron la cabeza hacia la puerta y oyeron;


_Por
favor, vayan a la siguiente sala, la encontrarán cruzando la puerta de color
negro.


Los
cuatro se levantaron, el vómito de los tres estaba casi seco, por lo que
ninguno resbaló. Alba abrió la puerta y los cuatro pasaron a la siguiente sala.


La
sala era bastante grande, las paredes eran de azulejos de cerámica de color
naranja y el suelo era de color marrón, en una pared había una serie de
columnas regulables de ducha y en cada una de ellas en el suelo toda una serie
de champús y geles de baño junto con una cajita de cartón con una esponja de
baño sin estrenar.


_Los
cuatro suspiraron aliviados al verlo, Judith quiso empezar a ducharse cuando
Roy la sujetó del brazo impidiéndoselo.


_Espérate
Ruth…


_Aix,
pero… Vale… -Dijo Judith resignada.


El
hombre tardó un par de minutos en entrar, se puso delante de ellos y con una
sonrisa empezó a hablar.


_Debo
pediros disculpas, la prueba anterior he de reconocer que es desagradable, pero
necesaria, los cuatro han estado juntos defecando para proporcionar un motivo a
vuestros cuerpos para vomitar y así limpiar vuestro estómago también, era
necesario.


_Perdone…
Yo… Yo no he vomitado… -Dijo apenado Jordi.


_No
te preocupes, no todo el mundo tiene algo que expulsar de su estómago.


_No
obstante lo lamento… -Dijo Jordi.


_No
te preocupes, ya podrás eliminar las toxinas de tu estómago más adelante, si es
que las llevas dentro, que lo dudo, si fuera así hubieras vomitado como el
resto, eso sólo indica que tú estabas más limpio que ellos, tan solo eso.


_Gracias…
-Dijo sonriendo Jordi.


_Ahora
debéis ducharos, os enjabonaréis mutuamente los cuatro, cada uno deberá
enjabonar a sus otros tres compañeros, después os aclararéis y os volveréis a
enjabonar y aclarar, lo haréis tres veces.


Al
acabar debéis salir por la puerta que he entrado, ahí os estaré esperando.


A
Judith no le hizo mucha gracia eso de tener que dejarse enjabonar por unos
extraños, que lo hiciera Roy no le importaba, de hecho, desde hacía días que le
estaba empezando a gustar e incluso a sentir algo por él. No obstante, lo hizo
y dejó que la enjabonasen, al acabar pensó que no fue tan traumático como ella
pensaba.


Los
cuatro salieron de la sala de las duchas, mojados ya que no había en ningún
sitio ninguna toalla con la que pudieran secarse.


El
hombre tardó en venir unos cinco minutos, cuando estuvo delante de ellos les
hizo un gesto con la mano y empezó a caminar. 


Les
llevó a otra sala, esta contenía cuatro camillas de masaje, nada más entrar
empezó a hablar;


_Ahora
cuatro creyentes entrarán y os pedirán que os estiréis en las camillas, ellos
os rasurarán el cuerpo entero, después pasaréis a la sala del fondo donde os
raparán al cero el cabello de la cabeza. 


Como
habréis podido observar, únicamente conservamos los pelos de las cejas y las
pestañas, esto es por un motivo evidente y necesario también.


Al
no disponer de pelo nuestros poros permanecen libres y así nuestra llama
interna se puede expandir sin los impedimentos que provocan los pelos del
cuerpo.


El
motivo por el cual nos dejamos las cejas y las pestañas es para cumplir con el
deseo explícito de nuestro señor Ura.


Os
esperaré en el jardín interior, junto a la fuente de la vida, cuando hayáis
eliminado vuestro pelo corporal debéis ir allí.


El
hombre se fue nada más acabar de hablar, Judith no pudo evitar mirar a Roy con
cara de pena, su melena larga y brillante pasaría a mejor vida. Roy empatizó
con ella dándole un abrazo.


Apenas
un minuto después de que se fuera el hombre, cuatro mujeres con la túnica negra
pasaron, a la vez se la quitaron y ya desnudas como ellos, les pidieron que se
estiraran en las camillas.


Les
dijeron que no podían emitir ningún ruido, debían aguantar el dolor de la
depilación a cera. Roy temeroso miró a Judith con pena, él tenía una mata de
pelo oscura y arraigada, nunca se había depilado.


Tanto
Judith como Alba pasaron el momento sin problemas, las dos ya iban depiladas,
así que únicamente les repasaron lo poco que tenían, pero Jordi y Roy sufrieron
bastante, sobre todo en la zona de las ingles y Jordi especialmente en el
pecho.


Al
acabar les masajearon con una crema de aloe vera, una vez hubieron acabado les
pidieron que pasaran a la otra sala donde les raparían la cabeza al cero.


Judith
no pudo evitar llorar cuando empezaron a cortarle el pelo, la chica que le
rapaba el pelo no paró de sonreírla y abrazarla de vez en cuando.


Cuando
estuvieron los cuatro rapados y rasurados las cuatro creyentes se pusieron sus
túnicas negras y se fueron. Sin más espera los cuatro salieron de la sala y se
fueron caminando al jardín interior, ahí encontraron otra vez a toda la
congregación, todos iban vestidos con sus túnicas negras, incluso el hombre que
les había ido indicando las diferentes pruebas que habían pasado.


El
hombre con un gesto de la mano les pidió que se acercaran a él, los cuatro
avanzaron a paso lento ya que el suelo del jardín estaba lleno de pequeñas
piedras blancas, algunas de ellas puntiagudas.


Una
vez estuvieron los cuatro al lado del hombre este con un gesto a Jordi le pidió
que se introdujera en la fuente, era una fuente poco profunda, apenas le
llegaba a las rodillas.


El
hombre cogió a Jordi con las manos y empezó a bajarle al suelo de la fuente,
cuando estuvo hundido del todo cogió y encendió una vela y la depositó en un
lado de la fuente, después cogió a Jordi y le ayudó a levantarse, lo sacó de la
fuente y le hizo un gesto a Alba.


Después
de hacer el ritual con los cuatro, un creyente se acercó con cuatro túnicas
negras y cuatro zapatillas negras. Le dio a cada uno su túnica y sus zapatillas
haciendo un breve saludo con la cabeza.


Los
cuatro se miraron sonrientes, habían superado las diferentes pruebas, al
instante empezó a sonar una música de cuerda suave y delicada, los cuatro
vieron como toda la congregación se quitó sus túnicas y sus zapatillas, cuando
acabó la música el hombre se volvió a dirigir a ellos.


_Ahora
ya sólo queda el último paso, ya estáis limpios y depurados, disponéis de
vuestras túnicas y vuestras zapatillas. Habéis terminado vuestro ciclo de
limpieza inicial. 


Ahora
dará comienzo la entrega, acompañarnos, por favor…


La
congregación empezó a caminar sonriente, entraron en una escalera que les llevó
a una sala que ocupaba todo un lateral de la casa en el piso de arriba, al
llegar Judith y Roy pudieron ver que estaba llena de colchones de color negro,
en el centro había un dibujo de una llama hecho con pétalos de rosas de color
rojo, y justo en medio del dibujo de pétalos había un hombre vestido con una
túnica dorada, aunque estaba sentado en la posición del loto, se podía ver
claramente que era bastante alto y albino, su piel blanca destacaba enormemente
en la sala con los colchones negros, sus ojos de color rojo intenso le daban un
aspecto temerario.


_Mi
señor Hanstol, os presento a Jordi, Alba, Ruth y Alex, han superado el ciclo de
limpieza inicial con éxito, su entrega ha sido satisfactoria, ruego, por favor,
les acojas y les entregues tu energía.


Hanstol
se levantó en silencio, cuando estuvo de pie Judith se sorprendió de lo alto
que era, mediría algo más de dos metros de altura. 


Una
vez estuvo de pie se quitó con suavidad la túnica dorada, la dejó caer
libremente en los colchones, apenas se oyó nada ya que era de una fina seda de
alta calidad. Al mostrarse desnudo Judith y Roy se miraron mutuamente
extrañados, aquel hombre no era normal, aparte de no tener ni un solo pelo en
el cuerpo y de que su piel era literalmente blanca tenía un miembro demasiado
grande, estaba en estado de flacidez y aun así le llegaba hasta sus rodillas,
además era bastante grueso y por supuesto blanco como su piel.


El
hombre les pidió que se acercaran los cuatro, tenía una voz muy grave, Roy no
pudo evitar fijarse en la cara de sorpresa que seguía manteniendo Alba, Judith
en cambio su cara era de incredulidad.


_Bienvenidos
a mi casa, vuestros cuerpos están limpios y preparados para recibir la energía
de Ura, por favor estiraos en el suelo mirando el techo y con las piernas en
forma de v.


Judith
con algo de miedo se estiró en los colchones, Hanstol le indicó que lo hiciera
a su izquierda, a Alba le pidió que lo hiciera a su derecha, el suelo estaba
plagado de pétalos de rosas rojas, por lo que la sensación al estirarse fue
algo refrescante.


Hanstol
pidió a Roy que se pusiera en el lado de Alba y Jordi en el de Judith.


Una
vez estuvieron en posición Hanstol hizo un gesto con sus manos y dos mujeres
creyentes se reunieron con él con una vasija dorada, era bastante grande y por
los gestos de las mujeres aun estando vacía era bastante pesada.


Las
mujeres pusieron la vasija delante de Hanstol, con un movimiento rápido de su
mano derecha se clavó sus uñas en una de las venas de su muñeca izquierda, con
un grito que se oyó en toda la sala la sangre empezó a salir a borbotones
llenando rápidamente la vasija que portaban las dos mujeres, parecía estar
experimentando un éxtasis intenso a la vez que se desangraba en la vasija. Poco
rato después Hanstol cogió la vasija que sostenían las mujeres.


_Yo
a través de Ura, deposito mi energía vital en los nuevos creyentes para que sus
poros la acojan con gracia y puedan así ofrecer ellos su gracia recibida a los
creyentes aquí reunidos. Ruego mi señor Ura bendiga esta ofrenda.


Hanstol
comenzó a verter la sangre en los genitales de Alba, creando un surco que
dibujo una línea de sangre que transcurría por el centro de su estómago, subía
y bajaba por sus dos pechos y tomaba camino por su cuello, al llegar a esa
altura, Hanstol con suma delicadeza abrió la boca de Alba y una vez estuvo
abierta vertió también su sangre en ella, a la vez que le pidió que no se la
tragara.


Una
vez terminó con Alba empezó a verter su sangre en los genitales de Roy y empezó
a reproducir lo mismo que había hecho antes con Alba, a continuación, realizó
lo mismo con Judith y Jordi.


Cuando
terminó colocó la vasija detrás de ellos y él se sentó otra vez en la posición
del loto y con un gesto de la mano todos los miembros de la organización se
pusieron en fila.


Roy
giró levemente la cabeza para mirar a Judith, la pobre tenía unos ojos de puro
espanto, no paraba de apretar los puños, estaba claro que lo estaba pasando
fatal, tanto que Roy estuvo a punto de ir a por ella y salir corriendo, pero su
sensación de peligro no descendió cuando vio que el primero en acercarse a
Judith fue el mismo hombre que les había hecho de guía.


El
hombre se agachó y empezó a lamer la sangre que Judith tenía en su vulva, le
dio un lametazo y después se levantó y se puso detrás de Jordi, sentándose en
la posición del loto dando la espalda a ellos dos.


El
resto de la congregación fue haciendo lo mismo, cuando les llegó el turno a los
últimos tanto Alba como Judith ya no tenían apenas sangre en su cuerpo, al
igual que a Roy y Jordi.


Hanstol
en ese momento se volvió a levantar y dijo.


_Por
favor, tragaos la energía vital que os he regalado a través de Ura.


Alba
con un gesto rápido se tragó la sangre sin poner cara de angustia, pero a
Judith le costó tanto que hizo un par de arcadas y no pudo evitar ponerse roja
y soltar un par de lágrimas por el esfuerzo realizado, Roy cerró los ojos y lo
hizo lo más rápido posible, Jordi lo hizo igual que Alba rápido y sin poner
cara de angustia.


_Poneos
de pie y lamer los restos que queden en los genitales de vuestros compañeros,
tu Alba con Alex y tu Ruth con Jordi.


Las
dos empezaron a lamer los pocos restos que quedaban de los miembros de Jordi y
Roy, cuando hubieron acabado, Hanstol dijo;


_Jordi,
Alex lamer la sangre que aún resta en los cuerpos de vuestras compañeras, Jordi
el de Ruth y tu Alex el de Alba.


Eso
le costó bastante a Roy, jamás había lamido la sangre de ninguna persona y
menos el de un extraño como Hanstol, en cambio a Jordi se le vio decidido y con
ganas lamiendo los restos de sangre que aún tenía Judith en su cuerpo.


_Ahora,
por favor, besen en los labios a todos los miembros de la congregación. Cuando
hayan finalizado habrán terminado su ciclo de bienvenida e integración en los
creyentes de Ura.


Tardaron
unos minutos en hacerlo al finalizar los cuatro que estaban de pie vieron como
toda la congregación se levantó y se puso en fila delante de Hanstol, uno a uno
fue besando su muñeca izquierda y después se dirigieron a las escaleras bajando
por ellas.


Los
últimos fueron ellos cuatro, cuando fue el turno de Judith se dio cuenta de que
la herida que se había producido Hanstol estaba ya cicatrizada, sorprendida lo
besó como le había ordenado Hanstol. Cuando bajaron las escaleras vieron al
mismo hombre que les había guiado durante toda la noche, ahora ya era de día,
el hombre les dijo;


_Podéis
ducharos si lo deseáis…


_Sí,
por favor… -Dijo Judith.


_¿Los
demás quieren ducharse?


_Sí,
por favor… -Dijeron Alba, Jordi y Roy.


_Perfecto,
os esperaré en la fuente.


Volvieron
a ducharse juntos, esta vez cada uno se enjabonó solo, Judith estuvo un buen
rato haciéndolo, como disponían de cepillos de dientes, se lavaron la boca
también, Judith de nuevo lo hizo varias veces, Roy no dejó de mirarla se sentía
mal por lo que había tenido que pasar.


Al
finalizar volvieron a la fuente donde el hombre les esperaba, llevaba consigo
las túnicas negras y las zapatillas que les había dado antes.


_Os
acompañaré a vuestras habitaciones…


Subieron
las escaleras otra vez, pero esta vez fueron a la otra ala de la casa, era un
pasillo con puertas en cada lado, después de recorrer todo el pasillo el hombre
les dijo;


_Cada
uno debe dormir en una habitación, estas cuatro habitaciones están vacías, como
comprobaréis no disponen de llaves para ser cerradas, ahora ya no debéis temer
por nada, estáis bendecidos por nuestro señor Ura.


El
hombre se marchó por el pasillo hasta el final del mismo, ahí entró en una de
las habitaciones. Alba fue la primera en entrar un una de las habitaciones,
antes de hacerlo abrazó a Jordi y le dio un suave beso en sus labios, después
hizo lo mismo con Roy y Judith.


El
siguiente fue Jordi que también les abrazó y les besó, cuando se quedaron solos
en el pasillo, Roy aprovechó para abrazarla con fuerza.


_Lo
he pasado muy mal al ver cómo el Hansol te tiraba su sangre y los demás te
lamían… Siento no haber hecho nada para ayudarte… -Le dijo Roy al oído.


_Tranquilo…
Ya sabíamos que podía pasar algo desagradable, lo superaré, no te preocupes…
-Judith le abrazó y después le dio un largo beso.


Se
volvieron a abrazar y cada uno entró en una de las habitaciones vacías. 


Apenas
cuatro horas después les despertó un sonido de campanas, el hombre que les
estaba haciendo de guía les abrió la puerta de la habitación y con un gesto de
sus manos les pidió que se pusieran la túnica.


La
túnica era fácil de ponerse, era similar a una bata de estar por casa, para
atársela debían enrollarse en ella dos veces antes de atársela con el cinturón
de tela negro que tenía, la capucha se la tuvieron que poner al igual que las
zapatillas negras.


Una
vez estuvieron vestidos con las túnicas el hombre les acompañó a una sala, ahí
le dio a cada uno un libro dorado, era bastante grueso, de unas ochocientas
páginas. Después cogió un lápiz y un papel y les escribió;


“Deberán
leerlo, disponen de diez días para hacerlo, al finalizar se les preguntará
sobre su contenido, es importante que las enseñanzas de Ura sean aprendidas”


Tres
horas después volvió a aparecer el hombre, en el papel les escribió;


“Dejen
sus libros aquí y acompáñenme”


Le
siguieron hasta un comedor, ahí estaba toda la congregación delante de sus platos
de comida, ninguno de ellos estaba comiendo, cuando se sentaron ellos sonó una
campana y todos a la vez empezaron a comer.


Era
un plato de verdura y patatas cocidas acompañado de una lubina, para beber
tenían agua que se dispensaban con una jarra que tenían para los cuatro.


Apenas
veinte minutos después todos se levantaron y se fueron a unas picas donde
dejaron los platos y los vasos, tres miembros de la congregación estaban ahí ya
esperándolos para proceder a limpiar los cubiertos.


El
hombre se les acercó y les pidió que le siguieran, salieron al jardín exterior,
Roy se fijó en el puente de madera, ahora estaba impoluto, como si no se
hubiera quemado la noche anterior.


Salieron
del recinto y se adentraron al bosque, estuvieron caminando un buen rato, hasta
llegar a la cima de una de las montañas cercanas, ahí el hombre se quitó la
túnica y les pidió que hicieran lo mismo.


_Pasarán
la noche aquí, deberán meditar mirando las estrellas, por favor fíjense
especialmente en el cinturón de Orión, a las tres de la mañana verán aparecer
una débil luz azul en forma de estrella, cuando la vean deberán recitar la
siguiente frase;


“Yo
aquí limpio e impoluto, me entrego a ti Ura, ven y yo te recibiré con la
alegría de mi energía vital”


Lo
dirán tres veces seguidas, después deberán entregar parte de su energía intima,
los chicos su semen sagrado y las chicas sus flujos vaginales sagrados,
depositándolos en este recipiente que llevo en mis manos.


Era
un pequeño recipiente con una tapa de plástico de color dorado, el hombre lo
había llevado entre su túnica todo el camino.


_Y
después, ¿Qué debemos hacer? -Preguntó Roy.


_Después
deberán cerrarlo con la tapa y llevarlo a la finca La Llama con el primer Sol
del nuevo día.


Después
de decir esas palabras el hombre se marchó por el mismo camino que les había
llevado hasta ahí.


_Perdonad
Jordi, Alba, nos gustaría a Alex y a mí poder estar con un mínimo de intimidad.
-Dijo Judith.


_Bueno,
no ha dicho nada de estar en comunidad esta noche, pero deberéis venir aquí
para depositar vuestra energía intima en el recipiente… -Dijo Jordi.


_Por
supuesto, nada más ver la luz azul vendremos con vosotros para poder recitar
por tres veces la frase y entregar nuestra energía intima. Gracias por vuestra
comprensión… -Dijo Roy.


Judith
y Roy se alejaron unos metros de ellos, lo suficiente para que no les oyeran
hablar, así podrían debatir e intentar explicarse todo lo que habían vivido
hasta aquel momento.


_No
sé si tú notarás lo mismo que yo, pero teniendo en cuenta que no hemos comido
apenas nada en un montón de horas me siento con mucha energía, estoy superbién
y fuerte. -Comento Roy.


_A
mí también me pasa lo mismo… No lo sé, pero… A lo mejor nos ha dado esa energía
o fortaleza el hecho de habernos tragado la sangre de Hanstol. -Comentó Judith.


_Odio
decirlo, pero… Estaba bueno, quiero decir, era como un jarabe dulce, no pensé
que la sangre supiera así la verdad… -Dijo Roy.


_No
Roy, créeme, la sangre no sabe tan bien como la de Hanstol… -Dijo Judith con
tono serio.


_Después
está su miembro… Es descomunal, que sea albino, eso es raro, pero no imposible,
pero su miembro… -Dijo Roy.


_Sí
es verdad, me quedé flipada al verlo… Y bueno, sentí verdadero terror, creí que
me iba a penetrar con él.


_Agggss
es verdad, yo creí lo mismo…


_Respecto
al libro… Es como un libro de historia, ¿Por dónde te has quedado tú?


_Cuando
se fue de Pura a la Tierra para llevarnos su energía… Es no sé, parece una
historia de ciencia ficción, ¿No crees? -Preguntó Roy.


_Sí
se parece bastante a eso, yo me he quedado cuando llegó a la Tierra y Hanstol
liberó a los esclavos de Babilonia…


_Por
cierto, en el libro lo describen exactamente igual a como es él… Me da la
sensación de que lo escribió él mismo… 


_Suponiendo
que él lo haya escrito y sea el dueño de todo este chiringuito, ¿Por qué lo
hace? No nos han pedido dinero en ningún momento… Es extraño… Normalmente,
todas las sectas acaban por quedarse con los recursos económicos de sus
miembros, no dejan de ser una estafa, pero camuflada en forma de religión.


_Es
cierto, no había pensado en ello…


Pasaron
las horas y el frio empezó a calar en ellos, sobre todo en Roy, aunque algo
menos que cuando tuvo que meterse en la piscina congelada. 


Serían
las tres de la mañana cuando en el cinturón de Orión, tal y como dijo el hombre
apareció una luz grande y azul, su brillo era muy intenso, tanto que aquello no
podía ser un satélite artificial o algo natural.


_¿Lo
has visto? -Preguntó sorprendido Roy.


_Sí…
Esto… Es demasiada casualidad, era enorme, joder si hasta se ha puesto todo de color
azul por la intensidad de la luz… -Dijo Judith muy sorprendida.


_Esto
no es normal… Aquí pasa algo muy extraño y no es normal… -Dijo Roy asustado.


_Roy…
Debemos reunirnos con ellos… Y no sé cómo voy a conseguir… 


_Oh,
es verdad… Yo no tengo problema… Pero tú… 


_Ayúdame…
Antes de ir con ellos mastúrbame un poco… Eso me ayudará. -Dijo Judith
mirándolo a los ojos.


Roy
la abrazó y con sumo cuidado y cariño empezó a masajear su clítoris,
introduciendo de vez en cuando uno o dos dedos en su vagina, dos o tres minutos
después Judith le paró.


_Ya…
Debemos reunirnos con ellos, sospecharan…


Cuando
llegaron donde estaban Jordi y Alba ya habían abierto el recipiente y estaban
sentados delante de él.


_Perdonad,
nos hemos quedado embobados observando la luz, era preciosa. -Dijo Judith.


_Sí
es cierto… ¿Empezamos? -Dijo Alba.


_Por
supuesto…


Los
cuatro sentados alrededor del recipiente se cogieron las manos los unos a los
otros y dijeron tres veces mirando las estrellas;


“Yo
aquí limpio e impoluto, me entrego a ti Ura, ven y yo te recibiré con la
alegría de mi energía vital”


Al
acabar empezaron a masturbarse los cuatro a la vez, Jordi fue el primero en
acabar, Roy el siguiente, un par de minutos después Alba cogió el recipiente y
se lo puso cubriendo su vulva mientras con frenesí no paraba de estremecerse
mientras se tocaba con ímpetu su clítoris, poco rato después con un par de
gritos se corrió y le pasó el recipiente a Judith.


A
Judith le costó bastante, pero después de un buen rato y estimulada por las
caricias de Roy, Jordi y Alba consiguió correrse en el recipiente.


Lo
cerraron inmediatamente nada más terminar Judith, los cuatro se miraron sin
saber qué hacer, el hombre no les había dado más instrucciones aparte de
decirles que debían entregar el pote cuando el Sol saliera, pero eran las tres
de la mañana y aún quedaban tres horas largas para que saliera. 


_La
finca está a una hora y media de aquí caminando… ¿Qué hacemos mientras tanto?
-Preguntó Jordi.


_Buena
pregunta… Yo ahora estoy muy excitada… -Dijo Alba mirándolos con deseo.


_Yo
también… Vaya… -Roy se miró su pene erecto.


_Pues…
Vaya… Eh… -Judith también estaba muy excitada, no sabía el motivo, pero en
aquel momento deseaba fornicar con ellos tres.


Alba
sin previo aviso empezó a masturbar el pene de Roy, este mirando a Judith no
pudo evitar darle un beso intenso, Jordi con su miembro erecto se acercó a
Judith y la penetró, Alba se introdujo el pene de Roy en su vagina y empezó a
cabalgar encima de él, mientras Judith y Roy no paraban de besarse.


Después
de un rato en la misma postura se intercambiaron, y un poco más tarde Judith se
abalanzó a chupar con ganas el clítoris de Alba, Roy se puso detrás de Judith y
le penetró su vagina, mientras le introducía un par de dedos en su ano, Jordi
se puso detrás de Alba y esta empezó a chuparle el miembro con desesperación. 


Poco
rato después Jordi y Roy se intercambiaron, Jordi penetró con fuerza el ano de
Judith y Roy empezó a penetrar la boca de Alba. No tardaron en volver a
correrse Alba y Judith, después Jordi y Roy se corrieron en los pechos de
ellas. 


Algo
cansados los cuatro se abrazaron y se miraron mutuamente, fue entonces cuando
Jordi dijo.


_Debemos
lamer y tragarnos la energía, no podemos permitir que se pierda…


_Es
cierto… -Dijo Alba a la vez que empezó a lamer el semen de los pechos de
Judith.


Jordi
también se puso a ello, y Roy al ver la escena no pudo evitar hacerlo también.


_Perdonad…
Pero… Esto ha sido muy extraño… -Dijo Judith.


_Es
la energía vital, nos ha dado fuerzas… -Dijo Jordi.


_No…
Esto ha tenido que ser la luz azul… Estoy segura… -Dijo Alba.


_Yo…
Bueno… Reconozco que esto nunca lo había hecho antes, y bueno, antes de venir a
esta montaña tampoco había tenido ganas de ello, la verdad… -Dijo Roy
extrañado.


_Es
un regalo de Ura, seguro… -Dijo Judith sonriente.


Los
cuatro se volvieron a abrazar, después decidieron caminar hasta el riachuelo
que había un poco más abajo y bañarse ahí.  


Cuando
llegaron al riachuelo se metieron los cuatro en una pequeña balsa de agua que
había, el agua bastante fría les hizo pegar un pequeño grito, pero al poco rato
se acostumbraron.


_¿Por
qué decidisteis uniros a los creyentes? -Preguntó Judith a Alba.


_Estábamos
sumergidos en una crisis de pareja Jordi y yo, además se juntó el hecho de quedarnos
sin trabajo, y entonces un día Jordi vino con uno de los trípticos que
reparten, decidimos ir a aquel local donde os conocimos, después leímos todos
los correos que nos enviaron, y nos gustó mucho su filosofía de vida… Bueno
imagino que igual que a vosotros… ¿No?


_Eh…
Sí, claro… Algo parecido, nosotros tenemos trabajo, pero llevábamos mucho
tiempo en crisis, el estrés del día a día nos pudo, hasta que un día cogí uno
de los trípticos, y bueno, el resto igual que vosotros…


_Hemos
tenido suerte, nos han acogido y bendecido… -Dijo Jordi.


_Cierto…
Es extraño o no, pero siento verdadero amor por todos vosotros… -Dijo Roy.


Los
cuatro se miraron y afirmaron mutuamente con sus cabezas, se abrazaron y
salieron de la balsa, cogieron sus túnicas y empezaron a caminar hasta la
finca.


Llegaron
cuando el Sol aún estaba rojo en el horizonte, hacía muy poco que acababa de
amanecer, el hombre que les estaba haciendo de guía al verlos desnudos les
pidió que se cubrieran para entrar.


Jordi
le entregó el recipiente y este se lo guardó en su túnica, después les acompañó
al comedor, donde ya estaban todos los miembros esperándolos.


Desayunaron
leche sola, café solo y tostadas con aceite y tomate. Al acabar el hombre se
aproximó a ellos y les dijo;


_Alex,
Ruth, Hanstol os quiere recibir, acompañadme, por favor.


Judith
y Roy se miraron temerosos, aquello era sospechoso, ¿Quizá los habían
descubierto?, no era seguro, podía ser parte de la iniciación.


Entraron
en una habitación despacho, estaba plagada de libros, en el centro había una
mesa de cristal con un dispositivo holográfico activado, Hanstol estaba sentado
mirándolo, iba con su túnica dorada, con una mirada de Hanstol el hombre cerró
la puerta y los dejó a solas con él.


Hanstol
se levantó, con un gesto rápido se quitó su túnica dorada y les pidió que
hicieran lo mismo ellos.


_Ahora
ya podemos hablar, Judith y Roy… -Dijo Hanstol.


Los
dos se miraron mutuamente con miedo en sus rostros, los habían descubierto y no
sabían el motivo, aquello se podía poner peligroso, no sabían que les podía
pasar a partir de ese instante.


_No
os preocupéis, no os haré daño, no es necesario, ya habéis sido cambiados, ya
formáis parte de nuestra comunidad, el rayo de luz azul que habéis visto esta
noche forma parte de la iniciación, ha sido emitido por mi nave estelar, lo
hago con todos los nuevos miembros, es un proceso complicado y difícil de
explicar, pero digamos que os he codificado un cambio en vuestro carácter, es
algo sutil, sin maldad.


_Pero…
-Dijo Judith asombrada.


_Déjame
terminar Judith… Aún no habéis podido leer todo el libro, ahí está todo
explicado, no oculto nada a nadie, hace diez mil años mi civilización se dio
cuenta de que tenía un grave déficit en nuestras cadenas genéticas, demasiadas
mutaciones, después de varios años investigando encontramos este planeta con
ustedes en él, parecía un regalo de Ura, nuestro dios, su código genético hace
de enlace perfecto en nuestro proceso de reproducción.


Pero
no funciona si no asimiláis primero nuestra sangre, por ese motivo os hice
tragar mi sangre, esta va cargada con nanobots que modifican vuestras hormonas
y añaden mil genes más a vuestro código genético, esto es necesario para que
podáis eyacular vuestro semen y flujos vaginales con la modificación necesaria
para que nuestro proceso de reproducción sea efectivo.


Es
largo de explicar, otro día con más tiempo si lo deseáis os explicaré el
proceso entero para que los miembros de mi especie consigan reproducirse.


En
fin, como sabemos que esto no deja de ser una utilización expresa de ustedes
para nuestros fines, hace diez mil años decidimos que cada tres cientos
vendríamos aquí y acogeríamos a cien de los vuestros en nuestro mundo.


Os
ofrecemos vivir en un mundo sin escasez, dispondréis de todo aquello que deseéis,
además gracias a que ahora mis nanobots recorren vuestro cuerpo, no os pondréis
enfermos nunca y viviréis indefinidamente.


Os
regalamos vivir con opulencia, indefinidamente y en un mundo paradisíaco, tan
solo a cambio de vuestro semen y fluidos vaginales una vez al mes. 


_Vale…
Espera… Esto es muy fuerte… ¿Me estás diciendo que eres extraterrestre y que
tienes más de diez mil años de edad? ¿En serio? -Preguntó Roy asombrado.


_Sí
eso es cierto, como sé que aún dudáis, esta noche os vendréis conmigo en mi
nave, daremos una vuelta por el Sistema solar, ¿Os parece?


_Eh…
Bueno, eso estaría bien… De hecho, probaría tus palabras… Eso creo… -Dijo
Judith que seguía asombrada por las revelaciones de Hanstol.


_Una
pregunta… ¿Y todo este simbolismo religioso? -Preguntó Roy.


_Necesitábamos
algo que atrajera a los humanos, hace diez mil años erais un pueblo primitivo,
bueno, seguís siéndolo, pero hace diez mil años mucho más, decidimos entonces
establecer estos rituales, eran necesarios, imaginaos mostrarme desnudo sin una
preparación previa de los acogidos, sería un desastre.


_Vale,
espera… ¿Cómo has sabido que somos periodistas? ¿Cómo has sabido nuestros
nombres? -Preguntó Judith.


_Mis
sensores han detectado vuestros implantes, ha sido fácil seguir su rastro y de
ahí a saber vuestra verdadera identidad. Vuestra tecnología es primitiva.


_Vale,
esta noche nos das una vuelta con tu nave… ¿Y después?


_Después
podréis decidir, sí venir con el resto de acogidos a Pura o quedaros aquí en la
Tierra, sí decidís quedaros aquí no podréis nunca decir nada de esto… 


_Sí
nos quedamos aquí no sabrás si contaremos la verdad en nuestro reportaje… ¿Te
habrás ido? ¿Verdad?


_Cierto,
yo me iré con ellos y no volveré hasta dentro de 300 años, aunque debido a
vuestro crecimiento exponencial en tecnología es muy previsible que para
entonces ya estéis demasiado avanzados como para conseguir nuevos acogidos con
el simbolismo religioso que hemos estado utilizando hasta ahora.


_Entonces
te dará igual… ¿Por qué nos pides que no digamos nada? -Preguntó Roy.


_Por
qué entonces crearéis un precedente, las autoridades lo sabrán y ya no podremos
volver aquí, seremos mal vistos. Ahora por favor, descansad, acabad de leer mi
libro, así esta noche podréis hacerme más preguntas.


Hanstol
se puso su túnica, apretó un botón de su mesa y el hombre volvió a aparecer en
la habitación, este les dejó en el jardín exterior de la casa, al lado de la
piscina, antes de irse se quitó su túnica y les dijo;


_Por
favor, pensad bien lo que haréis, para todos nosotros ha sido una salvación que
nos acogiera Hanstol, estamos aquí por decisión propia, el ciclo de limpieza
inicial que hicisteis siempre se realiza a los quince días de estar aquí, pero
con vosotros aquí decidimos que lo pasarais antes, necesitábamos que conocierais
la verdad antes de tiempo.


El
hombre les abrazó con un par de lágrimas en su rostro, se puso su túnica y se
marchó.


Los
dos decidieron salir a dar una vuelta, necesitaban pensar, tenían una sensación
muy extraña, a la vez que estaban dispuestos a contar al mundo lo que habían
descubierto, también lo estaban de irse con ellos.


_Nunca
pensé que diría esto, pero… No parece mala idea irse con Hanstol a su mundo…
-Dijo Roy.


_Buff,
sí… Pero… Vaya no sé… Es una sensación muy extraña, ¿No crees?


_Sí
es cierto… ¿Estaremos drogados? -Preguntó Roy algo indeciso.


_No…
No lo estamos… Seguro que no… Juan me dijo que si detectaba droga en nuestro
organismo enviaría a la policía…


_Es
verdad… Vaya… ¿Crees que ha dicho la verdad?


_No
lo sé, pero si esta noche nos da esa vuelta por el Sistema Solar… 


Estuvieron
hablando varias horas, a la hora de la comida volvieron y comieron con el
resto, Jordi y Alba ya sabían la verdad, pero no se mostraron enfadados con
ellos.


_Por
favor, ha sido hermoso lo que hemos vivido juntos, no os vayáis… -Dijo Alba.


_Nadie
quiere que os vayáis… -Dijo Jordi.


Se
pasaron toda la tarde leyendo el libro, Judith logró acabar de leerlo, Roy algo
más lento no pudo. Hanstol los citó a las once de la noche, se fueron caminando
con él hasta la misma montaña de la noche anterior, cuando llegaron ya serían
las doce de la noche, Hanstol hizo un movimiento con su mano y de repente la
luz azul volvió a aparecer, pero esta vez lo hizo con una luminosidad bastante
inferior, poco rato después Judith y Roy vieron como un objeto de unos diez
metros de largo se posaba a diez centímetros del suelo.


_Madre
mía… Esto es… -Roy se quedó con la boca abierta al ver aterrizar la nave
mientras apretaba con algo de fuerza la mano de Judith.


Hanstol
volvió a realizar un movimiento con las manos y de repente aparecieron dentro
de la nave, su interior era de un color metalizado con multitud de luces
azules, la consola central estaba formada por un único asiento con un proyector
holográfico que Hanstol empezó a toquetear.


_¿Cómo?
-Preguntó Judith sorprendida.


_Teletransportación,
tranquilos es una tecnología increíblemente segura, hace miles de años que
disponemos de ella. Ahora saldremos a la órbita, ¿Dónde queréis ir?


_Eh…
No sé, a la Luna por ejemplo… -Dijo Roy.


_Pues
allá vamos… Tardaremos media hora en llegar, no quiero utilizar la dimensional.


_¿La
dimensional? -Preguntó Judith extrañada.


_Sí,
es complicado explicarlo, es para viajar más rápido que la luz… Tenemos media
hora para hablar, podéis hacerme las preguntas que queráis.


A
través de las ventanas de la consola central Judith y Roy pudieron ver como
salían a la órbita de la Tierra, el ascenso fue sumamente rápido y no notaron
ningún tipo de aceleración, pasaron delante de la estación espacial y de
multitud de satélites en órbita, cuando enfilaron camino a la Luna, Judith
comenzó a hablar.


_Ahora
sabrán que nos hemos ido de la Tierra Hanstol…


_No,
he extraído vuestros chips GPS, las sondas de salud las he dejado intactas,
aunque ahora no podrán recibir datos…


_Vaya…
Esto es increíble… Nosotros empezamos esto para investigar una secta, y nos
encontramos con una recolección de humanos para mantener viva una especie
extraterrestre sumamente avanzada… -Comentó Roy.


_Espero
lo hayáis entendido, no querría que me hubierais malinterpretado… -Comentó
Hanstol.


_Lo
entendemos… Pero… Eso de irnos con vosotros… Yo…


_Sé
que es una decisión difícil Judith, pero sí os quedáis aquí…


_Yo
la verdad es que no me veo viviendo en otro planeta… -Dijo Roy algo apenado.


_Tened
en cuenta que sí os quedáis aquí no podréis contar nada de esto, sería
peligroso para vosotros, no os creerían, además… Bueno, tened en cuenta que
vais a vivir indefinidamente, todos vuestros seres queridos morirán de viejos y
vosotros seguiréis igual que ahora, jóvenes y hermosos.


_Vaya
es verdad… No había pensado en eso… -Dijo Judith.


_Una
pregunta Hanstol, ayer en la montaña, bueno, Judith y yo más Jordi y Alba,
bueno… No sé qué pasó, pero acabamos los cuatro practicando sexo como si fuera
el fin del mundo… -Comentó Roy.


_Disculpad,
no os he comentado que uno de los efectos secundarios de mis nanobots es
despertar el instinto sexual y desinhibir a la gente. Esos instintos los
podréis controlar sin problemas, no sufriréis de ninfomanía ni ningún otro trauma
sexual, podéis estar tranquilos.


_Ah…
Bien bien… Es bueno saberlo… -Dijo Judith.


Cuando
llegaron a la Luna, Hanstol decidió darles un paseo por los lugares de
alunizaje de las Apollo, Judith y Roy se quedaron maravillados, aquel lugar era
precioso.


_Habéis
estado callados mucho tiempo, ¿Qué habéis decidido? Cuando vuelva yo y los
acogidos nos iremos a Pura, no podemos arriesgarnos a estar más tiempo ahí, tú
jefe Juan ha estado muy preocupado, ha llamado varias veces a la policía y esta
noche vendrán a irrumpir en la finca, he calculado que llegarán dos horas
después de irnos.


Judith
y Roy se quedaron mirándose mutuamente, no sabían que hacer, era una decisión
sumamente importante, sí se quedaban deberían mentir en su artículo, eso sería
fácil, pero también deberían camuflarse durante años, con identidades falsas,
moviéndose sin parar para no ser descubiertos.


_Vuelve
a la finca, déjanos el viaje de vuelta para poder pensarlo con detenimiento…
-Dijo Judith.


Hanstol
decidió regalarle una visita a un asteroide cercano que en aquel momento estaba
pasando por el punto lagrange L2 de la Luna, después les llevó a la Tierra,
directamente a la finca, la nave se posó en el jardín exterior, al bajar de
ella vieron como toda la congregación los estaba esperando.


_¿Qué
habéis decidido? -Preguntó Hanstol.


Judith
y Roy se cogieron de la mano y empezaron a hablar a toda la congregación;


_Ha
sido una experiencia increíble conoceros, las pruebas fueron duras, algo
extremas desde nuestro punto de vista, pero hemos comprendido que no hay maldad
aquí, formáis una comunidad magnifica, Jordi, Alba, nuestro encuentro sexual en
la montaña fue maravilloso, lo recordaremos siempre.


Pero
no, no nos vemos con ánimo de irnos de la Tierra, nos la queremos mucho, y además
creemos que como vamos a vivir indefinidamente podremos preparar a los
habitantes de la Tierra de una forma mucho mejor la próxima visita que haga
Hanstol aquí, por ese motivo hemos decidido quedarnos.


No
os preocupéis, contaremos la típica historia de una secta extraña y
autodestructiva, diremos que nos escapamos de la finca antes de saber más.


Hanstol,
esperamos volver a verte dentro de 300 años, si estamos vivos claro. 


Judith
y Roy se abrazaron con Hanstol y después con toda la congregación, la despedida
con Jordi y Alba fue algo más afectuosa que con el resto, los cuatro lloraron y
se abrazaron varias veces.


_Espero
que os vaya sumamente bien, tened en cuenta que ahora vuestra nueva condición
de longevidad indefinida os obligará a cambiar de lugar de residencia y de
identidad cada cierto tiempo.


_Lo
sabemos… -Dijeron los dos.


Hanstol
y la congregación desapareció con una luz intensa, después la nave se elevó
entre las estrellas y ya no se volvió a ver.


Judith
y Roy cogieron sus pertenencias de la pequeña salita a la entrada de la finca,
se cambiaron de ropa y se fueron hasta su coche alquilado.


Una
vez dentro de su coche, Judith y Roy se besaron largamente, y se quedaron
mirando las estrellas desde el interior del coche.










La vecina del quinto















Hans
estaba eufórico, llevaba muy buena racha las últimas dos semanas, no sabía si
era por estar seguro de sí mismo, porque era feliz, o porque después de muchos
años no tenía problemas económicos y se podía permitir el lujo de ir a los
locales de moda de la ciudad. 


En
el Hoolan como siempre acabó pagando una mesa particular e invitando a una copa
al chico más guapo que se le había acercado, Grov, era un chico alto, más de
metro ochenta, rubio nórdico, ojos azules, complexión atlética, y un culo que
hacía que se mareara tan solo con mirarlo, además era inteligente, cosa rara en
chicos tan guapos como él.


Le
contó que era investigador en la Universidad de Chicago, investigaba algo de no
sé qué efecto dimensional, algo lo suficientemente geek como para seguirle la
conversación, pero a Hans le daba igual, el simplemente le miraba a sus ojos y
cuando se descuidaba a su culo.


Después
de tres copas decidieron irse a su casa, cogieron un taxi y ahí dieron rienda
suelta a su pasión, aunque con retentiva, no era plan de ponerse a empujar ahí.


Cuando
bajaron del taxi, Grov le dijo que no podía quedarse mucho rato, debía estar en
el laboratorio a las ocho de la mañana y ya eran las dos pasadas.


A
Hans le fastidió que le dijera eso justo en ese momento, pero tampoco le importaba,
estaba a punto de reventar los pantalones.


_¿En
qué planta vives? -Preguntó Grov.


_En
el cuarto… -Dijo Hans mientras le daba una palmada en el culo.


Subieron
a su piso, algo pequeño, aún seguía buscando uno más grande, aquel lo alquiló
cuando aún no lo habían ascendido en su trabajo.


Nada
más cerrar la puerta dieron rienda suelta a su pasión, Hans se apresuró a
quitarle la camisa, al descubrir sus pechos duros y depilados su erección fue a
más, Grov tampoco perdió el tiempo y con rapidez le quitó los pantalones, Hans
cerró los ojos y al poco rato le levantó de su posición y se lo llevó a la
cama.


A
Hans siempre le gustaba empezar él, no siempre le salía bien, a veces
encontraba chicos que también querían ser ellos los primeros, pero Grov no dijo
nada, sencillamente se puso en posición y disfrutó.


Justo
cuando Hans estaba a punto de alcanzar el orgasmo, oyeron los ruidos, eran
golpes secos, como si alguien en el piso de arriba hubiera decidido dar golpes
con un palo al suelo.


_Vaya
me ha cortado el rollo… Lo siento Grov.


_No
pasa nada guapetón, a mí también me lo ha cortado… Además, debería irme ya,
sino mañana mi jefe me hará limpiar el laboratorio hasta la saciedad.


_Joder…
¿Seguro que te tienes que ir ahora? Puedo poner música y así olvidarnos del pesado
del vecino.


_Jejejeje,
no gracias, no quiero empezar una guerra con unos vecinos… El viernes que viene
si quieres quedamos, podríamos ir al restaurante italiano que han abierto
nuevo, el que está cerca del Hoolan… -Propuso Grov.


_Jo,
bueno, vale, pero para evitar mis maravillosos vecinos podemos ir a tu piso…
¿Te parece bien? -Preguntó Hans.


_¡Hecho!


Grov
se vistió en un par de minutos, antes de irse se acercó a Hans y le dio un
largo beso dulce.


Hans
se despertó tarde, casi al mediodía, como trabajaba por la tarde en una empresa
de informática podía permitirse salir de fiesta todos los días, aunque claro,
normalmente, lo hacía los jueves, viernes y sábados.


Trabajaba
como responsable de turno de operaciones informáticas, su trabajo algo
estresante era también divertido, sus compañeros de trabajo eran unos cachondos
y siempre estaban de broma.


Todos
los días Hans llegaba a su piso sobre las diez y media, se preparaba la cena y
después se quedaba viendo alguna serie de moda, pero durante toda esa semana
tuvo que lidiar con los ruidos del piso de arriba, harto como estaba un jueves
por la mañana fue a preguntar al portero del edificio, además de quejarse.


_Señor,
el piso que usted menciona está ocupado desde hace un par de meses por una
chica, ella en su día me dijo que trabajaba de noche, así que deduzco que se
equivoca de piso o se confunde con otro tipo de ruidos. -Dijo el portero.


_Pues
yo oigo todas las noches ruidos, que si portazo por ahí, que sí golpes en el
suelo, que sí música, que sí un grito por aquí, etc. Es un verdadero agobio,
eso sí hacia las dos de la mañana para.


_Lamento
oír eso señor, le expresaré su queja a la inquilina…


Llegó
el viernes y volvió a quedar con Grov, fueron al restaurante italiano que le
había dicho, y después se fueron a tomar unas copas en el Hoolan, hacía las dos
de la mañana Hans le propuso ir a su piso, pero Grov se hizo el distraído y
cuando salieron del local este le dijo que no se encontraba muy bien y se fue a
su casa.


Hans
decepcionado se fue a su piso, algo decaído pasó primero por un supermercado
abierto las 24 horas que quedaba muy cerca del edificio donde él vivía. 


Compró
palomitas, pensaba quedarse hasta tarde viendo un par de películas que tenía
pendientes de ver desde hacía tiempo, después de pagar por ellas, al salir del
supermercado vio a Grov entrando en su portal.


De
repente una sonrisa enorme le salió en su rostro, cruzó la calle corriendo y
decidió coger el ascensor para llegar más rápido a su piso, no quería dejarlo
en la puerta esperando demasiado tiempo.


Entró
en el vestíbulo del edificio y entonces se fijó, él último en utilizar el
ascensor había ido al quinto piso, por fuerza debía ser Grov, Hans se imaginó
que se había equivocado así que picó el quinto.


Cuando
se abrieron las puertas del ascensor y justo antes de doblar la esquina para
encarar el pasillo donde están las puertas de los pisos vio como Grov entraba
en el piso que estaba justo arriba del suyo.


_¿Pero
qué coño está pasando aquí? -Pensó Hans.


Con
cuidado fue a la puerta del piso donde había entrado Grov, puso la oreja en
ella e intentó escuchar algo.


Fue
poco lo que logró escuchar, tampoco estuvo mucho rato, pero lo justo para oír a
Grov;


_¿Dónde
estás? 


Aquello
fue suficiente, no quería saber más, bajó a la cuarta planta, entró en su piso
y se fue directo a calentar las palomitas en el microondas.


Cuando
sonó el ping del microondas, y ya sin ningún ruido en su piso empezó a escuchar
otra vez golpes del piso de arriba, esta vez eran más fuertes que en otras
ocasiones.


Sin
saber muy bien el porqué, volvió a subir a la quinta planta, lo hizo por las
escaleras, entre abrió la puerta de acceso a la quinta planta y entonces vio
como la puerta del piso se abrió de golpe, Grov salió disparado por el pasillo,
cayendo de mala manera por la fuerza con la que fue empujado por algo o
alguien.


 Después
pasó algo inaudito, estando dolorido por el golpe y con las manos en el suelo
su cartera salió volando del interior de la americana, se abrió sola y unos billetes
de su interior también salieron volando, la cartera volvió a su sitio y los
billetes aún en el aire se fueron volando cerca de la puerta del piso y después
esta se cerró de golpe.


Hans,
aunque estaba asustado y también enfadado con Grov fue a ver como estaba, el
pobre tenía un chichón enorme en la cabeza y aún no estaba muy centrado, su
cabeza debía darle vueltas ya que al levantarlo no conseguía caminar en línea
recta.


Lo
llevó a su piso y ahí después de envolver una toalla con hielo y ponérsela en
su chichón, le ofreció una pastilla antiinflamatoria para que le bajara la
inflamación producida por el golpe. Cuando ya vio que Grov se encontraba mejor,
empezó a interrogarlo.


_¿Es
tu amante? ¿Tú mujer? ¿Por qué me has mentido? ¿Qué coño te ha pasado ahí? Ah…
Y sobre todo, no sé si te habrás fijado, pero tu cartera salió volando y tus
billetes también, se metieron dentro del piso de mi vecina y después se cerró
la puerta…


_No
sé de qué me hablas Hans, no conozco quién o qué vive en ese piso, pensé que
era donde vivías, cuando he llegado a la quinta planta he visto la puerta
abierta, pensé que me habías visto llegar y por eso estaba abierta, nada más…


_Ya
claro…


_En
serio… ¿Por qué te iba a mentir yo?


_¿Te
gustan las mujeres?


_¿Qué?
¡No!


_¿Entonces
por qué fuiste al piso de mi vecina?


_En
serio Hans, pensé que vivías en el quinto…


_Vale…
¿Entonces por qué me has dicho esta noche que preferías no quedar?


_Por
qué no me encontraba bien, de verdad, pero a medio camino de mi casa pensé que
podríamos ver una peli juntos… Sólo eso…


_Buff…
Es qué… Entenderás que la situación es muy extraña…


_No,
extraño es lo que me ha pasado ahí dentro… Eso sí es extraño…


_¿Qué
te ha pasado?


_¿No
lo has visto?


_Sí,
pero me refiero dentro del piso, porque has entrado… Eso lo he visto…


_Sí
ya te he dicho que la puerta estaba abierta, después de entrar en el piso me
fijé que las luces estaban apagadas, pensando en que me querías dar una
sorpresa he preguntado donde estabas, como no me contestabas, eso pensaba yo,
fui a encender la luz del comedor cuando algo me golpeó en la mano, después de
repente recibí otro golpe en los testículos, yo intenté luchar dando bandazos
al aire, es evidente que no sirvieron de nada, después bueno… Eso ya lo sabes…


_¿En
serio? ¿Una tía te ha pegado una paliza?


_De
verdad Hans… Todo ha sido muy extraño… ¿Y eso de los billetes de mi cartera? ¿A
eso qué dices?


_Vale…
Es cierto, eso sí que es raro de narices…


_Ya
puedes estar seguro…


Estuvieron
toda la noche hablando sobre el tema, durante el rato que estuvieron hablando
no oyeron ningún ruido extraño del piso de arriba, al final Grov decidió
marcharse, no antes de darle un beso y que Hans se disculpara por doceava vez.


La
semana siguiente Hans estuvo pensando todos los días en lo sucedido con Grov,
no tenía sentido lo que él había visto, primero porque no estaba drogado, algo
bebido, pero no drogado, y segundo porque los objetos no se tornan inteligentes
y vuelan solos.


Así
que decidió tramar un plan para descubrir que sucedía en el piso de arriba, no
era normal no ver nunca a la mujer que vivía ahí, no era normal los ruidos que
casi todas las noches oía. 


Quedó
con Grov un jueves por la tarde, después de contarle todo lo que él había
planeado este le comentó que podría ayudarle en su búsqueda de la verdad,
además él quería participar, después de todo era científico.


Compraron
cámaras de vigilancia extremadamente pequeñas con capacidad de “ver” de noche,
además de múltiples micrófonos, todos ellos enviaban los datos directamente al
ordenador de Hans, así que cuando detectaran algo él podría verlo o bien in
situ o en diferido.


Pusieron
las cámaras por el pasillo de la quinta planta, lo hicieron de día ya que según
el portero la chica trabajaba de noche, por lo que de día estaría dormida.


Después
de una cena romántica Hans y Grov decidieron ir al piso de Hans a mirar si las
cámaras habían detectado algo.


Nada
más llegar al piso en la pantalla del ordenador había un mensaje de alerta, eso
significaba que la cámara había grabado algo. Hans emocionado reprodujo la
grabación, esta fue tomada cuando ellos estaban cenando en el restaurante.


En
la grabación se veía como la puerta de la vecina del quinto se abría, pero se
abría sola, en el interior no se veía a nada ni nadie.


La
siguiente toma fue grabada veinte minutos más tarde, en ella se veía como la
puerta de las escaleras se abría sola y poco más tarde la del piso, pero lo
importante no fue eso, lo que a Hans y Grov les hizo abrir la boca por la
sorpresa fue cuando se fijaron que en el suelo del pasillo fueron apareciendo
pisadas que sólo se podían ver si veían la grabación con el filtro de calor.


Eran
pisadas humanas, de un pie de un tamaño pequeño, como el de un niño o y ahí
estaba lo más importante, como el de una mujer.


_Vale,
esto se merece un estudio como es debido… -Dijo Grov.


_Aix
es un fantasma…


_No,
los fantasmas no existen Hans… Todo tiene una explicación racional… No me
fastidies…


_Pues
ya me dirás tú que puede ser…


_Está
claro que es alguien que utiliza algún tipo de sistema de ocultación… En mí
laboratorio hay un experimento que utiliza un metamaterial que desvía los
fotones sobre el objeto al cual cubre, sólo se le puede detectar gracias a las cámaras
de infrarrojo.


_Pero
esto no es un objeto Grov, es un ser vivo, es una chica leñes…


_¿Estás
seguro de que es una mujer? -Preguntó Grov.


_Totalmente,
el casero me lo confirmó… Por lo que él la ha visto.


_¿Seguro?


_Bueno,
no estoy seguro al 100 %, pero sabe que trabaja de noche…


_Vale,
haremos una cosa, cuando creamos que está vacío el piso entraremos y pondremos
más cámaras.


Estuvieron
estudiando durante una semana la actividad del pasillo, después de varias horas
de grabación determinaron que había varias horas en las que siempre el fantasma
o mujer oculta salía de su piso.


Así
que después de estudiar el plan de acción quedaron un jueves a las ocho de la
tarde, después de ver en directo como la puerta se abría sola y unas manchas de
calor con forma de pie se iban del piso decidieron entrar en él.


Grov
se había llevado una herramienta para abrir la puerta sin necesidad de tener la
llave ni hacer ruido, Hans nervioso esperaba a que este la abriera, una vez
estuvieron dentro Grov encendió la luz del piso.


Hans
se quedó con la boca abierta, el piso estaba totalmente vacío, a excepción de
un colchón en una habitación y un ordenador con una impresora 3D en el salón.


Grov
empezó a colocar las cámaras, con dificultad ya que había pocos huecos donde
ocultarlas, después de colocarlas intentó entrar en los archivos del ordenador.


_Vámonos
Grov, tengo miedo… Nos pueden meter en la cárcel o peor aún, no puede
sorprender la fantasma.


_Hans,
no es una fantasma, además tenemos la cámara infrarroja en el Hall de entrada
del edificio, nos avisará si detecta que alguien entra…


_Da
igual Grov, tengo miedo…


_Déjame
cinco minutos más, por favor…


Grov
tardó unos minutos en descifrar el código secreto para poder desencriptar los
archivos, después de unos segundos buscando encontró un par de archivos de
vídeo, cuando fue a darle el play oyeron como la puerta se abrió, el fantasma
había entrado en su piso.


No
les dio tiempo a reaccionar, Hans salió despedido a la pared del comedor
impulsado por algo invisible, Grov al intentar ir a ver como estaba Hans
también recibió un golpe que lo dejó atontado en el suelo, después se apagó la
luz del piso.


_¿Quiénes
sois? ¿Qué queréis de mí? – Oyeron Hans y Grov cuando estaban en el suelo
malheridos.


_Somos
Hans y Grov, queríamos investigar quién vivía aquí, no te podemos ver, ¿Qué
tecnología utilizas? -Preguntó Grov.


_¡Malditos!
¿Quién más sabe esto? -Dijo la voz.


_Nadie
más se lo juro… -Dijo Hans con terror.


_¡Maldita
sea! ¡Joder! 


_¿Puedes
hacerte visible? -Preguntó Grov.


_Eso
creo… No estoy segura… ¡Mierda! -Dijo la voz.


_Espera…
¿Eres invisible por algún tipo de experimento fallido o algo así? -Preguntó
Grov.


_Sí…
Trabajaba en un laboratorio de la universidad… Estábamos investigando una
propiedad extraña del Shipolipton, un metamaterial…


_Sé
que es… Yo soy investigador del laboratorio Hans de la Universidad, estudio el
campo dimensional, mis compañeros del laboratorio Rubidio estudian estos
materiales… De hecho… No, no puede ser… ¿Eres Jacky Stevens? -Preguntó Grov
sorprendido.


_Sí…
¿Cómo lo sabes? -Dijo la voz.


_Richard
Jons me contó que hace un año una tal Jacky Stevens tuvo un accidente, hubo una
explosión en el laboratorio y ella desapareció, creyeron que debido a la
explosión ella… Ella se volatilizó…


_No
morí… Me torné invisible… Aunque eso ya lo sabéis…


_¿Por
qué le pegaste y robaste a Grov? -Preguntó Hans aún espantado.


_Joder,
creía que venía a robarme… Además, necesitaba dinero, tengo que comer joder…


_Entiendo…
No pasa nada… ¿Cómo te podemos ayudar a hacerte visible? -Preguntó Grov.


_Creo…
Creo que necesito volver a exponerme a los rayos de radiación Shipolipton otra
vez, pero antes necesitaré untarme con el meta líquido Rubston… Pero no puedo
acceder a él…


_Vale
ya sé por dónde vas, el meta líquido Rubston es un metamaterial en estado
líquido, pero es demasiado denso y parece un gel, es transparente y por lo que
tiene la propiedad de cambiar de polo magnético… 


_Exacto…
Pero da igual, no puedo acceder a él… Está cerrado bajo llave… Y no sé si hay
el suficiente para que me lo pueda poner por todo el cuerpo… 


_Sí
que hay suficiente, ayer lo vi… Nuestro laboratorio ha pedido el acceso para
utilizarlo en nuestro estudio…


_¿En
serio? Eso… Vaya… -Dijo la voz.


_¿Qué
necesitamos para reproducir la explosión Jacky? -Preguntó Grov.


_Hay
que hacer que reaccione con el oxitripitol hidróxido, es fácil… ¿Haréis eso por
mí?


_Claro
Jacky… -Dijo Grov.


Esa
misma noche se fueron al laboratorio, fueron en el coche de Hans, el pobre
seguía con miedo, aunque algo más tranquilo, Jacky la chica invisible parecía
ser que tenía buenas intenciones, aunque a Hans le seguía dando miedo el no
poder verla.


Grov
abrió la caja fuerte donde se encontraba el meta líquido Rubston, cogió los
potes y después se dirigieron al laboratorio donde reproducirían la explosión.


_Avísanos
cuando hayas acabado de ponerte el meta líquido Rubston… -Dijo Grov.


_Sí
tranquilo Grov… No es fácil sabes, yo tampoco puedo ver mi propio cuerpo… Es
extraño…


_Espera…
¿Debes ponértelo en todo el cuerpo? -Preguntó Hans.


_Sí
claro… -Dijo Jacky.


_Pues…
Necesitarás ayuda, tu espalda por ejemplo… -Dijo Hans.


_¡Mierda,
es verdad! Vais a tener que ayudarme… 


_Eh…
Pero no podemos verte… recuerda…


_Te
cogeré la mano y te la pondré en mi espalda… Además, el gel encima de mi piel
lo podéis ver, ¿No?


_Sí
ahora que lo dices… Es extraño…


Tardaron
varios minutos en cubrir el cuerpo de Jacky con el meta líquido Rubston,
después otros tantos hasta que Grov con las indicaciones de Jacky terminó la
bomba que provocaría la explosión.


_Ya
está… Será mejor que salgamos de la sala… -Dijo Grov.


Hans
y Grov salieron de la sala donde estaban Jacky y la bomba, Grov la había hecho
para que explotara automáticamente a los veinte segundos.


Los
dos se quedaron observando la sala desde la puerta acristalada que tenía,
cuando el marcador del dispositivo explosivo se puso en cero una luz cegadora
invadió la sala, pero no contaron con la onda expansiva, los cristales de la
puerta se rompieron y con ello la radiación les alcanzó.


Jacky
apareció en la sala desnuda y llena de ese gel extraño, al ver que podía ver su
propio cuerpo pegó un salto de alegría, enseguida se fue corriendo al servicio
donde había un espejo, quería comprobar si volvía a ser visible. 


Estuvo
un rato largo mirándose en el espejo, hacía un año bien largo que no se veía a
sí misma, la alegría pudo con ella y se puso a llorar, al fin lo había
conseguido, contenta y sin pensar en nada más se metió en una de las duchas del
laboratorio, se dio una ducha bien larga, después cogió una toalla y se
envolvió en ella, después salió a buscar a Hans y Grov. 


El
laboratorio estaba hecho trizas, la explosión lo había dejado mal parado, había
cristales por todas partes de la puerta del laboratorio que reventó por la onda
expansiva, Jacky estuvo buscándolos un buen rato, pero ya no había nadie allí,
nadie que ella pudiera ver.
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Hiparco
estaba estirado en el césped del valle inclinado, ahí podía ver el atardecer con
tranquilidad, sin que el resto de utópicos le molestaran con sus ocurrencias o
pedidos, que sí llévame a la ciudad Oro, que sí llévame al monte perdido, que
sí súbeme la caja al estante, y un largo etcétera de peticiones que siempre le
inundaban sin cesar. 


Eso
no significaba que Hiparco fuera un desconsiderado o peor aún un falto a la
voluntad de ayudar, todo lo contrario, era un hombre de bien, pero de vez en
cuando le gustaba perderse para así poder contemplar sus pensamientos.


Aquella
tarde Hiparco estaba algo más cansado de lo habitual, había tenido que ayudar a
Orco a guardar doce piedras que él consideraba de suma importancia, dichas
piedras eran pesadas, pero a vista de Hiparco eran piedras vulgares, sólo los
Orcos podían entender su importancia o belleza, se tiraban días seguidos
buscando piedras, cuando seleccionaban unas pocas que sólo ellos consideraban
bellas o importantes las guardaban o enterraban. Orco era diferente, él
prefería subirlas a lo alto de Monte Perdido, donde el frio era cortante y sólo
Hiparco podía llegar.


Era
evidente que Orco sabía que a Hiparco las piedras no le interesaban, por eso le
pedía a él que las pusiera ahí arriba.


Hiparco
contemplaba las nubes con sus formas caprichosas en el valle inclinado, le
hacía gracia pensar en diferentes posibilidades, Sabia le había dicho en varias
ocasiones que aquello, eran pareidolias, pero a él eso le daba igual, a él le
gustaba imaginarse historias a partir de esas formas obtusas y extrañas que
volaban con pomposidad el cielo de Utopía.


Pero
aquella tarde había pocas nubes, las pocas que había eran pequeñitas y con
formas tontas sin sentido, Hiparco estaba molesto, eso le fastidiaba su plan de
descanso, así que decidió irse a Monte Piedad, sería un largo viaje, tardaría
un par de horas en llegar, pero ahí podría ver las luces de ciudad Ilusión,
aquella vista siempre le asombraba.


Decidido
se levantó y se dispuso a abrir sus alas para así poder saltar al vacío y
comenzar su vuelo, pero no pudo, le pesaban, extrañado empezó a moverlas poco a
poco, pero le costaba mucho realizar semejante esfuerzo, después de varios
intentos se dio cuenta de que sus alas estaban impregnadas de sudor, de su
propio sudor.


Aquello
era extraño, el jamás sudaba, lo había visto de los Homos, pero de nadie más,
Sabia, que pertenecía a los Homos, siempre estaba quejándose de su sudor en
épocas estivales, era normal, el calor siempre subía entonces, pero ahora
estaban en primavera, donde las flores alegraban la vista de todos, aquello era
extraño.


Entonces
se acordó de lo que Sabia hacía, ella siempre se abanicaba el pecho para
superar sus sudores, por lo que necesitaría aire, así que se fue al cierne, no
distaba mucho desde el valle inclinado. El cierne era el precipicio que había
justo en lo alto del valle inclinado, ahí los vientos eran poderosos y también
algo peligrosos para saltar a volar.


Con
algo de miedo y mucha precaución, expuso sus alas en el cierne, se sujetó
agarrando con fuerza un tronco de un árbol, el pobre se veía desdicho ahí solo,
al verlo agitó sus hojas para saludarlo.


Después
de un buen rato sus alas empezaron a mejorar y pudo comprobar que ya podía
aletear con fuerza. Con cuidado se alejó del cierne no sin antes despedirse de
árbol, el pobre estaba solo, sus hojas se giraron para despedirse de Hiparco.


Cuando
ya estuvo en valle inclinado y estaba a punto de saltar a volar se dio cuenta
de una cosa, aquello era extraño, el césped estaba algo amarronado, parecía
quemado por el Sol. 


Sin
pensar mucho en ello salto al vacío, a Hiparco siempre le agradaba aquella
sensación de viento en la cara por el salto inicial, después dio un par de
aleteos y empezó a frenar su caída, después le dio con más fuerza y empezó a
moverse en dirección a Monte Piedad.


Para
llegar a Monte Piedad debía cruzar el Mar Bello, pero por su parte más
estrecha, sí fuera por la ancha el viaje sería demasiado largo y acabaría
cansándose y volar planeando era peligroso, sobre todo cuando se quedaba
dormido.


Cuando
empezó a cruzar el Mar Bello se dio cuenta de algo extraño, diferente de como
lo había visto la última vez, la playa caliente era un poco más ancha e
inclinada, parecía como si el agua del Mar Bello se hubiera retirado de sus
límites en la costa.


Hiparco
tampoco le hizo mucho caso, estaba ensimismado en sus pensamientos, aunque de
vez en cuando se distraía, era fácil, Utopía era bella en todos sus rincones,
incluso en el valle helado o en el arenal sin vida, lugares extremos que a
Hiparco no le gustaban demasiado.


A
medio camino de Monte Piedad ya podía ver su parte más alta, era extraño, no se
veía blanca por su nieve eterna, no estuvo mucho rato fijándose en ello, la
discusión de los delfines le distrajo, estaban haciendo mucho ruido, parecía
que estuvieran hablando sobre algo importante, ninguno de ellos le dijo nada al
pasar volando por sus cabezas, ensimismados como estaban en su extraña disputa.


Pasó
un largo rato y ya vio la costa del otro lado, siempre había multitud de focas
tomando el Sol, pero hoy no estaban, las rocas vacías y solitarias parecían
tristes sin los pesados cuerpos de las focas encima de ellas. Hiparco siguió
volando, ahora le quedaba lo más divertido, subir en vertical hasta lo más alto
de Monte Piedad.


Le
costó empezar la subida, el aire caliente de la zona le impedía aletear con
gusto, Hiparco no pensó que eso también era extraño, en el Monte Piedad nunca
había aire caliente, era de hecho donde empezaba la parte fría de Utopía, poco
más lejos de ahí estaba el comienzo del valle helado.


Aunque
su velocidad era impresionante, normalmente, rompía la barrera del sonido con
sus aleteos, tardó bastante en subir, cuando llegó arriba se volvió a encontrar
cansado, y al sentarse se dio cuenta de que apenas había nieve.


Hiparco
pudo contemplar como poco a poco la ciudad de la Ilusión se iba llenando de
luces, luces salidas de los hogares de sus queridos amigos.


La
noche, como todas en Utopía, eran negras a rabiar, sólo ahuyentadas por las
luces de ciudad Ilusión, que con su energía evitaba, sólo a quién estuviera
cerca, el contemplar la maravillosa mancha lechosa justo encima de sus cabezas,
dicha mancha la llamaban la Vía Láctea.


A
Hiparco le gustaba contemplar la Vía Láctea y sus millones de puntitos
brillantes llamados estrellas, su amiga Sabia siempre le decía que aquello eran
enormes bolas de fuego nuclear, al pobre Hiparco que no sabía que significa
aquello, le producía un cierto miedo, el fuego podía quemar sus preciadas alas.
Y sin estas no podría disfrutar de sus viajes, a la velocidad del rayo con el
viento fresco golpeando su cara.


Estuvo
un rato contemplando las estrellas, sin darse cuenta se adormeció, después de
dos cabezazos en los que intentó luchar contra sí mismo, consiguió abrir sus
ojos adormilados. Se dijo entonces que debía volver a su hogar, a su cama
mullida, con Cleótida, su amante y amiga.


Salto
sin pensárselo mucho de Monte Piedad, los vientos en su cara seguían algo
calientes, pero pudo abrir sus alas con fuerza y dar unos cuantos aleteos,
medio dormido planeó hasta la ciudad de la Ilusión.


Cleótida
ya tenía la cena preparada, espinacas al vapor y fresas azules de Miopila, el
plato preferido de Hiparco, estaba acabando de ducharse cuando oyó un golpe
fuerte y seco. Asustada Cleótida salió corriendo de su casa, sus peores temores
se hicieron realidad, su amante y amigo Hiparco descendió sin control al suelo
del patio, un golpe en el corazón le atravesó con fuerza a Cleótida, Hiparco
estaba malherido, cayó sobre la acequia de sus vecinos los cerdos. El fango no
muy profundo paró algo el golpe, aunque no pudo evitar que un palo bien afilado
para delimitar la acequia se le clavara directamente en su pierna izquierda.


Los
cerdos salieron corriendo asustados, con esmero y ayuda de Cleótida sacaron al
pobre Hiparco de los lodazales, el pobre estaba malherido, aún sin recobrar el
sentido por el golpe, Cleótida llamó enseguida a Sabia, gracias al botón del
pánico que todos los vecinos tenían en sus casas.


Pasó
algo más de diez minutos cuando Sabia llegó con su transporte transparente que
escupía una luz dorada de inigualable brillantez.


_¿Qué
le pasó? -Preguntó Sabia nada más llegar.


_Se
cayó mientras volaba, estaría dormido, tonto… -Dijo Cleótida mientras
lloriqueaba.


_No
te preocupes querida, me lo llevaré a casa resguardo, ahí se recuperará y se
pondrá a salvo.


Sabia
se lo llevó a Casa Resguardo, donde los Homos cuidaban de sus utópicos, ahí
puso a Hiparco a recuperar su preciada pierna, el pobre Hiparco andaba aún
soñando con Utopía, pronto se recuperó y pronto quiso hablar con Sabia de sus
aventuras y desventuras.


_Sabia,
responde a mi humilde duda, yo no consigo entender el motivo de mi accidente
que me ha llevado a tu vera. -Preguntó Hiparco.


_El
motivo es difícil de explicar mi querido Hiparco, tus preciadas alas acumularon
demasiados sudores, tus músculos fatigados provocaron un cansancio acumulado
que tu cerebro interpretó, aunque equivocadamente que debía dormirse, no sin
prestar atención a tu vuelo a gran altura.


_Sigo
sin entender… Yo nunca había sudado… ¿Por qué?


_Ha
subido la temperatura mi querido Hiparco, nuestro Sol se ha hecho mayor…


_¿Mayor?


_Sí,
hemos de decir los Homos que ha pasado sin advertir por nuestros despistados
intereses en ciencia. Ha sido pues, culpa nuestra.


_Sigo
sin entender…


_Mi
querido Hiparco, tan fuerte, tan atractivo, pero tan poco dado a comprender…
Error nuestro también…


_Pero
Sabia…


_No
sigas… Mañana hemos convocado reunión en el palacio de cristal, ahí
explicaremos lo acontecido estos últimos días y como pensamos superar esta
delicada situación. Ahora duerme mi querido Hiparco.


Hiparco
durmió plácido hasta bien entrada la tarde del día siguiente, su pierna
izquierda gracias a la ciencia de Sabia y de los Homos ya estaba curada, podía
correr con hastió y también volar, aunque lo primero que oyó fue el consejo de
no volar.


Lo
llevaron al palacio de cristal, un increíble y palaciego lugar, grande, ancho y
tan alto que Hiparco podría volar dentro de él.


El
palacio de cristal estaba en el valle sonrisa, donde los abedules y las luciérnagas
de color rosa cantaban contentas todos los días, su césped de tres colores,
azul, verde y rojo era un contento para la vista, ahí todos los utópicos se
reunieron tal y como los Homos les habían indicado.


La
sala estaba a rebosar, todos cuchicheando entre ellos, los delfines, que habían
llegado por el paso en forma de rio interno del palacio no paraban de hablar,
en algunas ocasiones saltaban y daban vueltas en el aire para mostrar que ellos
tenían la razón. Cerca de ellos estaban las gaviotas, que no paraban de planear
mientras discutían entre ellas, los cerdos tampoco estaban callados, aunque
todos ellos disfrutaran de los lodos del palacio, los unicornios se mostraban
callados mientras miraban de reojo a los conejos gigantes de Avedulia, al lado
de ellos se encontraban los amigables y siempre sonrientes cíclopes, pero
estaban callados y serios, sus ojos miraban el palco sin cesar. 


Había
muchos más utópicos de diferentes especies, las abejas cantarinas, los
elefantes pausados, los perros salchicha, los avestruces lectores, los halcones
del Pico de la Ansiedad, las focas de Monte Piedad y los pingüinos del valle
helado, junto con los pies grandes de Frondosa.


Lejos
de toda esta marabunta estaban Cleótida e Hiparco, ellos estaban sentados en el
césped verde que empezaba en el palco, donde los Homos realizarían su discurso.


Pocas
veces ocurría tal reunión, Hiparco recordaba una de hacía unos años, aquello
fue por una disputa tonta entre los pingüinos y las focas, se solucionó
aumentando el número de peces azul para cada uno, otras veces fue para celebrar
una boda y como no las fiestas en el palacio de cristal para celebrar en
comunidad la llegada del nuevo siglo, a Hiparco le gustaban especialmente, los
Homos siempre preparaban un pastel de arándanos que a él le entusiasmaba, pero
esta vez era por algo diferente, algo que a Hiparco se le escapaba y por
intuición sabía que aquello no era una buena nueva.


Los
Homos llegaron, la multitud se extrañó y cuchicheó más aún si cabe al ver que
estaban todos, los cien.


Sabia
se situó al frente y con una sonrisa empezó su discurso.


_Bienvenidos
al palacio de cristal mis queridos ciudadanos de Utopía, estamos aquí todos
reunidos porque os queremos comunicar una noticia, que, aunque no sea buena,
tampoco es espantosa.


Llevamos
aquí juntos conviviendo en paz y armonía desde hace aproximadamente mil
millones de años, como todos sabéis nuestro mundo Utopía es un mundo cerrado,
si miramos arriba podremos ver valle helado, si miramos a la izquierda el
arenal sin vida, a la derecha esta Frondosa, arriba y abajo está nuestro mar
Bello, y playa caliente donde nosotros los Homos disfrutamos de nuestros baños
y juegos, está a poco más de una hora caminando desde palacio de cristal.


Nuestro
mundo, queridos amigos, es cerrado y a la vez grande, afuera como todos sabéis
está el universo, nuestra querida Utopía orbita nuestro querido Sol, pero este
se ha hecho mayor, su brillo ha aumentado y con ello su calor hacia nosotros,
ahora mismo está a punto de convertirse en gigante roja, esto provocará que su
tamaño aumente hasta alcanzar a Utopía.


Pero
no os asustéis queridos amigos, los Homos hemos preparado una solución al
respecto.


Sabia
tuvo que interrumpir su discurso, los delfines empezaron a saltar todos a la vez,
las focas y los pingüinos se habían asustado, los cíclopes empezaron a llorar.


_Tranquilos,
no corremos ningún peligro, Utopía aparte de ser nuestro hogar, nuestro mundo,
es también una nave espacial enorme, no es muy rápida, pero puede llegar a
cualquier parte, por ese motivo hemos decidido irnos de nuestro querido Sistema
solar para irnos a una nueva estrella, es una enana roja, su calor es mucho más
débil, pero también vivirá muchos más años en completa tranquilidad, ahí
podremos estar más de dos cientos mil millones de años, los suficientes para
que podamos vivir tranquilos durante mucho tiempo.


_¿Y
cómo iremos ahí? ¿Volaremos hasta ahí? -Preguntó Hiparco.


_Iremos
volando Hiparco, pero lo hará Utopía, nosotros no nos daremos cuenta de nada,
iremos dormidos y despertaremos cuando ya estemos ahí.


_¿Cuánto
tiempo dormiremos? -Preguntaron los cerdos.


_Tardaremos
cuarenta años en llegar, así que dormiremos durante cuarenta años… 


_Pero
si yo nunca he conseguido dormir por más de cinco horas… -Dijo el halcón Pedro.


_Lo
sabemos, nadie ha dormido tanto nunca… Por esa razón todos dormiremos en
cápsulas de hibernación… Ahí haremos lo mismo que nuestros amigos los Osos
enamorados cuando llega el invierno, pero solo que nos ayudará a hacerlo una
cápsula especial para cada uno de nosotros. Podéis estar todos tranquilos.


_¿Cuándo
partiremos al nuevo sol? -Preguntó Cleótida.


_Partiremos
el mes que viene, empezaremos a dormiros a partir de mañana, debemos hacerlo
por grupos y poco a poco, por ese motivo tardaremos un mes en partir.


Por
cierto, el nuevo sol tiene nombre, se llama Próxima Centauri, dista 4,2 años
luz de Sol, es bonita y roja… -Sonrió Sabia.


Ya
estaban casi todos los utópicos dormidos en sus cápsulas, sólo faltaban Sabia,
Hiparco y Cleótida, ellos tres habían decidido ser los últimos, no obstante,
había motivo, ellos tres habían cuidado, preparado y ayudado durante todo el
proceso.


Estaban
los tres descansando en playa caliente, después de un baño y unos chapuzones,
se estiraron en la arena para secarse al calor del Sol que ya nunca verían,
este atravesaba los umbrales de Utopía gracias a unos concentradores de calor
que iluminaban durante el día en Utopía.


Hiparco
tenía las alas extendidas al igual que Cleótida, sus cuerpos desnudos
descansaban mientras se sonreían y se miraban, Sabia por su parte también
estirada y desnuda, lloraba, lloraba por la tristeza que le daba tener que
marcharse de su hogar, porque su hogar para ella también era el Sistema solar,
su querida Tierra abrasada hacía cientos de años ya nunca volvería a ser
habitable, su querida Tierra se esfumaría en el fulgor de la gigante roja y con
ella el lugar donde nació el sueño que hizo posible Utopía.










33















Había
sangre por todas partes, la escena parecía salida de una película gore, era
demasiado fuerte, los miembros amputados estaban esparcidos por toda la
habitación, una mano reposaba encima de la almohada, una pierna abierta en
canal estaba encima de un armario, el hígado y el corazón estaban tirados por
el suelo, los intestinos desparramados por toda la cama y su cabeza, su cabeza
tenía la lengua fuera y los ojos totalmente desorbitados como sí quisieran
decir algo de esa horrible escena, había una batidora con los restos de los
riñones hechos picadillo, pero lo peor no era eso, lo peor era ver como ya
habían aparecido gusanos de los restos del cuerpo que empezaban a comerse el
cadáver.


El
agente Smith tuvo que irse corriendo al lavabo para vomitar. A lo largo de su
vida como investigador de homicidios en la policía había visto muchos crímenes
horribles, para nada tan dantesco como este.


_Se
llamaba Carol Lorrich, tenía dieciséis años, en el momento del crimen sus
padres estaban trabajando, ella había decidido saltarse las clases del
instituto. -Comentó Lia Xon, la ayudante del agente Smith.


_Esto
es horrible… ¿Lo saben ya sus padres? -Preguntó Smith.


_Sí,
están recibiendo atención psicológica ahora mismo, la madre tuvo que ser
ingresada en el hospital, se quiso tirar por la ventana de un doceavo piso en
el edificio donde trabajaba.


_No
me extraña… ¿Quién nos avisó?


_Fue
la vecina, desde la ventana de la habitación se ve la casa de enfrente… Nos ha
informado que ella solo vio a través de su ventana el brazo que hay encima de
la televisión.


_¿A
qué hora lo vio? 


_A
las diez de la mañana.


_Ok,
veo que me han hecho caso en mantener la escena del crimen impoluta, pero…
Joder, los gusanos… Eso no es normal…


_Ya
estaban cuando hemos llegado a las diez y media de la mañana, es imposible que
hayan aparecido tan pronto en la escena del crimen, por lo que sospecho el
asesino los ha dejado ahí apropósito.


_Ok,
tenemos a un macabro como asesino, ¿Y el 33 que hay en la pared?


_Está
hecho con sangre, los estudios posteriores seguramente nos dirán que el asesino
utilizó la sangre de la víctima para hacerlo…


_Eso
tiene que significar algo… 


_Eso
espero, será más fácil atraparlo si encontramos un motivo o significado al 33.


El
forense determinó que la causa de la muerte fue debido al corte del tórax y el
desgarro de los órganos de la víctima. La sangre de la pared que dibujaba un 33
fue realizada con la propia sangre de la pobre chica asesinada, después el
asesino realizó las diferentes amputaciones al cuerpo que los agentes
encontraron, por último, tiro seguramente de un bote los gusanos que se vieron
en el cadáver.


Debió
realizar el crimen entre las ocho de la mañana y las diez de la mañana, ya que
a las ocho en punto los padres se fueron de su casa, la chica debió salir de su
casa a las ocho y media para irse al instituto, pero nunca llegó a hacerlo, el
asesino perpetró en su casa antes.


No
se encontró ni ADN ni ninguna prueba del posible asesino, la escena parecía
impecable, aunque aquello parecía una carnicería.


Al
día siguiente las portadas de los periódicos aparecieron con el titular,
“Asesina brutalmente una adolescente en su casa”, junto con, “El asesino dibujó
un 33 en la pared con la sangre de su víctima”.


_¡Maldita
sea!, ¿Quién coño ha sido el chivato? -Preguntó airado el agente Smith.


_No
lo sé señor… -Dijo Lia Xon.


_¡Estoy
harto!, siempre se fuga información de esta comisaría, ¿Cómo coño quieren que
capturemos a los asesinos?, ¡joder! -Smith tiró con rabia los periódicos en la
papelera.


_Bueno,
¿Hemos revisado las cámaras de la zona?


_Ahora
nuestro equipo iba a comenzar en ello, hemos tardado en conseguir las
grabaciones, aunque ninguna apunta directamente a la casa de la víctima.


_Bueno,
sólo tendremos que cotejar los rostros que veamos con los vecinos de la zona,
el que veamos extraño lo investigaremos.


No
vieron nada, sólo los vecinos de la zona, y ninguno de ellos pasó enfrente de
la casa de la víctima entre las ocho y las diez, el asesino o conocía muy bien
la distribución de las cámaras o era uno de los vecinos que vivían justo al
lado de la casa de la víctima, pero eso no concordaba.


_No
puede ser… El vecino de al lado tiene 88 años, es viudo y casi nunca sale de su
casa, después está la vecina que nos llamó, que vive al otro lado, pero tampoco
puede ser ella, esta tiene 63 años y va en silla de ruedas… -Contestó Lia Xon
al agente Smith.


_Se
nos escapa algo… ¿Un novio de la chica que se quedó a dormir con ella sin que
los padres lo supieran? -Propuso el agente Smith.


_Buff,
podría ser… Pero… En el instituto dicen que era una chica muy extraña, no
hablaba con mucha gente, podríamos profundizar por ahí. -Dijo Lia Xon.


Pasaron
tres semanas sin que consiguieran ni una sola pista para encontrar al asesino,
cuando el agente Smith, recibió una llamada al móvil a las seis de la mañana.


_¿Señor
Smith? -Preguntó Lia Xon.


_Sí…
Dime Lia…


_Han
encontrado un cadáver, hay un 33 dibujado con sangre en la escena del crimen.


El
agente Smith pegó un salto de la cama, se vistió en menos de cinco minutos y
salió corriendo a reunirse con Lia, quedó con ella en la escena del crimen, una
antigua fábrica abandonada, en uno de los antiguos almacenes de grano estaba el
cadáver.


La
escena era similar a la de la joven Carol Lorrich, lo único que esta vez se
trataba de un hombre joven, adulto, después de tomar mil fotografías y de que
los forenses se llevaran el cadáver empezaron a catalogar todos los objetos
encontrados en la escena del crimen.


Unas
horas más tarde le llegó una carpeta con la ficha policial del asesinado, se
llamaba Peter Crosshol, detenido treinta veces por hurtos menores, cocainómano,
jamás consiguió mantenerse en un trabajo más de tres meses, se escapó de su
casa con 15 años, ahora iba a cumplir 33 años el próximo día 13.


_No
tiene sentido… A no ser que… -Dijo el agente Smith.


_¿Qué
ese fuera el novio de la chica? -Preguntó Lia.


_¿Podría
ser? -Se preguntó el agente Smith.


Esa
misma tarde apareció otro cadáver, una niña de 8 años, destripada igual que las
otras dos víctimas, también había un 33 dibujado con la sangre de la víctima en
la pared, a la niña la asesinaron en una esquina, al lado de un parque
infantil, su madre había denunciado la desaparición apenas una hora antes.


Cuando
llegó el agente a la escena del crimen, se encontraba indispuesto, aquello era
demasiado, una cosa era ver un asesinato de una persona mayor, con Carol
Lorrich fue duro, tenía sólo 16 años, pero esto le volvió a superar.


_Se
llamaba Judith Lievenich, tenía 8 años, desapareció del parque infantil sin que
su madre se diera cuenta, una hora después un amigo de la madre vio el cadáver.


_Madre
mía… ¿Alguien vio algo? Lo que sea…


_No
agente… Y tampoco hemos visto nada con la cámara de vigilancia de la entidad
financiera que hay en el parque, es la única de la zona.


_Pues
esto sí que ya no tiene ningún sentido, en absoluto…


_Eso
me temo… -Dijo apenada Lia.


Los
periódicos titularon al día siguiente, “La policía no tiene pistas del asesino
del 33”, “El alcalde ha pedido una reunión con el comisario”.


Smith
estaba aturdido, no sabía cómo encaminar la investigación, aquello no tenía
ningún sentido, las tres víctimas vivían en barrios diferentes, no tenían
ninguna relación entre ellas, ni siquiera tenían un amigo en común, era
totalmente aleatorio.


El
comisario se reunió con él después de su reunión con el alcalde, se le veía
sumamente enfadado, Smith recibió una bronca importante, al final el comisario
le asignó doce agentes más para investigar el caso.


_Pondré
mi alma en el caso señor comisario, estos asesinatos me aterran como a
cualquiera, pero créame, el asesino es bueno ocultándose, no hemos encontrado
todavía ninguna pista que nos lleve a él. -Dijo Smith.


_Pues
tendrá que encontrarla, esto se nos está yendo de las manos y el alcalde me ha
amenazado con despedirme y si caigo yo cae usted… -Dijo cortante el comisario.


Smith
se fue abatido de aquella reunión, se encerró en su despacho y empezó a
examinar las fotografías tomadas de las diferentes escenas de los asesinatos.


Estuvo
horas mirándolas, cuando ya era tarde, más allá de las doce de la noche recibió
una llamada de uno de los policías asignados al caso, había habido un nuevo
asesinato, esta vez en una tienda de electrodomésticos, la víctima era la
dueña.


Cuando
llegaron el agente Smith y Lia ya estaban ahí todos los agentes asignados, la
escena era calcada a las anteriores, miembros desparramados por todas partes y
un 33 dibujado en una pared con la sangre de la víctima.


_Se
llamaba Catherine Williams, tenía 28 años, este era su primer negocio, hacía
apenas un mes que lo había abierto, era soltera y sin hijos.


_Joder…
¿Han encontrado algo? -Preguntó desanimado el agente Smith.


_De
momento no, pero barreremos la tienda entera, no quedará ni una mota de polvo
sin analizar agente Smith.


_Bien…
Bien…


Esta
vez tuvieron algo de suerte, en la escena del crimen hallaron un pendiente perteneciente
a la niña de 8 años asesinada, lo cogieron con pinzas y lo llevaron a analizar,
diez horas después el agente recibió el informe realizado.


_¡Tenemos
una huella! -Gritó ilusionada Lia.


_Menos
mal… ¿La hemos cotejado?


_Ahora
estamos en ello…


Dos
horas después la agente Lia entró en el despacho del agente Smith, su cara lo
decía todo.


_Eh…
Señor… 


_Dime…


_La
huella no está en nuestra base de datos… Ahora hemos enviado la huella a la
Interpol, esperemos que ellos…


_Mierda…
O es extranjero o no está fichado…


_Bueno,
no sabemos si se trata de un hombre señor Smith, podría ser una mujer…


_Una
mujer no comete esas atrocidades… Vamos, no es normal…


La
Interpol les comunicó que tampoco tenían esa huella registrada, así que el
agente Smith se fue a hablar con el comisario.


_Tenemos
una huella, pero no está en ningún registro policial, ni en el nuestro ni en el
de la Interpol…


_Mierda…
Eso es que no está fichado… -Dijo el comisario.


_Y
no disponemos de una base de datos con las huellas de nuestros ciudadanos… Esto
parece una broma… -Se quejó el agente Smith.


_Bueno,
algo es algo, por lo menos sabemos que no es un fantasma y que ya ha tenido un
descuido… 


_Lo
malo es que deberá asesinar otra vez y cometer otro descuido para tener una
pista sólida. -Dijo el agente Smith.


Paso
otra semana hasta que el asesino del 33 volvió a actuar, esta vez fue
diferente, asesinó a tres personas a la vez, todas ellas estaban en un local
privado, todos eran adolescentes, tenían, 15, 16 y 17 años, Per, Tom y Sonia y
también había un 33 dibujado en una de las paredes del local, los forenses
determinaron que el asesino había utilizado la sangre de los tres para escribir
ese 33 en la pared.


_Dime,
por favor, que hay una relación entre ellos y Carol Lorrich…


_No
agente… No se conocían… -Dijo Lia.


_¿Estaban
los tres en ese local? -Preguntó Smith.


_Sí
y eso es lo extraño, el local es pequeño y… Bueno, el padre de Tom fue el que
descubrió los cuerpos y nos ha dicho que estaba cerrado con llave, era un local
que cedió a su hijo para que se reuniese ahí con sus amigos, se ve que eran
tres cerebritos, estaban haciendo una impresora 3D ellos solos, desde cero. El
padre fue al local porque le extrañaba que su hijo Tom tardara tanto en llegar
a su casa, y bueno lo demás ya lo sabe…


_Vale
espera… Si el local estaba cerrado… ¿Lo conocían? ¿Le dejaron entrar? 


_Lo
dudo… Ya que no entró nadie… Y aquí viene lo más extraño agente Smith… Existe
una cámara de vigilancia en la entrada del local, sólo se ve a los tres chicos
entrar, y ya está.


_Pero
eso es imposible… No puede ser joder… -Smith no pudo evitar pegar un golpe en
la mesa de su despacho.


_Deberíamos
analizar las imágenes con más detenimiento, podría haberlas trucado el asesino…
-Comentó Lia.


_Sí
por favor, no quiero perseguir a un fantasma… 


El
agente Smith quedó de nuevo abatido, el análisis de la grabación de la cámara
de seguridad mostraba que no había sido manipulada, lo único que detectaron
fueron dos fogonazos en la parte baja de la puerta del local, separados por
apenas quince minutos de diferencia, según el análisis forense realizado en los
cadáveres podría coincidir con el momento de los asesinatos.


Después
de aquello no pasó nada durante tres meses, el grupo encargado de la
investigación dirigido por el agente Smith, se dedicó a investigar a fondo las
pocas pruebas que tenían, el comisario seguía igual de nervioso, aunque algo
más tranquilo, esos tres meses de paz ayudaron a calmar la prensa y al alcalde.


En
ese tiempo el agente Smith tuvo una alegría que le devolvió la sonrisa, tuvo a
su primer hijo, su esposa parió a un niño al que pusieron el nombre de Samuel
Smith. El agente Smith aprovechó el acontecimiento para pasar unos días con su
familia y así olvidarse del caso del asesino del 33.


Una
noche después de que él bebe se durmiera, el agente Smith recibió una llamada
de su compañera Lia.


_Señor
Smith, siento molestarle a estar horas, pero imaginé que querría saberlo…


_¿Qué
ha pasado? -Preguntó temiéndose lo peor.


_El
asesino del 33 ha vuelto a hacerlo… El agente López ha encontrado a su hijo de
14 años asesinado en su habitación, había un 33 escrito con la sangre de su
hijo, la escena es horrible, como en los otros casos. El agente… Bueno, ya se
puede imaginar…


_¡Voy
para allá! -El agente Smith salió a toda prisa de su casa, conduciendo como un
poseído, en apenas quince minutos ya estaba consolando al agente López.


_Quiero
que se analice todo al milímetro, este hijo de puta ha asesinado al hijo de
nuestro compañero, ¡No se saldrá con la suya! -Dijo airado el agente Smith.


Los
exámenes realizados en la habitación volvieron a encontrar una huella, era la
misma que ya tenían y que no estaba registrada en ningún sitio, pero ya está,
no hubo nada más.


Los
periódicos volvieron a abrir en primera plana informando del asesinato, el
alcalde volvió a reunirse con el comisario y este con el agente Smith. La
presión volvió a estar por las nubes y el agente Smith volvió al servicio
activo inmediatamente. 


_Analicemos
lo sucedido hasta ahora… El asesino ha matado a ocho personas, de las cuales
sólo dos eran mayores de edad, por lo que no estamos hablando de un psicópata
que le guste matar a menores de edad, tampoco hay relación alguna entre las
víctimas, aunque es posible que el asesinato del hijo de López sea una venganza
por la investigación de los crímenes… Es todo muy confuso… -Dijo el agente
Smith.


_Demasiado…
No tiene sentido, todos los psicópatas tienen unas víctimas fetiche, ya sea
mujeres, niños, hombres jóvenes, personas mayores, etc. Pero siempre es a un
grupo determinado de personas. -Comentó Lia.


_Exacto,
por eso sé que se nos escapa algo, este tío no va a ser diferente del resto…
Tiene que haber algo en común… 


Estuvieron
pensando y analizando los datos durante horas, hasta que otra llamada les sacó
de su trabajo, era otro asesinato, esta vez doble, dos gemelas de 11 años,
asesinadas brutalmente en el lavabo de su colegio, a las once de la mañana, con
todos los profesores y alumnos en el colegio, otra vez no tenía explicación el
cómo había conseguido cometer los asesinatos.


El
pánico sacudió las calles, hubo manifestaciones, el alcalde solicitó que el
ejército patrullara las calles, se incrementó el número de controles policiales
en todos los colegios, bibliotecas, salas de conciertos, etc. 


Dos
semanas después de los asesinatos de Lliria y Trini, las gemelas de 11 años,
hubo otro asesinato, pero esta vez no fue en la ciudad, se cometió en un pueblo
de las afueras, el asesino del 33 asesinó a un chico de 13 años en pleno campo,
unos terrenos propiedad de la familia, el 33 estaba escrito en una piedra, al
lado de la cabeza partida en dos del chico.


_Ya
son once, once Lia… Todos menores de edad a excepción de dos… Esto es horrible,
no hay pistas, no se sabe cómo pudo matar a los chicos en aquel local ni
tampoco a las gemelas… Al final será el propio diablo… ¡Joder! -El agente Smith
estaba seriamente trastornado, aquello le superaba…


Cogieron
el coche para ir a ver el cadáver del chico de 13 años, pero antes de llegar al
pueblo les volvieron a llamar, habían encontrado a un chico de 18 años de edad
y una chica de 17 años asesinados en un parque de la ciudad, misma escena
horrible, y también un 33 escrito con la sangre de sus víctimas.


Decidieron
llegar al pueblo y ver el cadáver del chico, después se fueron a la ciudad a
ver los otros dos asesinados, cuando llegaron a la escena del crimen tuvieron
un altercado con la gente que estaba alrededor de la zona delimitada por la
policía, al agente Smith le escupieron en la cara y le dijeron de todo, la
gente les echaba la culpa de lo sucedido.


Después
de aquello el ritmo de asesinatos empezó a crecer, cada día aparecía alguien más
asesinado, fueron los diez días infernales como tituló la prensa.


_23
personas asesinadas, 18 de las cuales niños… La persona asesinada con mayor
edad sigue siendo el hombre encontrado en la fábrica… No sé qué más hacer Lia…
Se ríe de nosotros…


_Todos
acaban fallando agente Smith, tenemos sus huellas, algún día lo pillaremos in
fraganti… Ahora tenemos presencia policial en todos los sitios, el mes que
viene acabará la instalación de cámaras de seguridad que ha hecho el alcalde,
no habrá ni un solo centímetro sin ser grabado las 24 horas… Le cazaremos…
-Dijo Lia convencida.


Era
1 junio, la festividad local, el alcalde aumentó más si cabe la seguridad en
las calles, las cámaras de seguridad aún no estaban instaladas, la policía
decidió registrar a todo el mundo en la calle, para ello pusieron controles en
todas las avenidas y calles de la ciudad, la gente colaboraba de buen grado,
sabían perfectamente el motivo, todos querían que el asesino del 33 fuera
atrapado cuanto antes. 


El
agente Smith decidió quedarse en su despacho estudiando junto con Lia las
posibles relaciones o coincidencias de los asesinados hasta el momento, a las
tres de la tarde en punto el comisario les llamó.


_Tenéis
que venir… A la casa del alcalde… Joder yo estaba ahí, había diez policías
protegiendo su casa… No lo entiendo… No lo entiendo… 


_¿Qué
ha pasado señor? -Preguntó el agente Smith.


_El
asesino… El asesino del 33… 


_¿Cómo?


_Vengan
rápido… -El comisario colgó la llamada y el agente Smith se puso blanco… Casi
cae desplomado al suelo, Lia tuvo que darle un vaso de agua para que recobrara
el sentido.


_Vámonos…



_¿A
dónde? -Preguntó intrigada Lia.


_A
la casa del alcalde…


Apenas
diez minutos después ya estaban bajando del coche, el comisario les estaba
esperando en la calle.


_¿Qué
ha pasado señor? -Preguntó Lia.


_Ha
sido su hija… Su hija… -El comisario rompió a llorar, Lia se abrazó con él y
después de calmarlo como pudo, el comisario volvió a hablar.


_¡El
puto asesino del 33! No sé cómo coño lo ha hecho… Yo estaba en su casa con el
alcalde en su despacho, su mujer estaba en la cocina, su hija, su hija en su
habitación jugando… Estaba jugando… Agente Smith, Kia tenía tan solo 6 años… 6
años Smith… 


El
agente Smith y Lia subieron a la habitación de la niña, el agente volvió a
tener la misma sensación de mareo que la primera vez, Lia no pudo evitar salir
corriendo al servicio a vomitar.


El
asesino se había cebado con asombrosa brutalidad con la niña, había sangre por
todas partes, contaron 33 trozos del cuerpo de la niña. También estaba el ya
tristemente famoso 33 escrito en la pared de la habitación.


El
alcalde dimitió ese mismo día, los periódicos estuvieron hablando varias
semanas de lo mismo, el comisario a los dos días dimitió.


Después
de enterarse de la dimisión del comisario, el agente Smith fue a hablar con la
nueva alcaldesa, llevaba consigo su dimisión.


_Buenos
días señora alcaldesa, un placer conocerla… -Dijo el agente Smith.


_Igualmente,
siéntese, por favor…


_Gracias…
Aunque no hará falta, aquí tiene mi dimisión… -El agente Smith le entregó la
carta de dimisión dejándola encima de la mesa de la alcaldesa.


_Lo
siento, pero no puedo aceptarla… 


_Pero…


_Señor,
no sé si usted sabrá que estamos sin comisario y que yo sepa usted es la
persona más experimentada del cuerpo de policía… Además de ser el principal
investigador del asesino del 33.


_Eso
da igual…


_No,
en absoluto… Le nombro nuevo comisario en jefe de la policía, enhorabuena.
-Dijo la alcaldesa con una sonrisa.


_Pe…
Pero… 


_Nada,
nada… Hoy mismo tomará posesión del cargo, ya he avisado para que le cambien el
contrato, podrá recogerlo en el departamento de recursos humanos de la
alcaldía. Quiero que desde hoy su principal ocupación sea capturar al asesino
del 33, sé que usted lo hará, no obstante, es mi deber darle sus primeras
órdenes.


_Claro,
claro… Gracias… Aunque… 


_No
se merecen… Ahora por favor, atrape a ese hijo de puta… -Dijo la alcaldesa algo
más seria.


_Por
supuesto… Le aseguro que lo haré, esto ya es personal…


Smith
tuvo un soplo de aire fresco con su nombramiento como comisario, nada más
llegar a la comisaria nombró a Lia como jefa de investigación de homicidios, el
cargo que él ocupaba anteriormente, inmediatamente convocó una reunión con
todos los agentes destinados al caso, a partir de esa reunión decidieron pedir
al ejército que destinara hombres a la protección de todos los menores de edad
de la ciudad, estarían patrullando los colegios, acompañarían a los niños a sus
casas, una vez ahí junto con la policía harían turnos para patrullar las calles
por la noche, todo esto con completa colaboración los unos con los otros.


Todo
estuvo tranquilo durante tres días, ya era las dos de la mañana cuando Smith
acabó de poner los últimos ladrillos en lo que sería la habitación de su hijo
Samuel cuando la agente Lia le llamó al teléfono, hubo otro asesinato, esta vez
la víctima tenía 10 años, Tom Paris, hijo de un famoso escritor de la ciudad,
su cuerpo se encontró en la casa del árbol que este tenía.


Al
llegar examinaron la casa del árbol, como siempre la brutalidad del asesino del
33 era palpable, el 33 esta vez estaba escrito en el suelo, ninguna prueba en
la casa que pudiera delatar al asesino, pero la cámara de seguridad que instaló
el escritor en la casa del árbol, aunque rota, se pudo salvar la grabación que
realizó, por fin podrían ver la cara del asesino.


El
comisario Smith, junto con la agente Lia, cogieron la cinta grabada por la
cámara, cuando llegaron a la comisaria la reprodujeron.


La
cinta empezaba cuando el niño entró en la casa del árbol, la cámara tenía un
sensor que sólo grababa si detectaba movimiento, los primeros minutos se veía
al niño leer un cómic estirado en el suelo, después de repente se vio un
fogonazo brillante, cuando se aclaró la imagen se vio una figura humana adulta,
vestida con un mono negro ajustado, en una mano llevaba un aparato que
desprendía un láser de color rojo intenso, con este aparato el asesino empezó a
abrir en canal al niño, una vez hecho esto, sacó un machete que llevaba atado
en su pierna, se podía ver como apuñalaba al chico con violencia varias veces,
después empezó a arrancar los órganos del niño ayudándose del láser y con el
machete empezó a hacer picadillo los órganos, la última salvajada fue ver como
desmembraba el cuerpo del niño con la ayuda del láser, cada vez que cortaba un
miembro lo tiraba con violencia a las paredes, por último, se pudo ver como se
manchaba los dedos con la sangre del niño y escribía el 33 en el suelo.


Después
el asesino se levantó, se giró a la cámara y le dio un golpe, provocando que la
cámara dejara de grabar.


_Rebobina…
Bien, para la imagen, ahí, bien… Céntrala y amplíala… Perfecto… ¡Ya te tenemos
hijo de puta! -Gritó el comisario Smith.


El
comisario informó a la alcaldesa de que ya disponían de una imagen del rostro
del asesino, enseguida hicieron copias y las repartieron a todos los policías,
la prensa enseguida se hizo eco y el rostro apareció en toda la prensa y
televisión.


El
comisario solicitó poder comparar la imagen con los registros de los carnés de
identidad de la población, ya que la huella que tenían no estaba en los
registros policiales eso significaba que nunca se le había detenido. La
alcaldesa tuvo que solicitarlo al gobierno, era sin duda una petición
excepcional, pero el presidente del gobierno después de quince días accedió a
ello, antes no obstante el asesino volvió a asesinar otras tres veces más, un
niño de 9 años, una niña de 7 y una chica de 17, en ninguna de las escenas del
crimen se halló nada.


El
análisis comparativo tardó en realizarse tres días, el comisario Smith y la
agente Lia se sorprendieron al oír que no se había encontrado ninguna
coincidencia, o el asesino era extranjero o llevaba algún tipo de máscara para
ocultar su rostro.


Después
estaba el arma láser utilizada por el asesino del 33, era un arma nunca vista,
y sin lugar a dudas sumamente avanzada, el comisario pidió a los servicios
secretos que le confirmaran si el gobierno o algún gobierno disponía de
semejante arma, no consiguió que le dijeran nada, secreto, eso decían, no
obstante, después de mucho insistir y conseguir tener una reunión con el
presidente del gobierno, le contestaron, no tenían conocimiento de que
existiera un arma similar. 


Aquello
volvía a no tener sentido, una huella única, un rostro único y no registrado en
todo el país y un arma láser desconocida por todo el mundo. El asesino parecía
venido de otra dimensión.


Después
del avance significativo de la investigación, ya tenían un rostro y una huella,
no consiguieron cercar al asesino, no se tenía conocimiento de que existiera
una persona con ese tipo de huella ni con ese rostro, los servicios secretos ya
en colaboración con el comisario Smith estuvieron realizando trabajos para
intentar esclarecer el caso.


Hubo
reuniones con representantes policiales de los miembros de la Interpol, se pasó
un requerimiento a todos los países de la ONU para la búsqueda y captura del
asesino del 33.


Pasó
el tiempo, los días y las semanas, meses, parecía que el asesino había decidido
poner fin a su locura cuando una mañana del 13 de abril Lia irrumpió en su
despacho con una gota de sudor recorriéndole el rostro, venía corriendo.


_Señor…
Ha vuelto a ocurrir, ese hijo de puta… 


_No,
por favor… -Dijo Smith en tono bajo y con desesperación.


_Una
vecina de la localidad de Lyon, Francia ha llamado a los servicios policiales
franceses, el comisario de la zona llamó a su jefe de la Interpol, y este acaba
de pedir hablar con usted, está en la línea 3.


Smith
le pidió que se sentara y cerrara la puerta del despacho, después cogió el
teléfono.


_Sí,
dígame…


_Señor
Smith, tengo el deber de comunicarle que el asesino del 33 ha traspasado la
frontera y ha cometido un asesinato en Lyon, se trata de un niño de 3 años… Es
horrible señor… Ese tipo no es un ser humano, es un monstruo… Después de ver la
escena del crimen, sólo me queda darle mi máximo apoyo, no puedo hacerme a la
idea de lo mucho que usted habrá visto ya por culpa de ese monstruo.


_Gracias
señor Jerry Von Vennia, mi colaboración plena en todo lo concerniente a la
investigación del asesinato, mandaré al agente Wang para que colabore con
ustedes y sí no es pedir en exceso, le pediré que recolecte datos para nuestra
investigación.


_Muchas
gracias por la ayuda, recibiremos al señor Wang con mucho gusto, recibirá una
copia completa de nuestros hallazgos.


El
comisario colgó el teléfono, se levantó y se fue a la pizarra que tenía en el
lado derecho del despacho, cogió una tiza y el borrador. 


_29
ya… -Dijo Lia al ver el número escrito por el comisario Smith.


_Este
hijo de puta se ha propuesto matar a 33 y a este paso lo conseguirá… -Dijo el
comisario Smith tirando de mala manera el borrador.


En
ese instante el agente Garcia entró en el despacho sin pedir permiso, se le
veía sorprendido, como si hubiera visto un fantasma.


_Señor…
Señora… Eh… Joder, tiene que ser un imitador…


_Agente
Garcia, diga, no se explaye, por favor… -Dijo el comisario con algo de mal
humor.


_Acaban
de denunciar un asesinato, del asesino del 33, una niña de 12 años… En el
barrio alto de la ciudad, es la hija Jennifer Mayo, la cantante…


_¿Cómo?,
¡No me joda Garcia!


_Ahora
vamos para allí… -Dijo el agente Garcia cabizbajo.


_Le
acompañamos…


Llegaron
media hora después, Jennifer Mayo estaba fuera del país en un recital, en esos
momentos sólo estaba en la casa su criada, la pobre había encontrado el cadáver
de la niña después de ir un momento a la cocina, estaba asustada, llorando sin
parar, se sentía culpable del asesinato, no paraba de chillar diciendo que sólo
la había dejado cinco minutos sola en su cuarto.


La
habitación de la niña estaba totalmente impregnada de la sangre de la niña,
miembros por todas partes, órganos chafados y reventados a base de golpes y el
ya tristemente famoso 33 escrito con la sangre de la niña en una de las paredes
de la habitación.


_Joder…
Joder… ¿Cómo coño lo ha hecho? ¡No tiene sentido! ¡Mierda! – Grito encolerizado
el comisario Smith.


_Señor,
es posible que el asesinato en Lyon sea obra de un imitador, a veces ha
sucedido… -Dijo Lia.


_Ya
claro… ¿El de Francia o este es la obra de un imitador?, no lo sabemos, ¡Coño!


_Esperemos
las pruebas forenses señor Smith… -Dijo Lia manteniéndose firme.


Tardaron
tres días en confirmarlo, tuvieron que realizar los exámenes forenses dos veces
para que no hubiera duda alguna, el asesinato en Lyon y el de la hija de
Jennifer Mayo, fueron realizados por el asesino del 33. 


Inevitablemente
volvió a salir a la palestra en los medios de comunicación, la prensa ya decía
que se trataba del fantasma del 33, algo totalmente fuera a lugar, pero sin
duda jugoso para vender las exclusivas.


Llevaba
30 asesinatos cometidos, la inmensa mayoría eran menores de edad, con una clara
superioridad tecnológica a la actual, esa arma láser no era una tecnología normal
y además era sumamente escurridizo. Y lo peor, parecía que podía trasladarse de
una ciudad a otra en segundos.


Los
servicios secretos empezaron a formular teorías, podía tratarse de dos
personas, utilizando las mismas huellas dactilares gracias a una impresión 3D
de piel sintética, trabajando juntas para un objetivo desconocido.


Al
comisario Smith nunca le gustaron esas teorías, para él se trataba de un
lunático asesino con una especial habilidad, una habilidad desconocida.


Los
agentes encargados del caso estaban sumamente nerviosos, pero a su vez algo
esperanzados, aunque pareciera macabro, creían que el asesino sólo iba a
cometer tres asesinatos más, la pesadilla llegaría a su fin pronto. O eso
creyeron.


No
volvió a pasar nada en 2 largos años, parecía que el asesino se había esfumado,
el comisario no obstante nunca bajó la guardia, aunque le bajaron el
presupuesto asignado a la investigación, tanto que sólo pudo hacer que Lia
tuviera un ayudante, el agente Garcia.


Y
volvió a pasar, otra llamada a altas horas de la noche, esta vez del agente
Garcia a la agente Lia, le habían avisado a él, una llamada anónima, con una
voz distorsionada, la voz les avisaba que tenían un nuevo asesinato para
resolver, debajo de un puente de la autopista.


La
agente Lia enseguida llamó al comisario Smith, este desplegó cinco unidades
para encontrar el supuesto cuerpo.


No
tardaron mucho, un agente en patrulla les avisó media hora después, había
encontrado un cuerpo desmembrado debajo del tercer puente, llamado así por sus
tres arcos.


Al
llegar vieron la ya típica escena brutal del asesino del 33, miembros por todas
partes y un 33 en uno de los tabiques del puente, el cadáver estaba sumamente
destrozado, parecía que había aprovechado la poca visibilidad del lugar para
dar rienda suelta a sus más bajos instintos.


Una
semana después gracias al análisis del ADN pudieron saber que se trataba de
chico de 15 años, el chico era un inmigrante llamado Muga, se supo quién era
gracias a que tuvo un altercado anterior donde resultó herido de arma blanca.


Quedaban
dos más, los asesinatos seguían sin tener ningún sentido, ni ninguna relación,
el comisario no obstante seguía buscando una relación, siempre decía que algo
se le pasaba.


Un
año después la agente Lia se casó con el agente Garcia, el comisario fue
invitado a la boda, llevó a su mujer y a su hijo Samuel que ya estaba a punto
de cumplir cuatro años.


Cuando
estaban haciendo el brindis los teléfonos sonaron, los tres se quedaron
mirándose, el comisario descolgó el teléfono, era el agente Wang comunicándole
que habían hallado otro cuerpo, esta vez en un hospital, un niño de 9 años
ingresado por una apendicitis.


El
comisario se encargó personalmente del caso, no quiso molestar a la joven feliz
pareja, ellos no obstante quisieron ayudar y se fueron con él dejando a sus
invitados con las copas.


Cuando
llegaron al hospital, el jefe de planta les llevó a la habitación, se le veía
especialmente afectado, no paraba de decir que su ayudante no vio nada en las
cámaras de seguridad y que tampoco oyó nada de nada.


La
habitación la cerraron a cal y canto, los forenses empezaron a trabajar en el
cadáver y la policía científica analizó centímetro a centímetro la habitación.


_Ni
una huella señor, nada de nada… Es como si aquí no hubiera venido nadie… -Dijo
el agente Storm.


_Gracias,
aunque esto por desgracia ya me lo imaginaba…


_Sólo
queda uno Smith… -Dijo Lia.


_Eso
no lo sabes Lia, ahora, por favor, iros… Yo me quedaré aquí.


_Gracias
señor…


_Por
cierto señor, nos vamos de viaje el próximo fin de semana, así que estaré libre
para ayudarle a acabar la reforma de la habitación de Samuel. -Dijo el agente
Garcia.


_Oh,
es verdad… La tengo retrasada, la primera vez que hice la habitación fue al
poco de nacer, pero ahora se está haciendo grande, así que he vuelto a tirar la
pared y la he vuelto a levantar un metro más alejada, así tendrá algo más de
espacio, ahora sólo hace falta cubrir los ladrillos y ya está… Jejejeje, me
tiene loco, no para de colgar hojas con sus dibujos en la nueva pared.


_Es
todo un artista tu Samuel… Bueno, lo dicho, me llamas y venimos a ayudarte.


_Ok,
ok… Venga iros ya, por favor… Que está feo que los novios se ausenten de su
celebración de boda.


El
agente Smith se quedó un buen rato ahí, hacía las tres de la mañana decidió
irse a su casa, su mujer y su hijo hacía ya horas que se habían ido de la boda.
Cuando entró en su coche antes de arrancarlo recibió una llamada.


_Hola
Pablo Smith, o Comisario Smith, soy lo que llamáis el asesino del 33, por favor
ven rápido… -La llamada se colgó dejando al comisario con la boca abierta.


No
se lo pensó mucho, se fue a toda velocidad a su casa, se temía lo peor, no era
normal que su mujer no le hubiera llamado antes de acostar a Samuel.


Se
saltó tres semáforos en rojo, no le importaba, después de cuatro imprudencias
más, llegó a su casa temblando, por pura inercia sacó su pistola y entró en su
casa.


No
había luz, los cables estarían cortados, así que sacó la linterna que siempre
llevaba encima, fue de habitación a habitación, hasta que llegó al comedor, ahí
vio a su mujer, parecía estar sin sentido, seguramente cloroformo, siguió
adelante, la siguiente habitación era la de su hijo Samuel, como estaba en
obras la mitad de ella estaba cubierta por plásticos para no llenar de polvo la
pequeña cama de Samuel.


Antes
de entrar gritó avisando de que iba armado, iluminó la habitación y ahí estaba
el maldito asesino.


Iba
vestido con el mismo mono negro que grabaron hace años en el asesinato del crio
de la casa del árbol, en una mano sujetaba el láser y en la otra un aparato
extraño. Samuel estaba desangrándose, le había hecho un corte en las muñecas,
poco a poco se iba muriendo sin que él de momento pudiera hacer nada al
respecto.


_¡Te
voy a matar hijo de puta! -Grito paranoico el comisario.


_Antes
de hacerlo, déjeme decirle algo, su hijo tardará en morir diez minutos, hay
tiempo… Mi nombre es Xon Smith, soy su nieto, ya sé que parecerá extraño, pero
es cierto, este aparato que tengo en mi mano me permite desplazarme en el
tiempo, por esa razón la huella que encontraron no está en ninguna base de
datos. 


_¡Te
voy a matar! -Volvió a decir el comisario mientras le caían un par de lágrimas
y empezaba a temblar todo su cuerpo.


_Le
he dejado todas las pruebas en esta tableta, me ha sido sumamente difícil
traspasar la información a este sistema obsoleto, pero ahí está todo, podrá
comprobar que no le miento. El motivo de los asesinatos es por pura justicia
universal, aunque no me crea he salvado miles de millones de vidas matando a
esos niños. Todos ellos dentro de 30 años pertenecerán a un grupo, una secta,
adquirirán poder, demasiado poder y justo dentro de 55 años lanzarán dos mil
bombas termonucleares.


Ellos
dijeron que era para purificar la Tierra, malditos… Están locos, quiero decir,
estarán locos… Su hijo, mi padre formará parte de ellos, gracias a la
tecnología avanzada que dispongo, hace tiempo, fue difícil, pero sí… Hace
tiempo encontré la manera de evitar todas esas muertes, debía volver al pasado
y matarlos a todos, cuando eran unos críos la inmensa mayoría, antes de que
Peter Crosshol y Catherine Williams funden la secta Del Nuevo Comienzo.


Ya
sé que ahora todo esto no tiene sentido… Pero sí es así… Piense… Estoy
haciéndome transparente a medida que hablo con usted, eso es porque mi padre,
su hijo se está muriendo. Espero que algún día lo entienda.


En
un movimiento rápido con el láser, el asesino del 33, su nieto, cortó la cabeza
del hijo del comisario, al hacerlo desapareció del todo, el mono negro cayó al
suelo junto con el arma láser.


El
aparato que tenía en la otra mano soltó una ráfaga de luz y desapareció en un
instante, en la ya habitación vacía, yacía el cadáver de su hijo Samuel, el
comisario cayó al suelo y sufrió un ataque de ansiedad que poco después le
provocó un ataque al corazón, murió pocos segundos después.


El
asesino del 33 se esfumó, al igual que los titulares en relación con su caso.










Agradecimientos















La
idea de este libro de relatos me vino justo después de que el jurado del
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